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ELOGIO FÚNEBRE 

DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR BAYLÍO 

F». D. ANTONIO MARÍA BUCARELI, 

V1KEY QUE FUÉ DE HÉG1CO. 

AJ insuljt ¡oizi d¡v«I¡itiim es! mmen 
tuiim , (tifanti es in face Ina. Ecci t i , 
cap. 47 .» . i j . 

• 

A l fin cerraste , Dios justo y adorable 
en tus juicios, á nuestros clamores tus oí-
dos , apartaste tus ojos para no ver nues-
tras lágrimas, y oponiendo una nube de 
indignación entre tu piedad y nuestros 
ruegos , para que no subieran hasta el tro-
no de tu clemencia, descargaste sobre nos-
otros en solo un golpe todo el peso de tu 
brazo vengador. AI fin derramaste sobre 
Mcgico el amargo vaso de tu ¡ra , y se-
pultaste á sus habitadores entre las o b t u -
res sombras de tu justa .cólera en los días 
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m i s p rop ios J e miser icord ia y regoci jo . 
N i e l t i e rno l lanto d e u n p u e b l o a f l i g ido , 
n ¡ las súplicas d e t a n t o s jus tos , n>las san-
gr ien tas peni tencias y ruegos d e tan tas 
v í r g e n e s , n i las públ icas o rac iones d e u n a 
Iglesia d o l o r i d a , n i los min . s t ros sagra-
dos q u e l loraron e n t r e el v e s « b u l o y e l 

a l t a r ! n i e l sacrificio a u g u s t o d e p rop ic ia -
r o n y d e salud q u e se r ep i t i ó tan tas v e -
ees para aplacar te de sa rmaron por u l t i m o 
W diestra o m n i p o t e n t e del cuch i l lo q u e 
ba a c o r t a r los d ia s precios,>s de una ama-

b le v ida . P r o v o c a m o s ( e s v e r d a d ) c o n 
m , s t r a s culpas tu jus t ic ia , p e r o si e s - p e -
d ia a lguna h u m a n a v i c t ima ¿cuan tas v e 
c , I e ñ o r , en aquel los dias e n q u e nos 
a m e n a z a b a una p e r d i d a t an sensible t e 
o f rec imos muchas v i d a s para r ed imi r u n a 
sola V en ella las de l i c i a s , la paz , las 
I V r a U s d e t o d o el p u e b l o ? M a s ¡ a y 
habia y a l l egado á esta a lma g r ande e l 
m o m e n t o d e t o m a r s e un v u e l o l ibre y 

salir de su larga P ' f Y T d l l T s e r d 
t a d a : e l d ia n u e v e de ab . i l d e b a f 
" i t i m o de su m o r t a l c a r t e r a , y la t u n d a -
d a e s p e i a n 2 a q u e nos de jó de su e t e r n a 
fe l ic idad , hab i a d e mezclarse para nues t ro 

cas t igo con el inconsolable do lo r de núes-
t ra desgracia. D i a n u e v e de a b n l d e s e -
c h a d o é i n f a u s t o , t ú vas á fiF u n a época 

q u e será s iempre tr is te y las t imosa en la 
m e m o r i a d e nuest ra pos te r idad . 

Es tos v i v o s y dolorosos sen t imien tos 
q u e o c u p a b a n ha dos meses y m e d i o , y 
hasta e l d ia o c u p a n vues t ros corazones: 
estas voces d e religiosa amargu ra q u e re-
sonaron y resuenan a u n por las calles y 
plazas acompañadas d e tan tos l a m e n t o s y 
l á g r i m a s , cuan tos 110 h a v is to ni o i d o e n 
d o s siglos y m e d i o la N u e v a España e n 
la m u e r t e d e sus v i r e y e s : tan tas públ icas 
y p r ivadas demos t rac iones d e do lo r con 

3ue manifestásteis c u á n t o amaba i s la v i d a 
el q u e lloráis d i f u n t o , le f o r m a r o n y a 

a n t i c i p a d a m e n t e su mas cabal e logio . Y o , 
s eño re s , q u e h e sub ido á este pues to p e -
n e t r a d o de l dolor mas a g u d o , c o n f u n d i -
da mi fantasía con mi l negras me lancó l i -
cas i m á g e n e s q u e m e escita la p é r d i d a d e 
u n b i e n h e c h o r ins igne , n o podía d e s e m -
peñar m e j o r m i tr is te of ic io , q u e s i e n d o 
u n fiel i n t é r p r e t e de vues t ras a labanzas . 
S i hub ie ra d e alabar á u n o de aqde l lo s 
hé roes m u n d a n o s cuyas ruidosas p roezas , 
abor tos de las pasiones d i s imuladas con el 
falso br i l lo q u e les da ó la lisonja ó la 
i g n o r a n c i a , solo s i rven para g rangea r l e s 
en vida u n a admirac ión p a s a g e i a , q u e l le -
g a á ser en su m u e r t e ó a b o m i n a c i ó n ó 
d e s p r e c i o ; necesitaría sin d u d a v a l e r m e d e 



los artificiosos disimulos de una elocuencia 
engañosa, o para disfrazar, 6 para encu-
brir en t ie sus muertas cenizas aquellos 
monumentos de su oprobiio Pero habien-
do de hablar de un héroe cristiano, á cu-
ya amable vida siguió una muerte honra-
da con sinceros testimonios de veneración 
y amor ; de un príncipe á quien un reyno 
el mas llorido caracterizó con el renombre 
de Amado-, de un virey en quien un espí-
ritu de religiosa política unió de tal suer-
te la paz esteiior de su gobierno con la 
interior de su corazon , que no es fácil de-
cidir si fué mas amable por a q u e l l a , ó m a j 
respetable por es ta : no debo hacer ahora 
mas que repetir un elogio que ha publi-
cado la común aclamación. El amado por 
la paz le llamasteis en v ida , y el amado 
por la paz le habéis llamado después de 
muerto. Le amasteis con una dulce filial 
ternura por la paz política de su gobierno, 
y le venerasteis con un respeto amoroso 
por la paz cristiana de su espíritu. Estos 
dos títulos de paz política y cristiana con 
que dilato su nombre hasta unas islas flore-
cientes y hasta las últimas regiones de la 
América , le hicieron digno del magnífico 
elogio que acabais de oir en las palabras 
del sagrado testo, y le merecen justamente 
el renombre del vire) amado por la paz 

al «sedentísimo señor Baylío F rey D o n 
Antonio María Bucareli y Ursúa, teniente 
general de los reales egércitos, virey y 
capitaa general de la Nueva España. U n 
elogio que reconoce por autor á todo el 
público, tiene su mayor recomendación 
e n . l a circunstancia de vulgarizado y co-
mún. Vosotros, señores, le formasteis, vo-
sotros antes de ahora le habéis publicado 
muchas veces i yo no haré sino mostrar 
su justicia y su sinceridad. Espíritu divino, 
espíritu de verdad y de p a z , que en otro 
t iempo te dignaste ser el autor de los elo-
gios de los gobernadores y varones ilustres 
del pueblo escogido, aparta de mis labios 
toda palabra de adulación y de lisonja, é 
inspírame discursos dignos de la magestad 
de este lugar santo en que presides: esto te 
p ido por la, intercesión de tu inmaculada 
esposa María Santísima, a v e m a r i a . 

La pública paz y tranquilidad, M . P. S., 
aquel don que Dios derrama sobre los rey-
nos y las provincias en los dias de su mi-
sericordia , aquel firme apoyo de la socie-
dad , aquel dichoso vinculo de los demás 
bienes, que asegura el buen orden de las 
familias y la sólida gloria y felicidad del 
estado; la P a z , obgeto el mas digno de 
los cuidados de quien gobierna, es el mas 
dulce título sobre que se funda el amor de 



los pueblos á sns gobetnadores. La cle-
mencia , la liberalidad, la fortaleza y cada 
una de aquellas virtudes que concurren á 
formar un gobierno fel iz, ó tienen limi-
tada su práctica á ciertas circunstancias' de 
tiempos y personas, ó no ofrecen á la pri-
mera vista patente y manifiesto el común 
beneficio. Un gobernador que se dedica 
enteramente á establecer la interior pa4 
del estado y la tranquilidad doméstica de 
sus miembros , debe reunir en sí todas 
aquellas virtudes que forman un heroísmo 
amable, y cuyos benéficos frutos sensibles 
y comunes en todos tiempos y á todas las 
personas traen vinculado en el agradeci-
miento de los pueblos un amor tierno 
ácia el que los manda. El mismo Dios , qne 
en uno de los libros santos quiso formar el 
elogio de los varones grandes de su pueblo 
qne mas se habían señalado en alguna vir> 
t u d , inmortalizó con el nombre de ama-
dos á aquellos qne caracterizaron sus obras 
con el sello de la paz y una dulce tran-
quilidad. En los hermosos rasgos con que 
se delinean estos héroes desde el capítu-
lo cuarenta y cuatro hasta el cincuenta 
del Eclesiástico vemos un Abrahan fiel, 
Un Phinees religioso, un Josué esforzado, 
un Dav id devoto y aman te , un Elias 
ardiente y celoso, un Elíseo obrador de 

portentos; pero entre todos se distinguen 
con al epíteto de amados un Moyses y 
un Sa lomon: aquel escelente en la man-
sedumbre, escogido para moderar con ella 
los ímpetus de un pueblo inconstante y 
altanero ; este un príncipe cuyo glorioso 
nombre se dilató roas allá de su imperio 
amado de todos por la paz. Divulgóse 
( así elogiaba Dios á Salomon tu fama 
hasta los países y naciones mas distantes, 
y fuiste umversalmente amado por la paz: 
Ad ínsulas longe dbiulgatum cst nomen 
luum, el dileclus es in pace lúa. Vosotros; 
señores, estáis ya haciendo la aplicación 
de estas hermosas palabras al gobierno p a 1 

cífico del excelentísimo Bucareli y á vues-
tro tierno amor. 

Aquella soberana y sabia Providencia 
que ordena las obras todas de la natura-
leza para que sirvan á sus designios, se-
ñaló á nuestro virey con la ilustre pre-
rogativa de una nobleza antigua y pura, 
que acordándonos los servicios de unos 
ascendientes beneméritos deriva en sus 
sucesores un cierto titulo que los hace 
amables desde las aínas. Los dos solos re-
nombres de Bucareli y Ursúa ofrecen á la 
idea un tronco antiguo y fértil , cuyas 
ramas cargadas de trofeos militares y de 
insignias pacíficas nos acuerdan en los g i o 



riosos gobiernos y conquistas de D o n P e -
d r o y D o n Mar t in de Ursúa en provin-
cias de una y otra América cuánto debe 
el nuevo mundo á los Ursúas : un tronco, 
cuyas ramas estendidas sobre los altos pa-
lacios de F l o r e n c i a , y sobre la sagrada 
cumbre del Va t icano se comunican y e n -
lazan con la casas mas florecientes de la 
grandeza española: un tronco finalmente 
de quien brotaron tres frondosos renue-
vos para hermosear á un mismo t iempo 
en nuestros dias á la N a v a r r a , á C á d i z y 
í la N u e v a España. 

A esta casa , con la que parece han 
hecho una perpetua alianza los honores y 
la p i e d a d , debió sus cunas el señor B u -
careli. D e s d e su niñez podemos decir que 
aprendió á temer al Señor en un espíritu 
de paz aun cuando no podía alabarle si-
n o con labios balbucientes. Apenas habí» 
cumpl ido cinco años, y ya estaba escrito 
su nombre en una religión que debió su 
origen á la hospi tal idad, y cuyo institu-
t o , dir igido á mantener en paz la fe san-
ta contra los enemigos del nombre cris-
t i ano , inspira á los caballeros religiosos 
con el t í tulo de hermanos ¡deas pacíficas 
de religión y de concordia. A tado co^ es-
t e vínculo comenzaba los primeros pasos 
de su carrera el jóven Bucareli. N i los 

inquietos ímpetus de una juventud ardien-
te que desprecia la tranquilidad como 
achaque penoso de la vejez , ni las ideas 
de una nobleza ilustre que suele autorizar 
con la supei ior idad las disensiones, ni la 
emulación fecunda de discordias, tropie-
zo que se presenta á cada paso en la car-
rera de los honores , alteraron ¡amas su 
esierior apacible , que en el justo con-
cepto del Soberano mereció alguna vez la 
calificación de ser un esteríor propio de 
los individuos de una religión austera y 
edificante. 

N o creáis por es to , señores, que va á 
presentarse al gran teatro del m u n d o uno 
de aquellos hombres indolentes, en quie-

• nes la cobardía y timidez del espíritu se 
cubre con la máscara de tranquila mode-
ración , y en quienes la paz esteríor es 
falra de valor verdadero ; no , esa dulzura 
por el contrario es hija de un corazon no-
ble , esforzado, generoso , no menos dis-
puesto á coronar sus sienes de laureles 
marciales teñidos en la sangre de los ene-
migos del estado y de la religión , que 
inclinado á plantar entre los suyos ramos 
pacíficos de oliva. Subiendo de grado en 
grado desde cadete hasta teniente general 
debió á su valor y á su mér i to haber lle-
gado casi á la cumbre de los honores mí -

J 



litares. N o hubo operacion militar por di-
fícil y peligrosa que no ejecutara en las 
diferentes funciones en que se halló mos-
trando siempre ya un esfuerzo generoso, 
Í y a una consumada prudencia. Atacar 

s lineas y forzar las trincheras del cam-
po enemigo , sostener con vigor una hon-
rosa re t i rada , avanzar á la frente de las 
tropas, ó contener á las que acometen; en 
una palabra, unir al valor y paciencia de 
soldado la pericia c instrucción de gefe, á 
la fidelidad en obedecer la destreza en 
mandar , á la madurez y prudencia en el 
consejo y las resoluciones la viveza y 
prontitud en la acción : todo esto se ad-
miró en Bucareli ya en sitios de plazas 
importantes , ya en funciones arriesgadas • 
y ya en campañas trabajosas. Dejemos pa-
ra quien haya de formar el elogio de sus 
prendas marciales el referir y ponderar 
con el orden y distinción correspondientes 
de tiempos y lugares cuanto hizo y cuan-
to obró en las campañas de Lombardía 
y de Nisa , de l'lasencia y Provenza; 
cuanto ejecutó en la rendición de Villa-
franca y Mellaban , en la de Lodi y blo-
queo de Pizzigi tone : cuanto fué su ardi-
miento en el paso del Tánaro y función 
de aquel dia : cuanto su valor en el cam-
po real de Plasencia conteniendo el ím-

petu de los enemigos , y asegurando la 
retirada y paso del egército; cuanta en fin 
su esperiencía y comprehension militar en 
el reconocimiento de las costas marítimas 
de los reynos de Granada y de Murcia 
para arreglar sus fortificaciones, y en la 
inspección general de caballería. A mí me 
basta este tosco bosquejo para haceros ver 
que si al señor Bucareli le faltaron las 
ocasiones, le sobraban las virtudes guer-
reras para ser uno de los primeros capita-
nes de nuestro siglo. Pero Dios le re-
servaba una gloria mas dulce y amable, 
y un Soberano igualmente sabio en dis-
cernir los talentos de sus vasallos, que pru-
dente y justo en proporcionarles los des-
t inos , reconociendo en Bucareli un ge-
n io superior para gobernar en paz los pue-
blos , le nombró para el gobierno de la is-
la de Cuba y plaza de la Havana. 

Humeaban aun no bien apagadas las 
cenizas de un fuego encendido por una 
guerra sangrienta, que introdujo entre sus 
voraces llamas hasta el corazon de la H a -
vana un egército es t rangero , insolente 
con la victoria que sujetó á sus armas una 
de las plazas mas fuertes é importantes 
de nuestra América. Las funestas cala-
midades q u e , á la manera de los negros 
vapores y el humo que deja el fuego apa-
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gado su incendio , s iguen siempre á la 
guerra aun despues de concluida, la falta 
aunque de pocos meses de los benéficos 
influjos del sol de España, la ruina de los 
caudales y el peligroso contagio que ame-
nazaba en el trato con una nación no 
menos diferente de la nuestra en la reli-
g ión que en las costumbres, alteraron, 
aunque sin ruina de la fidelidad española 
y de la pureza de la fé , la feliz const i tu-
ción de aquella isla. Es ve rdad , que las 
sabias acertadas providencias de un R e y 
amante de sus pueblos egecutadas por las 
manos diestras de gobernadores vigilantes 
habian en pocos años hecho casi olvidar 
las pasadas desgracias; pero se reservaba al 
pacifico Bucareli perfeccionar esta grande 
o b r a , y acabar de disipar los densos hu-
mos de aquel voraz incendio que se ha-
cia aun sentir en el secreto de las familias. 
Apenas comienza á mandar , y ya est iende 
á todo su próvida solicitud atenta á re-
parar cnanto se h jb ia pe rd ido : logra su 
vigilancia ver concluidos los famosos fuer-
tes del M o r r o y de Arares y la fortifica-
ción de la cabana: facilita su actividad en 
menos de ocho días una costosa espedicion 
á la nueva Orleans habilitando en esta 
corto t i empo embarcaciones, t ren de ar t i -
l ler ía , provts ioa de víveres y caudales. 

V 

Mas entre los cuidados del mayor peso 
ocupa su primera atención el designio do 
desterrar el espíritu de la discordia y resti-
tuir á los ánimos la ant igua t ranquil idad. 
Ya desde entonces d i o á conocer Buca-
reli en cuan alto grado poseía el maravi-
lloso ar te de ganarse los corazones y de 
conducir hasta el fin por medios casi im-
perceptibles, y tal vez con una aparente 
inacc ión , las empresas mas importantes. 
E n efecto por los canales de su política 
bienhechora la paz se d i funde por toda la 
ciudad ; apaga su prudencia secretos fue -

Î;os de discordias, preserva á muchas fami -
ias de la ruina que les amenaza , asegura 

y defiende á otras que iban á perecer : y 
del seno de su pacífico corazon desciende 
como en los días hermosos de la p r imave-
ra una apacible lluvia que vivif ica, al ien-
ta , alegra y hace florecer de nuevo una 
isla que casi había marchitado el i nv ie rno 
r igoroso de la guerra. Isla ilustre y afli-
gida , perdóname si niego á tu justo do-
lor el triste consuelo de referir en part i -
cular todo lo que hizo y trabajó en tu 
beneficio. C u b r a un espeso velo las funes-
tas imágenes de tus calamidades, y n o 
renovemos la dolorosa memoria de lo que 
padeciste con el recuerdo de los bienes 
que gozaste en el gobierno de Bucareli . 

I 



Pero ¿qué podría yo decir , aunque qui-
siera , que lú misma no hayas ya publi-
cado cuando, mezclando las aclamaciones 
con las lágrimas, lloraste la ausencia d e 
tu gobernador celebrándole no sé si mas 
que con tus elogios con tu llanto? E lo -
gios , señores, que pudiera con razón equi-
vocarlos la posteridad con la l isonja , si 
los hechos en que se fundan no fueran 
tan públicos y constantes: elogios univer-
sales de la nobleza, de la plebe, del esta-
do eclesiástico y secular en que resona-
ban los amables nombres de padre , do 
protector , apoyo de la paz y restaurador: 
elogios que llegaron hasta los pies del tro-
no en la representación que dirigieron el 
obispo , prelados de religiones, ayunta-
miento y todos los cuerpos políticos pi-
diendo rendidamente á S. M . que dispenr 
sase al señor Bucareli la residencia. 

Así anunciaba con sus lágrimas la 
Havana nuestra felicidad. T o d a la gloria 
que este gobernador pacífico y amado ha-
bía adquir ido, divulgando su fama hasta 
aquellas islas, aunque tan grande, no era 
sino un ensayo de la que le preparaban la 
paz del reyno mas célebre del nuevo 
mundo y el amor de sus habitadores Y a 
conocéis que no hablo de aquella paz que 
libra á Jos pueblos los defiende del. lu> 

ror y de las hostilidades de la guerra ; ha-
blo de aquella otra paz doméstica y polí-
tica que, estableciendo el buen orden y ar-
monía en los diversos cuerpos del estado, 
fomenta y mantiene la observancia de la 
religión y la pureza del culto del Dios 
verdadero, la obediencia del vasallo al 
Soberano y á sus leyes, los respetos y au-
toridad de la nobleza, la subordinación 
de la plebe, el aumento de la agricultura 
y el comercio, el cultivo de las artes y 
ciencias. Esta paz no menos admirable 
que la estructura del cuerpo humano en 
las diversas é innumerables paites de que 
se compone , en el orden , proporcion y 
correspondencia de unas con otras, cuya 
sana y perfecta constitución se altera y so 
pierde muchas veces por la destemplanza 
ó desorden Je una mínima parte: esta paz, 
d i g o , tan delicada en un l eyno el mas 
dilatado, compuesto de diferentes nacio-
nes , paises y provincias, que abraza en su 
gobierno asuntos los mas dificiles por su 
materia, arduos por su importancia é in-
numerables por su mul t i tud , fue el gran-
de obgeto que se propuso Bucareli. ; Q u é 
extensión de luces no se necesita para d i r i -
gir á un t iempo mismo negocios gravísi-
mos de las armas, de la real hacienda, de 
policía y de justicia! ¡Qué prudente des-
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treza para mover desde u n gabinete los 
resortes sin n ú m e r o de esta vasta máqui -
n a ! ¡ Q u é gen io superior y e levado sobre 
el común de los hombres para a tender , 
sin q u e el cuidado de unos distraiga de los 
o t ro s , negocios de los cuales cada uno n e -
cesita para su dirección un hombre consu-
m a d o ! Pero el señor Bucare l i , como si so-
lo se dedicara á uno de tan diferentes o b -
ge tos , ó como si uniera en si la espedicion, 
el desvelo y los talentos de muchos gober -
nadores escclentes , todo lo arregla , de t o -
d o cu ida , t o d o lo concluye fel izmente. 
Q u i e n le viera a tendiendo á la creación y 
al arreglo de los regimientos provinciales, 
ve lando sobre la disciplina militar y el de-
coro de las tropas veteranas, y dando p ro-
videncias opor tunas ya para la conclusion 
de l fuer te de San Cár los en P e r o t e , y a 
para la mas segura fortificación del castillo 
d e San J u a n de Ulúa y del reedificio de l 
de San D i e g o e n Acapu lco : al ver le d i r i -
gir costosas espediciones para esplorar por 
mar los nuevos descubrimientos de las 
costas septentrionales de la California has-
ta la altura de cincuenta y ocho grados, 
p romover los adelantamientos del n u e v o 
depar t amento d e San Blas , disponer que 
se e m p r e n d i d a é hiciera dos veces el ca-
m i n o por t ierra á M o n t e r e y vadeando los 

ríos Gi la y Co lo rado ; meditar para estos 
fines arbitr ios út i les, ordenar medios , d e -
marcar con exacti tud los sitios, señalar los 
rumbos , y proveer á todo como si se ha-
llara presente: quien esto viera diria sin 
d u d a : este es un general perfecto y con-
sumado que se emplea únicamente en los 
asuntos militares. Pero quien viera al 
t i empo mismo que en las difíciles circuns-
tancias de los empeños de ¡a real hacienda 
y del nuevo reg lamento de vatios de sus 
ramos busca el debido temperamento de 
adelantar los intereses del Soberano sin 
perjudicar los del vasallo, que representa 
á un R e y justo con sinceridad y venera-
ción los derechos del público, q u e satisface 
las deudas del e ra r io , y da á sus rentas un 
a u m e n t o que no ha tenido egempla r : 
qu ien esto con templa ra , le calificaría por 
un político ministro de hacienda dest ina-
d o precisamente á este importante cargo. 
Cua lqu ie ra al considerarle en la innume-
rable mul t i tud de negocios á rduos , graves 
y enredosos de un reyno tan dilatado des-
pachar espedientes , oír demandas , resol-
ver difíciles dudas , cortar l i t igios , sin ol-
vidarse del comercio y del ade lantamiento 
de las ciencias y ar tes , cu idando del aseo y 
hermosura de la c iudad , y re formando los 
públicos desordenes: juzgaría que era un 
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m a g i s t r a d o l l e n o d e super iores luces q u e 
n o tenia o t ro e m p l e o q u e la policía y la 
jud ica tura . Q u i e n ref lejara en aque l h u m i l -
d e r e spe to con q u e veneraba á la iglesia y 
á sus min i s t ros , e n la aco rde a rmonía q u e 
g u a r d o s i e m p r e con sus ilustrisimos p re l a -
d o s , en la moderac ión y celo con que , c o n -
t e n i e n d o su a u t o r i d a d para n o pene t r a r los 
sagiados l imites de l s a n t u a r i o , p ro t eg í a 
r e spe tuosamen te sus d e r e c h o s : le r e p u t a i i a 
por un rel igioso m i n i s t r o ú n i c a m e n t e e m -
p l e a d o en d e f e n d e r la iglesia. Mas q u i e n 
cons idera re q u e t o d o es to era B u c a r e l i , y 

* q u e n o c a m i n a b a j a m a s á estos altos fines 
s ino por sendas d e p a z , t an solícito en h a -
cer gustosa al p u e b l o la obed ienc ia y e n 
conse rva r la t r a n q u i l i d a d de l p ú b l i c o q u e 
la mas l igera d isens ión domés t ica afl igía s u 
e s p í r i t u , c o m o si fue ra un par t icu lar pa-
d r e de fami l ias , conc lu i r i a con r a z ó n : es te 
es un min i s t ro caba l de gue r ra y de h a -
c i e n d a , mag i s t r ado sab io , fino pol í t ico, 
g o b e r n a d o r r e l i g i o s o , es u n todo p3ra t o -
d o s , es un h o m b r e q u e parece super ior í 
los d e m á s h o m b r e s , es u n á n g e l de p a z 
q u e ha de s t i nado la P r o v i d e n c i a para b e -
nef ic io de N u e v a España . 

E r a necesar io , s eño re s , hab la r d e l a n t e 
de v o s o t r o s , t e s t igos fieles d e c u a n t o d i g o , 
para hablar sin t e m o r d e q u e pa rezcan es -

tas a labanzas ponderac iones es tudiadas con 
q u e en esta especie de e logios se sue len 
e n g r a n d e c e r aun las acciones mas p e q u e -
ñas. P e r o vosotros q u e sabéis q u e es mas 
lo q u e callo q u e lo q u e d i g o , sabéis t a m -
b i én á c u a n t a costa os procuraba la paz 
es te ins igne va rón . Sin da r t r eguas á sus 
t a r e a s , in fa t igab le en la apl icación é ince -
san te en el t raba jo n o t en ia o t r o descanso 
q u e m u d a r de o b g e t o y a s u n t o e n lo q u e 
t raba jaba . N o habia dia e n q u e n o d e s p a -
chara a l g u n a s h o r a s , y en todos los d e 
g o b i e r n o dedicaba c inco y muchas veces 
mas al de spacho con t res d i fe ren tes secre-
tarios. L e i a y se ius t ru ia p o r sí m i s m o , 
sin fiarse d e e s t r a d o s ó relaciones verba les , 
todos los esped ien tes d e i m p o r t a n c i a , f o r -
m a n d o un b r e v e c o m p e n d i o de sus p u n t o s 
m a s g raves . M u c h a s horas escribía ó d ic -
t aba n o solo las co r r e spondenc ia s y a s u n -
tos r e s e r v a d o s , s ino papeles ú t i l í s imos d e 
arb i t r ios sabios y acer tadas p r o v i d e n c i a s 
d i r ig idas al b ien c o m ú n , e n q u e se d e j a -
ban a d m i r a r su fe l ic idad y facil idad en cs-
pl ícarse , la p u r e z a y na tura l idad del est i lo, 
y la c o m p r e h e n s i o n de mater ias q u e pa re -
cían agenas de su profes ion. ; Y c u á n d o 
( p r e g u n t a r é i s j u s t a m e n t e ) c u á n d o descan-
sa Bucare l i ? ¿ C u á n d o concede á la n a t u -
ra leza fiyigada aquellas hones tas rec rea-



cienes, que mas que diversión son medio 
necesario para recobrar las fuerzas? Asom-
braos, señores, los años se pasan sin que el 
señor Bucareli destine un dia solo á aque-
llas diversiones que sirven ó de recreo al 
an imo , o de descanso al cuerpo. El búlete 
y Ij pluma le ocupan las hoias y los diasj 
y si se retira algunos ratos á un pequeño 
jardin doméstico, cultivándole muchas ve-
ces por su propia m a n o , allí o medita al 
abrigo de la soledad los grandes negocios, 
ó en el sencillo trabajo de un jardinero q u e 
aquí riega, allí p lan ta , allá endereza una 
rama torcida, cuidando aun de la mas pe-
queña flor, sin cortar ni destrozar sino 
cuando lo pide la necesidad, aptende lec-
ciones de un gobernador celoso y pacífico. 
¿ M a s qué mucho? Si acometido de una 
grave enfermedad, cuando el peligro cer-
cano de la muerte hace mas amable la vi-
da , y cuando los que han parecido cuidar 
menos de ella forman mil proyectos d e 
conservar la salud, diciéndole los asisten-
tes en un alivio aparente, que por entonces 
engaño nuestro d o l o r , que era precisa una 
convalecencia cuidadosa y remitir algo del 
ti.ba¡<>, respondió con donayre cristiano: 
y disputs vendrá ,1 ¡,g:fcsor a preguntar, 
como se desempeñan ¡as obligaciones de 
•virej. Severa máxima disfrazada en jocosi-

dad , no menos propia para confundir y 
aterrorizar á cuantos gobiernan, que pa-
ra dar á conocer que Bucareli sacrifica-
ba su salud y su vida á la común tranqui-
l idad! 

Y o bien conozco que me escucháis 
con una inquietud impaciente, y que re-
volviendo en vuestra memoria las grandes 
públicas obras con que este incomparable 
virey procuró perpetuar la paz de diferen-
tes cuerpos del estado, cada uno querría 
q u e yo elogiara entre las demás aquellas 
q u e le representa mayores su idea confor-
me á su genio. Unos me acordarían el her -
moso y útil hospicio de pobres méndigos 
q u e , precisados ó de su miseria ó de su 
ociosidad á una vida inquieta y perturba-
da , gozan allí un método pacifico de vida 
cristiana y c iv i l : obra que en lo material 
logró una cstension magnífica con el cre-
cido costo de mas de setenta mil pesos so-
licitados por su med io , y á cuya subsis-
tencia contribuía anualmente con mas de 
cinco mil. M e presentarían otros ya el 
piadoso hospital de dementes, miserables 
achacosos que espuestos a una inhumana 
irrisión solo logran alguna quietud en 
aquel retiro: y ya la cárcel de la acordada, 
en donde los infelices delincuentes dejan 
gozar al público sin sustos la paz que 



ellos perturban con sus desórdenes: fábri-
cas ambas admirables y costosas que em-
prendió la magnificencia del real tribunal 
del consulado escitada de los oficios mas 
vivos , eficaces y piadosos de este grande 
hombre. Pnnderarian muchos como la mas 
digna de elogio la casa de santos espiri-
tuales egercicios, cuya fundación protegió 
con todo el lavor de su autoridad, y la 
que sostenía con frecuentes socorros: casa 
verdaderamente santa y útil á la religión 
y al estado, en donde la profunda medita-
ción de las verdades eternas, reformando al 
hombre en lo cristiano y en lo c iv i l , afian-
za á la república aquella verdadera paz 
que consiste en la fidelidad á Dios y al 
R e y . N i faltaría quien me pusiera á la 
vista el frondoso paseo capaz de competir 
con las amenidades de Aranjuez y Versa-
lles que en su nombre conservará la me-
moria de aquel que negándose á toda di-
vers ión, procuraba á los demás honestas 
recreaciones. ¿Mas como quereis, señores, 
que yo con mis palabras dé á tantos glo-
riosos hechos todo el esplendor que en sí 
t i enen , si apenas tengo tiempo para refe-
rirlos sencillamente ¡ Q u é 110 pueda yo, 
para satisfacer en breve á vuestro deseo 
y á mi designio, presentaros en el bello 
enlace de virtudes morales y políticas de 
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esta noble alma el carácter distintivo de 
su amable y pacifico gobierno! U n vírey 
tan amigo de la verdad que acobardada 
en su presencia la adulación no se atrevía 
ni á tocar en sus o idos ; tan enemigo del 
Ínteres que aun los obsequios menos sos-
pechosos le parecían ofensas: un juez tan 
cauto á quien ni" las dulces insinuacio-
nes de la amistad , ni el artificio mas su-
til de un torcido in fo rme , ni los víncu-
los del respeto preocuparon jamas para 
ofuscar ó precipitar su juicio contia la ino-
cencia : tan justo y prudente que nada 
resolvía sin el consejo de ministros sabios: 
tan íntegro que para él los ruegos eran 
inútiles si se pretendía lo justo, e inju-
riosos si era injusta la pretensión: tan hu-
mano y equitativo que hizo amable la 
justicia á los mismos contra quienes la de-
claraba , teniendo por una de sus máxi-
mas que lo último que se ha de hacer es 
perder a un hombre ; digámoslo en una 
palabra : un gobernador que sirvió fideli-
simamente al Rey sin disgustar al vasallo, 
y cuidó, como padre, del público soste-
niendo los derechos del soberano, j N o 
parece este un héroe fantástisco de poema 
inventado para enseñar cuál debe ser un 
v i r e y , no para representar cual fuese ? 
Pues este es aquel ví tey que tratasteis, cu-



yos hechos visteis, cuyo gobierno amas-
teis , es Bucareli. 

Conse rvad , señores, en vuestra me-
moria para contar á vuestros descendien-
tes y nietos, cuando sea tiempo de que 
se publiquen para una glotiosa historia 
hechos que vosotros reserváis ahora para 
sus privados elogios: conservad en la me-
moria aquellos golpes de piedad y de pru-
dencia con que -abia castigar el delito 
sin perder al del incuente : aquellos acer-
tados pronóst icos, que son como las pro-
fecías de la política, con que á pesar de 
las mas fundadas apariencias ó penetraba 
los secretos artificios de la malicia, ó an-
ticipaba los sucesos: aquellos últimos pri-
mores de su justicia , que unas veces acti-
va y resuelta en un pun to consultaba, de-
terminaba y decidía; y otras industriosa-
mente perezosa con una estudiada demo-
ra de los espedientes, ó resfriaba el fue-
go de una demanda ard ien te , ó hacia que 
se consumiera en sí misma la pretensión 
injusta. Esto y mucho mas les referireis 
vosotros, y ellos envidiosos de vuestra fe-
l icidad, para consolar la pena de no ha-
ber conocido á Bucare l i , como en otro 
t iempo los israelitas al acordarse de J o -
sías, se recrearán en su memoria como en 
una confección d e aromas fragantes, y 

resonará en sus oídos con mas dulzura que 
una música armoniosa el renombre del 
virey amado por la paz de su gobierno. 

Mas ¿qué seria todo este nombre sino 
un vano ruido, y este amor mas que ma-
teria de eterno oprobio en la presencia 
del Al t ís imo, si dedicado á procurar á 
otros la paz no hubiera establecido en sí 
la interior de su coiazon? j Y acaso hubie-
ra gobernado pacificamente á los demás, 
si al mismo tiempo no hubiera puesto su 
primer empeño en gobernar con una paz 
cristiana su espíritu? ¡ A h í el corazon del 
impío ( según la bella frase de Isa ías) á 
manera de un mar tempestuoso que agi -
tado interiormente con la violenta con-
moción de sus aguas, con los negros vapo-
res y exhalaciones que levanta , oscurece 
la región , escita furiosos contrarios vien-
tos , y amenaza tristes naufragios á los 
infelices que navegan en su seno: el co-
r a z o n , d i g o , del impio que gobierna, 
exhala del fondo de su espíritu inquieto y 
per turbado con las pasiones turbulentos 
vapores de perversos egemplos que impe-
len reciamente á los demás al vicio. Cada 
delito suyo es un escollo en que choca 
la virtud de los particulares: cada pasión 
que intenta satisfacer es un profundo abis-
mo dondf van á sumergirse ó la ino-



cencía ó los intereses de la repúbl ica; y 
toda su conducta una confusa tempestad 
en que naufraga la nave confiada á su go-
bierno Altamente penetrado de esta ver-
dad el señor Bucarel i , para gobernar á 
los demás, trabajaba en dominar en si el 
enemigo mayor del hombre que es el hom-
bre mismo: conocia que la paz que pro-
curaba á los otros le concillaba un amor 
t i e rno , pero inútil para su verdadera glo-
ria , y aun poco seguro para su autori-
dad , sino se solidaba en aquel otro amor 
de respeto con que venera el pueblo la 
virtud y la paz del espíritu de los que le 
gobiernan: DUcctus es in pace lúa. 

Aquella mansedumbre, cimiento de la 
cristiana paz , que reprime y aun sofoca 
los primeros ímpetus de la i ra , si en el 
común de los hombres es un prodigio de 
la gracia, en los principes y gobernadores 
es un portento mas admirable. En los 
montes de la fortuna se observa lo con-
trario que en los naturales: estos ( s i cree-
mos á la vulgar op in ion ) á proporcion d e 
su mayor altura son menos agitados d e 
tempestades: y aun cuando estas obscure-
cen y confunden los valles, respetan la 
elevada cumbre del O l impo libre de la fu-
ria de los vientos. Pero en el Ol impo de 
las dignidades y del gobierno i mas de 
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los vientos comunes para escitar la ira; so-
plan reciamente la mult i tud de negocios 
que opr imen, la impertinencia de preten-
dientes que incomodan, el ayre vano de 
ceremonias y cumplimientos que no dejan 
descanso; irrita la menor falta de respeto, 
la facilidad de la venganza la estimula; y 
para enardecer á un Aman exaltado, basta 
la irreverencia imaginada de un pobre 
Mardoqueo. Rodeado y combatido de es-
tos tempestuosos vientos el espíritu de 
nuestro virey gozaba no obstante de una 
cristiana serenidad que no perturbaban ni 
los reveses de for tuna , ni los cuidados do-
mésticos, ni los innumerables amargos in-
cidentes del gobierno de un vasto reync . 
Todas sus acciones (conforme á la san'a 
doctrina del sabio) iban como selladas ccn 
el carácter de su mansedumbre que daba 
un nuevo realce á su amabilidad: in man-
suetudine opera tua perfice ir super glo-
riani hommum diligeris. A pesar de su na-
tural moderación llegó á protestar en cier-
to lance que ¡amas la ¡ra le habia precipi-
tado á vengarse aun pudíendo , ni habia 
tenido parte en sus resoluciones. Protesta 
que ciertamente le arrancó entonces su ce-
lo para una discreta corrección á escusas ó 
con queja de su modestia. ¿Viste is , seño-
res, su semblante siempre sereno? ¡Oísteis 



sus palabras siempre medidas y moderadas 
aun en el tono? ¡Observasteis sus pasos y 
su esrerior todo modesto y grave ? Pues 
registrad por estos velos el interior fondo 
de aquella a lma, que apreciando la man-
sedumbre como la insignia principal del 
cristiano, entre las órdenes que pocas boras 
antes de morir daba á un familiar de sus 
mas confidentes: cuidada, le decia, cuida-
do nunca riñas ni le enojes. 

Sobre este tan sólido fundamento de 
mansedumbre , compañera insepatable de 
la humi ldad , levantaba Bucareli el her-
moso edificio de la paz del espíritu com-
puesto de las cristianas virtudes con que 
señaló especialmente los últimos años d e 
su vida. El t iempo me estrecha, y yo ni 
sé como reducir el discurso, ni puedo 
omitir una materia que es la mas propia 
para la común edificación y para su gloria. 
Permi t idme por t a n t o , que á semejanza 
de los que para delinear todo el mundo 
en un corto mapa se sirven de pequeños 
caracteres y notas que presentan a la idea 
grandes reynos , dilatados mares y rios cau-
dalosos, os ponga abreviadas á la vi ' ta al-
gunas acciones que indican sus cristianas 
virtudes. Indices eran de su viva fe el 
profundo respeto con que leia todos los 
dias en libros puros las verdades eternas, 

buscando en ellos lina instrucción sencilla, 
y no un vano fomento á la curiosidad: la 
humilde veneración con que hablaba y oía 
los misterios de nuestra religion, dester-
rando de sus labios y de sus oidos aquellos 
discursos impíos y sacrilegos por donde 
manos profanas del siglo han hecho moda 
de atreverse no solo á tocar, sino aun á 
registrar aquellos tesoros que encierra la 
Arca santa. Indices eran de su esperanza la 
confianza filial con que en los mas graves 
negocios y en las públicas calamidades re -
curría inmediatamente á Dios como autor 
de los bienes todos: la seguridad con que 
fiado en el Señor aconsejaba que se em-
prendieran y promovía las obras de piedad 
aun cuando faltaban los humanos recursos: 
y sobre todo el heróyeo deslucimiento d e 
su propia vida que manifestó mas de una 
vez acometido de alguna grave enferme-
dad , encargando á sus amadas hermanas las 
religiosas capuchinas que no pidieran al 
Señor su salud, sino una santa muerte. Los 
fondos de su ardiente caridad solo podía 
mostrarlos el esterior brillo de sus obras, 
especialmente las del amor al próximo y 
su misericordia. Y o no dudo , señores, 
afirmar que el señor Bucareli estaba unido 
á todos con el precioso vínculo de la cari-
dad. ¿ Y cómo había de dudar lo , cuando 

/ 



f 

sé por sinceros informes que su caridad in-
dustriosa y benigna sabia disculpar en pú-
blico defectos que reprehendía secretamen-
t e ; y que aun en las privadas concurren-
cias se abstenía de aquellas murmuraciones 
que la plebe desprecia como ligerezas, 
que los cortesanos celebran como gracia, y 
los de clase superior tal vez reputan como 
gage propio de la autoridad que gozan 
sobre los demás? Mas cuando alguno lo 
dudara , lo dirian la compasion que sentia 
y con que solicitaba el remedio de las pú-
blicas miserias, la pena que mostraba aun 
por las particulares desgracias: lo dirian 
tantas obras dirigidas á la común utilidad, 
que habéis visto y o ido , tantas limosnas: : 
¿pero cuántas? Este secreto, que reservó 
tan cuidadosamente , ocultando cuanto 
podía de la siniestra mano lo que daba la 
diestra, lo descubrió por último el corto 
caudal que ha dejado. Un gobernador de 
la Havana por t iempo de cinco años y 
medio , virey de Mégico mas de siete, á 
quien á mas de los comunes crecidos suel-
dos de su empleo le consignó la real libe-
ralidad en cada uno de los dos últimos 
años ochenta mil pesos, que gozaba una 
rica encomienda de su orden , no dejo mas 
caudal que ciento y ochenta mil pesos, 
aun computando el valor de sus muebles y 

alhajas. Cor to caudal para un virey do 
Nueva España; pero crecido para un vi-
rey tan desinteresado, tan caritativo, tan 
limosnero. 

Seguid , señores, reconociendo en es-
te tosco pequeño mapa en abreviados 
puntos sus cristianas virtudes: en su f ru-
galidad verdaderamente religiosa su tem-
planza; su justicia en la integridad y des-
velo con que procuraba satisfacer y con-
servar los derechos de cada uno; su forta-
leza en su inalterable constancia, y su pru-
dencia en todo. ¡Quién hubiera podido, 
para conocer todo el méri to de su piedad, 
entrar á registrar su corazon en las horas 
enteras que empleaba preparándose para 
recibir el cuerpo sacramentado de Jesu-
cristo! ¿Cómo se confundiría su humildad 
en el abismo de su nada, y de la grandeza 
del Señor que iba á recibir? ¿Cuáles serian 
los actos de su fe? ¿Cuántos los de su 
caridad? Pero si este conocimiento se re-
serva á Dios solo, inferid su devocion pia-
dosa de tantos cotidianos egercicios de 
lección espiritual y de cristianas preces 
que hacia muchas noches acompañado de 
su familia, y de los egempios que daba en 
los públicos actos de religión. Cuantas ve-
ces entró en este augusto magestuoso tem-
p lo : cuantas veo ese lugar y esa silla, que 
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ocupaba tan digna y tan humildemente en 
las solemnes sagradas funciones, me pare-
ce que le estoy viendo puesto de rodillas, 
humillados sus o jos , respirando en su 
semblante veneración y respeto á los mis-
terios sacrosantos que aquí se celebran. 
Mundanos irreverentes, por no decir im-
píos , que apenas postráis una rodilla en 
presencia del augusto sacramento, profa-
nando el templo con vistas inmodestas y 
con conversaciones libres, mirad á Buca-
reli y aprended como debeis asistir á la 
casa de oracion y de silencio: aprended 
lecciones de religión y de piedad al verle 
en el convento de religiosas capuchinas, 
siempre que estaba manifiesto el Señor Sa-
cramentado, emplear horas enteras con 
admiración de todos postrado de rodillas 
en recogimiento y meditación. 

Vir tudes tan admirables crecían mas y 
mas cada día cultivadas con la devocion 
de María Santísima en su milagrosa ima-
gen de G u a d a l u p e , en qu ien , como él 
mismo protestaba, habia depositado su 
gobierno, sus cuidados, sus destinos, y lo 
que es mas la felicidad eterna de su alma. 
Ahora mas que antes debo-quejarme de la 
brevedad del t iempo, que en un asunto 
por donde debia comenzar este elogio no 
me deja referir n i los ricos dones que pre-

sentó á su altar y á su templo; ni las visi-
tas semanarias que hacia al santuario todos 
los sábados, ni aquella alegre priesa é in-
qu i e tud , agenas de su natural gravedad, 
que manifestaba en estos dias, levantán-
dose antes de lo regular , diciendo lleno 
d e regocijo á los que le acompañaban: ea, 
ramos: hoy es día de ver á la Aladre 
Sanísima de Guadalupe. ¡Cuántas horas 
empleaba allí en estos y en otros muchos 
dias puesto de rodillas, bañado su sem-
blante en lágrimas y su corazón en t ier-
nos dulcísimos afectos ácia esta Señora! 
Y o no puedo esplicar cuales e r an ; pero 
v i , y muchos de vosotros visteis como le 
rebosaba por el rostro t i íntimo gozo que 
sentía cuando hablaba ú oía hablar de la 
imagen guadnlupana. Bastaba que un 
asunto condujese en algún modo á su ma-
yor culto, para protegerle con todo el po-
der de su autoridad. Ilustre testimonio 
dieron de esto la gustosa satisfacción con 
que adop tó , y los vivos prudentes esfuer-
zos con que promovía la noble cristiana 
idea de erigir en el recinto de la insigne 
y rea! colegiata de Guada lupe un conven-
to de reüg iosas capuchinas-, jy jh (asi se 
esplicaba tratando en una caita familiar 
este negocio) si yo fuera tan dichoso, que 
fiera m mi tiempo practicado este designio. 
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La muerte que le privó de este consuelo, 
acaso frustraría la egecucion de pensa-
miento tan cristiano, si no la aseguraran los 
eficaces oficios de nuestro ilustrísimo pre-
lado y la alta protección que debe espe-
rarse de la cordial veneración del sabio mi-
nistro de Indias á esta celestial y prodi-
giosa imagen. Megicanos, aun cuando B u -
careli no hubiera por tan poderosos t í tu-
los merecido vuestro amor, este solo, su 
devocion fervorosa, t ie rna , sólida, casi 
sin semejante para con este dulce portento 
de la América bastaría pata que amarais 
con el mayor respeto á un virey que será 
conocido en los siglos venideros por el vi-
re) guadalupano, y que aun despues de 
muer to quiso que adonde habia vivido su 
corazon, reposara en el sitio mas humilde 
y hollado de todos su cadáver. 

L legué y a , señores, y ojalá me fuera 
lícito no renovar vuestro dolor con la me-
moria de los últimos heroicos rasgos de 
su vida: llegué á aquellos momentos, no 
sé si diga infelices ó venturosos, en que 
vuestro virey comenzó á gozar los dulces 
frutos de la paz cristiana en una muerte 
egemplar y pacífica. Lejos de aqui aquella 
paz pagana de los que miran con indife-
rencia la muer te , porque no espetan una 
eterna vida: lejos aquella afectada " a n -
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qoilidad de los impíos y libertinos, que 
a fuerza de desesperar parece que no te-
men. Mirar la muerte con ojos serenos 
porque el testimonio de la propia concien-
cia y una firme confianza en la misericor-
dia de Dios disipan todo nimio temor, 
esto llamo yo morir en paz cristiana, y 
así ( c o m o piadosamente c reemos) murió 
nuestro virey. D a d m e licencia para correr 
precipitadamente este doloroso pasage. 
Una inflamación de la pleura acomete al 

. «eñor Bucareli el miércoles de la semana 
mas santa, dia en que habia participado de 
los sagrados misterios de la pascua. El 
mal descubre desde luego su pel igro, y el 
enfermo recibe no solo sin susto, mas aun 
con alegría el aviso de que es t iempo d e 
que se prepare con el sagrado viático y se 
fortalezca con la santa unción. Cuantos 
nos hallábamos presentes á este t ierno y 
religioso acto admirábamos edificados las 
sinceras protestas de su fe, y la devocion 
y ternura con que recibió el cordero de 
paz. ¡ Pero quién de nosotros pudo con-
tener las lágrimas cuando, en presencia d e 
Dios Sacramentado, bañados en llanto sus 
ojos, llama al confesor y en voz alta le 
encarga haga pública esta humilde protes-
tación: pido d lodos que me perdonen el 
mal jgemplo que les he dado, J las injurias 
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que ¡es hubiere hecho: p Je U intimo de mi 
corazón ptrdxmo ti cuantos me hayan ofen-
dido. E n t r e lamo Mégico consternada ( n o 
hay para que repetir lo que acabais de 
v e r ) daba las pruebas mas relevantes de lo 
que amaba á Bucareli. N o hubo iglesia 
pública ó casa particular en donde no se 
olrtciesen á Dios los mas ardientes votos, 
para que apartara de nosotros el severo 
castigo que nos amenazaba. Los tierneci-
tos niños de la escuela andaban solicitos 
por las calles preguntando por el estado . 
de la salud de su v i rey; la gente mas mi-
serable, aquella que regularmente ignora 
aun los nombres de los vireyes, cuyo dia-
rio ¡ornal no alcanza para alimentarla, co-
lectaba en las plazas limosnas para hacer 
celebrar por su salud el sacrificio santo; las 
madres olvidadas del natural amor y ter-
nura ofrecían á Dios la vida de sus hijos 
para redimir la de aquel que amaban co-
mo á padre común: todos lloraban sin 
consuelo, y si hubo alguno que fuera in-
sensible á tanto golpe afectaba el senti-
miento, como que en aquellas circunstan-
cias fuera delito el no sentir. Así crecían á 
cada instante el temor y la pena con las 
funestas noticias que se esparcían: los sín-
tomas del mal mortales y una complica-
ción maligna que cerraba la puerta, á la 

esperanza, eran pronósticos ciertos de su 
muerte. Pero con asombro de los sabios 
médicos el semblante sin indicios funestos, 
el desembarazo de sus potencias y miem-
bros despues de ocho días de fiebre aguda 
lisonjeaban todavía nuestros deseos. Mas 
al fin Bucareli es fuerza que descanse: él 
conoce la,cercanía del út imo instante, y 
( ¡ D i o s de suma bondad, como sueles ha-
cernos sensible en ciertos tiempos el dul-
c e poder de tu gracia en la hora mas 
«marga l ) vuelto á los asistentes les dice: 
ya la muerte se acerca, vestidme, porque 
quiero morir hincado Je rodillas; y ya que 
no me concedáis esta por falta de fuerzas, 
bajadme al suelo para morir en él sobre 
una estera como pobre religioso. La pru-
dencia no permitía la egecucion, pero no 
<juíto el mérito al sacrificio. Grandes del 
m u n d o , acercaos ahora á este lecho ro-
deado d e ministros del Dios v i v o , y ved 
como muere un virey justo; dije mal, 
ved como el justo no muere , y como li-
bre de los tormentos de la muerte goza 
en t re sus mismos combates la mas serena 
paz. Mirad como pone sobre su pecho la 
imagen de Cristo crucificado y esclaman-
do con el mayor fervor : 110 perdamos ins-
tantes tan preciosos, repite actos de v iva 
f é , se actúa en U esperanza y e n afectos 

fi 
f i 
1 / 



de caridad. La agonía se aumenta , él re -
coge sus úl t imos alientos para prorumpir 
en nuevos actos de v i r t u d ; pero se esfuer-
za , y no puede : fáltale la v o z , levanta 
remisamente los ojos al cielo, junta d e v o -
tamente las m a n o s , y escusadme el 

dolor de decirlo; ya lo dijo vuestro l ian , 
t o , ya lo dijeron los lamentos , y lo publi-
caron las lágrimas de todos. N o aguardéis, 
señores , que y o , s iguiendo el c o m u n e s -
t i lo , me empeñe ahora en escitar en vues-
tros espíritus afectos de dolor y ternura í 
vista de esta inconsolable pérd ida , ó que 
vaya á sacar de las oscuridades y horrores 
de un sepulcro imágenes funestas y espan-
tosas que os hagan formar ideas de desen-
gaño sobre la nada de la humana gran-
d e z a : n o , vuestro dolor mas necesita mo-
tivos que le m o d e r e n , que razones que le 
e s t imulen ; y las mas elocuentes espresio-
nes de desengaño en estas ceremonias tal 
vez divier ten la fantasía sin edilicar el t o -
razon. El pensamiento que desde el pun to 
que mur ió el señor Bucareli me l lenó de 
te r ror , y aun ahora me hace estremecei: 
el que yo querria que todos con la debida 
proporcion imprimieran a l tamente en sus 
espíritus es el que naturalmente escita 
una muer te que podia servir de egemplar 
aun á los religiosos mas austeros. U n h o m -
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bre criado en la delicadeza y regato de la 
casa de Bucare l i , un militar que s iguió 
una carrera tan llena de honores- como de 
pel igros , un vírey de N ü e v S España á 
quien le brindan los placeres, le solicitan 
las honras , las riquezas le buscan, gobier-
na sin in terés , manda sin o rgu l lo , v i v e 
en medio de una corte deliciosa en mor -
tificación y re t i ro , muere en una paz du l -
ce y cristiana; y aun despues de su muer -
t e nos deja en su sepulcro un respetable 
m o n u m e n t o de humildad y de devocion: 
¡ y y o ministro del Altísimo con mas 
obligaciones, con menos riesgos é incen-
t ivos v ivo (miserable de m í ) en tibieza, 
h u y o la mortificación, y lo arriesgo to-
d o espuesto á una muer te inquieta y des-
dichada I 

D i o s de p a z , padre de las misericor-
dias , fomenta en nuestros espíritus los ú t i -
lísimos documentos y cgemplos que nos 
díó en vida y en muer te un virey ama-
d o : y si acaso su alma, para l impiarse de 
algunas escorias de la humana fragilidad, 
está detenida en el fuego de la purifica-
ción , recibe Señor la sangre pura del cor -
dero que se te ha ofrecido tantas veces, 
las penitencias sangrientas, los votos pu-
ros y las oraciones que hasta el dia te 
presentan por su l ibertad. H a z , Señor, 



q u e a q u e l q u e a m a d o con t e rnu ra y cort 
r e spe to de los h o m b r e s m a n t u v o fe l iz-
m e n t e la paz d e es te r ey n o , y c o n s e r v ó 
la p a z cristiana de su c o r a z ó n , descanse 
a m a d o e t e r n a m e n t e d e t í e n la só l ida y 
v e r d a d e r a paz . I 
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ELOGIO FÚNEBRE 

D E L E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R 

DON MATÍAS DE CALVEZ, 

VtREY QUE FUÉ DE MÍGIC0. 

Simplicilas justorum diri¿et tos. P r o r e r b . 
cap. 21, 

S i esta t r i s te y religiosa c e r e m o n i a n o 
t u v i e r a o t r o Un q u e el d e mos t i a r al p u e -
b l o cr is t iano con un d o c u m e n t o el m a s 
sensible la f rag i l idad y la nada d e la h u -
m a n a g r a n d e z a , y o l lenaría m i do lo roso 
oficio con solo acordaros la t rágica esce-
n a q u e poco ha se r ep resen tó á nues t ra 
vis ta en la m u e r t e d e un poderoso y a m a -
b le pr ínc ipe . ¡ T t a n s t o r m a c i o n f u n e s t a ! en 
q u e la pe rspec t iva hermosa d e m a g n i f i -
cencia , d e júbi lo y d e regoc i jo desapare -
ce r e p e n t i n a m e n t e , y se m u d a en la m e -
lancól ica d e h u m i l l a c i ó n , d e t r is teza y 



que aquel que amado con ternura y cort 
respeto de los hombres mantuvo feliz-
mente la paz de este rey no , y conservó 
la paz cristiana de su corazón, descanse 
amado eternamente de tí en la sólida y 
verdadera paz. I 
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ELOGIO FÚNEBRE 

D E L EXCELENTÍSIMO SESÓR 

DON MATÍAS DE CALVEZ, 

VIREY QUE FUÉ DE MÍGICO. 

Simplicitas juslorum diri¿et tos. Prorerb. 
cap. 

S i esta triste y religiosa ceremonia no 
tuviera otro Un que el de mosttar al pue-
blo cristiano con un documento el mas 
sensible la fragilidad y la nada de la h u -
mana g iandeza , yo llenarla mi doloroso 
oficio con solo acordaros la trágica esce-
na que poco ha se representó á nuestra 
vista en la muerte de un poderoso y ama-
ble príncipe. ¡ Ttanstormacíon funesta! en 
que la perspectiva hermosa de magnifi-
cencia , de júbilo y de regocijo desapare-
ce repent inamente, y se muda en la me-
lancólica de humillación, de tristeza y 



de llanto. ¡ Q u i é n nos dijera en aquellos 
plausibles dias de febrero del año p róx i -
m o pasado de ochenta y cua t ro , cuando 
nuestra ciudad era un lucido teatro don-
de brillaban á competencia la magnificen-
cia y el artificio d e los espectáculos fes-
tivos , cuando la nobleza y la plebe con-
currían con todas las demostraciones que 
inspiran el placer y la fidelidad megica-
na ácia sus principes á solemnizar la en-
trada de su virey : q u i é n nos dijera que 
antes de nueve meses veríamos conver t i -
dos los alegres ví tores en lamentos tris-
tes , la gala en lutos y los arcos t r iun-
fales en una tumba l ú g u b r e ? ¡ Q u i é n nos 
dijera que en este t e m p l o , en el mis-
mo sitio donde entonces le vimos con e l 
cortejo mas e sp lénd ido postrarse an te el 
D i o s de los reyes a invocar su nombre 
y rendirle sus homenages rel igiosos, se 
había de levantar hoy ese monumento de 
su miser ia , y que esta f úneb re solemni-
dad , destinada á llorar su estremo abati-
miento y su t ránsi to á la oscura región 
del o l v i d o , casi vendr ia á ser el aniver-
sario de aquellos dias en que pareció con 
mas grande pompa y luc imiento sobre la 
tierra ? Así pasa, señores , la figura apa-
rente del m u n d o , haciéndonos ver á to-
das horas que sus felicidades, son una dé-

bil flor que en un día nace y se march i -
ta ; que sus dignidade» y empleos n o t i e -
nen o t ro t é rmino que el pomposo apa -
ra to con que es l levado el hombre á c o n -
sumirse entre los gusanos y la p o d r e d u m -
bre ; y finalmente q u e , mezclándose en los 
días de nuestros mayores gustos la risa 
y el l l an to , sobre las huellas aun recientes 
d e un placer f ug i t i vo pone sus pesadas 
plantas el dolor . 

Reflexiones dignas de este dia y d e 
este l u g a r , y las mas conformes á aque l 
espíritu con que ha permit ido la iglesia 
que en la cátedra destinada á enseñar las 
verdades santas se alaben unos h o m b r e s 
á quienes no ha marcado con el sello d e 
la eterna felicidad. Pero si permite estos 
elogios pata que aprendamos en la m u e r -
te de los mas g randes personages el d e -
bido desprecio de la caduca prosper idad 
del s ig lo : también quiere que la m e m o -
ria de sus v i r tudes nos aliente á imi tar los , 
y que publicándolas se desahogue c r i s -
t ianamente el dolor de su pérdida. E l q u e 
sentimos hoy , y llena nuestros corazones 
de indecible a m a r g u r a , t iene su p r inc i -
pal mot ivo en lo mismo que nos a p r o -
vecha para el desengaño. Pasaron c o m o 
sombra y se desvanecieron como u n s u e -
ñ o de poetjs instantes aquel feliz g o b i e r -



no y aquel virey g r a n d e de cuyas v i r tu-
des esperaban la rel igión y el estado sus 
mayores aumentos. U n o s ensayos los mas 
gloriosos señalados con la justicia, la equi-
dad y el desinteres , principios que pu-
dieran coronar d i g n a m e n t e los fines d i -
chosos de otro gob ie rno de muchos años, 
lisonjeaban nuestras esperanzas para ha-
cernos sentir despues cuan infelices somos 
en haber perdido al q u e justamente nos 
parecía enviado de D i o s para la pública 
felicidad. Pero si la corta duración de su 
vireynato nos ha d e j a d o penetrados del 
dolor mas v i v o , al mi smo tiempo nos mi-
nistra sólidos motivos d e un cristiano con-
suelo el mér i to de aquellas heroicas vir-
tudes que t uvo ocultas por mucho tiem-
po su inclinación á la vida p r ivada , y 
que dió últ imamente á conocer su destino 
público. 

N o imaginéis, señores , al o i re l nom-
bre de heroicidad , t an vulgarizado en 
todo elogio fúnebre , q u e haya de ponde-
raros con hipérboles estudiados multitud 
de acciones ruidosas , ó empresas que so-
lo por raras y estraordinarias merezcan 
vuestra admiración. Los verdaderos héroes 
no se han de buscar fuera de si mismos: 
y la cristiana heroicidad solo se forma en 
el fondo del corazón. £ 1 m u s d o , que 110 

v e sino el hombre es ter ior , Venera como 
grandes á muchos de aquellos que con la 
espada ó con la pluma hicieron famosos 
unos vicios que detesta la humanidad y 
reprueba la religión pura del hombre 
Dios. Mas á los ojos del S e ñ o r , que re-
gistra los senos mas secretos del espíritu, 
no hay otra grandeza sino la bondad y 
rectitud de corazon que hace admirables 
á los hombres aun en las obras pequeñas 
y obscuras. Los caminos torcidos y artifi-
ciosos del impío ( d i c e Dios en el libro 
santo de los Proverbios ) si tal vez le 
elevan hasta la alta cumbre.de una gloria 
mundana , es para precipitarle al abismo 
de la confusion : solo aquellos pasos que 
van dirigidos por la sencillez y la justicia, 
llevan al hombre al templo d e la inmor-
talidad : Smplkitas justorum tUrígct eoi, 

rl supplantatio ptroersorum vastabit Ulosis 
Jusliiia simptuis diriget viam ejus. 

N o busquemos ya , señores, o t ro mo-
t ivo de consuelo en la imponderable pér-
dida que lloramos, ni otra materia para 
un fiel elogio que nos instruya q u e la 
que ministra la sinceridad de corazon del 
escelentisimo señor D o n Manas de G a l -
vez , teniente general de los reales egér-
c i tos , virey y capitan general de la N u e -
va España^Xodos los oíros relevantes tí-



tulos que harán eterna su memoria de 
guerrero in t rép ido , celoso amante del pú-
blico , gobernador imparcial y desintere-
sado , ó son menos , ó se encierran en es-
te so lo : E l virey sincero. La sinceridad 
fué su carácter en la condicion de una vi-
da p r ivada , y ella dirigió sus intencio-
nes y sus pasos en el gobierno y en me-
dio de una ilustre corte. Si yo preten-
diera escusar anticipadamente los defectos 
de un discurso desaliñado, menos digno 
de vuestra presencia y del refinado gusto 
del s ig lo , me disculparía con la grande-
za del asunto , superior á mis cortos ta-
lentos. Pe ro , sin recurrir á afectadas dis-
culpas , me bastan para tomar sobre mí 
este árduo empeño los sagrados vínculos 
de u n cordial agradecimiento, que me 
hacen 110 menos tierna y dolorosa que 
venerable la memoria de este hombre rec-
to. N i la grat i tud me hará olvidar cuánto 
debo al ministerio de la palabra santa 
para no profanarla con espresiones enga-
ñosas ó lisonjeras, ni cuidaré de mas ador-
no que del q u e corresponde al elogio de 
un varón sencillo: esto es la sencillez y la 
verdad. D i o s , autor de ella y de todas 
las gracias, se digne concederme la que 
necesito para el acierto. Asi se lo pido 
humildemente por intercesión de las mas 

pura de las vírgenes su amada madre 
María santísima, AVE MARIS. 

Es la sinceiidad el caracter mas noble 
de las almas grandes , y el mas precioso 
esmalte de las virtudes que deben ador-
nar á un gobernador justo y benéfico. Al 
paso que el doblez y el astuto artificio de 
una viciosa disimulación manchan v obs-
curecen aquel ingenuo candor del ánimo 
que es como un hermoso reflejo de la d i -
vinidad ; el hombre ( conforme á la doc-
trina del gran padre San Agus t ín ) cuan-
to mas adornado de una generosa sim-
plicidad , tanto es mas semejante á Dios 
simplícísimo por esencia. Es verdad que el 
vu lgo ignorante confunde la sencillez vir-
tuosa con la necedad y la falta de pene-
tración ; y una política perversa la pone 
en la clase de las vir tudes de almas in-
ú t i l e s , apocadas y fáciles de engañarse, 
q u e , ó contentas en la obscuridad, jamas 
aspiran á los honores , ó no son capaces 
de desempeñar unos 3¡tos destinos Error 
pernicioso é intolerable con que se pre-
tenden autorizar la irreligión y el vicio 
bajo el falso nombre d e prudente sagaci-
dad y de política : como si al templo de 
ia gloria solo se caminara por las sendas 
sombrías y obscuras de la astucia y del ar-
t i f icio, ó como si solo pudiera mandar á 
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los hombres el que fuera enemigo d e 
Dios . Principe era J o b , y tan grande que 
llegó á merecer que el Señor le calificara 
como á un hombre sin semejante sobre la 
fierra por la sencillez de su espíritu. ¡Con-
siderasti servum meum Job, qmd non sit 
¡¡milis ti in térra-.-.-, ¡implexi D a v i d , es-
cogido de Dios para rey de su pueblo, 
no menos político y guerrero que sabio, 
honraba el trono con la sencillez de co-
razon confesando cuánto se complace en 
ella el Señor : Scio, Dcus meus, qubd sim-
plicitatem diligas , unde tt ego in s'mpli-
citate cordis mei obtuli universa. ; Y quién 
no sabe que el supremo Legislador, au-
tor de la sana política y de la verdadera 
prudencia , al enviar por el universo á los 
heroicos propagadores de la fe san ta , al 
darles la investidura de príncipes de to -
da la t ierra , que habian de sujetar la sabi-
duría y poder del siglo á las humillaciones 
de la c r u z , les intimaba que para satisfa-
cer á tan importante ministerio imitaran 
á las simples palomas? Estote simpüces si-
cut columba. Mas aunque esta generosa 
sinceridad no tanto es una especial y de-
terminada vir tud, cuanto un fondo apa-
cible y limpio y una como hermosa ter-
sura de todas las virtudes con la que el 
hombre parece á los demás lo que es, y 

ei lo que debe ser; ella no obstante se 
manifiesta y se caracteriza singularmente 
por una sencilla sobriedad de inclinacio-
nes y de costumbres. Un hombre dotado 
de corazon ingenuo, amante de la ver-
dad y enemigo del engaño y del artifi-
c io , que en cuanto hace y en cuanto di-
ce obra y se esplica sin disimulo ni afec-
tación, que en todos sus movimientos res-
pira un cierto ayre de franqueza y des-
pejo que jamas puede contrahacer el ar-
te: un hombre en quien la bondad, la 
clemencia y la inclinación á hacer bien á 
otros parecen nativas, que contento con 
lo que basta á la naturaleza aborrece el 
fausto y la vanidad observando en todo 
la moderación - esto es lo que yo llamo un 
hombre sencillo , y este es también todo 
el diseño del retrato que pretendo formar 
del excelentísimo señor Ga lvez . 

Pero permitidme q u e , para comenzar 
esta sencilla copia de sus v i r tudes , me 
aparte del común estilo y no me detenga 
en representaros los privilegios de un na-
cimiento en que no tiene paite el perso-
nal mér i to ; y aquellas nobles prerogativas 
de la sangre en que muchas veces la 
ilustre cuna solo sirve de hacer mas visi-
bles las feas manchas de una vida torpe y 
obscura^Porque cuando yo os pusiera á la 



vista un escudo en c u y o s leones, torres, 
c ruces , árboles y o t ros muchos blasones 
ilustres vierais s imbol izados los mér i tos y 
heroicos servicios de las ant iguas casas do 
G a l v e z . G a r c i a , M a d r i d y Cabrera- .cuan-
d o , para acordaros las grandes hazañas d a 
las cabezas de estas baronías, recorriera 
las épocas mas cé lebres de la historia de 
nuestra España, y os señalara entre los 
ascendientes de n u e s t r o v i rey ya á los 
invictos conquistadores de G r a n a d a , d e 
V é l e z - M á l a g a , d e Al i can te , de Santae-
11a y de M a d r i d , ya á los valerosos capi-
tanes y soldados q u e derramaron su sangro 
en las batallas de C l a v i j o , de las A l p u -
jarras y en tantas o t r a s , en que inmorta-
lizaron su nombre y exal taron su religión 
los invencibles españoles contra la mul t i -
tud y la infidelidad mahome tana : ¿ q u é 
haria mas que haceros presente cuan gran-
des fueron y c u a n t o obraron los abuelos 
del señor Ga l vez? P e r o este grande hom-
bre que apreciaba mas la vida sincera que 
la noble cuna , en qu ien fuéron mayores 
los timbres adqui r idos que los heredados, 
que d i o á su casa y ¡u familia un lustre 
superior al que rec ib ió de e l la , n o nece-
sita recomendarse p o r la nobleza de sus 
antepasados , s ino admirar le por la que é l 
ha der ivado en su poster idad. Bastará para 

m i principal in tento reflexionar que des-
cend iendo de unas casas españolas ant i -
guas , venerables por su valor y por la p u -
reza de su f é , si la sangre tiene a lgún in-
flujo en las inclinaciones y las costumbres, 
é l habia heredado un corazon verdadera-
men te español: esto e s , sencillo, franco 
religioso. 

El generoso espíritu que le animaba y 
de que d i o despues tan gloriosas muestras, 
u n fondo de talentos nada v u l g a r , un en-
t end imien to claro y despejado que se ma-
nifestaba en la recti tud de sus juicios, en 
el acierto y propiedad con que discurría 
aun sobre materias m u y estrañas á su p ro -
fes ión , y en la fest ividad graciosa y las 
sales con que sazonaba su conversación le 
promet ían ventajosos progresos por la 
carrera de las armas ó la de las letras. Las 
mi t ras y p lumas , los bastones y las espa-
das que veía pendientes del árbol de su 
genealogía , eran u n poderoso estímulo 
para alentarle á seguir a lguno de aquellos 
dos apreciables rumbos. Pero arrastraban 
al señor G a l v e z con du lce violencia las 
inclinaciones de su sencillo corazon á o t ro 
g é n e r o de vida el mas prop io de este ca-
rácter. L a cor te , ese mar tempestuoso en 
d o n d e el mér i to y la inocencia naufragan 
tantas )«$ces á los embates de la perfidia, 



de la maligna astucia y de la emulación; 
la» inquietudes y ansias sedientas de la 
negociación y el comercio , los recelos 
amargos , las solicitudes y adulaciones de 
un cortesano pre tendiente y de un litera-
to ambicioso, la disipación y el sangriento 
aspecto de la campaña : todos estos r u m -
bos , en que á cada paso se tropieza en los 
escollos de la amb ic ión , de la codicia y de 
otras tumultuosas pasiones, no eran aco-
modados al que desde luego habia resuel-
to di i igirse por las sendas tranquilas de la 
moderación y de una sencillez frugal. E n 
efecto él prefiere á las lisonjeras esperanzas 
de una fortuna espléndida v iv i r retirado 
en el cul t ivo de sus heredades. N o os de-
t e n d r é ahora con una pintura poco opor -
tuna de la vida b ienaventurada de un la-
brador noble , ni os convidaré á que con-
templéis la qu ie tud de la soledad, los e je r -
cicios inocentes d e la agricultura y ' l a s 
sencillas cos tumbres de los labradores co-
m o otros tantos incentivos y fomentos 
que facilitan la práctica de la v i r tud y el 
goce de sus puras delicias. Solo di ré que 
el señor G a l v e z , sin aspirar á aquellos 
bri l lantes dest inos q u e le proporcionaban 
desde su juven tud su sangre y sus prendas, 
e l ig ió una condic ion de vida en que sin 
envidiar ni ser e n v i d i a d o , lejos eW enga-

ño y del artificio, no l isonjeando al pode-
r o s o , ni t emiendo á u n r iva l , sin apetecer 
las r iquezas ni sufrir la escasez viviera pa-
ra sí y para Dios cumpl iendo con las 
obligaciones cristianas d e un padre de fa-
milias. 

Bien conozco que una critica munda-
nal , en cuyos ojos débiles hace poca im-
presión una luz apacible , condenará como 
m e n o s ' d i g n o del elogio de un hé roe este 
t r a to al parecer oscuro de la vida pr ivada 
de l señor G a l v e z . P e r o y o hablo como 
minis t ro de Jesucr is to , y hablo en un lu-
gar en donde solo deben ponderarse como 
heróicas las vir tudes propias del estado. 
J a m a s sin un sacrilego desacato se alabará 
á la frente de los altares el guer re ro esfor-
z a d o q u e , cuando se gloría de haber v e n -
c ido egérci tos , conquistado provincias y 
traído como Vinculadas á su espada la paz 
y la g u e r r a , se desdeña ó no cuida de 
combatir los desórdenes domésticos de su 
familia y de mantener e n ella una paz 
cristiana. J a m a s e n el idioma del e v a n g e -
lio t endrá el nombre de g rande aquel que, 
d a n d o leyes sobre el t r ibunal á los pue-
blos , árbi t ro de las diferencias y de los 
derechos ágenos , no sabe observar en el 
recinto dé su casa los principios de la jus-
ticia , aunando con fidelidad á su esposa, 
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educando crist ianamente á sns hijos y tra-
tando con afabilidad y dulzura á sus cria-
dos. D . Matías de G a l v e z , entregado to-
do á las atenciones d e u n a familia nume-
rosa de quien va á ser u n apoyo firme y 
como genio tu te lar , camina sin ruido por 
las sendas de la verdadera grandeza, y se 
hace acreedor á las alabanzas del santua-
rio. Marido amante y fiel, activo en el 
trabajo, maestro de sus h i jos , amigo de 
sus familiares, padre d e sus hermanos 
llena su casa de las abundantes bendicio-
nes del cielo. 

Aqui , señores, es preciso que, mudan-
do yo de lenguage y vosotros de idea, os 
ponga delante y veáis con asombro allá 
en el retiro d e Macharav iaya no ya u n 
héroe domést ico, ni las vir tudes sencillas 
de un hombre p r i v a d o , sino las públicas 
ruidosas empresas d e u n politico y un ge-
neral. A la manera d e u n áibol robusto y 
fecundo que escondido en las selvas se 
cubre de flores y f ru tos q u e van después 
á esparcir su fragancia e n las tortes y á 
sazonar las mesas espléndidas de los reyes: 
ó como una luz clara y act iva-que, por 
mas que se ocu l t e , d i f u n d e sus rayos é 
i lumina á grandes d i s tanc ias : el señor 
G a l v e z , padre por naturaleza de un hijo 
insigne, y padre por la educación , por el 
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consejo y por los auxilios d e unos.escelcn-
tes hermanos, se levanta como olio Mata-
tías á set cabeza de una familia que ha de 
engrandecer á España con las ai mas y con 
la prudencia, y va i llenar de hétocs á su 
nación. 

N o es necesario deciros mas: el escru-
puloso decoro de este santo puesto y de 
mi ministerio, de los que debo desterrar 
aun la sospecha mas ligera de toda lisonja; 
la cristiana moderación de los personages 
de que hablo no sufrirán otra alabanza 
que. la .de, l lamarlos dignos hijos del esce-
lentisimo señor D . Matías de Galvez . 
Llegará; t iempo en que la posteridad haga 
los elogios ««respondientes á un conquis-
tador generoso ¿ in t répido, que á los 
treinta y.seis años de su edad ha cortado 
con sus propias manos mas laureles mar-
ciales, que los q u e coronan las cabezas ca-
nas de otros capitanes ilustres. Acaso no 
faltarán entonces ingeniosos panegiristas 
que ponderen entre otras cosas que el 
gran puerto de Panzacola se denominó 
muclios años há ¡a bal,¡a de santa María 
de Gafat: como si en su mismo renombre 
llevara no sé que presagio feliz de la ma-
no que le habia de reconquistar en nues-
tros dias. Nuestros sucesores, sin incurrir 
en la a u i de adulación, publicarán con 
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las mayores alabanzas los vastos talentos, 
la elocuencia varonil y nativa, la perspi-
cacia política, la infatigable vigilancia, el 
desinteres y el celo por el Soberano de u n 
ministro sobre cuyos hombros descansa 
largo t iempo el grave peso de un nuevo 
m u n d o : el valor , la pericia militar y las 
amables dotes de otros dos, mas que her-
manos , hijos del señor D . Matías. Publi-
quemos entre tanto nosotros que la gran-
deza y el méri to de esta familia es un 
efecto de la heroicidad laboriosa y sencilla 
con que se hizo admirar nuestro virey en 
su vida p r i v a d a , y cumplimiento de 
aquella promesa magnífica en que Dios 
ofrece recompensar á ios corazones since-
ros con una sucesión bienaventurada: Jus-
tus qui ambuial in simplicitate sua, hates 
post se Jilitis relinquet. 

H o m b r e verdaderamente grande é in-
comparable el que destina la Providencia 
para criar héroes militares y políticos. Pe -
ro no todos los hombres nacen para todo. 
Y á la verdad el señor Gal vez en el silen-
cio de una vida tranquila parecia mas á 
propósito para engrandecer á los suyos 
con el consejo y con el auxil io, que para 
emprender aquella carrera tan cercada de 
riesgos como de honores, que él mismo 
allanaba á otros. Así se hubiera: creído si 

este hombre sincero no sacrificara genero-
samente el peso de su inclinación á la vi-
da privada y su amor de la soledad por la 
obediencia á las órdenes del Soberano. ¡ Y 
no os parece al verle en el tercio ú l t imo 
de su vida pasar del campo á ta campaña, 
y arrancarse del seno tranquilo de su fa-
milia para servir al público que renacen 
en nuestros días los tiempos felices de los 
Fabricios y de los Serranos, y aquellos si-
glos de oro de nuestra España en que las 
robustas manos de los sencillos españoles 
se ensayaban en el cultivo de los campos 
á regar las campañas con la sangre ene-
miga de la nación y de la fé? Y o no me 
puedo detener en mostrárosle desempe-
ñando los honrosos empleos del gobierno 
de Paso Alto en la isla de Tener i fe y el 
de la inspección y comandancia general 
en Canarias. Contemplémosle en un pun-
to de vista mas elevado á la frente del 
reyno de Goatemala como su goberna-
do r , capitan general y presidente de su 
real audiencia. 

La desgraciada capital de aquel reyno, 
destruida á la violencia de los terremotos, 
gemia aun sepultada bajo el triste polvo 
de sus ruinas cuando entró el señor G a l -
vez á gobernarla. Una ciudad sin edificios, 
unos ciud«Janos sin domicilio, consterna-
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dos con las dif icul tades que preparaba la 
restauración de sus casas en mejor suelo, 
discordes los án imos sobre la mutación del 
sitio y sobre los med ios para e l la : ¡qué 
amarguras y qué pel igrosos tropiezos para 
un nuevo g o b e r n a d o r ! M a s en poco tiem-
po todo lo d i r ige su p rudenc ia , todo lo 
facilita su celo y lo v e n c e todo su act ivi-
dad. Tranqui l izados los espíritus y confor-
mes en los d ic támenes se l evan tó Goa te -
mala la nueva mas hermosa despues de ar-
ru inada : fprmase en poco t iempo un p r i -
moroso impor tan te acueduc to á esfuerzos 
de la ingeniosa indus t r ia del señor Gal- , 
v e z : y los goatemal tecas respirarían como 
si nada hubieran p a d e c i d o , si á las intesti-
nas calamidades no sucediera el golpe que 
iba á descargar sobre su r eyno un enemi-
g o formidable. El g a b i n e t e astuto de L o n -
dres , fecundo en arb i t r ios para adelantar 
su comercio, conc ib ió muchos años ha d e -
signio de apoderarse de l L a g o de Nicara-
g u a , p romover sus establecimientos en la 
Costa de H o n d u r a s y abrirse un paso al 
mar de l Sur para facilitar su suspirada 
negociación del O c é a n o At lánt ico al Pa-
cífico. A este fin establecidos en la isla 
de R o a t a n , for talecidos en la C r i v a , en 
Mestecric y Sir iboya lograron en esta ú l -
tima guerra apoderarse de l castalio de Sao 
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F e r n a n d o de O m o a , é intentaron subir 
por el rio de S. J u a n hasta el rio de N i -
caragua. Si el t iempo m e lo permitiera, 
¡ qué ocasion era ésta tan opor tuna para 
haceros ver la militar destreza del señor 
G a l v e z ya en la conquista de una y y a 
en la recuperación de otras de estas pla-
zas! N i las distancias de muchos centena-
res de l e g u a s , ni lo inaccesible de las 
montañas y lo cenagoso de los val les , ni 
la destemplanza y variedad de los climas, 
n i la escasez de armas y víveres acobarda-
ron ó impidieron á este invicto h o m b r e 
para emprender y concluir fe l izmente la 
conquista de la isla y puer to de Roatan , 
la rendición de la C r i v a , la defensa del 
L a g o de Nicaragua y la restauración de 
O m o a . 

C u a n d o y o considero á este gran g e -
neral caminando á largas marchas para 
atacar una plaza fortificada con poca t ro -
pa , con m u y escasas munic iones y con 
n inguna art i l ler ía: cuando me le repre-
sento montando cuestas escarpadas y v e n -
ciendo pantanosos v a l l e s , á pie muchas 
veces , y casi sin comer , sufriendo con in-
creíble constancia los agudos dolores de 
una úlcera cruel que le a tormentaba y que 
n o le permit ia moverse sino á costa de 
gran f a t i g a du rmiendo ó velando las no-



ches á cielo descubier to , negándose á todo 
descanso, hasta presentarse en un sitio in-
media to al castillo de O m o a ácia donde 
se d i r ig ían la artillería y el fuego del fusil 
e n e m i g o : cuando le con templo obrando y 
mandando con toda la in t repidez y ardor 
de un soldado j o v e n , y con toda la madu-
rez y t ino de un v ie jo g e n e r a l , ya no me 
parecen incomparables y sin semejante los 
heroicos arrojos de un C á r l o s X I I ea 
V e n d é , de Ale jandro el G r a n d e en el ase-
d i o de los Ojídracas y del mayor que C a r -
los y que Ale jandro C o r t e s sobre las ca-
lles de nuestra M é g i c o . Ca rqpaña , seño-
r e s , de pocos d ía s , desnuda de aquellas 
esterioridades ruidosas que se hacen admi-
rar por el n ú m e r o d e las tropas y por la 
m u l t i t u d de las acciones; pero c ímpaña 
q u e bastó por sí sola á formar un hé roe 
d i g n o de inmortal izarse en la memoria de 
los siglos. P o r q u e ¡ q u é le falto? ¡ O cuál 
d e aquellas gloriosas do tes que califican á 
los mayores genera les , n o mostró G a l v e z 
en esta ocasion? ;E1 valor? P e r o el suyo 
( p e r m i t i d m e que así lo d i g a ) mas que de 
v a l o r , podia graduarse de t emer idad , si 
n o supiéramos que c u a n d o d e b e sacrificar-
se la vida por la gloria de la nación y por 
la importancia de la e m p r e s a , ó no son 
val ientes sino los t emera r ios , p se ha de 

colocar en la clase de la heroicidad una 
resolución arrojada. ¿La constancia á p rue-
ba de las dificultades y los peligros? ¿ M a s 
cuáles no toleró y superó? Dificultades en 
las marchas por lo inaccesible de los cami-
nos y por la escasez de al imentos: dificul-
tades por la falta de armas y la impericia 
de unas tropas bisoñas: peligros mortales 
de un clima e n f e r m i z o , peligros del fuego 
enemigo que desafia á cuerpo descubierto, 
y peligros de un veneno intestino que 
abr iga en sus entrañas sin prcporcion del 
menor antídoto ó leni t ivo. ¿La p r u d e n -
cia? ¿Pero de qué medios n o se valió para 
formar un pequeño útil egérci to aun de 
gentes inúti les y del incuentes? ¡ L a u r b a -
nidad y humanidad? N o es fácil decidir si 
f u é mas compasivo con los prisioneros y 
los rendidos , ó mas urbano con los gene-
rales enemigos. ¿La sagacidad? ¿ Q u é a r -
dides y qué estratagemas de aquellos que 
h i zo honestos por necesarios el ar te de la 
g u e r r a , y de que en ciertos casos se vale la 
industr ia sin queja de la sinceridad, no fa-
bricó en O m o a : ya poniendo á vista de 
los prisioneros variedad de uniformes de 
tropa veterana y miliciana, ya distr ibu-
y e n d o á largas distancias las caias, para 
que sonando en di lerentes parages los to-
ques de las oraciones y de la re t re ta , ima-



ginaran los sitiados que se alojaba en 
nuestro campo mas número de tropas del 
que realmente liabia? 

¡ O y cuan cierto es que la sinceridad 
de un corazon fiel á Dios y á su Rey ins-
pira muchas veces resoluciones mas pru-
dentes y generosas , que cuantas enseña 
una consumada esperiencia: y que en las 
ocasiones oportunas sabe dirigir felizmente 
las acciones de u n general! Simplicitas 
juslorum diriget eos. La del señor C a l v e z 
en esta ocasion f u é tan pura, como fué he-
roico su valor. ¡ C o n qué Iranqueza refería 
los sustos y pel igros de esta campaña! 
¡Con q u é sincera religiosidad atribuía á 
una especial protección del cielo su victoria, 
confesando qne habia sido superior á sus 
esperanzas el suceso! J^o, señores, decía á 
los que iban á dar le el pláceme, no venia á 
recuperar á Omoa, sino á morir sobre el 
campo de Omoa. C o n esta humilde mode-
ración juzgan sus hechos y los esplican 
los héroes sencillos. Pero un Rey justo, 
que conocía m u y bien la importancia de 
esta y de las otras espediciones del señor 
G a l v e z , que libertaron al reyno de G o a -
temala de un enemigo cuyos ambiciosos 
designios aspiraban á mayores empresas, 
manifestó cuanto apreciaba el mérito de 
su fiel vasallo, recompensándole no me-

nos que con el vireynato d e N u e v a Es-
paña. 

; Y qué pensasteis, hombres artificio-
sos, q u e veneráis á la política como tina 
divinidad pagana que habita entre las 
sombras, y que solo se muestra propicia 
á los sacrificios del engaño, de la cautela 
y de la cabala: cortesanos impios, que nos 
pintáis ú la ciencia del gobierno como una 
arte lundada sobre ciertas máximas de ar-
tificios secretos, de obscuros proyectos y 
de arbitrios que solo miran al interés sin 
consultar á la rel igión, ó c o m o una facul-
tad que solo pueden profesar los genios 
astutos, diestros en afectar todos sus mo-
vimientos: qué imaginasteis cuando vis-
teis en la capital de esta América y con 
las riendas del gobierno mas vasto y el 
mas dificíl de este nuevo mundo á un 
hombre natural cuyo sinceridad le hacia 
enemigo irreconciliable de todo engaño y 
disimulación, y cuyo amor á la vida pri-
vada le habia tenido tantos años lejos de 
las cortes y d e los gatynetes? Creísteis sin 
duda que en un teatro en donde por lo 
general están represenrando unos persona-
ges fingidos la escena del disimulo, la 
adulación vestida de obsequio, la envidia 
de ze lo , el ínteres propio del amor del 
pr inc ipe^fn un teatro d o n d e las aparien-
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cias engañan mas q u e á los espectadores 
i los mismos que las disponen: creisteis, 
vuelvo á deci r , q u e en la corte y en el 
gobierno ó tropezarÍ3 en los riesgos de la 
primera la sinceridad de l señor G a l v e z , ó 
no llenaría las arduas importantes partes 
del segundo. P e r o jamas prevalecerán las 
conjeturas d e una política carnal contra 
los testimonios de aquel Dios sabio que 
nos asegura, que cuando los pasos del 
hombre van dirigidos por una sincera in-
tención colman de felicidades á los pue-
blos: Simplicitas juslorum dirigeI tos... ir 
in bonis justorum exultavil chitas. Nues-
tro virey desempeñó con el mayor acierto 
las obligaciones de su alto empleo , y 
mantuvo su carácter sencillo en medio de 
la corte. 

En vano me esforzaría á manifestaros 
en un t iempo tan cor to las pruebas que 
d ió de su feliz gob ie rno , si hablando de-
lante de los .nísmos que le esperimenta-
ron no me reduxera á unos ligeros apun-
tamientos que sirvan de breves Índices á 
vuestra memoria y á su elogio. Persuadí-
do el escelentisimo G a l v e z á que la ver-
dadera arte de gobernar es aquella que ha-
ce venturosos á los pueblos , á este fin di-
rigía sus ideas y sus providencias. La 
guerra y la paz, los dilatados i jmos del 

f 7 
comercio, d e la minería, de la agricultu-
ra , las atenciones de la t r opa , los dere-
chos de los particulares y tantos otros in: 
numerables eges sobre que gira la máqui-
na política del estado, todos los movia 
ácia el t é rmino de la pública utilidad. 
T a n fel izmente q u e , uniendo en si aque-
llos dos apreciadles dotes del cielo que 
los romanos pedían á los dioses para sus 
emperadores , la bondad de T r a j a n o y la 
prosperidad de Augus to , á la sinceridad 
de corazon de nuestro virey parece que 
correspondia el cielo con la felicidad de 
los sucesos: Bcnedictionc justorum cxalta-
bitur chitas. C o m o si el fuese el precur-
sor de una paz suspirada , apenas pone 
el pie en esta capital recibimos la alegie 
nueva de haberse concluido la guerra. A 
él se reservaba la publicación y distri-
bución del código de las nuevas leyes 
que reglan el real é importante cuerpo de 
la minería. A su providencia y solicitud 
confia el R e y el grande proyecto del 
Banco Nacional en este reyno . En sus 
días , y en vista de sus informes y repre-
sentaciones dota y erige bajo su sobera-
na protección la piedad de un Monarca 
amante de las ciencias y de sus vasallos 
la real Academia de San Car los de N u e -
va España. Academia no menos útil que 

< 



glor iosa á nues t ros nac iona les , y q u e con-
servará inde leb les en su m e m o r i a y en su 
r e c o n o c i m i e n t o los n o m b r e s d e aque l i n -
s i gne c i u d a d a n o á q u i e n D i o s y el a m o r 
á estos países insp i ra ron tan n o b l e y v e n -
ta josa i d e a , y d e aque l v i r e y á c u y o s i n -
flujos se ha d e b i d o su aprobac ión . L o s 
marav i l losos p rogresos q u e h a h e c h o d e s -
de sus t iernas c u n a s nos a n u n c i a n q u e 
será M é g i c o d e n t r o de pocos años el país 
d e los Bonaro tas y d e los R u b e n s , de los 
V e l a z q u e z y los C a n o s : y q u e ella v e n -
d rá á ser hon rosa e m u l a c i ó n d e cuan tas 
A c a d e m i a s c u l t i v a n en E u r o p a las t res no-
bles 3rtes d e P i n t u r a , A r q u i t e c t u r a y Es -
cu l tu ra . 

¡ P e r o con q u é manos p o n e el señor 
G a l v e z en a r r e g l a d o m o v i m i e n t o los di fe-
r e n t e s cue rpos ; d e testa inmensa m á q u i n a ? 
O s escitaria á p r e v e n i r o s de admi rac ión 
para oir lo q u e v o y á dec i ros , si y a ántes 
de ahora n o h u b i e r a s i do esta f r ecuen te 
mater ia d e v u e s t r o s e logios a u n e n las 
conversac iones famil iares . U n h o m b r e 
asal tado c o n t i n u a m e n t e de agudís imos do-
lores d e g o t a , a g o v i a d o con otras muchas 
g r a v e s y molestas e n f e r m e d a d e s , cuando 
parecía q u e n o es taba mas q u e para g e m i r 
en el l e cho , se sos ten ía marav i l l o samen te 

para se rv i r en todo al g o b i e r n o y al p ú -

\ 
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blieb. D e c í a i s , señores , y deciais b i en , 
q u e el señor G a l v e z todo era co razon y 
e s p í r i t u , ó q u e su e sp í r i tu , t an to m a s fuer -
t e c u a n t o era mas senci l lo , supl ía los de-
fectos de u n c u e r p o e s t enuado ya y c o n -
s u m i d o . C o m o si n o le a n i m a r a su g r a n d e 
a l m a p a r a l e n t i r lo q u e padec ía , se conser-
vaba despejada y t ranqui la para m e d i t a r , 
para acordar las p rov idenc ias y para resol-
v e r : sus manos casi i n m o b l e s estaban es-
p e d i t a s para f i rmar : y c a r g a d o d e en fe r -
m e d a d e s ,. q u e a l teran al p a c i e n t e , q u e lo 
exasperan y- n o le de jan voz s ino para la 
q u e j a , r ec ibe con un s e m b l a n t e a legre , 
habla c o n : d u l z u r a y t ra ta con afabi l idad á 
cuan tos le buscan. Id ahora y desaliad á la 
astucia mas lina y al d i s i m u l o del pol í t ico 
m a s a r t i f i c io so : id y desafiadle á q u e e n 
una Situación: t a a dolorosá a fec te afabi l i -
dad y d u l z u r a , y á q u e por e l se rv ic io de l 
p ú b l i c o es fuerce una na tura leza m o r i b u n -
da á sostener tareas q u e no. su f re la saluii 
mas robus ta . Es tos p o r t e n t o s solo los o b i á 
u n corazon s ince ro , á q u i e n ni las p r o s p e -
r idades ensoberbecen , n i a b a t e n las i d - , 
vers idades . San ta y a d m i r a b l e s impl ic idad 
t ú eres e l sól ido f u n d a m e n t o d e un gobier-
n o fe l i z ; t ú la q u e sacrificas g e n e r o s a m e n t e 
los propios in tereses á los del p ú b l i c o , y la 
q u e e l e ^ s e l h u m a n o espír i tu á u n g r a d o 
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de magnanimidad bienhechora adonde 
no pueden alcanzar ni los esfuerzos de 
una vana filosofia, -ni los artificios todos 
de la política. 

Es , señores, la política de artificio co-
m o aquellos ingeniosos acueductos, inven-
tados para la d ive r s ión , en los que condu-
cida la agua y estrechada en varios canales, 
por medio de ciertos artificios hidráulicos 
se hace subir v io len tamente y contra su 
natural gravedad. El menor cuerpo que 
se interponga de t iene su curso , la menor 
quiebra del canal impide su ascenso, y 
todo su artificioso pr imor s irve mas para 
en t re ten imien to d e los ojos, que para p ú -
blica util idad. A l contrario un corazon 
dotado de sincero candor sobre el fondo de 
una buena razón natural es semejante á un 
rio que corre l ibre y descubiertamente! 
sus limpias aguas , derramadas por las cam-
piñas y por los valles, las riegan y los fer-
t i l izan; y si tal v e z se despeñan arrebata-
das de su peso, lo que parece desorden es 
medio para el cul t ivo de aquellos campos 
ácia donde se precipi tan. j Y no era esto, 
señores, lo que tantas veces admirábamos 
en nuestro v i r ey? ¡ Q u é golpes de polít i-
cas providencias tanto mas finas y mas 
n rb l e s , cuanto mas naturales! ¡ Q u é sen-
cilla esplicacíon de los p r í n c i p e s funda-

mentales de la justicia y la e q u i d a d , en 
que sin el adorno de la jurisprudencia se 
dejaba ver el verdadero espíri tu de las le-
y e s ! ¡ Q u é máximas de gobierno tan llenas 
de bondad y de celo del bien c o m ú n ! ¡ Q u é 
ideas tan ajustadas á los verdaderos in te-
reses del Soberano, vinculándolos siem-
p r e á la t ranqui l idad, al desahogo , al be-
neficio del vasallo! Los que tuvisteis la 
for tuna de tratarle de cerca decid franca-
m e n t e si no admirabais muchas veces en 
él un especulador juicioso de la naturale-
za sin filosofia, un juez justo y piadoso 
sin el estudio de las leyes , un gobernador 
p r u d e n t e , y polít ico sano sin artificio, un 
h o m b r e sincero en la cor te y un v i rey 
d igno de que se conserve en nuestros fas-
tos su memoria con el renombre de D o n 
Matías de G a l v e z el Bueno. 

Infer id ya si el que dir igido de su sin-
ceridad llenó las muchas y graves obliga-
ciones de un árduo e m p l e o , sentiría dis-
minui rse ó alterarse su sencillez entre la 
corrupción de la corte y con los atractivos 
del mando. N o , señores, jamas conoció 
la disimulación y el art if icio: sobre su fren-
te se leian los sentimientos de su espíritu: 
sus labios Siempre estaban de acuerdo con 
su corazon; y en él solo h u b o senos reser-
vados ^ i m p e n e t r a b l e s para los secretos 



del gobierno y para los que exigía u n a 
buena fe. Por lo demás no hablaba n i daba 
cidos sino al lenguage puro de la verdad. 
Decía lo que sentía con f ranqueza , y pe-
n d r a b a , para desterrarlos m u y lejos de sí, 
los dislraces con que se introduce en los 
palacios la adulación. S o l e e n una materia 
supo y egerci to diestramente el ar te .de 
dis imular ; en la distribución d e s ú s benc-! 
licios. Generosidad no solo superior á to-
da alabanza, mas que aun apenas tiene 
Cgemplar. Hacer bien sin la mira de la re-, 
tr ibucíon es una noble beneficencia: no so-
licitar ni aun ? í agradecimiento del bene-
ficiado es mayor y mas pura v i r t u d ; pero 
imposibilitar hasta el reconocimiento, p ro -
curando con todo, es tudio ocultar el benefi-
cio del que le r ec ibe , es un?.bondad casi 
n o conocida e n t i e ios mortalqs y que t ira 
gages de d iv ina . . ; A h ! si en mi lugar Ies 
fuera permit ido tributar á las cenizas de 
este grande hombre una espresion de su 
agradecimiento ,4 tantos q u e , habiendo es-
p e n m e n t a d o i l u s a f e c t o s de su protección 
so,o supierou, la m a n o á q u e los debian ó 
por un m e a n t e , casual, ó .porque después 
de su m u e y e . l c b a h publicado los deposita-* 
r¡os del s ec t f t f c ¡qué n o dirían mas con las 
tiernas i a g r i a j ^ e unos ojos reconocidos á 
su in s igue .bcne%tor que con las palabras! 

\ 

P e r o yo á vista de este imponderable 
des Ínter es ¿ q u é tengo ya que ponderar de 
aquel otro desprecio magnán imo que ha-
cía de las riquezas y de los honores? F r u -
gal en su t r u g e , en su mesa, en su t ren 
se mostraba enemigo implacable de la os-
tentación y del fausto. La frugalidad 
egemplar de su palacio y de su familia se 
hizo tan respetable , que faltaba poco para 
q u e , avergonzado el lu jo , se apreciara co-
mo moda en la corte la moderación h o -
nesta y cristiana. H u m a n o , accesible á to-
dos y á todas horas supo ser humi lde re-
presentando á un R e y , y R e y tan g rande 
como el de España. Dispensadme, señores, 
si confundiendo tantas vir tudes de las que 
á juicio de S. Ambrosio resulta la sinceri-
dad , y que debian elogiarse dist intamen-
t e , falto a! mé todo , por consultar á la 
brevedad. Vosotros l e visteis vivir mas 
como un ciudadano moderado que como 
un virey poderoso, tratar con los inferio-
res mas como vecino particular que como 
super ior , confundirse gustoso con la m u l -
t i tud y hablar con la familiaridad mas afa-
ble á la ínfima plebe saliendo á reconocer 
personalmente la útilísima obra del empe-
drado : proyecto que so debió enteramen-
te a su industria ingeniosa para consul-
tar á la s ^ i d a J , á la limpieza y á la her -

/ 



mosura de esta capital. Vosotros le oísteis 
quejarse de que le incomodaban los respe-
tos y ceremonias de rendimiento que se 
tributaban á su alto caracter. Vosotros le 
visteis vivir sin vanidad, y le admirasteis 
morir pobre. 

Prueba nada equivoca de que no era 
su moderación un desinterés político, vir-
tud aparente que oculta muchos vicios, 
que desdeña los it^ereses por granjearse 
el aplauso sacrificando á la ambición la 
avaricia; ó por mejor decir, que por el 
rumbo de una ambición secreta y de un 
falso concepto de desinteres quiere arribar 
al té rmino de una codicia desmesurada. 
N o , el señor Ga lvez despreciaba aun 
aquellos honestos medios de atesorar de 
que podia valerse sin ofensa del honor y 
de Dios. Porque decía con su genial fran-
queza : á mí con los sueldos que el Rey me 
da, me sobra mucho para lo poco que he 
de vivir: mi hijo tiene un caudal crecido en 
sus distinguidos empleos: á mi muger no le 

faltará lo necesario. j Y no podré yo sin 
temeridad afirmar que este es uno de 
aquellos hombres que el autor divino del 
Eclesiástico buscaba para hacerle el debido 
elogio? Aquí , en la capital misma de la 
región de la plata y del o ro , árbitro en 

cierta manera de sus riqueza», está un 

• 

hombre que lejos de solicitarlas y de cor-
rer tras de los tesoros, los aborrece, los 
desprecia y los huye. Este heroico desinte-
rés pareció á aquel escritor infalible tan 
raro y admirable entre los mortales, qué 
le llamó marca de un hombre bienaven-
turado y obrador de portentos: Beatus::: 
qui post aurum non abiit::: Quis est 
hic, ir laudabimus euml Fecit enim mira-
biiia in vita sua. ; Y qué mayor argu-
mento podemos nosotros formar de las 
cristianas virtudes del señor G a l v e z ? Dí-
gase ingenuamente: virey desinteresado, 
pobre y humilde es un milagro de la gra-
cia y un maravilloso conjunto de grandes 
virtudes. Fie l á Dios , confiado en sus 
misericordias, amante de su infinita bon-
d a d , templado, fuer te , justo, prudente: 
todo esto dá á entender quien dice virey 
pobre y humi lde Porque ¡cómo no ten-
dría avasallada bajo sus pies la tropa vil 
de los apetitos, quien llegó á ser señor de 
las dos pasiones que con violencia tirani-
zan al hombre , Ínteres y orgul lo , aun en 
medio de los incentivos y títulos que las 
fomentan y las autorizan? Pero nuestro 
humilde virey á la luz de la fe, que solo 
descubre sus misterios á los sencillos, pro-
fesor sincero de la pura religión de sus pa-
dres, vívA intima y prácticamente con-



vencido de sus sagradas máximas. D e ellas 
aprendía que la verdadera grandeza con-
siste en el d e s p r e c i o de sí mi smo , que n o 
hay otra r i q u e z a , ni otra honra sólida que 
la e te rna , y q u e de ésta solo participan los 
que observan los egemplos de humildad y 
pobreza de u n Dios Salvador. Rel igión 
santa , ¡qué h a y a m o s l legado á un siglo de 
tinieblas en q u e en t re los mismos católi-
cos se r e c o m i e n d e c o m o vi r tud rara y no 
común á los g r a n d e s y presumidos sabios 
del mundo u n a fe sencil la , obediente á la 
iglesia y á sus pastores 1 ¡ Q u é pretenda 
introducir o c u l t a m e n t e su veneno hasta el 
Corazón sano d e España una secta de hom-
bres i gno ran te s y carnales , que por eximir 
á la na tura leza d e l suave y u g o de la fe y 
de la moral d e J e suc r i s t o , la 'hacen escla-
va de l infame d e l e i t e y de las groseras ilu-
siones de una filosofía del i rante! ¡ D e unos 
hombres q u e , b l a s f emando lo que igno-
ran , i m p u g n a n misterios que no conocen: 
para quienes la p i edad y la devocion son 
supers t ic ión .y fana t i smo del pueblo bajo, 
la incredul idad galantería de espíri tu, y la 
creencia de la e t e rn idad ultrage y opro-
bio de la r a z ó n ! ¡ Q u é unos hombres fal-
tos de p r i n c i p i o s , sin caudal de l e t ras , sin 
el c o n o c i m i e n t o d e la teo logía , de los 
derechos y d e la h is tor ia , c o n f u a t r o pa-

sages impíos "y con no*sé que sucias é i n -
sulsas sátiras de autores indignos aun de 
que se pronuncien sus nombres , se ima-
g inen autorizados para penetrar hasta lo 
in t imo del santuario, no hablando en sus 
infames corrillos y en sus tertulias sino de 
los dogmas sacrosantos hasta c o n v e n i r 
los estrados de las mugeres en academias 
de sus sacrilegas disputas! ¡ Q u é se a t revan 
á censurar y calumniar aquella fe que en-
señó el hombre D i o s , que abrazó la igle-
sia congregada muchas veces en sus con-
cilios, que lian publicado los oráculos in-
falibles de los sucesores de P e d r o , v ica-
rios de Cr i s to ! 

Rel igión adorab le , recibe en medio 
de tantas injurias los homenages de la fe 
española y católica de un virey sencillo 
n o ménos en su creencia, que en sus ac-
ciones y sus costumbres. España será siem-
pre el patr imonio de la iglesia: y G a l v e z , 
como hijo de una y o t ra , supo conservar 
hasta los últimos momentos su puro d e -
pósito. Jamas se le o y ó discurrir a t rev ida-
men te ni hacer msteria de sus conversa -

ciones aquellos misterios que deben vene-
rarse con una fe ciega y h u m i l d e , y no 
profanarse escudriñándolos á la luz débi l 
de la r a z ó n : practicaba piadosamente las 
devociones ^ l o t i z a d a s por la tradición y 



la cos tumbre , creía-corno u n o del pueblo 
y no se avergonzaba de parecer cristiano. 
Respe taba á los ungidos del Dios v i v o : y 
ser d e v o t o no era en su concepto debili-
dad de espíritu ó preocupación de una 
mala crianza. 

¡ A h y cuántas veces suspiraba por su 
amado ret i ro de Macharaviaya para acabar 
en é l sus dias sin o t ro gobierno que el de 
su a lma , ni o t ro negocio que el único é 
important ís imo de la e te rn idad! ¡Cuántas 
veces lo solicitó con instancia de la piedad 
de l R e y ! F a l t ó para el deseado reposo el 
cumpl imien to de sus deseos; pero no faltó 
á su heroica humildad la resolución sin 
e g e m p l a r de hacer dimisión del gobierno, 
aun cuando libre y espedito el egercicio 
de sus potencias se hallaba en estado de 
mandar . V i rey s ingular , que vivió gober-
n a n d o por obediencia , que se preparo para 
mor i r con el voluntario despojo del uso 
de su au to r idad , y que quiso ser t ratado 
despues de su muer t e como el plebeyo 
mas abatido. 

¿ Y será ahora preciso valerme de una 
elocuencia artificiosa para haceros ver loí 
esfuerzos inútiles de una vi r tud lánguida 
que empieza á vivir en un corazon mori-
b u n d o , y que nace entre los úl t imos sus-
piros? ¡ R e c u r r i r é á aquellas r jn tu ras me-

lancólicas con que suelen los oradores es-
citar por medio de la compasion la admi-
ración de unos falsos héroes que reduci-
dos á la cama de la muer te nada t ienen 
de admirable sino su miseria? ¡ M a s para 
qué? Si el señor C a l v e z fué mas d igno de 
e log io , que de compasión en su postrera 
enfermedad. F u é e l la , no hay d u d a , dila-
tada y penosa: un humor acre que se d e r -
rama en las ent rañas , que se fija en las ar-
ticulaciones , que represado y formado en 
varios tumores abre unas llagas ardientes 
y crueles, le purifica por muchos meses, 
y pone su vi r tud á prueba de varias e n -
fermedades y de agudos dolores. Cerca de 
un año esta ofreciendo á Mégico un es-
pectáculo de asombro: á un mismo t iempo 
D i o s le acrisola en el fuego de la tr ibula-
c ión , y él merece con el sufr imiento y 
con la acción. Padece tanto con sus acha-
ques , como con las molestas precisas me-
dicinas: y obra y gobierna con tanta es-
pedicion como si nada padeciera. 

Al fin desesperando ya el arte de sus 
auxilios, reconoce que solo alcanzan para 
alargarle la vida por algunos dias y au-
mentarle con ella el mér i to de su padecer. 
E l se resigna humi ldemen te en la d iv ina 
vo lun tad , lava sus manchas en la sangre 
pura del e i d e r o , se al imenta con su car» 
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ne inocente y se fortaleze para el combate 
últ imo con la unción santa, l 'ero ¡ó gran-
de Dios! T ranqu i lo entre los horrores de 
la muer t e , su sinceridad le conserva (esti-
vo y sereno en aquellos instantes en que 
los crueles remordimientos de una con-
ciencia delincuente desmienten la orgu-
llosa seguridad del impio. Ya suspira 
por la patria del e terno descanso, ya ofre-
ce á Dios la víctima de su cuerpo indeci-
blemente a tormentado, ya se esplica con 
donayres graciosos, sin que la cercanía de 
la muerte acobarde ó perturbe su sencillo 
espíritu. Mas ¿ q u é mucho? Preguntado si 
quiere purificarse de nuevo con las aguas 
de la peni tencia: sea en buena hora, res-
ponde ; pero no tengo de que acusarme, 
porque por beneficio de Dios jamas he he • 
dio mal á nadie de intento. Confesión sin-
cera, que no me deja ya que decir : ella 
es el mayor elogio del señor Gal vez , y 
la prueba mas eficaz de la bondad de su 
corazón. N a d a le remuerde al que á nadie 
hizo mal: de nada se reconoce r e o , quien 
no es reo contra la caridad: y el inte-
rior testimonio d e su conciencia le dice 
que por un don d e Dios ha cumplido to-
da su ley observando aquel precepto de! 
señor que da el l l e n o á todos, y que si se 
cumple , esto solo basta c o n f o f n e al orá-

81 
culo de San Juan : Praceptum Domiiti 
tst, 6- si solum Jiat, sujjicit. 

Lloremos y a , señores, no su muerte, 
sino nuestra desgracia: y no sea para noso-
tros ese túmulo y esta solemnidad un es-
pectáculo de diversión y una mera cere-
monia polí t ica. sino un documento de 
desengaños. F u é el señor Ga lvez guerre-
ro esforzado, conquistador invic to , glo-
rioso v i r ey : fué depositario d e las con-
fianzas de un gran r e y , padre de un hijo 
ins igne , hermano de unos ministros ilus-
tres mas que por sus empleos, por sus ta-
lentos. Mas ahora el señor G a l v e z es pol-
v o , y es nada: nada es ya para el mundo, 

todo el mundo es nada para él. T o d o 
o que fué y obtuvo en el t iempo, le se-

ría materia de oprobio y origen de su ir-
remediable desdicha en la eternidad á no 
haber sido bueno y atesorado en la senci-
llez del corazon aquella prenda á que es-
tá prometida la clara vista del sumo bien. 
Es ve rdad , Señor , que en vuestro adora-
ble y t remendo juicio los vasos que pare-
cen mas puros se manifiestan cargados de 
heces que deben purgarse con la actividad 
de un voraz fuego. Pero ya en los dias de 
vuestras misericordias purificasteis á nues-
t ro virey con amargas tribulaciones y con 
crueles dolores. Esta suele ser una marca 

Tm.QlL F 
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d e vues t ros e s c o g i d o s : y esto consuela 
n u e s t r a justa af l icción. P o r lo q u e á noso -
t r o s p e r t e n e c e , si merecen los mas cordia-
les ag radec imien tos el z e lo p o r e l públ ico , 
d e q u i e n f u é e n gran par te v íc t ima su v i -
d a , e l des interes con q u e nos g o b e r n ó , e l 
a m o r con q u e p r o t e g i ó á todos sin d i s t i n -
c i ó n n i acepción d e personas , cor respondá-
mos le u n i e n d o nuestros v o t o s á los de l 
Pon t í f i ce sagrado q u e acaba de of recer 
p o r su a lma el sacrificio d e esp iac ion: le-
v a n t e m o s nues t ros c lamores hasta el t r o -
n o d e la p iedad d i v i n a , p idámosle q u e la 
s incer idad q u e d i r i g i ó los pasos de l esce-
l e n t i s i m o señor G a l v e z en su mortal carre-
ra , l e c o n d u z c a hasta su adorab le presen-
cia , y sea m é r i t o para q u e repose e n e t e r -
n o descanso. 

SERMON PRIMERO 

D E P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 

iItce nn Tiliqmmus omnia::: ctntuplum ac-
cipietis. Ma t th . cap. 19, vv. 27. ct 29. 

L a en te ra y un iversa l r enunc i a de l m u n -
d o y d e sus b i enes : las magnif icas p r o m e -
sas d e la v ida e t e r n a , del g lor ioso min is -
ter io d e juez en el dia ú l t i m o d e los 
t i e m p o s y d e los b ienes todos m u l t i p l i -
cados de sde es ta mortal v ida son en e l 
E v a n g e l i o q u e habéis o ido el carac ter mas 
p r o p i o de un per fec to apóstol q u e t o d o lo 
a b a n d o n a p o r D i o s ; y la amorosa d i g n a -
ción de un D i o s , s i empre g r a n d e e n sus 
r e c o m p e n s a s , q u e todo se lo v u e l v e me-
jorado. Todo lo Iu nios dtjado por tu amor: 
asi es c o m o se esplicaban en un t i e m p o los 
a m a n t e s discípulos de J e suc r i s t o después 
d e haber a b a n d o n a d o los bienes todos por 
s e g u i r l e ; y asi es t a m b i é n , amada h e r m a -
n a m i a , c o m o u s a n d o de las mismas pala-
bras os d i r ig i s á vues t ro celestial esposo 
e n este A s o l e m n e , e n q u e d e t e r m i n a s -
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teis confirmar con tres inviolables promesas 
vuestra generosa resolución. Acaso al me-
ditar profundamente toda la estrecha y 
penosa obligación de esta protesta todo lo 
hemos dejado, presentándoseos como de 
tropel padres , hermanos , comodidades, 
placeres, halagüeñas y dulces esperanzas de 
que os vais á separar para siempre, acaso 
penetrada de dolor llegareis como víctima 

3 u e tiembla y se estremece bajo el cuchi-
o que le amenaza á presentar vuestras 

votos al Señor. Pero él mismo, para que 
no sea asi, os confirma y alienta con sus 
fieles y ricas promesas. N o solo la vida 
inmortal y fel iz, no solo un trono y 
asiento dist inguido en el juicio universal al 
lado del supremo juez son los abundantes 
premios en que el Señor ofrece recom-
pensaros: aun desde esta vida perecedera 
os promete volveros mejorados, aumen-
tando ciento por uno , los mismos bienes 
que renuncias. Recibiréis, decia Jesucris-
to por San M a t e o , no solo la vida eterna, 
sino el ciento por uno de todo lo que por 
mí dejasteis: Centuplum accipietis. Desde 
el presente siglo, decia por San Marcos, 
vo lve ré con este prodigioso aumento los 
bienes todos que renunciasteis con tanta 
heroicidad: Nena est quireliquerit domum, 
aut fratres, aut patrem, auPMgros qui 
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non acnpiat centtcs tantum nutie tn tempe-
re hoc. 

Dejemos á una cristiana é interior 
meditación el discurrir sobre aquella in-
comprensible bienaventuranza que el Sal-
vador promete á los que le siguen supe-
rior á cuanto podemos esplicar; y , sin pe-
netrar hasta el abismo insondable de bie-
nes á que no alcanzan las groseras voces 
del hombre , figemos solo la atención en 
aquella otra anticipada felicidad con que 
recompensa Dios desde esta vida la renun-
cia de todos los bienes volviéndolos con 
mejorado aumento. Este es á la verdad 
aquel misterioso secreto de la gracia, y la 
vocacion religiosa que el impío condena 
como imaginada necedad, y en que la 
prudencia del siglo se pasma y se confunde 
sin poder comprenderle. Al tiempo mismo 
que el mundo admira y aplaude con elo-
gios la acertada elección de una alma religio-
sa como un medio el mas oportuno para 
su eterna felicidad; mezcla á los elogios 
que le tributa los sentimientos mas dolo-
rosos de compasion acia una persona á 
quien contempla sepultada en un claustro 
para pasar el resto de sus tristes dias en 
una vida obscura, penosa, miserable, te-
gida de mortificaciones y de asperezas. Y o 
no he v A i d o , amada hermana, á lison-



gcar vanamente vuestra suerte disimu-
lando y encubriendo bajo floridas aparien-
cias de comodidades y dulzuras las pun-
zantes espinas de que está sembrado el ca-
mino que emprendisteis; ni menos a ate-
morizaros y confundiros ocultándoos la fe-
licidad que en él encontrareis. Por tanto 
para la común edificación y vuestro alien-
to , siguiendo el espíritu del evangelio, 
me he propuesto el mostraros en esta ma-
ñana toda la austeridad y severa perfec-
ción de vuestro estado, y la incomparable 
felicidad que aun en esta vida le está vin-
culada: su penosa y severa perfección en 
la universal renuncia y despojo de las co-
sas todas, rcliquimus omnia: su felicidad 
en la ventajosa posesion de estas mismas 
cosas, ítnluplum accipictis. D e suerte que 
en el acto solemne de vuestra profesion 
hallareis el misterioso y secreto arbitrio 
de gozar sobre la tierra en esta vida los 
mismos bienes que despreciáis: y el medio 
de tenerlo todo, de jándo lo todo. 

N i vos podíais haber elegido dia mas 
oportuno que aquel en que la memoria del 
glorioso Simón Stok os pone á la vista un 
perfecto modelo de la perfección y felici-
dad religiosa; ni yo debo dudar de los so-
corros de aquella madre Vi rgen á quien 
reconoce por principal autora Í'J sagrada 

orden Carmelitana. Esta Vi rgen purísima, 
que al despreciar los bienes todos de la 
tierra con la humilde protesta de su escla-
vi tud mereció el anuncio dichoso de ha-
bérselos mejorado el Señor llenándola de 
gracia, me inspire palabras dignas del sa-
grado asunto que he propuesto, ayudán-
dome á pedírselo saludándola con el ángel. 

A V E M A R I A . 

N o sé , señores, si alguna vez al leer 
e n la historia sagrada de nuestra religión 
el generoso desprecio del mundo y de sí 
mismos en que vivieron los apóstoles san-
t o s , al traer á la memoria la celestial con-
ducta de los fieles en los primeros siglos 
de la iglesia habréis , llenos de admira-
ción , suspirado por aquellos hermosos dias 
e n que casi todo el mundo cristiano cami-
naba por la estrecha y penosa senda que 
habia allanado Jesucristo. Porque ¿quién 
no se admira al contemplar unos hombres 
que á la voz del Salvador que los llama, 
dejando sus casas y familias, abandonando 
sus egercicíos y empleos, sin cuidar las 
mas veces ni aun del preciso alimento y 
abr igo , sin otra riqueza que la c ruz , sin 
aspirar á otra honra que al desprecio y 
abatimiento , solo procuraban negarse al 
m u n d o , á sus placeres y á si mismos? Y 
mas si sfl refleja que en aquella era di-



chusa no se limitaba este l ieróico deshaci-
miento de las cosas á un pequeño número 
de personas, sino que generalmente se 
dejaba ver en la vida de los mas de los 
fieles, que estrechamente unidos con el 
vínculo de la caridad mas p u r a , animados 
de un solo corozon y una sola alma par-
ticipaban en común de sus bienes renun-
ciando á las pretensiones y esperanzas 
del siglo. Cont inuos en el templo devo-
tamente ocupados en las alabanzas del Se-
ño r , inflamados con el egemplo recíproco 
de la virtud eran el egemplo y admira-
ción aun de sus enemigos y perseguido-
res. ¡Afortunada edad! q u e d u r ó solo mien-
tras que saliendo de madre los impetuosos 
torrentes de los vicios, como otro univer-
sal d i luvio , inundó y anegó con sus tur-
bias aguas el delicioso y florido campo 
de la iglesia. 

Pero cuando el mundo gemia sepul-
tado naufragando en el espantoso mar de 
disolución, al mismo t iempo se levanta-
ban , como otras tantas arcas saludables, 
monasterios y casas religiosas en que se 
conservaban los preciosos restos de la vida 
apostólica procurando los santos fundado-
res de ellas restaurar, aun en el débil se-
xo de las mugeres , á pesar de su natural 
inconstancia y delicada complex^jn, el pri-

mitivo fervor de los apóstoles. V e d pues 
aquí, señores, el noble y soberano origen 
de que se der ivó á la iglesia santa el ins-
t i tu to religioso, y el alto punto de perfec-
ción á que aspira su estado, no menos que 
á restablecer aquella entera universal re-
nuncia del mundo que fué el glorioso dis-
t int ivo de los santos apóstoles. Y i la ver-
dad {qué separación mas dura , qué mas 
penoso deslucimiento, qué mayor aban-
dono que aquel en que una alma religio-
sa , desde los primeros pasos de su perfec-
ción, puede justamente esclamar: todo lo 
hemos dejado-, rtliquimus ornara? 

Una joven en la primavera florida de 
sus años; en aquella edad en que todo lo 
del mundo brilla y encanta; cuando las 
esperiencias no la han disgustado aun de 
sus engaños trocar las halagüeñas espe-
ranzas del siglo por el estrecho recinto de 
una celda: separarse de sus padres y deu-
dos cuando , recientes todavía las caricias 
que se tributan á los tiernos años, el trato 
mas cont inuo, la comunicación mas amo-
rosa, el amor mas v ivo é inquieto hacen 
insufrible la breve ausencia de un día: 
despreciar las riquezas por la pobreza, las 
sedas y delicados adornos por un tosco sa-
yal que oprime en el verano, y en el in-
vierno i f t abriga: preferir á las diversio-



nes y placeres el ret i ro y la soledad; i 
los honores y aplausos el desprecio y el 
aba t imiento ¡ n o es la privación mas peno-
sa y mas dura ? Añadid á esto aquella re -
gu la r observanc ia , aquella uniformidad 
en los egercicios mas rigurosos, tan con-
traria á la naturaleza c insufrible aun en 
los mas alegres diver t imientos , la misma 
casi en todos los dias, los meses y años , y 
n o in ter rumpida hasta la muerte . A y u n o , 
ó p e r p e t u o , ó el mas ordinar io: sustentó 
las mas veces insípido, descanso, mal dije, 
b reve reposo sobre un d u r o lecho incó-
m o d o y estrecho: ocupaciones bajas y h u -
mi ldes : y todo esto en una serie y suce-
sión siempre la misma en que sin rebajar 
un punto se siguen unas á otras las aspe-
rezas. A la oracion el d iv ino oficio, á éste 
la lección á la lección, la labor , á ésta el 
si lencio: ahora las mortificaciones, despues 
sangrientos egercicios, sin que ni aun en 
las ligeras recreaciones se de je ver sino un 
espíritu de compunción. ¡Melancólica y 
triste imagen de severidad! en que quizá 
creerá a lguno se descubre la austera per-
fección de una religiosa, y la universal 
renuncia del mundo . Pero nada menos: 
s. lo espuesto es bastante para decir que 
se ha abandonado el m u n d o ; no para 
aquí , ni consiste en ello p r i n c i p í e n t e el 

perfecto desasimiento de las cosas todas. 
Los parientes y hacienda , las riquezas, 
honras y placeres son cosas esteriores, t an 
independientes de nuestra vo lun t ad , tan 
fuera de nuestro poder que no merecen 
llamarse nuestras. Todas estas dependen 
en su logro y conservación de ageno ar-
bi tr io y están sujetas á accidentes tan va-
r ios , que sin querer nosotros podemos ser 
despojados de ellas. U n reves de fortuna 
nos quita las r iquezas: la calumnia de un 
e n e m i g o , ó la astucia de un compet idor 
nos deja sin h o n r a , la muer te nos arrebata 
Jos deudos y amigos; y aun en medio de 
la mas risueña fortuna una inopinada me-
lancolía nos turba y amarga todos los gus-
tos ¡ C u á l , pues , seria el perfecto sacrifi-
cio de una alma religiosa en abandonar 
solo estos bienes que con propiedad no 
son suyos , y que acaso la dejarían antes 
qu t f e l l a los dejara? Mas allá debe pasar 
esta separación que la d iv ida y aparte de 
lo único que t iene suyo. Qu ie ro dec i r , de 
sus deseos, de sus afectos é inclinaciones: 
esto es de aquello que el príncipe de los 
apóstoles protesta á su maestro haber de-
jado por su amor. 

N o eran , señores, los esteriores bienes 
del m u n d o de los que hablaba un apóstol 
que n o lAbiendo renunciado otra cosa en 



el siglo que una débil caña, unos hilos y 
redes despreciables, nada del mundo ha-
bía dejado. Pero negándose á los deseos 
de que siempre es rico el corazon, á las 
inclinaciones terrenas, que son nuestra 
infeliz herencia, á los humanos afectos y 
esperanzas, que en cualquiera fortuna nos 
lisonjean, dejó con verdad todo lo que 
era suyo. Estos deseos, pues, estos afectos 
son la principal víctima que una alma reli-
giosa debe sacrificar á las soberanas aras 
de su esposo. Aqu í es donde luchando y 
combatiendo contra la carne y sangre, pe-
leando esforzadamente contra si misma se 
despoja de lo que solo es suyo. Arranca, 
por decirlo así, de sus mismas entrañas 
aquella dulce y tierna afición ácia aque-
llos á quienes debió el ser rompiendo los 
mas amables lazos de la naturaleza. Sin 
conservar para los padres y deudos, para 
los allegados y familiares sino un afecto 
común que no inquieta y perturba, acri-
solado en la fragua de la caridad, destier-
ra de su corazon aun aquel inocente amor, 
cuya ternura podia disipar el espíritu, 
borrando hasta la memoria de sus padres 
y casa, según el mismo Dios le prescribe: 
Miviscirt populum tuum, el domum palris 
tui. Su pobreza no solo la despoja de los 
bienes todos , sino q u e , c o n s u i ^ n d o en 

ella los deseos de adqui r i r , lo mas precisó 
que tiene lo mira como ageno. Viste un 
tosco sayal, se sirve de ciertos precisos 
despreciables muebles; pero contemplán-
dolos como ágenos no tiene por suya ni 
la posesion en particular de lo que u=a. 
M o diréis, señores, sino que el corazon 
religioso es una oficina celestial en que 
depurándose todo lo terreno y h u m a n o d e 
los afectos, no se forman allí otros que los 
que se levantan hasta el cielo. Allí sepa-
rada la hez de la propia estimación las 
injurias y desprecios se reciben como Obse-
quios : consumido el deseo de la comodi-
dad la penitencia se mira como suave, 
como apetecibles las penas: en una pala-
b ra , alambicados todos los afectos, arro-
jando la pesada tierra que los inclina ácia 
el suelo no queda sino el amargo espíritu 
d e la negación de sí mismo. N o hay re-
serva, amada hermana mia ; no hay en 
esta renuncia afición privilegiada, deseó 
exento á que perdonar , ni aíecto q u e mi-
rar como propio. Cualquier afecto que se 
teserve , la menor inclinación que perma-
nezca en vos mancha la víctima y envi-
l e c e d sacrificio. El mas ligero espíritu de 
independencia y libertad en un estado de 
dependiente sumisión, el mas leve rasgo 
d e comc<Sdad en una vida crucificada, el 



menor asomo de prosperidad en una pro-
fesión de pobreza, hace mas infeliz la 
suerte de una religiosa que fluctua inquie-
ta entre el cielo y la tierra, no viviendo 
ni para el mundo de que se ha separado, 
ni para Dios á quien escasea el sacrificio. 
Si os parece, señores, esta la severidad 
mas dura y penosa, que para llenar sus 
obligaciones sea necesario desnudarse de 
la carne y la sangre, despojarseaun de la 
humanidad , y consumir en si Jas mas dul-
ees inclinaciones que inspira la naturaleza, 
y o os confieso que es asi; pero aun despues 
de todo creedmc que eso no es todavia si-
n o un ligero ensayo, y como el primer 
paso de la renuncia religiosa; porque al 
fin estos apetitos é inclinaciones, estos de-
seos y afectos terrenos son domésticos 
enemigos que pfesentan á una razón des-
pejada un fondo tal , ó de malicia, ó 
de imperfección, que hace menos penosa, 
y aun racional y apetecible su renuncia. 
P e r o esta aguda espada de la separación 
religiosa penetra mas allá del fondo de la 
misma alma separándola de aquellos dos 
inestimables dones del Altísimo preciosas 
joyas del espíri tu, nobilísimo caracter del 
h o m b r e , el entendimiento y la voluntad. 

Si: cuanto exceden estas dos nobles 
potencias á los otros bienes de tfaturaleza 

6 de fortuna, tanto es esta renuncia mas 
dificil y amarga , pero igualmente necesa-
ria. Muere la religiosa, según la frase de 
San Pablo , para sí y pat£ el mundo no 
v e , no o y e , no s iente , no juzga, no 
quiere por su arbitrio; y sin gozar en cier-
to modo aun de la natural vida del alma, 
solo vive una vida oculta en Jesucristo: 
Mortui imm estís et vita vestra abscondi-
ta est in Christo Jesu. ¡ Y es esto otra cosa, 
decia San Juan Cl imaco, que sepultar la 
voluntad propia en la obediencia, sin te-
ner parte en lo que se egecuta, ni lo pe-
noso ó suave, ni lo elevado ó humillante 
de la obra, sino solo la voluntad del que 
manda? ¡ E s o t r a cosa que abrazar con 
igual pront i tud lo dificil y fácil; logran-
de y lo abatido no queriendo jamas sino 
lo que Dios y el superior quieren despo-
jándose del propio querer? Q u e mucho si 
aun en las mas heroicas obras d e virtud, 
temiendo la alma religiosa 'el peligroso es-
collo de escoger las que son mas acomo-
dadas al genio , á la inclinación ó al na-
tural , ni aun en estas consulta á su pro-
pia voluntad. Si ora, no es solo porque 
quiere; si se afl ige, si se humil la , si tra-
baja, si descansa, no es su querer quien 
la conduce, hasta llegar á amar á Dios: 
no es tantqí^orque quiere, cuanto por que 



Dios quiere que le ame: sugetando a age-
no arbitrio el impetuoso orgullo de la l i . 
bertad. Al contemplar una alma casi sin 
vo lun tad , no ¿ne admiro que llegue á 
despojarse aun de su entendimiento; por-
q u e , como sino le tuviera, no discurre, 
ni duda , ni inquiere razones de lo que se 
le manda , por mas que una engañosa 
prudencia le sugiera las mas eficaces. Es-
traña, pero igualmente sabia política del 
cielo (dice el Santo Padre San Bernardo) 
no tener entendimiento sino para juzgar 
bueno y conforme lo mandado- no discu-
t i r sino para no examinar : no pensar si-
no para no inqui r i r , y ser toda su discre-
ción y prudencia no tenerla: et hite omnis 
sit ejus disentid, ut ¡n hoc nula sil discre-
tio: omnis sapientia ut nulla ei sit. Aquí si 
que es preciso no solo sofocar los senti-
mientos de humanidad sino haber renun-
ciado los privilegios de racional. Q u e la 
misma libertad forje las cadenas que escla-
vizan la l ibertad; que las luces del e Hen-
dimiento" sirvan de sombias que confun-
dan el propio juicio: esto si es dejarlo to-
do por Dios , la racionalidad, el querer , el 
discurrir; esto es parecer en su presencia 
una estatua ó bru to sin alma: ut jumentunt 

Jactas sum apud te, el ego semper tecum. 

Y o debía recelar justamen 2 si habla-

ra en presencia de un auditorio, ó menos 
piadoso , ó menos instruido padecer la 
censura de haberme esforzado á delinear, 
no la profesión religiosa, sino una heroica 
impracticable santidad , ó una quimérica 
imagen de vir tud compuesta de mons-
truosas contradiciones. Una religiosa com-
puesta de carne y sangre sin las inclina-
ciones de la carne y la sangre: una alma 
q u e renuncia no solo sus bienes, sus pla-
ceres y sus afectos; pero aun su entendi-
miento y voluntad ; no parece un ideal y 
fantástico parto de la imaginación? Pero 
¿es acaso mas que una persona que llena 
puntual y exactamente la estrecha obliga-
ción religiosa dejándolo todo por Je su -
cristo: reliquimus omnial Bien lo sabéis, 
señora, y vuestra generosa resolución no se 
asusta al contemplaros despojada y sepa-
rada de todo : y mas cuando en esta vues-
tra separación y despojo habéis hallado el 
maravilloso arbitrio de poseer todo lo que 
dejais, y de adquirirlo todo con renunciar-
lo : centuplum accipietis. Porque en esta, 
al parecer, miseria y universal abandono 
está vinculado con increíbles ventajas el 
goce de los bienesdel mundo. 

T o d o cnanto el mundo llama bien, 
todas estas imaginadas felicidades tras que 
corre la iilSciable sed de nuestro corazon 

Tom. U7. e 



n o son bienes respecto del hombre , sino 
por el goce y fruición que en ellos puede 
hallar . Son estos en si mismos tan frágiles 
y deleznables q u e , quedándose fuera de 
nosotros , no nos hace felices sola su pose-
s ión , s ino la u t i l i dad , la alegría y la gus-
tosa satisfacción que de ellos nos resulta. 
Y b ien : ¡qu iénes son los que al fin p u e -
d e n decir que han encont rado el pequeño 
consuelo de estos bienes? ¿Los mundanos 
que los poseen, ó la alma religiosa que 
los ha abandonado? S u f r i d , señores, que 
un b reve cotejo de ambos estados nos de-
muest re en las tres clases de bienes, r i -
quezas , honores y dele i tes , ésta que pa-
rece paradoxa: que solo quien los deja 
por Dios los goza. P o r q u e ¡qué es un rico 
y opu len to del m u n d o ? U n hombre c o n -
t i nuamen te ocupado en discurrir nuevos 
arbírrios de adelantar ; l leno de inquietos 
cuidados por la herencia que se disputa, 
por la sucesión que se l i t i ga ; s iempre 
pendien te de las estaciones del a ñ o , de 
las inconstancias de los vientos y mares, 
de la alteración de los comercios: todo el 
f ru to de sus riquezas son las cautelas, los 
desvelos y las fatigas. Si p i e rde , la menor 
pérdida le penetra de do lo r ; si adquiere, 
no es la mayor ganancia sino materia de 
nuevo cuidado para conservar^ . ¿ Q u é es 

un hombre en el brillo de las honras y 
honores? Una presa infeliz de penosas es-
peranzas de la nueva dignidad á que as-
pira : de mortales temores por no perder 
la que posee: de sospechosos y tristes re-
celos de la ru ina : reduc idoá la servidum-
bre mas vil por no perder la gracia de un 
p ro tec to r , ó por grangearse o t ro mas po-
deroso tiembla á la vista del mas débi l 
compe t idor , se irrita con la mas ligera fal-
ta de atención s iempre , ó anhelando en 
la penosa fatiga de subir , ó temblando 
con el sobresalto cruel de n o caer. ¿ Q u é 
es un corazon en medio de los placeres y 
las diversiones mundanas? Un infeliz es-
clavo de sus s en t idos , adorador de un 
ídolo mor ta l , que g ime atado á la cadena 
que é l mismo se f o r j ó , sin alentarse á 
romper los grillos que le arrastran , y 
amando lo mismo que le consume. Paga 
e l menor placer á t rueque de infinitos pe-
sares, y llámale el abismo de un deleite á 
o t ro abismo. Hidrópico de fantásticos gus-
tos mientras mas bebe , es su sed mas ra-
biosa y ardiente. D e suerte que en la des-
dichada posesión de estos bienes todo en 
el esterior brilla y encan t a ; opulencia, 
adoraciones, g randeza , obsequios, risa, 
donaire y regocijo; pero en lo interior n o 
se e s p e ^ n e n t a n sino pesadumbres que 
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consumen, desvelos y fatigas que agitan, 
tristezas que opr imen, celos, envidias, 
furias que rasgan y destrozan el corazón. 

Apar tad , señores, los ojos de este 
triste espectáculo que cada dia os present í 
el gran teatro del m u n d o , y penetrad has-
la Ta obscuridad de un claustro, y ¿en el 
retiro de un oratorio ó de una pobre celda 
q u é vereis? Una religiosa cubierta de un 
andrajoso sayal, macilenta, es tenuadaque 
puesta á los pies de un altar, las manos 
enclavijadas, el rostro levantado ácia el 
cielo lanza tiernos suspiros, y baña con 
copiosas lágrimas su semblante. Pero este 
aparente esterior de miseria, abatimiento 
y tristeza ; q u é oculta? oculta un corazon 
que sin tener nada todo lo t iene: que todo 
lo posee sin poseerlo. La inconstancia de 
la for tuna , la desgracia de los t iempos, la 
esterilidad de los campos no la aflige y al-
tera. N a d a le falta porque tiene cuanto 
desea: tiene cuanto desea porque nada de-
sea , ó porque no desea sino lo que tiene 
y careciendo de todo le sobra todo : Nihil 
habenies et omnia postílenles. Toda su 
grandeza se halla encerrada en la estre-
chez obscura de una celda, en donde el 
falso brillo de las honras no deslustra sus 
ojos cerrados para el mundo; pero tenien-
do bajo de sus pies los henoics ^aplausos 

cada Uno de los que deja le sirve de esca-
lón para montar sobre ellos. Allí no sus-
pira por otra honra que la de destruirse 
delante de D i o s , honra que nadie puede 
quitarle: sus iguales no le hacen sombra: 
las que la esceden no le causan celos; y 
entre el humilde polvo del claustro arre-
bata tras sí las mas rendidas veneraciones 
del siglo aun relajado. Lejos de aquel co-
razon los vivos asaltos con que por los 
ojos y los oidos combaten al espíritu los 
tumultuosos placeres del m u n d o , en me-
dio del retiro goza de la libertad mas dul-
ce exenta del tirano despotismo de las pa-
siones. i Y no es esta una riqueza sin afan 
y desvelos, una honra sin sobresaltos y 
emulaciones, y un gusto inocente libre 
de la amarguísima hiél que brinda el 
mundo en la dorada copa de sus placeres? 
, - N o es gozar un ciento por uno de las 
riquezas, honores y deleites que ha des-
preciado? 

Y o bien veo que esta natural felici-
dad de una alma religiosa que ha dado 
abundante materia para llenar los libros 
de elocuentes elogios, y á la que en parte 
puede conducir , ó un temperamento in-
dolente , ó un racional desengaño, es muy 
limitada tura que á ella hubiera solo vin-
culado e l jbeñor la ventajosa multiplica-



cion de los bienes que en esta vida ha 
prc metido. Si ( d i c e el padre S. G e r ó -
n i m o esponiendo el presente e v a n g e l i o ) 
e»te céntuplo es aun mas estimable y pre-
cioso, estos son los bienes y placeres del 
espíri tu, es aquella serenidad y gozo que 
como un delicado rio derrama Dios con 
abundancia sobre el alma rel igiosa; es 
aquella unción espiritual y gusto interior 
que se d i funde en ella para endulzarle 
los rigores de su aspereza. Al en t ra r , se-
ño re s , en este abismo de dulzuras , en 
este mister io inefable del int imo comercio 
del corazon religioso con D i o s , de la 
suavísima comunicación de Dios y el al-
m a , por mas que me esfuerce á esplicar-
le ¿como pod ié espresar lo que no puedo 
c o m p r e n d e r ? Digase que son ciertas lu-
ces con que las verdades eternas y las d i -
vinas perfecciones se representan en el 
alma con tal claridad que queda poseída 
de ellas y (de j ádme lo esplicar así) como 
encan tada : que son ciertos movimientos 
de amor de Dios tan dulces y tiernos que 
al alma fuera de si misma absorta , a r re -
batada la arrastran al Señor con la mas 
amable violencia: que son ciertos trans-
portes y deliquios de l espíritu impetuo-
sos y repent inos que la a r rebat -n hasta el 
c i e l o : q u e es una íntima prf iencía de 

Dios al alma en que á cada paso se le 
deja v e r , ya como juez á quien t eme 
como hi ja ; ya como legislador á qu ien 
humi lde obedece; ya como padre y Sal-
vador que como á t ierno infante la es-
trecha dulcemente entre sus brazos: dí-
gase por ú l t imo que es un secreto testi-
monio del espíritu que habita en ella 
que in ter iormente le dicta y manifiesta 
que es amada y a m a á D i o s , que le agra-
da y le s i rve. Dígase en hora buena to-
d o es to ; pero ¿ q u é se ha dicho sino es-
presiones confusas que dejan insondable 
este mar d e dulzuras? E s t o e s hablar un 
l enguage ( d i c e la seráfica madre Santa 
T e r e s a ) estrangero á la prudencia de los 
hijos de! s ig lo , que reputan estos gozos 
por ilusiones ó electos de una fantasía re-
calentada con el re t i ro , débil por el a y u -
n o , y fatigada con la meditación. Y es, 
decia la misma santa , que los que no han 
probado otros gustos que los groseros de 
los sentidos, blasfeman lo que ignoran, y 
arrastrándose como inmundos animales 
por el l o d o , no alcanzan los misterios del 
espíritu. 

Por t a n t o , señora, ya que y o n o al-
canzo á esplicaros este interior gozo , pre-
guntádselo á tantos dichosos habitadores 
de las ga i tas y ye rmos , á tantos monges 



solitarios, y á tantas v í rgenes contempla-
tivas que le e s p c r i m e n t a r o n ; y sin vo l -
ver atrás á siglos re t i rados ¡cuántos irre-
fragables testimonios de este secreto po-
dríais bailar dent ro de ese religioso re-
c into? Y ya que el v e l o de la humildad y 
el silencio n o os p e r m i t e percibirlos ¡oh 
si estas muertas pa redes , mudos testigos 
d o l o s dulces suspiros , d e las tiernas lá-
gr imas , de los estáticos del iquios en que 
sin poder contenerse este g o z o , rebosa 
afuera á inundar el c u e r p o ! ¡ O h si ellas 
os pudieran decir cuan tas veces sus in-
animadas piedras han parecido sensibles y 
admiradas á tanto d i l u v i o de regocijos! 
P u e d e ser que en m e d i o de tanta felici-
dad lleguéis á esper imentar alguna v e z 
aquellas horas de c o m b a t e , aquel t iempo 
d e desolación, origen d e unas angustias 
comparables á la m u e r t e , y aun al mismo 
infierno. ¿Para qué dis imularos una ver -
dad que no ignorá i s , y cuyo recuerdo 
quizá os será algún d ía de suma impor-
tancia? Este D i o s , t o d o dulzuras para 
una alma rel igiosa, suele escoger ciertos 
t iempos en que en t r egándo l a como presa 
á la aflicción, á la c o n g o j a , á las mas 
violentas y recias tu rbac iones , parece que 
la abandona y desampara. Ella I9 ha de-
jado t o d o , y ya q u e 110 puedi , dejar á 

D i o s , D i o s parece que la deja para que 
su abandono sea mas universal. A la ma-
nera de un mar inquieto y agitado de 
negras tempestades , ó de una déb i l caña 
á quien la fuerza de los vientos azotan-
dola aquí y allí juega y mueve por todas 
partes; así el alma en estos críticos mo- • 
men tos turbada con pasiones, que casi n o 
conoce , combatida de tentaciones, que an-
tes ignoraba , parece que ha l legado al 
ú l t imo té rmino de la desdicha. El m u n d o 
se le presenta bajo las ideas mas lisonje-
ras; sus placeres y gustos le asaltan viva-
m e n t e ; no halla en la práctica y obser-
vancia religiosa sino odio y angus t i a ; la 
penitencia le es a m a r g a , enojoso el retiro: 
ora v no percibe sino t in ieb las : busca á 
D i o s por afuera en las esteriores prácti-
cas de virtud , y no le hal la: v u e l v e al 
fondo de su co razón , y n o le encuent ra , 
y por todas partes no trae de lan te de sus 
ojos sino espantosas imágenes de pecado 
que la a t emor i zan : g ime , suspira á su es-
poso; pero parece que n o la o y e : clama 
al cielo; pero é l se hace sordo á sus ge-
midos y clamores. ¿ Y adónde está esta 
fel icidad, esta inesplicable d u l z u r a , este 
cien doblado de bienes con que D i o s le 
compensa? ¿ Q u e hace entre tanto este 
D i o s de.beneficencia ? Está p u n t u a l m e n -



re acrisolando , como al oro , en el fuego 
de la tribulación , este vaso para llenarle 
despues mas copiosamente de suaves go-
zos. A esta tenebrosa noche seguirá el 
dia mas c ' a ro , y á esta desecha tempes-
tad de angustias el iris mas hermoso de 
serenidad y de paz. 

Mas aun no lo h e dicho todo. ¿Veis , 
señora, toda esa desolación, esa tormen-
ta de sequedad , d e distracciones, de té -
dios? Pues en estos mismos penosos mo-
mentos en que Dios parece abandonar á 
una alma religiosa , le está llenando el 
fondo del espíritu de inefables dulzuras. 
Quien desde los reales en que se acampa-
ba el pueblo de D i o s hubiera visto á 
Moysés subir al Sínai al t iempo que con 
el aparato mas espantoso ardia el monte 
en vivas llamas, resonaba el ayre y cru-
jía con el ruido de t ruenos y rayos , cu-
biena la región de negros espantosos hu-
mos , creeria que aquel caudil lo, favore-
cido de Dios , habia subido á sepultarse 
entre las llamas. M a s no era as i , en me-
dio de relámpagos y t r u e n o s , entre el 
denso humo que ciega á los demás, cuan-
do el pueblo huye asombrado n todas par-
tes está Moysés gozando de la presencia 
de Dios , y habla cara á cara con él lle-
no de celestial alegría. N o de ^ r o modo 

la alma religiosa entre los combates mas 
duros de su desolación, de sus tinieblas, 
cuando todos la creen en la mas dura 
muerte del desamparo , allá eu lo inte-
rior participa de gustos indecibles. Los ig-
nora ella misma en tan desolante padecer; 
pero i oh! esclamaba el real profeta ¡ q u é 
bien sabes , Señor , llenar á los que te te-
men de inefables dulzuras , ocultándoles 
el consuelo! quam magna multitudo dul-
ce dinis tu* quam abscondisti diligentibus te: 
colmas de gozos, y al mismo tiempo los 
ocultas y escondes: te retiras al parecer 
del alma , y entonces mas la favoreces. 
¡Qué no pueda yo , para presentaros u n 
fiel egemplar de esta verdad, comprehen-
der la secreta dulzura que ocupaba el co-
razón de la estática Teresa en aquellos 
ve in te y dos años en que vivió abando-
nada á mortales desolaciones! Si entonces 
ignoraba su dulce tranquilidad, la cono-

.ció despues que corrido el velo de la tri-
bulación esclamaba absorta: Domine , aut 
pati, aut morí: S e ñ o r , ó morir ó pade-
cer. Solas dos felicidades y glorias ama mi 
corazon: ó la eterna muriendo , ó entre-
tanto aquella otra dulcísima paz que se 
esconde bajo la amarga corteza de la de-
solación.-Engañad os prudentes del siglo, 
confesadiya a pesar vuestro que Dios tie-
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ne reservados para los suyos misterios de 
felicidad que ignoráis. Ciegos adoradores 
del mundo y de sus bienes, avergonzaos 
al ver que mientras corréis tras una vana 
sombra de felicidad , pobres en vuestra 
riqueza , viles entre los honores , consu-
midos de disgustos entre los placeres; la 
alma religiosa dejando las r iquezas, los 
placeres y honores, dejándose á sí misma 
goza estos bienes doblados cien veces con 
mejoría: relijuimtu omnia::. centuplum ac-
ciptetis. 

, P e r o ya e s t i empo, señora, de cedet 
a la santa impaciencia con que suspiráis 
r o r el feliz momento de vuestra profe-
s ión, y no dilataros con mis palabras una 
dicha en que vuestros deseos han conta-
do los instantes por siglos. Este santo res-
peto con que el pueblo cristiano asiste á 
esta solemne ceremonia : esa respetuosa 
atención con que os admira son una tá -
cita aprobación de vuestra felicidad. Esas 
lagrimas q u e acaso reprimidas se asoman' 
a os o,os de los que os aman, no son se-
ñal de triste sent imiento, sino demostra-
ción de una santa envidia de vuestra fe-
l.z suerte. Pero á vos, señora, absorta to-
da en vuestro g o z o , no os ocupa otra 
cosa sino los afectos tiernisimos ácia Dios 
con que os acercais á estas c e l e m í e s bo-

Y 

das. ¡ O h , Señor! qué amables son las mo-
radas de esta tu casa, en cuyos umbrales 
desfallece mi espíri tu: quam dilecta ta-
bernacula tua Domine virtutum-, concupis-
ect et déficit anima mea in atria Domini'. 
Si anida gustoso el pajarillo en un cestillo 
de humildes pa jas , y la inocente tórtola 
vive alegre en un estrecho nido , yo en 
la estrechez humilde de un claustro hallo 
el inefable consuelo de habitar cerca de 
tus divinas aras : etenim passer inzenit sibi 
domum et turtur nidum sibi ubi porat pul-
los suos: altaría tua Domine virtutum 
Rez meus et Deus meus. Una y mil veces 
bienaventurados los que habitan tu casa 
preparándose para cantarte eternas alaban-
zas : Beati qui habitant in domo tua Do-
mine , in sécula seculorum laudabunt te. 
Asi sea pues en hora buena , que inflama-
da de estos, ó semejantes afectos, llegueis 
pisando gloriosamente las pomposas vani-
dades del siglo á recibir la corona inmar-
cesible que os ha tejido vuestro esposo. 
E l entre tanto , renovando sus promesas, 
de nuevo os asegura que si por seguirle 
lo habéis dejado t o d o , os lo volverá me-
jorado en esta mortal v i d a , ensayándoos 
con dulzuras y gozos inefables para aquel 
torrente de delicias que tiene preparado 
para los s k j o s en la gloria. 



SERMON SEGUNDO 

D E P R O F E S I O N D E R E L I G I O S A . 

Ni tuneas, invenhli graliam apud Deum. 
Luc. cap. i . v. 30. 

C o n estas breves misteriosas palabras a -
lentaba el arcángel San Gabriel á Maria 
turbada con el mas respetuoso temor en 
aquel feliz momento en q u e , escogida de 
Dios para madre s u y a , se oyó saludar lle-
na de gracia, y dichosa habitación del 
Altísimo. Penetrado el espíritu de la santa 
Virgen del mas claro conocimiento de la 
limitación de su ser se contemplaba in-
digna de tan augusta prerogativa , y sin 
dudar su fe lo mismo que no alcanzaba 
su humildad, discurría llena de turbación 
¿cuál sería el objeto de tan soberano anun-
cio? Manifestóselo el ministro celestial, 
descubriéndole aquel inefable misterio, y 
disipando sus temores. N o temas, le de-
cía, la dignidad que te anuncio es la mas 
escelsa: excede todo mérito el alto punto 
de grandeza á que te levanté el Señor; 

pero el Padre Dios , que por un efecto de 
su infinito poder y misericordia quiso pri-
vilegiarte entre las criaturas todas, te ha 
escogido para M a d r e de su H i j o , y para 
esposa del Espíritu Santo. N o temas : ha-
llaste tú sola en sus ojos la gracia mas in-
estimable : nt ¡¡meas, invenisti inim gra-
tiam apud Deum. ; Y no podre y o ( j ó -
ven religiosa) servirme de estas mismas 
palabras en este dia en que eligiéndoos 
Dios para su esposa os consagrafs solem-
nemente al Señor en un estado no menos 
perfecto y san to , que austero y cercado 
de difíciles y penosas obligaciones? Alen-
tada con una magnánima resolución vais 
á abrazar una vida en que no se presen-
tan al espíritu sino dificultades que tur-
ban y atemorizan. Por una parte el mun-
do halagüeño de que os separais para siem-
pre ; amables lazos con que os a tó la san-
gre á vuestros padres y deudos que habéis 
de romper; lisonjeras esperanzas con que 
os brindaba la fortuna en una ilustre fa-
milia , y en una juventud floreciente que 
abandonais: por otra parte las penalidades 
y cargas propias del nuevo es tado; las 
naturales inclinaciones del corazon de que 
no os desnudáis en el claustro; sobre las 
obligaciones comunes á todo cristiano 
cuatto ríjbrosas leyes que os imponéis; 



tanta variedad de penosas reglas á que os 
sujetáis: veis ahi otros tantos motivos que 
os llenan de temor y de turbación. Ellos 
son los que tanto acobardan á los ciegos 
adoradores del siglo , imaginando poco 
menos que impracticable la observancia 
religiosa, como si fuera mas dificil la sal-
vación al que aspira á mayor santidad, y 
ellos mismos han servido no pocas veces 
de ejercitar vuestra constancia para no 
dejarse llevar de estos temores. Pero no 
hay que temer : hallasteis en el d ivino aca-
tamiento , vinculada á vuestra profesion, 
la gracia mas inestimable , el beneficio 
mas singular: Ne limeas, inveaisli enim 
gratiam apud Deum. 

En el gran negocio d e la salvación 
todo el mundo es riesgos; en el claustro 
todo seguridad: en el siglo todo lo difi-
cultan las pasiones; en la religión toda la 
facilita la regla. Os retiráis del mundo; 
pero en ese retiro está la seguridad: os 
sujetáis á nuevas leyes penosas y difíciles; 
pero esa misma regla tan dificil y austera 
os hará fácil la victoria de las pasiones, la 
perfecta observancia de la ley. Dos gra-
cias propias del estado rel igioso, las que 
os voy á esponer para vues t ro consuelo y 
nuestra edificación : gracia de seguridad 
entre los peligros del m u n d o V gracia de 

facilidad contra la dificultad y estoibos 
de las pasiones. Y para reducir la idea á 
una sola cláusula ella os mostrará los 
peligros y dificultades de la salvación 
allanados y vencidos en la profesion re l i -
giosa. 

Grande y soberana madre de Dios, 
cuya escelsa dignidad anunció el ángel 
en las palabras que liemos oido del santo 
evangel io , y bajo cuya protección se va 
a egecutar esta sagrada ceremonia, d ig-
naos ilustrarme para que trate con la soli-
dez y decoro debido una verdad tan cris-
tiana y pura. Con razón debo esperar 
que para discurrir sobre ella me ayuda-
reis con los socorros de la gracia, AVE 
M A R I A . 

Si ha habido empresas grandes y he-
roicas en que la prudencia del siglo haya 
equivocado la heroicidad con la estrava-
gancia del genio, ó con lo imprudente el 
esceso de una vir tud melancólica, nin-
guna fué entre todas mas espuesta á esta 
censura que el retiro y entera separa-
ción del mundo de los primeros maes-
tros y profesores de la vida monástica v 
religiosa. Porque ; q u é máximas; mejor 
d i ré , que detestables blasfemias no vomi-, 
to contra ellos, no ya la mal cortada plu-
ma de la Wregía, sino la atrevida critica 
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de ciertos espíritus libres socorridos de 
una politica mundana? Miraban este re-
tiro ya como efecto de un humor desapa-
cible y austero, ya de un genio tétrico y 
enemigo de la compañía. Atribuíase unas 
veces á cortedad de'espíritus nacidos para 
sí solos, otras á politica astuta que bus-
caba en la soledad refugio contra las ad-
versidades de la f o r t u n a ; y cuando me-
nos , se veía con lastimosa compasíon á 
una ¡oven de esplendor , á una tierna 
doncella que á falta de esperiencia y sin 
saber lo que emprendia se iba á sepultar 
para siempre. Si Dios se sirve también 
acá en el siglo, si en el mundo no faltan 
sendas que conducen á la eterna salud 
í para qué preferir á una virtud sociable 
y brillante una vida obscura é inútil al 
estado? Así pensaba la sabiduría de los 
hijos del s ig lo: pero no discurrían así 
personas de todo sexo dotadas de índole 
suave , de genio dulce é insinuante, de 
superiores luces que anteponiendo al tra-
to con los hombres la compañía de las 
fieras: á las cortes las selvas; un obscuro 
retiro á los mas lustrosos empleos huye 
ron ó á los montes , ó á los claustros del 
mundo y de los hombres. Mirando con 
horror aquel mundo contra quien Jesu-
cristo fu lmino tan teiiib]es,'1amciiazas, 

contemplando cuanto aseguraban su sal-
vación entre sus innumerables peligros 
juzgaron que solo se hallaba la gracia de 
seguridad contra sus riesgos en la fuga. 
Y o no he venido, señores, ni á aterrori-
zar los ánimos con tristes estudiadas pon-
deraciones, ni á decidir y juzgar sobre la 
suerte de tanta clase de personas á quie-
nes su empleo y su destino, y aun la 
misma Providencia con utilidad y pro-
vecho del resto de los demás hombres, 
conserva laudablemente en el siglo; pero 
para formaros la mas justa idea de la feliz 
seguridad de una alma religiosa, discur-
ramos brevemente á la luz de la esperien-
cia qué es el mundo y cuántos sus peli-
gros. 

Punto primero. 

¡ M a s qué descubriremos en él sino 
un mar tempestuoso agitado continua-
mente de los mas recios vientos de la 
malicia en que casi siempre naufraga la 
inocencia, y adonde á cada paso choca la 
virtud mas segura? ¡Qué vemos en él 
sino un teatro sangriento de crudos com-
bates en que no se mira otra cosa sino lo 
que resolvieron las pasiones en el oculto 
gabinete j j e l corazon, y una confusa Ba-
bilonia eli que cada uno habla el lengtia-

H : 



ge de la incl inación q u e le domina? D e j é -
monos de figuradas espresiones: es el 
m u n d o un l u g a r de miserias y vicios en 
que v iv iendo la mayor parre olvidada 
de las severas máximas del evangelio 110 
practican otra ley que la de las inclina-
ciones: es un pais en que distraido el 
hombre y c o m o encantado de los bienes 
perecederos e n ellos emplea sus afanes, 
sus desvelos, su sol ic i tud, como sino h u -
biera nacido para el c ie lo : á escepcion de 
una ú otra piadosa ceremonia que se ob-
serva á ciertos t i empos , mas por uso y 
costumbre que por p iedad; todo el res-
to de la vida se da á las ocupaciones y 
egercicios de l s ig lo : parece que dividida 
la adoracion e n t r e otros tantos ídolos cuan-
tos son nuestros viles afectos se deja al 
Dios ve rdade ro el mas despreciable altar: 
en una parte t o d o obedece al Ínteres: en 
otra todo lo manda la ambic ión: cual 
t iene por su D i o s al placer, y cual por su 
ídolo la comodidad . P e r o ¿qué mucho? sí 
apenas abre e l hombre los ojos en el 
m u n d o cuando empieza á tropezar con 
los objetos mas pe l ig rosos , sin ver otra 
cosa que l isonjeros atractivos á las pasio-
nes? La vida regalada y deliciosa, el lujo 
y la vana os tentac ión , las rep-eaciones 
menos inocentes s o n , ó ya prá lügat ivas 

s 

debidas á la nobleza , á la calidad y al es-
tado , ó permit idos usos y descanso de la 
vida. Canon iza de esta suerte al vicio la 
c o s t u m b r e , pierde su horror el deli to 
con el e g e m p l o , y criado el hombre con 
el veneno no siente sus estragos, educa-
d o entre sus lazos no rellexa sus caídas. 
Quédanse en una mera especulación las 
verdades mas sagradas de nuestra religión, 
y dando el m u n d o la ley á sus secuaces 
su práctica regla autoriza las acciones. Sí 
el m u n d o quiere la ment i ra , el fraude la 
infidelidad son habilidad y destreza de 
espír i tu: si él int roduce correspondencias 
amorosas y l ibres, son vínculos de la so-
ciedad c iv i l : si prescribe las venganzas, 
son honradas satisfacciones. Y si esto y 
mucho mas es el mundo ¿110 es preciso 
que cada paso sea un t ropiezo, cada lugar 
un escollo, y que no se fije en é l el pie 
sin encontrar un precipicio? 

Y o bien sé , señora, que el poneros á 
la vista sus peligros es hablar un idioma 
estraño á vuestros oídos. Cr iada casi des-
de la infancia en este inocente retiro 
abristeis los ojos á ver la seguridad antes 
de haber conocido los riesgos. Pero si sir-
v e de un indecible consuelo volver atras 
á mirar Al pel igro de que nos libertó una 
mano b' íénhechora, bien podéis sin temor 
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contemplar en los errados caminos del 
siglo otros tantos dones de una adorable 
Providencia sobre vuestra conducta. H a 
solido un rústico pastor descubrir desde 
una alta colina entre deshechas tempesta-
des los miserables despojos de un naufra-
gio : y cuando se estremece y tiembla al 
ver aquí destrozadas tablas y r emos ; allí 
esparcidas ropas y muebles; á una parte 
cuerpos ya muertos sobrenadando en las 
aguas; á otra desdichados que pelean con 
las ondas haciendo los últimos esfuerzos 
vuelve á sí mismo, y dando gracias al 
ciclo alaba su pobre fortuna que no le 
ha dejado sulcar aquellos mares. F i jad , 
pues , de este modo desde ese alto y bien 
defendido alcázar del Señor la atención 
en ese gran mundo que habéis hu ido , re-
corred sus estados, sus empleos, sus con-
diciones, y todos los vereis cercados da 
imponderables riesgos. Las riquezas fo-
mentan la avaricia, y la pobreza la deses-
peración: los altos honores andan rodea-
dos de ambiciosos estímulos, y la baja 
fortuna de envidias amargas; todo es pe-
ligros en el comercio , y todo riesgos en 
el manejo público: el matrimonio se con-
vierte muchas veces en un yugo pesado é 
insufrible, y cuanto avanza el t r a p se re-
tira el amor: la condicion libre éi'.ciende 
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llamas criminales que difícilmente se apa-
gan sin delito. Y si en todos estados opo-
ne el mundo estorbos á la virtud ¡cuán-
tos son los que amenazan á una joven 
muger desde los primeros pasos de una 
florida juventud? Las caricias de los pa-
dres , las fáciles condescendencias con que 
se tratan los tiernos años la hacen orgu-
llosa é intolerable. Cuantos son los dotes 
de naturaleza ó fortuna que goza, son 
otros tantos estímulos á la corrupción. 
Adoracion de los domésticos, obsequio 
en los estraños van haciendo brotar las 
pasiones mas vivas q u e crecen y descue-
llan con las frecuentes concurrencias, con 
la libertad del t ra to , con las mundanas di-
versiones. E n vano se confia en la pater-
nal vigilancia ó en su piadosa inclinación: 
el fuego de la edad , los fomentos del vi-
cio , la astucia de tantos perseguidores 
burlarán las mas cuidadosas diligencias. 

Mas ¿para qué e s , señores, amontonar 
inducciones ni fatigarse en reflejas ? Si 
consultamos á cada uno en particular de 
los mundanos, ellos nos responderán que 
la senda que siguen es la mas peligrosa: 
ambulaviriius vías difficills. Pero si por el 
contrario penetramos hasta el estrecho re-
cinto d « u n claustro, allí se nos presenta-
rá una 'Aer te Sion á quien sirve de mu-



ro el mismo Salvador de las almas, y u n 
lugar seguro de refugio. C o m o si Dios 
reservara sus gracias para derramarlas á 
manos llenas en el redro del m u n d o , se 
sirve á cada paso en los libros santos de 
las figuras mas espresivas, y de los símbo-
los mas tiernos para darnos á conocer su 
ventaja. Si promete al alma hablarle viva-
mente al corazon y participarle santos 
misterios, la convida á la soledad: ducam 
eam in solitudinem el loquar ad cor ejus. 
Si la convida con las mas dulces y puras 
caricias de su amor arrebatado de su casta 
hermosura, la compara á una paloma es-
condida en las cavidades de la piedra: co-
lumba in forminibus petra. Si se espresan 
los gem idos y tiernas oraciones d e una al-
ma penitente que. suspira por la virtud, 
se asemeja á un pelícano solitario, ó á 
una ave nocturna que h u y e la presencia 
del día y de los hombres : similis factus 
sum pelicano sólito Jmis, factus sum sicut 
nyetuorax in domicilio. ¡ Y q u é mas claro 
testimonio podia darnos d e esta verdad 
que representamos en los cantares aquella 
alma santa buscando inút i lmente desalada 
a su esposo por las calles y plazas de la 
Ciudad hasta volverse llorosa y maltrata-
da al huer to retirado de su dichosa habi-
tación: Allí es en el retiro d u n d e c o s de 

los cuidados del siglo, se oyen las pene-
trantes y eficaces voces de Dios. El Señor 
habla en todas partes; pero no sé como 
confunde sus palabras el estrépito ruidoso 
del mundo: fuera de él en la tranquila 
soledad del claustro adonde quiera que 
se vuelva el alma está oyendo los m u -
dos clamores con que los seres inanimados 
le anuncian la bondad de su Dios , le cla-
man y vocean en el fondo del espíritu 
aquellas eternas verdades que el mundo 
ó no o y e , ú oye con indiferencia. N a d a 
confunde allí sus vuelos , y por consi-
guiente nada arrebata y desase sus afectos. 
M a s , cuando las grandes revoluciones, 
los sucesos ruidosos, los establecimientos 
de la familia, las precisas distracciones 
del empleo casi agotan nuestro espíritu 
dividiéndole en tumultuarios movimien-
tos, nada de esto perturba á una alma re-
ligiosa dueña de sus afectos para ocuparse 
toda en el Señor ¡feliz seguridad en don-
de libre de los riesgos puede volar el al-
ma á la alta cumbre de la v i r t u d ! 

Mas que ¡es acaso esta tan propia de 
los claustros, es el mundo región tan in-
feliz que no habite también en él la san-
tidad? N o quiera Dios que para elogiar 
la vida religiosa hubiera yo de avanzar 
tan escaño-fosa temeridad. Sé muy bien 



que en t re sus mismos peligros ha sabido 
t r iunfar la v i r t u d , y que entre sus tinie-
blas ha resplandecido no pocas veces la 
antorcha de las santas obras. N o faltan jus-
tos entre los engañosos halagos de la her-
m o s u r a , y en el dificultoso gobierno de los 
pueb los : ni f u é solo un Danie l integérr i-
m o defensor y sincero N u n c i o de la ver -
dad en la corte. T i e n e , señores, yo lo 
confieso, t iene el m u n d o mas de una her-
mosa J u d i t que sabe triunfar en medio de 
la d i so luc ión , y mugeres fuertes con la 
rueca y el gob ie rno de su familia. H a cu-
bier to muchas veces la púrpura excelsas 
v i r t u d e s , y han empuñado los cetros ma-
nos inmaculadas. Mas ; o h , y á costa de 
cuantos trabajos y esfuerzos? Caminaban 
estos al t emplo de la santidad por ásperas 
sendas cercadas de riesgos y precipicios, 
y asi cada paso les costaba infinitos sudo-
res, y mi l victorias cada t r iunfo: por eso 
Jos mas de estos místicos egemplares lue-
g o que pudieron romper los lazos que 
os detenían en el s iglo, corrían ácia 

los claustros a cubrirse de un tosco sayal 
como si la santidad no estuviera segu-
ra e n t r e los peligros del mundo . Y si 
cuantos han t en ido sus deseos los pu-
dieran imitar en la egecucion,- si cuan-
do la madurez y l a esper iefe ia mani-
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fiestan los riesgos del siglo pudieran t o -
dos los hombres mudar l ibremente de des-
t ino ; c r eedme , señores, que despoblándo-
se el m u n d o para poblar los claustros, se-
ria necesario volver á buscar al mismo 
m u n d o la soledad. ¡ O h si pud ié ramos , l e -
yendo á cada u n o el corazon, descubrir 
los sentimientos que oculta una disimula-
da satisfacción del propio estado 1 V e r í a -
mos como querian unos poder sin del i to 
romper las estrechas cadenas de una fami-
lia , otros sin faltar al honor deponer los 
empleos. Se quejan unos de haber conoci-
d o tarde su arriesgada elección: env id i an 
otros la suerte del mas abatido rel igioso, 
y todos sienten allá e n lo mas interior n o 
sé que tristes rezelos de cuan aven tu rada 
está su salvación en e l mundo . C o n cuan-
ta razón , pues , debe adorar una alma re-
ligiosa aquella sábia Providencia que supo 
disponerle un camino sin estorbos y la in-
d u x o á t i empo á abrazar un estado en 
que tan justamente puede gloriarse que ha 
encontrado la gracia de una venturosa se-
guridad. 

Ella sola bastaría para llenar su espí-
r i tu de indecible consuelo , si allí mismo 
en tan seguro asilo n o se le presentaran 
nuevas dificultades para acobardarla. P o r -
que cuand." con solo separarse del m u n -



do tr iunfó huyendo de sus peligros, lle-
va dentro de sí otros enemigos mas for-
midables en las inclinaciones del ccrazon 
que la siguen tenaces hasta el claustro. 
Estos son los que , en frase del Salvador 
del m u n d o , se calificaron por nuestros 
mayores enemigos, de tan cruel condi-
cion que cuando para los otros estorbos 
que impiden nuestro bien no nos intima 
sino la fuga; para aquellos, como domés-
ticos inseparables, declaró la mas san-
grienta guerra: Ven: separare hominem d 
paire el matrc, el inimici heminis domesti-
ci ejus. Estos traidores compañeros del 
hombre que ni respetan estado, ni reco-
nocen comunes privilegios; estos infati-
gables contrarios, que jamas conceden tre-
guas , forman hasta en el sagrado retiro 
de la religión el campo para sus ataques. 
Acompañada de ellas la religiosa se en-
cuentra casi de un go lpe con una desusa-
da y penosa v ida , que presenta á la pri-
mera vista incomparables dificultades. Cua-
tro nuevas perfectas obligaciones vincula-
das con una irrevocable promesa; una re-
gla austera compuesta d e mil rigurosas le-
y e s , de severas instrucciones, de puntos 
delicados que reglan aun las acciones mas 
comunes de la v ida : todo allUparcce ar-
d u o , todo acerbo: todo acok rda . Pero 

no hay que temer , señora, esa regla es-
trecha, ardua y severa: esa difícil y pe-
nosa observancia es el medio que facilita y 
suaviza la difícil victoria de las pasiones. 
Cuan to es mayor la carga , tanto es mas 
l igera; y en esa aparente dificultad vais a 
hallar una singular gracia que os haga fá-
cil el perfecto cumplimiento de la ley: Ne 
limeas, tnvenisti gratiam. Y para que no 
penseis, señores, que vengo á trataros es-
traordinarios privilegios de una gracia no 
común á todo religioso, ó que voy á espo-
ner alguna estraña paradoxa, atendedme. 

Punto segundo. 

Son las pasiones unas inclinaciones 
hijas, ó aborto desdichado de la naturafe-
za corrompida, ó la misma naturaleza v i -
ciada desde su origen. Nace el hombre y 
crece con ellas, y alimentando dentro de 
sus entrañas este dulce veneno tiene ata-
das á su propio corazon estas furias ingra-
tas que despedazan á su mismo padre, 
siendo en esta intestina batalla el hombre 
un enemigo de sí mismo. D e aquí nace la 
suma dificultad que aun los mayores san-
tos han sentido en vencerlas, esperimen-
tando aqu'Al.i inesplicable lucha de afectos 
en que apUecen lo que no aman, y aman 
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lo mismo que aborrecen. C o m o la na tu-
raleza es el enfe rmo y el que se ha de 
aplicar la medicina h u y e el al ivio que la 
incomoda: como ella misma es el enemi-
g o y la mano que le c o m b a t e , al ir á des-
cargar el golpe se desmaya el brazo 
temblando de hacer una herida que tan 
sensiblemente le due le . Si se condesciende 
con ellas, nos d o m i n a n : si se les hace v io-
lencia, se i r r i tan: en vano se procura la 
paz ; todo ha de ser f u e r z a , todo comba-
t e : n o hay arb i t r io , ó arrancarse el cora-
z ó n , ó mudar de naturaleza. Asi e s , seño-
res. Pues veis ahí el suave dulce medio 
con que los sabios fundadores de la vida 
religiosa , inspirados de D i o s , supieron 
hacer á la v i r tud amable doméstica de la 
na tura leza , y á esta que casi sin violencia 
fortalecida de una in ter ior gracia mudara 
de inclinaciones. Pa ra esto era forzoso 
que el uso y las cos tumbres introducien-
d o du lcemente la v i r tud fueran engen-
drando unas piadosas inclinaciones al pa-
so que desterraban las perversas; que sin 
perder instante no hub ie ra m o m e n t o va-
cio de buenas obras, para que á fuerza de 
n o obrar sino lo justo, se desprendiese de 
lo prohib ido: que haciendo á las pasiones 
imposibles en algún m o d o stí victorias, 
qui tándoles de en medio los^bbjetos de 
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sus deseos, ni para la avaricia hubiera 
bienes, ni deleites para el placer , ni pre-
ferencias para la ambic ión: en una pala-
b r a , que tomando la virtud por único 
oficio , n o dejando otra ocupacion que 
aspirar á la santidad llegara t i empo e n 
que se ignoraran aun los rumbos de la 
malicia. Bien conocéis, señora, la suma 
dificultad de practicar en el m u n d o es te 
a rb i t r io : en donde reserva Dios esta i n -
dustriosa gracia de vencer fácilmente las 
pasiones es en la rel igión: pero reflexad 
b revemente como correspondieron los su-
cesos á los designios. 

Se trataba de vencer unos enemigos 
tan universales , y tan estrechamente li-
gados en t re s í , que acometiéndonos por 
todas par tes , la entrada de u n o solo abre 
una puerta franca á los demás. P o r tanto, 
¡ q u é pasión hay por inocente que pa-
rezca contra cuyos engaños n o ap l ique la 
regla el mas opor tuno remedio? C o n u n a 
renuncia de todo bien , aun de la propie-
dad de las cosas mas viles, os va á pre-
servar contra la avaricia: con humil la-
ciones mortificantes contra el orgullo; 
con la obediencia ciega contra el propio 
amor ; y aun para refrenar la nat iva cu-
riosidad del sexo, ¡ q u é precauciones e a 
las p r e c i a s concurrencias para el o ido y 



la vista? Tratábase de suje tar tinos contra-
rios tan infatigables y desve lados , que un 
solo momento de t regua los rehace y los 
al ienta; por t an to , sin perdonarse en la 
rel igión momen to , sin de j a r un instante 
solo que n o lo ocupe la v i r t u d , desde el 
dichoso punto de la profesión hasta los 
úl t imos suspiros se suceden sin in te r rup-
ción los mas piadosos egercicios. Y a se 
trata con D i o s en la o r a c i o n ; y ya se 
ap renden sus máximas en los libros santos: 
ya se cantan las divinas a labanzas , y ya 
empleadas en una honesta labor se oyen 
lecciones ú t i les : ya egercicios de h u m i l -
d a d , y ya austeras pen i t enc ia s : ni hay 
t i empo sin dest ino s a n t o , ni hay acción 
que no la regle la piedad. Sobr iedad en el 
a l imento , pobreza en el v e s t i d o , celosa 
custodia para h a b l a r , y aun en el descan-
so del sueño , para que parezcan religiosas 
aun cuando están do rmidas , no dejan el 
penoso abrigo de un h á b i t o grosero. P o r 
ú l t i m o se habían de tomar las sabias pre-
cauciones contra la astucia d e unos ene -
migos tan diestros, que va l i éndose de la 
acción mas ligera buscan a u n en los des-
t inos mas arreglados mater ia para sus asal-
tos : qu i tó por tanto la profesión religiosa 
su autoridad al Ínteres , n o permi t iendo 
poseer los bienes sino en c o m u l t : cer ró á 

la ambición la pue r t a , y sin dejar á las 
juperioras otra distinción que la de las 
cargas, quiso que en lo demás sean iguales 
la que manda y la que obedece; y aun las 
precisas recreaciones las a r reg ló de suerte 
con la circunspección cristiana q u e , mas 
que descanso, parezcan alegre uso de la 
Virtud. Veis aquí , señora, en este breve 
compendio de vuest ro estado un camino 
e l mas l lano, una gracia que con la eco-
nomía mas prudente consigue con facili-
dad lo que allá en el siglo despues de ri-
gorosos esfuerzos apenas se logra. Estas 
mismas pasiones, tan irreconciliables ene-
migos , faltándoles materia para sus a ta-
ques , obgetos para sus deseos, t i empo pa-
ra acome te r , cansadas finalmente hacen 
paces con la v i r t u d , y m u d a d o el trage 
se convier ten en piadosas amables inclina-
ciones. 

P e r o igualmente estáis mi rando en 
vuestra regla un edificio compues to con 
tan maravillosa armonía , que una sola 
piedra que le falte se a r ru ina , y cae des-
p lomado por los suelos: un cuerpo todo 
corazon que adonde quiera que le hieran 
es la herida mortal . N o hay en toda esta 
religiosa regla que os d i r ige pun to que 
n o sea de suma importancia , no hay par-
t e que ncí. ,ea del mas exacto cumpl imien-

Tom. I I I . j 



to. Bien podemos de ella decir lo que 
nuestro amable Salvador enseñaba de su 
soberana l e y : quebrantar el menor de es-
tos consejos, mirar con desprecio la mí-
nima de las instrucciones es ocupar el úl-
timo lugar á los divinos ojos en la gerar-
quía religiosa: Qui soherit unum de man-
dátil istis minimis, minimus •vocabitur. 
Poique ¿qué impoita que la transgresión 
de alguno de estos puntos considerada en 
sí sea ligera, si ella corta la misteriosa ca-
dena de esta gracia que tan fácilmente 
sujeta las pasiones, y reduce la observan-
cia á una insufrible dificultad? Observar 
la pobreza con cier to afecto de propiedad 
aun á los pequeños bienes, y con una es-
tudiada limpieza y aseo que busca adorno 
hasta en el trage humi lde : ser obediente 
pero conservar a l gún rasgo de indepen-
dencia y propia voluntad con las superio-
ras: ser puramente casta; pero fomentar 
no sé qué afecciones particulares sobrada-
mente tiernas é inquietas, que hacen de-
sear el mas cont inuo trato con el siglo, 
frecuentar sus concurrencias y gustar de 
su conversación, es despertar aquellas ya 
casi muettas pasiones del corazon , que 
turbando el reposo hacen la regular obser-
vancia penoso y t irano yugo. Semejante 
entonces una alma rel¡giosa['.i aquellos 

desconsiderados israelitas que suspirando 
por las groseras viandas de Egipto les era 
amargo é insípido el delicioso y suave 
maná ; encuentra dificultades y amarguras 
adonde Dios le .preparaba la mas dulce 
felicidad; vuelve arras los ojos.y ya le 
parece apacible, cuanto ha renunciado, 
representándole el mondo bajo las mas ri-
sueñas apariencias los vanos bienes le pa-
recen tesoros sus viles entretenimientos, 
gustosos sus placeres, sus esperanzas sóli-
das: suspira por aquella engañosa .felici-
dad; pero en vano: vuelve su corazon al 
recinto del claustro y no tropieza sino en 
disgustos; la soledad le parece esclavitud, 
la obediencia tirara», no halla en la ora-
cion sino desolaciones, inquieta, no des-
cubre en la penitencia sino mortificacio-
nes crueles, gime inconsolable, ,y d iv i -
dida entre Dios y. el mondo es presa d e 
los mas tristes desconsuelos. ¿ ,í 

Pero q u i t a d , señora, de vuestra ima-
ginación esa representación sin obgeto; 
ese retrato que por dicha nuestra no tie-
ne original, y ocupe toda vuestra admi-
ración la venturosa felicidad que por 
el contrario asegiira á una alma religiosa 
la puntual observancia de su regla. Se-
ñora de mías pasiones que despues de 
vencidas lí.jce servir á.los designios de su 
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ins t i tu to , camina sin es torbo , no ya de 
g r ado en g r a d o , sino de cumbre en cum-
b r e á lo mas elevado y escelso de las vir-
tudes. N o solo guarda la pobreza , sino 
que aborreciendo las riquezas aprecia por 
el mayor tesoro no tenerlas: no solo e j 
humi lde y obed ien te , mas llega á tener 
por su mayor honor el abat imiento y la 
sujeción. Sin que la edad ni por t i e rna , ni 
por anciana , ni la debil idad del t empera-
m e n t o , ni la delicadeza del s e x o , 6 la re-
t ra igan ó acobarden; su a l imento es el 
a y u n o , su conversación la oración, sus 
placeres la penitencia. ¡ Q u é hay que ad-
mirarse? M u d ó en cierto modo de na tu -
raleza en la r e l i g ión : la práctica de su 
sabia regla le h i zo inclinaciones del alma 
las v i r tudes obrando esta maravillosa 
transformación aquellas menudísimas prác-
ticas, aquel los n o interrumpidos usos de 
p i edad , aquellos que tal vez parecían, ó 
fervores desreglados de la devoc ion , ó 
impruden t e s esccsos de una santidad pr in-
cipiante. ¿ Y hasta qué grado no l legaron 
por este medio tantos religiosos que se 
habian facilitado de m o d o la victoria da 
sus pasiones que no hallaban en la culpa 
sino penoso fastidio; porque como si no 
tuvieran carne y sangre , o fueran de otra 
na tu ra leza , les era carga pe i , . i a aun el 

• v . . preciso al imento y el sueno, porque les 
interrumpía el uso de sus vir tudes? Asi 
vivían los Efrenes y los Antonios , los 
Agust inos y Bernardos , modelos unos d e 
la vida solitaria, y otros de la religiosa 
observancia. Así una Brígida , una Isabel, 
una Teresa y tantas otras felices testigos 
de esta felicidad : nada t emían , ni per tur-
baba su espír i tu; habian huido con el re-
tiro los peligros de afuera; libres ya de las 
pasiones con la observancia de una regla 
que habia hecho doméstica la v i r tud , 
como sereno o l impo adonde no l legan 
las tempestades, gozaban una seguridad 
«in r iesgo, una felicidad de obrar santa-
men te sin estorbos. 

¡ Y temereis v o s , señora? ¡habrácosa 
que turbe vuest ro corazon en este fel iz 
d ia en que habéis hallado en la presencia 
d e vuest ro esposo esta doble gracia, estos 
dos inestimables beneficios? P e r o ¡ q u é 
podéis temer ni que habrá que t u rbe 
vuest ro espír i tu , cuando anegado en u n 
torrente de dulzuras l legó ya el t é rmino 
porque tanto habéis suspirado? Los h o n o -
r e s , las r iquezas, los placeres que sirven 
en el m u n d o de peligrosos lazos á la v i r -
t u d , os servirán á vos cuando tan genero-
samente losjbabeis puesto á vuestros pies 
de brillantes tronos por donde podéis 



montar hasta el mas elevado asiénto de la 
santidad. Esa regla estrecha y severa 
será espaciosa senda que os conducirá 
hasta el cielo: esos preceptos; austeros y 
rigurosos tesoros mas ricos que el oro y 
preciosas piedras, y mas dulces y suaves 
que la sabrosa miel. Por úl t imo, volved 
los ojos á ese virginal retiro que h a d e ser 
vuestro habitación hasta la muer te , j 
cuando el mundo g ime oprimido de la 
disimulación, de la discordia, d é l a des-
dicha , allí viereis reinar una concordia 
amable , una segura paz suavizándolo 
todo un espir i tu , una regla y un fin: 
Quam bmum il jucundum habitare fra-
tris i» untim. Bañadas aquí los almas con-
sagradas á Dios con el aceite precioso de 
la gracia rodo les es tacü y suave: Sicut 
unguentum :¡uod descendit in barbean Aa-
ron. Aquí ha derramado Dios sus bendi-
ciones , y una tranquila vida libre de te-
mores: Quoniam illic mandavit Deus be-
nedictionem et ritam in. secvbm. Tanto 
como esto encierran esas dos gracias de 
seguridad y lácilidad que; habéis conse; 
guido en el estado religioso, prendas con 
•que podéis prometeros una eterna gloria. 

; o • 

SERMON TERCERO 

D E P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 

Benedictas Dominas Deus Israel, quia vi-
sitavit et fecit redemptionem plebis sute. 
Luc. cap. i . v. 68. 

U n profeta grande que nace con el alto 
destino de precursor de Jesucris to: un 
solitario contemplativo que ha de unir 
en su persona la inocencia mas pura con 
la penitencia mas austera : un niño santo 
antes que nacido en cuyo nacimiento 
comienzan á manifestarse los soberanos 
misterios de nuestra redención, es el dia 
de hoy el asunto de las maravillas del 
cielo, el pasmo y asombro de la tierra, y 
el objeto de la veneración y los cultos 
de la iglesia santa. Acercábase ya el feliz 
tiempo en que un Dios humillado y aba-
tido habia de redimir al m u n d o , y pu-
blicar él mismo una ley estrecha y severa: 
y Juan habia de ser el elocuente predi-
cador que„jbl Señor enviara delante de sí 
para anunciar la penitencia. Interesábase 
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disimulación, de la discordia, d é l a des-
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amable , una segura paz suavizándolo 
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sagradas á Dios con el aceite precioso de 
la gracia rodo les es tacü y suave: Sicut 
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ciones , y una tranquila vida libre de te-
mores: Quoniam illic mandavit Deus be-
nedictionem et ritam in .n'cvhmi. Tanto 
como esto encierran esas dos gracias de 
seguridad y iácilidad que; habéis conse; 
guido en el estado religioso, prendas con 
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Benedictas Dominas Deas Israel, quia m-
sitavit et fecit redemptionem plebis sute. 
Lúe. cap. i . v. 68. 

U n profeta grande que nace con el alto 
destino de precursor de Jesucris to: un 
solitario contemplativo que ha de unir 
en su persona la inocencia mas pura con 
la penitencia mas austera : un niño santo 
antes que nacido en cuyo nacimiento 
comienzan á manifestarse los soberanos 
misterios de nuestra redención, es el dia 
de hoy el asunto de las maravillas del 
cielo, el pasmo y asombro de la tierra, y 
el objeto de la veneración y los cultos 
de la iglesia santa. Acercábase ya el feliz 
tiempo en que un Dios humillado y aba-
tido habla de redimir al m u n d o , y pu-
blicar él mismo una ley estrecha y severa: 
y Juan habia de ser el elocuente predi-
cador que„jbl Señor enviara delante de sí 
para anunciar la penitencia. Interesábase 



mucho el cielo en el nacimiento de este 
santo hombre para que nos diera en él la 
mano omnipotente las mas raras muestras 
de su poder. La estéril anciana Isabel 
con la no esperada fecundidad de madre, 
el padre m u d o con el uso espedito de la 
l engua , el misterioso nombre de Juan 
dictado por el espíritu del Señor pronos-
ticaban desde entonces los gloriosos fines 
del nacimiento del Bautista. Pero cuando 
todos á vista de tan grandes portentos 
se llenaban de admiración y de espanto, 
el dichoso viejo Zacar ías , atento solo al 
inefable beneficio de nuestra redención, 
penetrado de los mas tiernos sentimientos 
prorumpia casi fuera de si: bendito el Se-
ñor Dios de Israel que así se digna redi-
mir y favorecer á su pueblo: Benedictos 
Dominus Deus Israel, quia lisitavit et 

Jecit redemptiontm plebis sua. 

Ved pues , señores, en estas palabras 
el feliz anuncio de aquella libertad que 
tanto escandalizó al carnal y grosero J u -
daismo q u e , anhelando solo á una gloria 
mundana y perecedera, falsamente preo-
cupado de un Mesías temporal no quiso 
entender la verdadera libertad de los hi-
jos de Jesucristo. Venia el Unigéni to del 
padre á redimirnos y l i b e r t a d o s ; pero 
con una libertad penosa á la carne $ á la 
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sangre que por medio de la ley soberana 
sujetara é hiciera la mas dura violencia a 
nuestra corrompida naturaleza. Venia a 
favorecernos; pero enseñándonos con su 
doctrina y con su vida una severa prole-
sion de mortificaciones y asperezas. Esta 
es aquella irrefragable verdad de que per-
suadido el Bautista huyó hasta los desier-
tos para practicar la vida mas austera: esta 
la máxima fundamental del cristianismo 
que ha poblado las selvas y los claustros 
de penitentes solitarios y religiosos : y 
ella misma la que ha hecho formar á esta 
religiosa joven la generosa resoljicion á 
cuya solemnidad habéis concurrido e n 
esta mañana. Mur iendo hoy para el 
mundo nace, en cierto modo, para el 
cielo: y mientras que vosotros, como e n 
otro t iempo los deudos y los vecinos de 
J u a n , no podéis contener los varios afec-
tos de admiración y asombro que arreba-
tan vuestros corazones; ella ocupada úni-
camente de los beneficios del Señor co-
mienza ya á sentir aquella dichosa liber-
tad con que Dios sabe redimir á los su-
yos de la penosa carga de la l ey , y visi-
tarlos con inesplicables dulzuras: Visitavit 
et fecit redemptionem. Pero esto es , seño-
res, lo c ' í e n o alcanzan nuestras limitadas 
luces. Una libertad que se afiance en la 



sujec ión, y una ley que se aligere con la 
carga, un dulce placer vinculado á la 
mortificación es un arcano que el mundo, 
o no en t i ende , ú o y e siempre con disgus-
to como que él es una tácita reprensión 
de sus costumbres. Y o creia, cuando en 
otras dos veces que he renido el honor de 
hablar del estado religioso m e he esforza-
do a maniiestar sus ven ta jas , ya por la fe-
liz posesion de los bienes mismos que re-
nuncian , y a por la seguridad y facilidad 
con que en la religión se vencen los peli-
gros y se sujetan las pas iones:cre ia , d igo 
que habla espuesto los mot ivos mas pode-
rosos para formar un justo concepto de la 
escelencia de la profesión religiosa; pero 
conozco que aun cuando el m u n d o con-
venga en esta feliz posesion y seguridad 
de una alma en la re l ig ión , una v i r tud 
t ímida y cobarde con pretesto de piedad 
sugiere nuevos aparentes motivos de h o r -
rorizarse de un estado en que sobre las 
comunes leyes de un cristiano se añaden 
otras nuevas con los vo tos ; y á la común 
severidad y austeridad de l cristianismo 
Una especial profesión de penitencia. Por 
tanto en este dia para gloria de un Dios 
s ingularmente admirable en sus esposas 
>' para consuelo de estas m i s m a f t i e que-
r ido mostraros: que el estado religioso es 

el mas-privilegiado de D i o s por -dos ra-
zones. El es un estado en que la misma 
obligación y carga de los votos hace lige-
ra la l ey pesada para el m u n d o , y un es-
tado en que la mortificación y aspereza es 
dulce V amable. C o m p r e n d e d , pues, toda 
mi idea en estos dos p u n t o s : en la reli-
gión la ley es mas l igera ; porque la carga 
d e las obligaciones es m a y o r : la vida es 
mas dulce ; por lo mismo que parece mas 
mortificada. i , 

E l espíritu del Señor ^que d i o toda a 
fuerza á * a elocuente voz: predicadora de 
penitencia del Bautista me inspire y m e 
i l umine por la intercesión de su esposa 
purís ima, fuente de toda gracia. A y u d a d -
m e á pedírselo saludándola con el ángel . 

A V E M A R I A . 
Una ley soberana que para avasallar 

los apetitos á la razón declara una impla-
cable guerra í la carne y á la s angre : una 
ley severa y estrecha que para establecer 
la verdadera libertad del espíritu por m e ' 
d io de la cruz y la mortificación, obliga 
al hombre á negarse á sí mi smo , es el d i -
choso y u g o que el Reden to r del m u n d o 
vino á imponer á los suyos librándolos 
cuando mas estrechamente loS sujetaba. 
L e y u i j t o f M Í <jue sin distinción de per -
sonas y de sexos , de empleos ó calidades 



obliga á todos sin admit i r dispensas, n i 
permitir relajaciones. N o hay prerogativa 
que exima de una ley q u e igualmente 
nace resonar sus amenazas y sus promesas 
en los soberbios palacios y en las humil-
des chozas: ni privilegio q u e esceptúe d e 
un vinculo que ata no menos las manos 
que empuñan el real c e t r o , que las que 
arrastran el pobre arado. P e r o al p a r q u e 
universal , ley no menos dura , penosa y 
amarga según la carne. S í , señores, por 
mas que queramos fabricarnos un sistema 

r e | , S I 0 n á la moda q u e condescienda 
con nuestras pasiones; por mas que estu-
diemos en buscar interpretaciones á la 
' e y que favorezcan nuestros desórdenes, 
[amas podran concordarse la comodidad, 
el fausto, el placer con el verdadero es-
píritu de la ley de Jesucristo. Abrid el 
evangelio y en cada linea hallareis cruces, 
mortificaciones, asperezas, semejanzas y 
egemplos espantosos que llenan de un 
santo horror. Ya es la ley d e Dios un cu-
chillo agudo y penetrante que hiere, que 
destroza, que se entra á d iv id i r el alma y 
el espíritu: ya fuego que abrasa, que de-
vora y consume las mas fuertes inclina-
ciones: ya camino estrecho cercado de 
riesgos y peligros en que el m e t í * desliz 
es un tropiezo, y el m K ] ¡ g e r 0 descuido 

principio que arrastra al precipicio. Pero 
¡quién creyera que esta verdad tan formi-
dable para el mundo tibio y relajado fue-
ra al mismo tiempo el mas fuerte pretes-
to con que una piedad cobarde se discul-
pa para mirar con horror y con miedo el 
estado religioso? Si es tan severa (así se 
discurre comunmente ) la ley para todos, 
si sus cargas son tan penosas ¡á q u é gra-
do no llegará la sujeción y carga de una 
religiosa que lleva sobre sí, á mas de las 
comunes leyes, muchas otras particulares 
y estrechas en los solemnes votos y en 
tantas reglas y preceptos de su instituto? 
¿ Q u é carga mas pesada que la de un es-
tado en que casi á cada movimiento , á 
cada acción, en el menor deseo amenazan 
y asustan las negras sombras del pecado ? 
M o t i v o justo en la apariencia; pero tan 
engañoso y falso, que antes por el con-
trario él es la raiz de la feliz libertad de 
una alma religiosa , á quien las nuevas 
obligaciones y los votos aligeran la carga 
de la ley pesada para el mundo. 

Punto primtro. 

Porque no son, señores, los preceptos 
de una lev piadosa, justa, la mas conforme 
4 razón.¿los q u e como carga inmensa 
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op r imen y agovian e l espíritu de los 
n i u n d a n o s . n o : la violencia de nuestros 
alectos que nos l levan ácia lo prohibido, 
los obgetos encantadores que nos círcan 
son. otros tantos lazos que arrastrándonos 
a! t é rmino opuesto de la ley hacen tan 
pesado el y u g o del Señor. G e m i m o s bajo 
el insoportable peso de placeres que nos 
inquietan , de cuidados que nos afligen, 
de pretensiones que nos distraen , y opri-
midos con tantas c a r g a s , que nos impone 
el ape t i to , la mas ligera de las leyes nos 
parece pesada. Y o os lo confieso r dura 
cosa es cerrar humi ldemen te los ojos y lo s ' 
oídos á la ambición cuando nos deslumhra 
el brillo lucido de las h o n r a s , y cuando 
por todas partes suenan á nuestros oidos ' 
las lisonjeras voces del aplauso y la adula-
ción. C a r g a es pesada trabajar cont inua-
m e n t e en preservar el corazon del conta-
g i o de los placeres cuando por todos los 
sentidos se introduce el dulce veneno de 
los deleites. Dif icul tad la mas penosa lle-
var sobre sí el g rave peso de las riquezas, 
anhelar por conservarlas y adelantarlas sin 
que el grueso h u m o de ellas t i zne y man-
che nuestros espíritus. Mas una religiosa, 
como aquella muge r del Apocalipsis á 
quien para hu i r ral desierto del dragón 
que la perseguía se le dieron tys pesada» 
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alas de águila corpulenta , ni siente el pe-
so ni se agovia con la carga de la ley. 
Peso son á la ve rdad , y carga los estre-
chos votos y obligaciones de la religión; 
pero peso de alas q u e la hacen remontar-
se l igeramente hasta la cumbre mas ele-
vada d é l a ley. P o r q u e ; qué poco t iene 
que afanar para humillarse el espíritu con 
el abat imiento y el desprecio, la que t ie-
ne m u y lejos de sí e l mentiroso hechizo 
de los honores y los aplausos? ¡ Q u é l ige-
ra es preciso que le parezca la ley que or-
dena la pobreza de espíritu á la que lo 
de jó todo en ta! g r a d o que ni se le per-
mi t e poseer , ni se l e hace gravoso el no 
t ene r , porque de nada le s irven las r ique-
zas? ¡ Q u é du lcemente llevará sobre sí la 
amarga ley que p roh ibe los deleites c r i -
minales quien ni ve-, ni o y e , ni gus ta , ni 
trata con obgetos q u e fomentan los place-
res hasta negarse á los mas inocentes y 
permit idos? Esto es n o obs tante , señores, 
110 lo negaré , lo q u e parece la carga mas 
insufrible de una re l ig iosa , y que casi 
l lega á tocar en u n a obligación cruel é 
insoportable. T a l es sí á pr imera vista 
privarse aun de aque l lo que D i o s y la 
natutaleza han c o n c e d i d o , renunciar aun 
los derechos mas justos y honestos, y h u -
yendo d i . j l a culpa encontrar por todas 



parles aun en las acciones mas menudas 
y por sí indiferentes si se desliza materia 
de pecado. Es así, ¡oven religiosa; estre-
chasteis hasta el estremo los lazos de la 
profesion cristiana: lo últ imo de la per-
fección evangélica es vuestra vocacion y 
vuestro des t ino; é imponiéndoos leyes 
nuevas sobre las q u e Dios os prescribe al 
paso que evitáis los riesgos aumentais las 
obligaciones de no caer. Lo que para otros 
es honesto y ¡usto, para vos es injusto y 
vedado: á vos se os prohibe enteramente 
lo que á otros, ó se concede, ó se per-
mi te : á vos se os manda lo que á otros so-
lo se aconseja. A los demás les intima la 
ley un amor ordenado á sus padres y 
amigos : y el vuestro le regla de tal suer-
te que casi habéis de olvidaros de los 
mismos que os dieron el sér. Manda á los 
otros que no se ensoberbezcan con las 
honras cuyo goce les permite ; y de vos 
solo quiere que anheleis al desprecio, y 
os gloriéis en el abatimiento. Son permi-
tidos en el mundo ciertos placeres y gus-
tos moderados; para vos no hay mas pla-
cer que la cruz y la penitencia. Se conce-
de en el siglo un uso cristiano de las ri-
quezas ; en vuestra religión se desterra-
ron con la propiedad de los bienes aun 
los agradables nombres de mt'ot'' lujo. 

t 'Veis, señores, esta severidad de pre-
ceptos, este sumo peso de la carga, esta 
aparente crueldad! Pues no es todo sino 
una sabia industria para aligerar el yugo 
de la ley. Culparia sin duda el menos ad-
vertido como grosero error, enemigo del 
cult ivo, y no es sino industria ingeniosa 
la de aquel jardinero que con la hoz en la 
mano c o r t a , divide y despedaza una 
frondosa vid cuando ésta se deja ver mas 
pomposa y floreciente cargada de hojas y 
de ramas. Cuando su hermosura alegra la 
vista y su frondosidad franquea una apaci-
ble sombra la corta y la destroza: y arro-
jando por los suelos sus ramas y sus hojas 
no deja en ella sino un tronco desnudo, 
sin verdor é inútil al parecer; pero esta 
es una de aquellas invenciones provecho-
sas del arte para que no divirtiéndose 
inút i lmente el jugo en las ramas, ocur-
riendo todo al corazon de la vid pueda 
hacerla descollar, crecer y producir co-
piosos frutos. ¿ Y cuál otra , señores, es la 
causa de que desfalleciendo el espíritu no 
halle en sí vigor ni aliento para llevar la 
justa carga de la l ey , sino que disipado el 
jugo de nuestro corazon en infinita va-
riedad de afectos, divir t iendo á otra par-
te nuestj^s deseos, sufocando las santas 
resoluciories, como algunos árboles de 
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otoño , ¡amas ¡legamos a sazonar nuestros 
propósitos? ¿ V no es esta la común mate-
lia de nuestras quejas? ¡Cuántas veces en 
ciertos felices momentos de desengano y 
de disgusto del mundo , cuando parecía 
que ya íbamos á dar el último paso en la 
reforma de la vida nos quejamos de que 
á pesar de nuestros deseos no le dejaron 
al corazon ni v igor , ni esfuerzo para la 
egecucion la familia y el empleo , las 
ocupaciones y los negocios? Mil veces 
por el contrario segur dichoía la de la 
religión que cortando con los votos las 
inútiles ramas de los cuidados terrenos 
cuando parece el alma un tronco despe-
dazado , d e s n u d o , destrozado es áibol 
jugoso, fuerte y fecundo de sazonados 
frutos de virtud cortados de un solo 
golpe por la raiz con la resolución mas 
heroica los amables-, pero pesados ramos 
d e los afectos. Padres, deudos, riquezas, 
honores , esperanzas, nada disipa su espí-
r i tu , ni distrae su corazon, y aplicando 
todo su esfuerzo en observar la ley su 
empleo es la v i r tud , su cuidado la perlec-
c ion , la santidad su único empeño, su tra-
to con Dios solo , su conversación en los 
cielos. A vista de esto á nadie parecerá 
temeridad el creer que si er; el mundo, 
según la amenaza de Jesucristo, es necesa-

rio que el horroroso estrago del escándalo 
atropellesu ley ; en la religión la aligeran 
de suerte las sagradas obligaciones que es 
en cierto modq necesaria la vir tud. Si, 
esclama absorto el gran padre S. Agustín 
¡ Félix necessitas qux in meliora compellitl 
Venturosa necesidad la que impone la 
carga de la religión que impele, y que 
casi no deja libertad para no ser santo! 
Necesidad tanto mas suave cuanto ella 
tiene por origen la propia voluntad, y 
por raiz una voluntaria sujeción. 

N o es fácil ponderar cuan celoso es 
el corazon humano de su libertad, y cuan-
to le domina el ciego amor de la inde-
pendencia. C o m o es el móvil que gobierna 
y anima las mas de sus pasiones, enemigo 
siempre de toda sujeción, las mas dulces 
obligaciones dimanadas de otra voluntad 
le parecen amargas, y los vínculos mas 
estrechos que le impone su gusto ligeros 
y suaves. Basta que se nos prohiba una 
cosa para imaginaila apetecible. Basta que 
se nos m3nde para que nos parezca difí-
cil. Y cuando el mas ligero golpe de 
agena mano nos duele como sensible he-
rida ; el que descarga la propia nos li-
sonjea como halago. N o estrañeis que po-
seído el ftspírítu de un mundano de este 
secreto cígullo encuentre la carga mas 
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penosa en una ley racional inspirada por 
la misma naturaleza; pero que contempla 
como una forzosa obligación que á su pe-
sar le estrecha. El, como víctima que tiem-
bla y se estremece á vista del cuchilló, 
llega gimiendo hasta las aras á sacrificar 
sus" inclinaciones, y arrastrando el yugo 
de los preceptos que no puede arrojar de 
s i , luchando en su interior la propia vo-
luntad y la obligación , aun cuando se 
horroriza y teme quebrantarla quisiera 
que no hubiera ley para satisfacer sus de-
seos. j Independencia no solo peligrosa, 
pero criminal! ¡libertad funesta hija del 
orgullo y de la soberbia! Pero Dios que 
sabe rectificar y ordenar las naturales pa-
siones para que sirvan á la v i r tud , forma 
también aun de los mismos achaques y 
defectos de la naturaleza instrumentos 
que conspiren á nuestro bien. El inspira 
y conduce á una religiosa á q u e , con vir-
tiendo en saludable triaca el veneno , haga 
de su propia libertad materia del mas he-
róico y útil merecimiento . Ella por su 
elección y su gusto se obl igó á mas de 
aquello que las comunes leyes o r d e n a n , y 
fortalecida de la gracia con t rae por su vo-
luntad unos solemnes votos con que se 
sujeta a! mas perfecto c u m p l i m e n t o de la 
ley. Y para no chocar j amas ' en el esco-
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lio de la independencia y del orgullo, 
como aquel que despues de haberse servi-
do de una arma peligrosa la arroja de sí 
para que no le dañe , ella, ya que usó de 
su libertad para sujetarse, se la consagra 
á D i o s , y por su mismo querer se priva 
y se despoja de la propia voluntad. 

Pondérense ahora, señores, como gra-
ves y pesadas sus cargas; sean cuanto 
imaginareis sus obligaciones gravosas; es-
ta sola refleja de que 'ella misma inspirada 
de Dios ;e las impuso , le sirve de inde-
cible consuelo. Yo lo quise, S e ñ o r , dice 
en lo intimo de su espir i tu; elección fué 
mia , á impulsos de tu gracia , la cruz pe-
sada que llevo sobre m i : severos son tus 
preceptos; mas yo por mi arbitrio elegí 
sugetarme á cuanto me ordenas, aun cuan-
do no me lo mandaras: pero por eso mis-
mo tu justa y soberana ley no es peso q u e 
me oprime; si dulcisímo fomento que me 
alienta colocado en medio de mi corazon: 
Deus muís -volui, el legem tuam in medio 
cordis mei. Sacrifiqué á tus aras mis bie-
nes, mis esperanzas y mi libertad: despo-
jada de todo no tengo mas que sugecion, 
penitencia, asperezas y rigor. Pero dicho-
sa yo que en este voluntario sacrificio de 
mi liberr?|l libre ya de mi misma no en-
cuentro carga que m s atribule: Volunla-
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rie sacrificaba til>¡, quoniam ex omnt tribu-
latione eripuisti me. Esto e s , señores, lo 
que en la frase misteriosa d e San Pablo 
significa vivir con la ley ; pero no debajo 
de la l ey : esta es la dichosa libertad que 
con la redención del pecado vino á esta-
blecer el Salvador. Carga q u e cuanto es 
mayor para una religiosa es mas ligera: 
y tanto mas suave, cuanto son las obli-
gaciones mas estrechas. 

Punto segundo. 

Pero ;á qué costa? me diréis. A costa 
de mortificaciones y penitencias, á fuerza 
de austeridad y rigor , y consumiéndose 
para estar mas libre con la vida mas áspe-
ra y penosa. Asi sin duda discurris dentro 
de vosotros mismos, y quizá cuantas ve-
ces habéis oído ponderar aquel dulce po-
der de la gracia que convierte en suave 
delicia la mortificación, habréis creido que 
se os habla de un portento raro y esqui-
s i to , ó de un milagro que solo gozaron 
los primeros afortunados siglos de la igle-
sia. En efecto, señores, aquel Dios rico 
de misericordias y consuelos que en otro 
t iempo se dignaba hacer tan frecuente-
mente ostentación del poder ¡^dulzuras 
de su gracia , parece que ha puesto ya un 
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dique al impetuoso torrente de sus mara-
villas. Acordámonos de aquellos dichosos 
dias en que los milagros de la gracia casi 
no se admiraban por comunes; y sin po-
der contener no sé que secreto ímpetu d e 
curiosidad, arrebatados de nuestro propio 
Ínteres, prorrumpimos en amorosas quejas 
de su Providencia: ¡á dónde está aquella 
gracia obradora de portentos que impelía 
á los fieles á que , llenos de regocijo y de 
alegría, corrieran á ofrecerse á los rigores 
mas crueles y á las mas sangrientas per-
secuciones? Desterrados del trato de los 
hombres , viviendo entre los b ru tos , des-
nudos , hambrientos , ya ilesos en medio 
de la voracidad de las llamas, y bajo los 
filos del cuchillo, ya desafiando intrépidos 
á las fieras, y cantando alegres en la he-
dionda obscuridad de las cárceles, hacían 
ver que la mortificación y las penas eran 
la dulce y apreciable herencia de los hijos 
de Jesucristo. Y ¡qué se hizo aquella 
diestra fecunda de portentos? ; dónde es-
tan las antiguas misericordias? Callad esos 
ocultos clamores de una importuna curio-
sidad , ó de una fe poco v iva , y entraos 
para desagravio de un Dios Redentor, que 
en todo "tiempo se digna visitar y favo-
recer á ^ u pueblo , al virginal recinto de 
un claustro. Allí vereis u n milagro conti-

í 
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nuo , una gracia portentosa que convier te 
en dulce leche las amargas aguas de la 
penitencia. Mirad ví rgenes tiernas en una 
edad en que todo las halaga y las lison-
gea ; en que el fuego de las pasiones, fo-
mentado por la poca esperiencia y madu-
r e z , no aconseja sino resoluciones precipi-
tadas, ni inspira o t ro gus to que el placer. 
Miradlas criadas en la abundancia mas 
delicada y en el regalo q u e , arrancándose 
tal vez con violencia de los brazos de 
sus madres , abrazan d e un golpe una v i -
da que puso hor ror y espanto aun en 
hombres robustos ú las penitentes soleda-
des de Tebas y de N i t r í a . 

A b r a m o s , s eño re s , a lguna vez los 
ojos á un milagro que tenemos casi e n -
tre las m a n o s , y n o veamos con ind i -
ferencia este por ten to siempre presente á 
nuestra vista. ¿ Q u é otra cosa admirais en 
tantas delicadas doncellas sino un marti-
rio cruel de muchos años , sin otra d i fe-
rencia sino que en ellas egercita la piedad 
el e l ido que en los márt i res egecutaba la 
tiranía? L o que aliá eran cárceles y pri-
siones, es aquí un ret i ro y clausura per-
petua que aprisiona hasta los sentidos: 
allá obraba la hambre y necesidad, lo que 
aca un ayuno casi con t inuo : en top jes una 
mano inhumana atormcutaba los lue rpos . 
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y hacia derramar la inocente sangre, aho-
ra un brazo penitente despedaza sus pro-
pias carnes y derrama la misma sangre 
que le a l imenta : en aquel t iempo las fie-
ras ya se postraban humildes , ya enfure-
cidas destrozaban á los márt ires: en la re -
l igion otras fieras mas crueles, cuales son 
las pasiones, si tal vez rebeldes se en fu -
r ecen , rendidas por úl t imo se sugetan á 
la v i r t u d : acababan allá la vida en un 
martirio muchas veces de pocos d ias ; aca 
en un mart i r io , que dura con la v ida , v i -
ven 110 solo resignadas y conformes , mas 
aun a legres , t ranqui las , satisfechas. 
no es es to , señores, decidme un por ten-
to superior á quantos pueden obrar en 
nosotros la costumbre ó el g e n i o , el na-
tural sufrimiento ó la indolencia? ¿ N o 
es d igno de calificarse por un interior 
milagro de la g iac ia , no menos admira-
ble que aquellos que Dios obró en sus 
mártires? Yo os confieso ingenuamente , 
siempre que con atención refiexo en la 
vida rel igiosa, me parece que veo en ca-
da claustro observante un teatro de mara-
v i l l a s , un milagro tal en cada vi rgen 
mortificada que satisfecha mi curiosidad, 
alentada mi l e , ni env id io , ni deseo ha-
ber visto tys sucesos mas milagrosos de 
la era cristiana; ¡ tanto es lo que puede y 



lo que obra en el hombre la gracia del 
Señor ! 

P e r o (escuchad lo que es mas d ig-
n o de admiración) sirviéndose de un me-
dio al parecer desproporcionado; donde 
es mayor la mortificación es mayor la 
du lzura : mas sólido el placer cuanto es 
mas áspero el rigor. N i imaginéis que sea 
e s t e u n o de aquellos arcanos impercepti-
bles de la vida espir i tual , ó una sutileza 
sin fondo y sin consecuencia en la prácti-
ca. V o l v e d solo á vosotros mismos los 
ojos , mirad a tentamente lo que sois, y 
comprehended esta verdad tan propia pa-
ra confundir nuestra tibieza. F o r m ó Dios 
al hombre compuesto de cuerpo y alma, 
ésta de la mas noble y pura , aquel de 
la mas baxa , grosera y deleznable condi-
c i ó n ; pero tan conformes y unidos que 
gua rdando un orden en que se afianzara 
la superioridad del espíritu obedecieran 
y es tuvieran sugetas á éste las inclinacio-
nes , los movimientos y los apetitos de la 
carne. R o m p i ó el pr imer pecado esta ma-
ravillosa a rmonia , y convert ida la obe-
diencia en rebelión se mudó en implaca-
ble discordia la amigable conformidad. 
O p u e s t o s ambos en sus inclinaciones y 
deseos , luchando siempre ^,,bre quien 
vence agrada á u n o lo que a otro des-

agrada; éste apetece lo que aquel repug-
na , siendo mortificaciones y penas del 
uno lo que es placer y contento para el 
otro. O p r i m e n , agovian y envi lecen los 
placeres del cuerpo al espíritu tan insen-
sible entonces éste á su propio d a ñ o , que 
ni aun conoce lo mismo que le esclaviza. 
P o r el contrario el alma en este sedicioso 
tumul to para mantener tranquila la supe-
rior república de sus potencias ha de es-
trechar con prisiones al cuerpo rebelde; 
para alegrarse sin sobresalto ha de casti-
garle severamente , y para gozar de lo ra-
cional ha de reducir al úl t imo abatimien-
to y miseria á lo sensitivo. ¡ Y es t o d o 
esto mas que una consecuencia natural de 
nuestra estructura y de la discordia de las 
partes que la componen? ¿ N o es preciso 
que cuanto contenta al cuerpo sea amar -
ga mortificación del espír i tu , y que solo 
halle gusto cumpl ido el alma en la s u g e -
cíon y penalidad de la carne? ¡ O h ! y si 
como perciben los sentidos los mentirosos 
groseros placeres que se v e n , que se 
oyen y se tocan, percibieran aquellas in-
teriores dulzuras de una alma en la m o r -
tificación, tanto mas suaves y sólidas cuan-
to son mas ínt imas é independientes del 
capricho; ?)anto mas puras por set espiri-
tuales, y ianto mas nobles cuanto escede 



el espíritu á este cuerpo de tierra y de 
barro. ¿ Q u é importa que el cuerpo no 
encuentre en el silencio y el retiro sino 
tristes imágenes, y melancólicos desabri-
mientos! si allí mismo el espíritu profun-
damente absorto en la meditación de las 
divinas perfecciones halla en Dios la mas 
amable compañía? ¡ Q u é importa que se 
debil i te , desfallezca y se consuma la car-
ne con el ayuno; si entonces mas des-
pejada el alma apacentándose del sabro-
so manjar de las celestiales inspiraciones 
gusta la hartura mas cumplida? ¡ Q u é mu-
cho que se destroce y despedace el cuer-
po con penitencias crueles , que brote por 
cien bocas copiosa sangre; si cada golpe 
que se descarga sobre la carne hace el eco 
mas apacible en el espíri tu, y si cada he-
rida es una puerta franca por donde inun-
dan al alma torrente de delicias? 

Infer id de esto, señores, con cuanta 
ceguedad se burlan aquellos idólatras de 
los sentidos, disfrazados censores de la 
vida religiosa al oir que el penitente 
mortificado halla 

mas hartura en el ayuno 
que el destemplado en la abundancia mas 
esquisita: mayor contento e n la soledad, 
que el político en la sociedad mas culta: 
mas delicias en la aspereza y e lCjgor , que 
el mundano en la satisfacción placentera 

de los apetitos. Puede el cuerpo dominar 
al alma de suerte que llegue ésta casi á 
no sentir su dura esclavitud, ¿y no po-
drá el espíritu dominar á la carne de mo-
do que difundiéndose, y como rebosando 
ácia ella sus puros gozos llegue por ú l -
t imo á esperimentar dulces las asperezas? 
Así se derramaban ácia la carne cruel-
mente mortificada del apóstol de las gen-
tes Pablo los gozos que sentía en la t r i -
bulación , tan abundantes que no hallan-
do espresion cabal para significarlos se 
confesaba sobre lleno y rebosando e n 
ellos: Superabundo gandió in omni tribuía-
time. Estos eran los dulcísimos placeres 
que el gran apóstol de la India Xavier 
hallaba vinculados á la tribulación: mas. 
Señor, mas, clamaba ansioso, cuando los 
viages y sudores, la hambre y la sed, 
las latigas y las persecuciones estaban tan 
lejos de apurar su sufrimiento que eran 
el único objeto de sus deseos. Pero este 
corazon, en cuyo vasto seno cabian hol-
gados todos los to rmentos , no siendo 
bastante * contener en sí aquel océano 
de dulzuras que en él derramaba la mor-
tificación , pedia humilde al Señor que 
contuviera sus favores: basta. Señor, basta. 

Rigf te s son, señora, asperezas crue-
les, mortificaciones penosas las que os 
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misma vais á su je ta r , á castigar y reducir 
en vuestro cue rpo un esclavo rebelde 
para que victoriosa vuestra alma goce una 
paz tranquila y segura. ¿Y qué egemplar 
os podia y o poner á la vista de mayor 
consuelo que el que habéis escogido, y la 
misma que veneráis por fundadora , por 
maestra y por madre? Acordaos cuando 
her ida Teresa en lo mas profundo del 
corazon por un á n g e l , desmayada , fuera 
de sí, y casi m u e r t a , gemía y lloraba por 
la vehemencia del do lo r ; pero el mismo 
dolor le traía al alma una suavidad tan 
apacible , tan d u l c e , tan soberana que ni 
su lengua a lcanzó ¡amas á esplícarla, ni 
en su corazon h u b o vaso capaz de reci-
birla. Semejante es la suerte á que el Se-
ñor por un electo de su infinita bondad 
os ha llamado. Noso t ros acabariamos de 
en tender aquella dichosa l ibertad que se 
alianza en la sujeción y este placer vincu-
lado á la pen i t enc ia , si pudierais ó fuera 
lícito que vos misma nos esplicarais los 
secretos caminos por donde Señor os 
condu jo á abrazar este santo ins t i tu to , y 
lo que por vos ha pasado en solo un año. 
N o s diríais que suspirando por la religión 
antes de haber conocido al r j n d o aun 
en la tierna edad de tres año? y medio 

esplicábais vuestros deseos pronunciando 
con voces mal formadas el nombre de la 
religión Teresa . N o s diriais que luego 
que llegásteis á cargar sobre vos estas 
estrechas obligaciones habéis esper imen-
tado mas ligero el peso de la l e y : que si 
era alta la idea que os habíais formado de 
la r e l i g ión , escede inf in i tamente la que 
os ha hecho formar su dulce práctica. 
P e r o ¿para qué era necesario que nos d i -
jerais nada ? basta ver que cuando todos 
poseídos de u n santo respeto se admiran 
al veros en una tierna edad abrazar un 
inst i tuto r iguroso: cuando vuestros pa-
dres y deudos mal reprimidas las lágri-
mas se esluerzan á disimular el dolor; 
cuando pagando á Dios y á la naturaleza 
lo que deben por padres y por cristianos 
mezclándose en su l lanto los motivos de 
una santa e n v i d i a , de gozo de vuestra 
fe l ic idad, de pena de esta entera separa-
c ión ; vos sola a legre , intrépida rebosán-
doos por el semblante el regoci jo , dais el 
mas claro documento de que habéis ha-
l lada la verdadera libertad en la sujeción 
de los votos , y el placer mas sólido en la 
amarga mortificación. 

L l e g a d , pues , en buena hora en pre-
sencia d .nvuest ro esposo á ataros con unas 
cadenas ' |ue n o desatará sino la muer te ; 
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pero cadenas de oro q u e afianzan vuestra 
libertad. Sacrificaos en sus a ras , victima 
voluntaria de la pureza y la obediencia, 
de la pobreza y del ret i ro; pero bañada 
de aquel celestial rocío que llena de dul-
zuras. Y nosotros, señores, á quien la 
adorable Providencia por sus altos desig-
nios llamó á otros estados, confesemos 
para nuestra edificación que no hay esta-
do libre de c r u z , ni cruz sin sólido con-
suelo. A todos vino á sujetar y á enseñar 
el camino del padecer el misericordioso 
Dios de Israel , q u e se d ignó redimir y 
favorecer á su pueblo para demostración 
de su amor y para nuestra gloria. 
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SERMON QUARTO 

D E P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 

Mortui enim eslis, el vita veslra abscondila• 
en cum Chriilo in Deo. Paul, id Colosen, 
cap. 3. v. 3. 

S i la iglesia santa permite que se inter-
rumpa la celebración del mas augusto de 
sus misterios, para que entre las solemni-
dades del adorable sacrificio del Unigé-
ni to de Dios anunciemos sus ministros el 
generoso sacrificio de una joven virgen; 
no es un elogio estéril del estado reli-
gioso el que intenta, sino una instrucción 
que alentando al alma que se le consa-
g r a , y poniéndole á la vista sus penosas 
obligaciones edifique al mismo tiempo al 
pueblo cristiano. Si vos , hermana mía, 
que comparecéis hoy no solo como victi-
ma ya moribunda sobre el altar, sino co-
mo ministro empuñado el agudo cuchillo 
de vuestros votos que ha de consumar el 
duro sacrificio q u e habéis comenzados y 
el mundo 'que lleno de asombro os admi-

ro«. III. L 



ra: vos que en la hoguera de vuestro co-
razon estáis soplando el activo fuego de 
caridad que ha de consumiros á vos mis-
ma en holocausto; y el mundo que alaba 
ó que se compadece de vuestra suerte sois 
igualmente interesados en esta exhorta-
ción. Por vuestra parte tal vez se os ha 

• presentado aquella muerte á que os suje-
táis en la religión mas penosa por cuanto 
es voluntaria; y aunque ella no acobarda 
vuestra resolución, os ha llenado de un 
santo horror: tal vez las inocentes delicias 
de la paz y vida bienaventurada, que es-
peráis gozar en el cielo del claustro, ha-
brán lisonjeado mas de lo justo vuestro es-
pír i tu: el mundo por la suya unas veces 
se figura á los monasterios como una re-
gión de descanso, de comodidad y delicia 
y como un pais en que manan de mil 
fuentes la dulce miel y sabrosa leche; y 
otras como un desierto espantoso en don-
de las almas religiosas gimen y mueren 
asaltadas de monstruos horrendos que las 
devoran. Y o bien sé , hermana mia , que 
instruida por espacio de muchos meses en 
ese virginal recinto escuela de virtudes 
por las vivas lecciones del egemplo, n i os 
atemorizáis de las horrorosas imágenes 
c o n q u e pintan la carne y la . -angre las 
obligaciones religiosas, ni os ca iducis poi 

una idea engañosa de las delicias y como-
didades del claustro. Sé también que des-
preciando los conceptos del mundo, de 
quien os separais para s iempre , miiais 
con total indiferencia tanto sus admiracio-
nes y elogios como su compasion y des-
precio. N o obstante de esa contrariedad 
de juicios que el mundo forma de la vida 
religiosa, de las mismas tentaciones con 
que nuestra débil é ignorante naturaleza 
ya convida y ya retrae al alma de la reli-
gión , he de sacar hoy la verdadera idea 
de vuestro estado. 

Es vuestra profesion un misterio l ie . 
no de aparentes contradicciones: es una 
religiosa un sagrado enigma que presenta 
unidas las cruces del calvario con las deli-
cias d e l T a b o r ; obligaciones insoportables 
de una penosa esclavitud, y suaves eger-
cicios de amable libertad, penas y consue-
los, gozos y amarguras. En una palabra, 
la vida religiosa es una muerte espantosa 
y cruel, y una vida agradable y feliz. 
Esta es la idea que el grande apóstol de 
las gentes Pablo daba á los colosenses del 
estado de un cristiano perfecto: estáis ( les 
dec ía ) muertos, y vivís una vida escon-
dida con Cristo en Dios : mrlui entm es-
lis, ct#piita visir a absconJita esl cum 
Chrislo ¡n Dco. Idea sublime que el sabio 



padre S. Grego r io , como s! hiciera el re-
trato de la profesión religiosa, aplicaba 
oportunamente á aquellas almas que re-
nunciando en el afecto y en el efecto los 
placeres, intereses y honras mundanas se 
despojan de todo por Jesucristo. Si que-
re i s , pues , amada he rmana , comprender 
cual es vuestro estado: si el mundo ó pa-
ra su edificación, ó para confundirse qui-
siere formar un justo concepto de la vida 
religiosa, yo creo q u e n inguno es mas ca-
bal que el que contienen las palabras cita-
das del apóstol Pablo: la vida religiosa es 
una dura muerte : la vida religiosa es 
una vida aunque oculta la mas feliz.. Para 
cumplir , pues, con las obligaciones que 
m e impone mi ministerio de exhortar en 
esta mañana á una jóven virgen y de ins-
truir al mundo en los misterios de la gra-
cia, os haré ver la vida escondida d é l a s 
religiosas bajo las apariencias de la 
muerte. 

Adorable madre de D i o s , la materia 
que voy á tratar interesa mucho al tierno 
amor y á la singular protección que eger-
citais acia las religiosas vírgenes como 
egemplar y tutora d e ellas: el mundo 
profano las admira sin conocerlas: el mun-
do corrompido se compadece der . i suerte 
como miserable y desdichada: el mundo 

l i s 
libertino de ciertos sabios alucinados las 
desprecia y condena como inútiles! para 
enseñar al primero para confusion del se-
gundo , y para condenar el error de los 
últimos ayudadme con el socorro de 
vuestra gracia. AVE MARIA. 

Ent re cuantas espantosas imágenes han 
trazado los sabios para ponernos á la vista 
los horrores y la miseria de la muerte, 
ninguna es mas cabal ni mas fiel que la 
que en pocos rasgos delineó la angustiada 
mano del santo Job . Es la muerte un aca-
bamiento de todas las cosas, y una pérdi-
da universal de cuanto hay en el mundo: 
Filis universorum , el dies perditionis. 
Acabarse todo para el hombre , y el hom-
bre para todo: perder no solo los parien-
tes y amigos, los placeres, riquezas y ho-
nores ; mas hasta la esperanza de recobrar-
los: echarle de sí el m u n d o , y aun de su 
memoria como la cosa mas inút i l , y co-
mo si nunca hubiera sido, ser ya menos 
para el uso del siglo aun cuando fuese el 
mayor monarca que un vil jumento , ó un 
insecto inmundo que se pisa: esto es mo-
r i r ; ¡verdaderamente amarga cosa! ¡mise-
rable suerte es morir! N o busquemos ya, 
hermana mia, para esplicar las obligacio-
nes y empeños, la austeridad y la abnega-
ción de vuestro estado ottas voces ú otras 



166 
comparaciones. Digámoslo sencilla y bre-
vemente hoy morís , mortui tnim estis. 
Todo lo dejais, y todo os deja: tiene allá 
el mundo sus placeres y diversiones ino-
centes; pero no para vos: tuvisteis parien-
tes á quien sin delito alguno tiernamente 
amabais; pero ya se acabaron: correspon-
díais sinceramente la estimación de quien 
os apreciaba; pero ya dio fin esa estima-
ción y esc aprecio: erais dueño sin ofensa 
de Dios de algunos bienes, y cuando me-
nos de ciertas alhajillas mugeriles; pero ni 
aun esas teneis y a , porque ese mismo ha-
bito pobre y grosero que vestís no es 
vuestro, y no sirviéndoos sino como al 
cadáver la mortaja solo habéis de usar de 
él para encerraros como en un sepulcro 
en una celda de pocos pies: Solum mihi 
superest seputehrum. Sepultada en ella á la 
manera de un cuerpo muerto teneis ojos; 
pero no para ve r : oidos; mas no para oír: 
boca, pies y n u n o s ; pero no para hablar, 
tocar ni andar : porque no viendo, no 
oyendo ni moviéndoos sino como y cuan-
do otros qu i e r en , vuestros movimientos 
serán como los de un cadáver que solo 
se inclina y se dir ige ácia donde le llevan. 

; Veis cuán espantosa y cuan uní-
versal es esta pérdida? pues auV es mas 
sensible y cruel que la misma muerte. 
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Esta no tiené jurisdicción sino sobre el 
cuerpo; perece el cuerpo, y se acaba en 
la muerte del hombre ; pero aun no mue-
r e , ni se acaba el alma eterna é inmor-
tal. La profesion religiosa mas activa aun, 
no solo es una eterna pérdida de los ex-
teriores bienes del m u n d o , no solo aca-
ba con el cuerpo, consume sus sentidos é 
inhabilita sus funciones: es también de 
algún modo muerte del alma: mortui entm 
tstis. Algún sencillo consuelo le queda-
rá á una religiosa si arrancada del dulce 
seno de su casa y parientes pudiera á lo 
menos recrearse con la tierna memoria de 
ellos; el universal despojo de las cosas to-
das no le seria tan doloroso, si le queda-
ra el arbitrio de aquella interior posesion 
con que el entendimiento discurriendo 
sobre los objetos esteriores se hace dueño 
de ellos: por úl t imo ya que por su vo-
luntad muere y lo deja todo , parecia ra-
zón que por lo menos le quedase esta vo-
luntad. Así parece que debia ser, si la 
profesion religiosa no fuera un nuevo g é -
nero de holocausto en que á mas de con-
sumirse y destruirse toda la víctima, se 
consumen con ella los instrumentos del 
sacrificiq. Desde este mismo punto murió 
vuestra Siemoría: patria, parientes, pla-
ceres, honores, objetos los mas amables á 



la naturaleza , poco seria haberlos renun-
ciado para s iempre , si no renunciaseis 
aun su nombre. N o os acordareis jamas, 
os dice el real Esposo que se ha dignado 
admiiir vuestras bodas, de que tuvisteis 
casa, ni padres: mis esposas han de bor-
rar de su memoria todos esos nombres de 
paisanage, de parientes, d e nobleza, de 
sangre para que me agrade su hermosa 
ofrenda: oblivititre populum tuum el do-
mum patris tui, el cortcupiicet Rex deco-
reni tuum. Golpe doloroso, pero indis-
pensable, y que no es sino un preparati-
vo para aquella otra mortal herida que la 
espada de dos filos de la obediencia vá á 
hacer en lo mas profundo de vuestra alma 
privándoos del propio entendimiento y 
de la propia voluntad. Tendréis si, abier-
tos los ojos del entendimiento , dice inge-
niosamente e) Padre S. Bernardo; pero 
como Pablo que al entrar en Damasco, 
teniendo los ojos abiertos, nada veía, sino 
que caminaba guiado de otros: apertis 
ocuhs m/:i¡ videbat. N o habéis de dar un 
paso con vuestro juicio, ni caminar va-
gueando con el discurso sobre lo que se 
manda , sino seguir las huellas de la supe-
r i o r ! fiada enteramente á sus manos. Y 
i qué mucho que quien no v e c ino por 
otros ojos, nada quiera sino por arbitrio 

y por voluntad agena? Aquí es, hermana 
mia, en donde vais á experimentar lo mas 
amargo y riguroso de esta muer t e , y á ha-
cer frente ¿"las vivas resistencias de una 
libertad moribunda que espira por su con-
servación. 

El amor de la independencia nace con 
nosotros, y se puede decir que es un le-
cundo manantial de todas nuestras incli-
naciones y movimientos. Los mayores ma-
les los reputa el hombre por suaves, como 
goze de su libertad, y los mas grandes 
bienes le son penosos en la sugecion y 
esclavitud. Mas si todas las ottas pérdi-
das de la muerte religiosa son nada en 
comparación de esta sola, sin ella solo 
sirven de fomentar un abono monstruoso 
de una religiosa mundana. Obrar no solo 
contra voluntad, sino querer lo mismo que 
os repugna, y no querer aquello que mas 
os inclina; que la violencia os sea dulce y 
voluntaria; que no haya en vos afecto de 
que seáis absoluta señora; que los interio-
res movimientos de vuestra alma r.o ten-
gan otro resorte que el esterior de la vo-
luntad de la prelada, esto es ser obedien-
te. Y no hay que imaginar que esta su-
gecion se»,solo para reprimir los afectos 
é inclinaciones viciosas ó indiferentes: la 
misma v i r tud , las acciones por su matc-



ría mas santas hechas contra el dictamen 
ael superior son en sentir del gran Ba-
silio respecto d e una religiosa un hurto; 
y u n hur to sacrilego. D e suerte que s í 
perder á Dios en vuestro estado seria su-
ma desdicha, buscarle por vuestra propia 
voluntad seria execrable de l i to : así es 
que aquella memoria, aquel entendimien-
to y voluntad que mueren consagrándose 
a Dios sin usurpar los divinos derechos 
n o t i enen , ni pueden tener cosa suya, ni 
acción para acordarse, para pensar ó pa-
ra querer sino por elección agena: mor-
an emm eslis. 

Sobra r ía , señores, esta enagenacíon 
de aquellas nobilísimas potencias por las 
cuales y con las cuales vive el alma jun-
ta con a universal pérdida de los bienes 
todos de la tierra; sobraría, d i g o , para 
dar a conocer la horrible calidad de esta 
m u e r t e , á no tener ella otra propiedad 
que la caracteriza, y que con grandes 
ventajas la hace mas espantosa que la co-
mun muerte de nuestros cuerpos. Es la 
muerte la mayor desdicha en lo tempo-
ral , pero es también la última de las mi-
serias: es el fin de todas las felicidades; 
pero es igualmente el término J e los tra-
bajos y de las penas. ¡Triste k nsuelo, y 
melancólico recurso de los infelices que 

ya que no pueden gozar de los bienes, 
se reduzcan á estado de no poder sentir 
mal a lguno! H e r i d , maltratad á un ca-
dáver ; no lo s iente: despreciadle; ya no 
le ofenden las injurias: un vil andrajo es 
para él lo mismo q u e una rica púrpura, 
y todas las desgracias no son capaces de 
causarle la menor imprefion. Así se muc-
re en el mundo ; pe ro mas cruelmente se 
muere en la religión. Mucre "una reli-
giosa en el mismo instante en que pro-
fesa, y repitiéndose continuamente esta 
muerte en cada momento puede justa-
mente decir con San P a b l o , que todos 
los dias, todas las horas , y que en todo 
instante vuelve á morir de nuevo : quo-
lidie morior. N o t iene el claustro, herma-
na mia, exenciones ó privilegios para no 
padecer y sentir : esa región que cria san-
tos, no engendra mármoles ni troncos. 

Es verdad que e n alas de la gracia se 
remontan allí las almas hasta la serena 
cumbre del ol impo , en donde respiran 
un aire libre de los vapores apestados del 
siglo; pero los inferiores collados no es-
tan exentos de espinas que punzen , de 
escarpados riscos q u e no se vencen sino 
á mucha qwta, y d e vientos impetuosos 
que excita&deshechas tempestades: quie-
ro decir , que aunque las almas religiosas 



gozen la tranquilidad y pureza de la vir-
tud no están libres de padecer. Su sacri. 
ficio. dura tanto como su v ida , y como 
vrctimas que continuamente palpitan so-
bre el altar muriendo siempre sin acabar 
¡amas, ni la costumbre, ni el uso repeti-
do de morir las exime de padecer. Bien 
sabéis que los gifstos y placeres mas con-
formes á nuestra naturaleza, s i se repiten, 
cansan ; st se toman por una distribución 
metódica, fastidian; y si se continúan sin 
interrumpirse, son carga insufrible. ¡Qué 
sera , pues , una serie "jamas interrumpida 
de prácticas austeras, de egercicios los mas 
repugnantes á la ca rne , en que sin dejar 
arbitrio á nuestro corazon antojadizo, que 
se complace en no hacer hoy lo que ege-
cutó ayer, sugeta y arregla su distribu-
ción hasta las acciones mas menudas! 
Leer verdades espantosas; meditar en un 
obscuro silencio sagrados, pero temibles 
objetos; cantar las alabanzas del Señor, 
fijando la inconstancia y voltariedad de 
la fantasia; trabajar humildemente en una 
oficina laboriosa; comer y dormir , mas 
para poder llevar el trabajo y fat iga, que 
para descanso y recreo; mortificar cruel-
mente un cuerpo quizá inocante , y esto 
todos los dias, y esto no á lSJ horas que 
se quiere, sino á las que se manda y to-

do hasta morir. ¡ N o es, señora, una con-
tinua mueite en que la costumbre y el 
uso están tan lejos de suavizar, que antes 
bien aumentan y agravan las penas? Y o 
no estraño que la vida religiosa se llame 
martirio, y que en algún modo se ponde-
re como superior á él. Las mortales heri-
das por donde los mártires derramaron 
violentamente toda su sangre: la hogue-
ra que en pocos momentos los reducía á 
cenizas: las fieras que los destrozaban los 
libraban en breve de padecer: sus laure-
les se tegian en pocas horas, y el verdor 
de sus palmas tardaba poco en madurarse. 
Almas religiosas, vuestro martirio es mas 
cruel y mas insufrible: un fuego activo, 
pero el mas lento os devora sin consumi-
ros: las heridas que despedazan al cora-
zon le dejan entero para sentir , y vues-
tros laureles y palmas no se sazonan para 
coronaros sino despues de muchos años: 
morís sin reserva: moris en el cuerpo y 
en el alma, y moris con una muerte con-
tinua : morlui enim estis. 

Mas que , hermana mia, ¡ h e venido 
yo en esta mañana á atemorizaros en vez 
de fortaleceros e n vuestra magnánima re-
solución , u os he pintado con los colo-
res mas tri^fes esa muerte para escitar en 
vuestro espíritu unos sentimientos tímidos 



que os hagan arrepentir de vuestra veiitu-
josa elección? nada menos: yo no debia 
ni podia ocultaros la muerte de vuestro 
sacrificio: pero alentaos, porque si moris, 
solo es para vivir desde ahora una vida 
escondida bajo el velo de esa misma muer-
t e : mortui cstis, el vita ves/ra absconé-
ta cst. 

Punto segundo. 

Ninguno ignora que aquella noble 
vida que distingue á los hombres y los 
hace superiores á los brutos, que casi los 
iguala á los ángeles asemejándolos á Dios 
consiste en el egercicio del entendimien-
to y de la voluntad. El gozo de los sen-
tidos , y la posesion de los bienes caducos 
es , en su modo, común á los brutos, y en 
tal grado que mientras mas se vive por 
e l los , menos racionalmente se vive. Co-
nocer sin engaño la verdad , y amar la 
bondad sin mezcla de pasión es , aun 
prescindiendo de las luces de la f e , la vida 
racional del hombre. Si yo pudiera pre-
sentaros aquí las diferentes clases de esos 
que viven según el mundo , y haceros 
entrar hasta el fondo de su a lma, veríais 
su entendimiento y voluntad tan ágenos 
d e vida, que sin duda d i i i a i ^ Je cada uno 
lo que allá en l 'atmos escribía San Juan 

al obispo de Sardis: tú parece que vives; 
pero estas muerto: nenien kibes mod vi-
vas sed mortuus es. ¿Veis aquel poderoso 
que vida tau feliz, que opulencia en su 
casa, que magnificencia en su trato, que 
ricos tesoros en las arcas, que todos se le 
r inden, y todos ceden á su dinero? Mas esa 
lehz vida no es sino un sepulcro blan-
queado en donde yacen un entendimien-
to que en un mortal letargo dia y noche 
delird sobre nuevos modos de adquirir y 
de conservar, juzgándose dueño de las ri-
quezas de que es esclavo; y una volun-
tad que anhela sin sosiego por la vanidad 
y que pmas se satisface: nomen habes 
quodvvvas, sed mortuus es. ¿Veis aque-
llos envidiados personages gozando la 
vida entre aplausos y adoraciones, en-
tre placeres y regocijos? Pues corred el 
v e l o , y hallareis q u e , apagadas y casi 
muertas las luces de la razón con el h u . 
tno de la soberbia, y con las nieblas 
que levantan los gustos mundanos, tro-
pieza a cada paso su entendimiento con el 
error y con el engaño: hallareis una vo-
luntad mortalmente enferma, y q u e aco-
nietida de la i r a , de las desconfianzas, de 

los zelos, de los temores jama, desean-
" ' m s e Ellos parece que v iven, 
y gimen en la r eg ion , y e n k s ^ 



bras de la muer t e : in delictis vhcns mor-
tuus est. 

Por ei contrario: si yo entro á un 
monasterio de religiosas bajo el triste ve-
lo de pobrezas, de abatimientos y de 
muer t e , descubro unos espíritus que li-
bres de cuidados, de penosas atenciones, 
de negocios superiores á los sentidos y 
como desprendidos de la carne que agrava 
y entorpece al alma t ienen despejada la 
mente para conocer la verdad, y desem-
barazada la voluntad del tumul to de afec-
tos inquietos. ¡Qué juicios tan rectos se 
forman de la nada y vileza de todo lo 
ter reno; qué discursos tan sólidos sobre 
la ridicula vanidad de cuanto el mundo 
estima por grande! ¡ C ó m o reposan tran-
quilamente aquellas voluntades amando 
lo bueno, y aborreciendo lo que es malo 
sin que la envidia las muerda , sin que la 
ira las despedace, sin que los recelos las 
inquieten y consuman I C ó m o muertas 
nada pueden tener , y así nada les falta y 
nada desean: nada son en el m u n d o , el 
mundo para ellas es nada , y así nada les 
fat iga, ni las incomoda. Paradoxas, seño-
res, que , por mas que una critica irreli-
giosa se burle de ellas, son conformes á 
una juiciosa filosofía, las c o n f i n a la espe-
riencia diaria, y sobre todo la "le las auto-

riza con el divino oráculo de San Pablo: 
quien vive según la carne , muere , y solo 
viven racionalmente los que muertos á 
los sentidos tienen libre el uso del enten-
dimiento y de la voluntad: ¡i secundum 
carnem vixeritis morietmni: si autem espí-
ritu facta carnis mortijicaveritis viváis. 

Mas si en todos los claustros se oculta 
esta racional vida ¡cuánto es ella mas 
escelente en el que habéis escogido, h ' r -
mana mía, y adonde Dios por un efecto 
de su misericordia os ha conducido? Vi -
ve inmortal en nuestros corazones el 
aprecio y honor que se debe á los dife-
rentes institutos de religiosas vírgenes; 
pero si ellos brillan en el cielo de la 
iglesia, y resplandecen como otras tantas 
hermosas estrellas desemejantes en la cla-
r idad; si unos le adornan y se distinguen 
por su pobreza y mortificación, otros por 
la frecuente asistencia del coro, aquellos 
por la educación de la juventud , y to-
dos por su pureza y regular observancia: 
el instituto de la gran madre sama Brí-
gida puede llamarse con razón el insti-
tu to racional. ¡ Y no mcrece este renom-
bre un instituto q u e , sin sujetar la carne 
a rigorosas frecuentes austeridades, dirige 
a sus h i j ^ p o r el continuo egercicio d a 
la oracion 'y meditación de las verdades 
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e te rnas! ; Y es este otra cosa que el eger -
cicio y uso cristiano de memor ia , en ten -
d imiento y voluntad con que se perfec-
ciona la vida racional del a lma? ¡ O y qué 
obgetos se os p reparan , he rmana mía , en 
que descansen racionalmente vuest ro en-
tendimiento y vuestra v o l u n t a d , y que 
esperimenteis cuál noble es la v ida del 
alma en estas tres horas que por lo me-
nos habéis de dedicar d ia r i amente á la 
oracionl ¡ qué verdades tan sencillas, pero 
tan putas! ¡ t an subl imes, pe to tan sólidas 
y perceptibles! ¡con cuánta satisfacción 
conoceréis cuán grande es D i o s , y cuán 
nada es la cr ia tura! ¡ c ó m o subiréis unas 
veces hasta el empí reo á ve r ( c u á n t o ca-
be en esta mortal c a r n e ) la incompara-
ble hermosura de D i o s , la grandeza de 
sus cor tesanos , y la belleza de aquella 
co r t e ! ¡cómo descendereis otras hasta el 
a b i s m o , y se os presentará aquel negro 
voracísimo fuego , aquellas horribles cár-
celes, aquellas infelices vict imas eternas 
del furor d i v i n o ! ¡Perfecciones infinitas 
de D i o s , océano en que se p ierde lodo 
entendimiento , abominable lealdad de la 
cu lpa , vir tudes y pasiones del corazon, 
cíelo, inf ierno, t ierra , D i o s , ánge les , hom-
bres : todo será un objeto en q i f ; descanse, 
con que viva vuest ro en t end imien to ! 

A esta vida corresponderá en vuestra 
voluntad otra vida de afectos, unos du l -
ces y otros austeros: unos d e amor y ter-
n u r a , otros de horror y aborrecimiento; 
pero todos nobles, y todos racionales. A l 
conocimiento de D ios , de su hermosura 
y de sus misericordias un amor que os 
transporte. Al del pecado abominable y. 
espantoso un aborrecimiento mortal . A l 
del mundo y sus vanidades un disgusto 
amargo. A l del cielo y de su eterna d i -
cha unos insaciables pero suaves deseos 
de poseerla. T a l es la vida racional que 
vais á v iv i r , y que oculta la muer te de 
vuestra profesion: vita vestra abstonjita 
tst. Pero he dicho poco; porque esa vida 
ocul ta , no menos que en el mismo Dios , 
es una vida á mas de racional d iv ina : vi-
ta vestra abscondita tst cum Christo in 
Dio. De jemos por ahora aquellos tirulos 
comunes á los otros jus tos , fundamentos 
de la vida divina que g o z a n , ya por set 
miembros de un cuerpo de que es cabeza 
el hombre D ios , ya por que por la gra-
cia participan y se asemejan al ser d iv i -
n o , ya finalmente por aquella especial 
morada que tiene en sus almas el d iv ino 
espír i tu: oue si asi vivifica el Señor á los 
que no h , ' i i endo aun renunciado efectiva-
men te el m u n d o y sus usos v iven d« a lgún 
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modo para sí, la vida de nna religiosa 
perfecta, muerta enteramente al mundo 
y á sí misma, toda oculta y encerrada en 
Ct i s to su esposo, tiene algo sin duda de 
mas sublime y cscelente. N i quiso signifi-
car otra cosa el Apóstol de las gentes en 
esa vida ocul ta , que aquella misteriosa 
transformación de Dios en el alma, y del 
alma en Dios que predicaba de sí mismo: 
v ivo yo , pero no soy yo quien v i v o , por-
que quien vive en mi es Jesucristo: vivo 
ego, jim non rgo: vivit vero in me Christus. 

Misterioso enigma, religiosas vírgenes, 
que encierra la ventajosa recompensa con 
que desde esta moital peregrinación re-
munera Dios muchas veces á sus esposas. 
Renunciasteis bienes de tierra deleznables 
y perecederos, y se os concede el goce 
de los bienes sólidos del mismo Cristo. 
Moristeis á vuestra alma despojándoos de 
vuestro en tendimiento y -voluntad, y es-
tableciendo un comercio de vida vais á 
v iv i r en Cristo y por Cristo. Int imamen-
te unido á vuestras almas, él obra cuanto 
obráis; si oráis, Cristo ora; si trabajais, él 
es el q u e t rabaja; ' s i os afiigis y lloráis, 
C r i s to llora y se aflige; si entendeis , si 
amáis , él ama y entiende e n vosotras: 
vivo ego, jam non ego; vivit \ro in me 
Christus. C o n razón el santo apóstol Pa-

c 
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blo da el epíteto de escondida á esta vida 
en la que se descubren no sé que rasgos, y 
semejanzas aunque imperfectas del inefa-
ble misterio de la Trinidad que por an-
tonomasia se apellida misterio escondido 
á los siglos. V i v e el padre en el hi jo, y el 
hi jo en el padre , sin detrimento de la dis-
tinción de personas , ambos viven en el 
divino espíritu siendo una la vida de los 
tres. Vivís, almas felices, en Cris to , y Cris-
to vive en vosotras: endiosadas y deifica-
das ( d i c e el angélico doctor santo T o -
m a s ) como el hierro encendido en una 
ardiente fragua que sin dejar de ser hier-
ro tiene todas las propiedades del fuego, 
ó como un tronco estéril en que se ingie-
re una rama de árbol fructífero que pro-
duce y se colma de frutos, y siendo age-
nos son ya suyos, teneis una vida mas 
que humana , y producís unos frutos divi-
nos. Pero ¡cómo se obra este prodigio de 
la gracia, *y en qué sentido debe enten-
derse este misterio? Confieso humilde-
men te , señoras, que ni le sé esplicar, ni 
puedo comprenderle-, pero aunque no al-
canzo esta maravilla del d ivino amor, ella 
me sirve para formar alguna idea de 
aqnellosesttaordin3rios favores que Dios 
mucha?:veces ha hecho á sus esposas, que 
con una critica audaz han censurado aque-

í 



líos sabios carnales que blasfeman todo lo 
que ignoran. Permutas amorosas de cora-
zones enrre Dios y la criatura, habitación 
deliciosa y regalada de Cristo en el seno 
del alma, arias y desposorios t iernos, he 
ridas de amor al paso que dulces mortales 
que privan de la vida: portentos que 
Dios ha obrado con las Catalinas y las 
Ger t rud is , con las Rosas y las Teresas: 
nada me parece en ellas increíble porque 
todas entendidas en u n sentido sano y es-
piritual son menos que esta transforma-
ción del alma en Cr i s t o , y esta comuni-
cación mística de vidas. Disculpadme, 
amada hermana, si y o 110 esplico de una 
manera inteligible lo que con tantas an-
sias querríais entender. Pero confiad en el 
amor de vuestro esposo que llegará el dia 
en que conociendo por una feliz espe-
riencia lo que 110 comprendéis por mis 
voces, esclameís llena de indecible placer: 
como se me d i jo , así e s c o m o ' s e vive en 
la santa casa de D ios : sicut mdhimts sic 
vumus in chítate Dei nostri. Las libera-
lidades de vuestro esposo, todo amor y 
todo poder , no se han abreviado para no 
señalaros con aquellos favores que hizo á 
otras santas almas. Vos sois la q t » habéis 
de trabajar incesantemente en \ ,o poner 
estorbos que contengan los ríos caudalo-

sos de gracias que van á inundar vuestro 
corazon. Si reserváis algo de la víctima, 
no muriendo enteramente á vos misma, 
si fastidiada del maná suspiráis alguna 
vez por las viandas de Eg ip to , si queda 
algun seno en vuestro corazon ocupado 
de afecto de t ie r ra ; ni Dios acepta la 
ofrenda, ni gustareis los placeres sabrosos 
de la religión, ni os llenará con su habi-
tación el esposo. Si morís al mundo y á 
vos misma, viviréis; si renunciáis cuerpo, 
alma , entendimiento , voluntad , vivirá 
Cristo en vos; si dejais de ser cuanto sois, 
os transformareis en Dios , y gozareis una 
vida divina que sea acá en la tierra un 
remedo feliz de aquella eterna vida que 
os prepara vuestro esposo en la gloria. 

t 



S E R M O N 

predicado en la santa iglesia cate-
dral de Mágico el dia del aniversario 

ú Jionras de los militares. 

Veden,ni se feríenle, el resliierunt adver-
sar íis gemís su*, ut Harem sancla ípso-
rum el ¡ex : el gloría mat<na llorífica-
verunt genlem suam. Machab. cap. 14, 
lib. 1. 

E s t a fúnebre p o m p a , único y triste 
resto del glorioso esplendor de las armas, 
que nos hace conocer que toda la inmor-
talidad a que aspiran los hombres en sus 
empresas se reduce á perpetuar la memo-
ria de que murieron: este túmulo en que 
íe representa la espantosa lobreguez del 
sepulcro, donde marchitos los laureles y 
secas las palmas, que i tanta costa corta-
ron los militares, yacen entre la podre-
dumbre y los gusanos confundidas y 
mezcladas las cenizas del animoso y ven-
cedor con las del cobarde y del vencido-
esta sagrada ceremonia instituida Lea soli-
citar el ahvio de aquellos que habiendo 
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asegurado á muchos la libertad y la vida 
padecen indecibles tormentos en la cárcel 
del purgatorio, no deben tener otro ob-
gero que la compasion cristiana y el des-
engaño. N o busquéis este , señores , e n 
las ideas, si bien justas, comunes de la 
brevedad y vanidad de la gloria munda-
na que tan vivamente se escitan al consi-
derar á unos hombres que , desafiando á la 
muer te , y trayendo como vinculada á su 
brazo la buena ó mala suerte de los im-
perios y de los pueblos, son ya miserable 
despojo de aquella misma muerte que fué 
el instrumento de sus trofeos. L o que mas 
debe desengañarnos de cuan injusto es el 
mundo con los que le s i rven, es el pro-
fundo olvido, y la falta de compasion de 
las almas de los militares difuntos. D e s -
venturados militares que sea la devota 
compasion acia las almas afligidas que pe-
nan en el purgatorio como característica 
de los corazones españoles; que no haj-a 
clase ó estado de personas en que no des-
cubra el pueblo cristiano títulos particula-
res para ofrecerle sus sufragios: que aun 
los mismos delincuentes que acabaron 
afrentosamente una vida enemiga de la 
humanidad ¿can muchas veces el compa-
sivo obgeto'ile nuestras oraciones, ¿y q u é 
aquellos insignes bienhechoras de la teli-



gion y del estado, que acaso padecen por 
lo que nosotros gozamos , apenas tengan 
quien se interese por so eterno descanso? 
Es verdad que se admiran sus proezas y se 
alaban con elocuentes y esquisitos elogios 
sus personas: mas; ¡ay que este recuerdo, 
tr ibuto profano que se consagra igual-
mente á la memoria de un Scipion y un 
Anibal , de un Alclbíades y un Temisto-
cíes, y de otros tantos falsos héroes de li 
milicia, abominables á los ojos de Dios, 
es del todo inútil para unos soldados cris-
tianos que entre los imponderables tor-
mentos que los purifican sin pagarse de 
nuestras admiraciones y de nuestros elo-
gios, suspiran incesantemente por nues-
tras oraciones y sufragios! Y á vista de 
esto ¿me empeñaré yo esta mañana en 
haceros ver á la profesión militar nobilísi-
ma por su o b g e t o , penosísima por la se-
veridad de su disciplina , por los conti-
guos peligros de alma y cue rpo , por la 
vida pobre y trabajosa de casi todos sus 
profesores, y gloriosísima como la que 
mas por sus ilustres timbres? ; 0 trabajaré 
en presentaros á los leones españoles cau-
sando espanto y respeto con su rugido en 
los cuatro ángulos de la t i e r c ; inundando 
los campos con la sangre enemiga de su 
Dios y su R e y , domando pueblos, suje-

tando imperios y conquistando mundos? 
Pero despues de apurar ( s i mí cortedad 
lo permitiera") sus últimos primores á la 
elocuencia , despues de recorrer con las 
glorias militares de España la historia de 
todo el orbe ¡remediaría en algún modo 
el lamentable descuido de encomendar á 
Dios sus almas, que pasando la raya d e 
la ingratitud toca los términos de la in-
justicia? N o estrañeis la espresion, ni la 
atribuyáis á una de aquellas ponderacio-
nes con que procuran los oradores, ó sus-
pender los ánimos, ó concillarse la a ten-
ción ; porque yo reputo por una especie 
de injuria no solicitar continuamente la 
verdadera felicidad de aquellos que ha-
biéndonos servido de defensa contra nues-
tros enemigos, que habiendo sostenido la 
religión y Ta ley santa glorificaron con su 
muerte á su patria y á su nación : Dedí-
runt st piriculo et rcstittrunt advinariú 
gmti¡ suit, ul ¡taren! ¡ancla ipsorum ct 
lex: ct gloria mabita glorijicaverunt gcn~ 
tem ¡uam. Rogar humildemente á Dios, 
ofrecerle oraciones y sacrificios por las 
almas de los fieles difuntos es en lo gene-
ral una obra laudable de misericordia: cla-
mar al S u W ; pedirle por el eterno des-
canso de nuestros soldados que han muer-
to en su gracia, es en cierto modo una 



obligación de justicia. Y o creo que cum-
pliré con mi ministerio, y haré un grato 
obsequio á estos beneméritos afligidos si 
os manifestare que los soldados del egér-
cito español, que penan en el lugar santo 
del purgator io, son acreedores de justicia 
á nuestras cristianas oraciones. Para desem-
peñar tan santo obgeto ayudadme á im-
plorar las luces del Espíritu Santo por la 
intercesión poderosa da la madre de Dios. 

A V E M A R I A . 

Dederuat se periculo el reslilerunt adversa-
riis gentis sux, ut star en! saneta ipso-
rum et /ex: et gloria magna glorificaverunt 
gentem suam. Machab. cap. 14. lib. 1. 

D i j o , no sin razón el sesudo Séneca, 
que los beneficios que se hacen al público 
se olvidan presto, se recompensan tarde ó 
nunca, y se agradecen por pocos ó nin-
guno. M á x i m a q u e , si la acredita la espe-
rieiicia con queja de la razón y de la hu-
manidad, se manifiesta mas sensiblemente 
e n los servicios militares. Si al favor de 
estos y á la sombra de las armas descansa 
el hombre en el dulce seno de una paz 
tranquila, seguros sus bienes y su vida, y 
conservándose el buen ó rdep , quietud y 
decoro aun en las diversiones públicas, en 
vez de agradecerse, ni aun se reconocen 
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estos servicios de la t ropa, como si las 
armas necesitaran para sus benéficos influ-
jos estar bajo el triste y sangriento aspecto 
de la guerra. Si ésta se enciende entre los 
pueblos, ya sea en obsequio de su religión 
ó de su temporal felicidad! por grandes 
que sean los bienes que ella al fin propor-
cione, pierden todo su mérito para la 
gratitud envueltos entre la desolación, el 
estrago y las mueites. Mas: aun cuando 
ha hecho olvidar el t iempo las inevitables 
desgracias de la guerra , los frutos de ésta, 
como suelen los obgetos mas grandes, ó 
perderse o disminuirse en la distancia, se 
esconden á los ojos de nuestro agradeci-
miento vistos en la lejania de siglos re-
motos ó de paises distantes. Por mas que 
la religión y el estado conserven en sus 
gloriosos fastos la memoria de las invic-
tas tropas españolas que militaron bajo los 
Alfonsos y ¡osPelayos, los Ramiros y los 
Fernandos! por mas que nos acuerden los 
ilustres renombres de González v Diaz , 
de Guzmanes y Pimenteles, de Vargas y 
Alvarez de Toledo: remitimos el agrade-
cimiento de sus servicios á los siglos en 
que vivieron y á los paises que fueron 
testigos y participes de sus victorias. D e 
este modoQarece que el hombre siempre 
ingenioso en sacudir el yugo de las «bli-
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gacioncs acia sus bienhechores , se desen-
t i ende de las sagradas que le estrechan en 
orden á los mil i tares . 

P e r o gracias á Dios que hablo en un 
pais , y á presencia de aquellos que jamas 
ni q u e r r á n , ni podrán negar esta deuda. 
S i , vosotros señores , á quienes ó el des-
t ino hizo nacer en esta N u e v a España, ó 
la providencia ha traido para estableceros 
en ella, sois mas q u e otro pueblo alguno 
del universo deudores al egérc i to espa-
ñol , así por los beneficios que habéis re-
cibido por su m e d i o , como por la gran 
costa á que ellos os los proporcionaron. 
N i penseis que para hablaros de estos 
bienes necesite y o ahora haceros una 
agradable y pomposa descripción de un 
pais cuyas r iquezas , fer t i l idad, raras pro-
ducciones de los tres reinos vegetable, 
animal y minera l , ben igno temple do una 
perpetua p r imavera nos hacen admirar á 
la naturaleza en estas regiones, mas que 
liberal madre , pródiga hasta el exce-
so de sus dones y maravillas. Porque 
¿para q u é gastar inú t i lmen te el t iempo 
en referiros lo que veis y gozá i s , y en 
discurrir sobre una materia que perdería 
en mi ponderación por desaliñada o por 
sospechosa de parcial mucho la reali-
dad de su g randeza? Nues t ra deuda ácia 
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los militares t iene mayor , y mas noble 
or igen, porque el bien que por su mano 
hemos recibido escede incomparablemen-
te á cuanto he dicho. Acordaos de aque-
lla é p o c a , no sé si mas venturosa para 
vosotros , que desgraciada para la Euro-
p a , en que un pequeño egérc i to , no de 
soldados, de héroes comenzó á avasallar 
para D i o s y para nuestro R e y este im-
perio. Desatados entonces , y saliendo en-
furecidos de los abismos los dos fieros 
monstruos la heregia y la guerra corren 
por toda la E u r o p a l levando consigo la 
discordia y el e r ro r , la falsa l iber tad, el 
ment ido placer, la soberbia del espíritu, 
el ínteres mal en tend ido de domina r , y 
la desenfrenada inclinación á la indepen-
dencia. Lu le ro y C a l v i n o , mas que h i -
dras de siete cabezas , monstruos pro-
digiosamente fecundos de heresiarcas 
van abortando por diversas partes suce-
s ivamente hasta nuestros días Buceros, 
Carlos-tadios y Z u i n g l o s , Jansenios , Ba-
yos , Queoneles y Mol inos , sucediéndoles 
en nuestros dias Voltaires y Roseaus, peo-
res y mas nocivos que ellos. Carlos el 
primero de España y quin to de Alema-
nia , ó aspirando como publicaban sus 
émulos á y a monarquia universal , ó si-
guiendo los impulsos de su valor y de su 



fel icidad, dilata su domin io á costa de 
una guerra en que la Europa casi toda 
llega á tomar pat t ido. Pero si despues de 
tantas victorias casi á un t iempo mismo 
se eclipsaron los dias de su vida y de su 
fo r tuna , no se apaga con su muerre el 
fuego de la guerra. A r d e ésta en los paí-
ses bajos: Alemania esperimenta su in-
cendio : las dos potencias rivales é irre-
conciliables Ingla ter ra y Francia apenas 
dejan de la mano las armas: comienza ya 
la política de un astuto ministro á poner 
po r obra el designio de destronar de Es-
paña la casa de Aus t r i a ; y empeñadas á 
favor ó en contra las principales poten-
cias n o nos presenta el siglo diez y siete 
en toda su serie sino combates , sitios, ba-
tallas, sangrientos estragos, y pretensio-
nes de todos los principes de Europa de-
cididas á fuerza de armas. P e r o apenas 
parece que descansaba la guerra , harta ya 
de la humana sangre , cuando á princi-
pios de este siglo vue lve á encruelecerse, 
y ya envidiosa de la dicha que el cielo 
preparaba á España en la sucesión al tro-
n o de la casa de B o r b o n , y ya enemiga 
de toda concordia irrita para nuevas con-
tiendas los ánimos de los reyes y poten-
tados europeos. N i los vínculos ,mas ama-
bles de la sangre ; ni los respetables enla-

ces de las familias, ni los derechos que 
por mucho t iempo se creían incontesta-
bles bastan á reprimir las furias de este 
mons t ruo , que coligado con la política y 
la irreligión sabe aprovecharse de las ar-
tes de la u n a , y de las ilusiones de la 
otra. Pelean padres contra hijos, herma-
nos contra hermanos: las treguas de la 
campaña solo sirven para mantenerse mas 
v iva la guerra en los gabinetes: desmiem-
branse reinos florecientes, y la impiedad 
se jacta levantando su t rono sobre las tris-
tes reliquias de la rel igión y de la mo-

.tíarquia. 

Pa réceme , señores , cuando paso los 
ojos por este melancólico l ienzo, cuando 
en él considero que en el largo espacio 
de doscientos y setenta añps no ha habido 
re ino en la Europa que haya gozado por 
solos veinte cont inuados en amable en la -
ce de la religión y la p a z ; me parece, d i -
g o , que veo á estas dos v i r tudes funda-
mento de la felicidad errar llorosas y afli-
gidas de reino en reino y de nación en 
nación buscando un asilo seguro en que 
reposar ¡untas y unidas. M a s ¿quién cre-
yera que atravesando ese vasto océano 
vinieran á ponerse á la sombia de poco 
mas de q u ^ i e n t o s valerosos soldados, cu-
yo brazo, cuya prudencia y cuya fortale-
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za les levantaron en este nuevo mundo 
el hermoso t emp lo en que abrazadas des-
cansan por mas de dos siglos y medio? 
Os pido que antes de oirme n o censuieis 
este rasgo como un entusiasmo poético 
ageno de mi asunto é impropio de mi 
ministerio. P o r q u e ¡á qu ién no admira 
ver un imperio d i la tado , codiciado de to-
das las potencias mantenerse por cerca 
de tres siglos en una paz inalterable y 
t ranqui la , sin haber visto sino apenas de 
lejos el feo semblan te de la g u e r r a , ni 
haber esper imentado el luego intestino de 
la sedición? ¡ Q u i é n no se pasma viendo 
nacer en un te r reno idolatra entre las espi-
nas de la infidelidad una religión que 
crece y se conserva fresca, intacta, pura 
sin que en doscientos y setenta años ó la 
haya marchi tado el cierzo de la heregia,. 
ó inficionádola el ambien te apestado del 
er ror d i fund ido por todo el universo? 
Bien tan s ingular , felicidad tan rara , que 
no tiene egempla r en la historia de los 
t i empos , no debe á otro su origen y prin-
cipios que á los españoles militares. E n 
otras conquistas d ie ron los primeros pasos 
los ministros e v a n g é l i c o s , otros pueblos 
deben los principios de su dicha á los de-
rechos de una sucesión, ó á los enlaces de 
sus principes, ó á los pactos y convencio-

nes; pero la N u e v a España reconoce por 
el primer ins t rumento de su felicidad unos 
pocos soldados que bajo la conducta de 
un general invencib le , rel igioso, p ruden-
t e , dotado de un corazon tan grande que 
en su vasto seno cabia holgado todo el 
inmenso m u n d o que iba á conquistar. D i -
ré lo todo , de Fe rnando C o r t é s , que con 
la espada en la mano , Dios y la religión 
en el interior y en los labios; cu idando 
antes de sujetar los espíritus á la fe santa 
que de avasallar los reynos al imperio 
español; mas solícito de plantar la c ruz 
del Salvador que de tremolar sus victo-
riosas banderas, pone los primeros ci-
mientos del domicilio en que triunfan la 
rel igión y la paz. E ! mismo cielo liberal 
de milagros cuando se trata de reducir á 
la fe á los pueblos idólatras, los escaseó 
entonces quizá porque queria que fuera 
el milagro mas grande la conquista de 
todo un m u n d o por un pequeño n ú m e r o 
de soldados. Lo que para esto hicieron, 
no d igo de hazañas, sino de maravillas; 
lo que padecieron, no ya de estremos t ra -
bajos, sino de sacrificios mas penosos que 
la misma muer te , abandonando su patria, 
sus padres, hijos y muge r , sufriendo en 
países ,-isconocidos sed, h a m b r e , desnu-
dez , pobreza mas estrecha que la de los 
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mas pobres anacoretas ; sacrificando el 
bien mayor : d i ré m e j o r , único á queasp i -
ta el soldado q u e es la fama y la gloria, 
n o solo obscurecida la de ellos por la en-
vidia de los s u y o s , y por las negras ca-
lumnias de los es t rangeros ; mas aun igno-
rados los nombres de muchos : toda esta 
costa de hazañas y trabajos que les t u v o 
el haceros felices la conocéis vosotros 
mejor que cuanto y o pueda ponderar . N i 
como podriais , señores , aunque quisierais 
olvidarla si a d o n d e quiera que volváis 
los o jos , por cua lquiera lugar donde os 
encaminéis de M é g i c o y de sus con tor -
n o s , las plazas y las cal les , esas lagunas 
y esas montañas son unos fieles monu-
mentos de recuerdo. Allí os acuerda el 
cerro de T e p e y a c q u e en Guada lupe se 
acampaba G o n z a l o d e S a n d o v a l : allá os 
representa T a c u b a los prodigios de va-
lor de Pedro de A l v a r a d o : acia esta par-
te decís, mirando á C o y o a c a n , comandaba 
su pequeña t ropa Cris tóbal de Ol id . Esas 
lagunas que nos rodean os presentan la 
pira á un t i e m p o , y el obelisco de los 
que vencieron m u r i e n d o , y de los que vi-
vieron t r iunfando. ¿ Y pasáis alguna vez 
por ese ameno sitio ácia el ponieDte, hoy 
hermosay artificiosa recreación, y L i aquel 
t i empo calzada funesta por donde b o n -
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rosamente se retiraron los españoles , sin 
que os parezca que veis á unos luchando 
con las aguas , á otros atravesados de las 
flechas, y que ois aquellas lastimosas vo-
ces envueltos entre el horror de la obs-
curidad de la noche , y de los alaridos de 
los indios con que clamaban á Dios los 
españoles en sus postreras agonías? Laris, 
Mor ía , Saucedo , J u a n V e l a z q u e z de 
L e ó n , allí fuisteis víctimas de la religión 
y del estado negándoos hasta la sepultu-
ra la misma ingrata tierra que conquis-
tásteis. 

P e r o apartemos la vista de estas imá-
genes que fatigan con lo lastimoso, cuanto 
sorprenden con lo hero ico , y volvamos á 
ver los cont inuados beneficios del egérci-
t o español en las circunstancias de nuestra 
no in ter rumpida felicidad. Debióse ésta 
en su origen á tos militares conquistado-
res: pero como una luz errante hubiera 
desaparecido en pocos dias, si las armas 
de España no hubieran mas que disipado, 
impedido las demás nubes del error y la 
guer ra , que amenazaban obscurecer nues-
tra perpetua paz y religión. N o solo por 
estar v inculada , y como eslabonada nues-
tra sunjte á la del an t iguo suelo español, 
ni sotó por los servicios de los soldados 
de nuestras f ronteras , ciudades y puertos; 
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sino mucho mas porque la Nueva Espa-
ña descansa pacifica y religiosamente en 
los afanes y trabajos miliiares de la anti-
gua. A la manera que la sabia medicina 
allige con el fierro y el fuego" unas partes 
del cuerpo humano para que otras respi-
ren y se gocen libres y sanas; por una es-
pecie de revolución política ocupadas y 
como divertidas las fuerzas nocivas de las 
potencias émulas de nuestra dicha con 
pretensiones, con guerras, con sitios, con 
batallas y combates en las regiones de 
nuestra península, ó no se a t reven , ó no 
pueden turbar la paz de este continente. 
Españoles americanos, no me cansaré de 
repet i r lo : vosotros mas que otro pueblo 
alguno debeis infinito á la t ropa; porque 
para que no rengáis que lamentaros de 
que una paz dulce os cuesta las amarguras 
de la guerra, no os grava el egército en 
las incomodidades de acampamentos, le-
vas , provisiones y alojamiento. Allá der-
rama el soldado su sangre , porque acá 
esté segura la nuestra: allá g ime pobre, 
porque vosotros esteis ricos: allá trabaja, 
porque vosotros descanséis: y allá pelea y 
combate, porque no se alrere vuestra paz. 
A vista de todo esto inferid, señor s , una 
consecuencia que y o me escuso d? sacar, 
porque me avergüenzo-dé tratar al públi-
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co como á ingrato ó injusto. Si olvi-
darse , ó no corresponder á los comunes 
beneficios que sin notable pérdida nos 
hace el bienhechor es ingrati tud; no re-
compensar pudiendo fácilmente bienes 
grandes, singulares, incomparables, que 
hemos recibido á la última costa del que 
nos los hizo ; no es mas que ingrati tud, 
inhumana crueldad é injusticia? ¿ C o n 
cuán vivas instancias estrechaban en otro 
t iempo los dos Tobías para que recibie-
ra la mitad de sus bienes á aquel arcán-
gel que en apariencia de hombre ha-
bia dado al hijo v ida , riquezas, esposa, 
noble y casta; y al viejo padre la vista 
corpora l : si forte dignabitur medicitatim 
de ómnibus qu¿ allatct sunt sibi assumere, 
bonis ómnibus per eum repleti sumusl N o 
seria, pues , estraño que exigieran de vo-
sotros unas grandes retribuciones los que 
con una vida trabajosa, y una sangrienta 
muerte os proporcionaron patria, padres, 
estado, las luces de la fe: ni haríais de-
masiado en dar parte á quienes lo debeis 
todo: bonis ómnibus per eum repleti sumus. 
Pero ¡qué os piden esos bienhechores 
desventurados que en vida 110 os tuvie-
ron c f j o costo que el de unas cortas 
contrisuciones ? ¡ Q u é os piden ahora 
despuesde muertos, sino una recompensa 
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que sobre justa os grava poco ó n a j a , y á 
ellos Ies vale lo inlíniio? ¡ A h ! ¡si me 
franquearan por unos pocos momentos las 
llaves del penosísimo seno del purgatorio, 
y pudiera y o abr iendo sus puertas hace-
ros ver bajo u n a imagen corporal , y oir 
las voces con que imploran vuestra pie-
dad esos c rue lmente atormentados ins-
t rumentos de vuestra d icha! Vería is unos 
hombres ro tos , macilentos, cubiertos de 
po lvo y sangre , y cercados de voraces 
llamas que arrodillados en el ademan mas 
h u m u a e con lastimosísimos clamores os 
decían: H e r m a n o s ( s i quien n o os mere-
ce un piadoso recuerdo puede llamaros 
con este n o m b r e ) dignaos volver los ojos, 
n o a los imponderables é indecibles tor-
men tos q u e padecemos, sino á vuestra 
fe l ic idad, origen en gran par te y causa 
de ellos. ¡ A h ! ¡qué nos abrasamos en este 
cruel i ncend io , menos por los defectos de 
nuestra h u m a n a flaqueza , que por los 
abusos y desórdenes en que incurrimos 
s iguiendo una profesión dirigida toda á 
aseguraros vuestra religión y vuestra 
paz ! Gozad la s cnbuenahora , y así os 
prospere D i o s con tanta copia de bendi-
ciones que jamas l leguéis á espe-imentar 
lo que sufrimos. P e r o si vuestraVelicidad 
y nuís t ra miser ia , si la facilidad con que 
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podéis remediarla os m u e v a n , socorred-
nos por las entrañas dulcísimas de aquel 
mismo hombre Dios para cuya fe y santa 
ley os abrieron el camino nuestras armas. 
N o os pedimos, ó ricos, la mitad de esos 
tesoros de oro y plata que os f ranquean 
las entrañas de la tierra que hemos con-
quistado y mantenido en paz v iv iendo 
pobres , desnudos , hambrientos y dejando 
abandonadas á una vergonzosa mendici-
dad nuestras familias. N o os pedimos, la-
bradores , la mitad de esas abundantes 
cosechas que os r inden las fértiles campa-
ñas que regamos con nuestra sangre , ni 
queremos que os privéis de las honestas 
delicias de la amena región que f u é e l 
teatro de nuestros penosos egercicios. P o -
co exigimos de vosotros: aquetlo mismo 
que vuestro compasivo corazon concede 
l iberalmente á los ladrones y asesinos e n e -
migos de vuestra vida y de vuestra for-
tuna. Mugeres devotas y tiernas, una ora-
cíon humi lde á nuestro benef ic io: p o d e -
rosos, algunas limosnas para nuestro su -
fragio. Ministros del Señor , una memoria 
diaria en el sacrificio incruento que cele-
bráis: caigan sobre nosotros algunas gotas 
de esa sangre divina que ofreceis sobre 
los altares." -1 si ni la gratitud ni la justi-
cia acaban de moveros , mueva por lo me-



nos á v u e s t r o noble corazon el ser noso. 
tros acaso los mas olvidados del pueblo cris-
t i ano , y el que á poca costa podéis hacer 
e t e r n a m e n t e felices á unos desventurados. 

A s í , señores , claman continuamente, 
si no con voces materiales á vuestros oí-
d o s , con las de la grat i tud y la justicia 
que pene t r an lo mas v i v o del corazon 
esos abandonados acreedores á vuestros 
sufragios. Y o ni tengo que añadir á mo-
tivos tan poderosos , ni puedo ya hacerlo 
so rp rend ido , no tanto de la compasion 
acia e l los , cuan to del melancólico desen-
gaño que á vista de nuestra indiferencia 
nos enseña c ó m o paga el mundo . S í , no-
bles y esforzados militares que vivis, 
a p r e n d e d c ó m o paga el m u n d o y los 
hombres á los que le sirven. Despucs 
que e n pocos d i a s , y dent ro de pocos 
3ños se bur le la muer te de vuestra gallar-
día , de vuest ro valor y despe jo , y desva-
nezca vuestras mas lisonjeras esperanzas: 
n o os engañéis con que subsistirá por lo 
menos ese vano fantasma de la gloria pos-
tuma á q u e aspira la ambición de los co-
razones honrados. Mor i ré i s , y el mismo 
po lvo que oculte vuestro ye r to cadáver, 
cubr i rá de o lv ido vuest ro r l imbre ; mas 
aun c u a n d o éste suene en boca de la fama 
y os h a g a célebres en los elogios de la 

posteridad, todo ese ruido no podrá dismi-
nuir los tristes ayes y clamores con que 
gemíreis en el purgatorio. Ilustres oficia-
les, que entre peligros de alma y cuerpo 
mandais la t ropa, si á la frente del egér -
cito espusiereis vuestra vida en t i e m p o 
de guerra : soldados fieles, si en el afan 
cont inuo de los destacamentos, de las 
centinelas, de las marchas, del egercicio 
vivis una vida pobre y es t recha, acordaos 
que ni el m u n d o puede justamente re-
compensaros v ivos , ni querrá ingrato ali-
viaros despues de muertos. Dir ig id , pues, 
esos penosísimos y gloriosísimos servicios, 
fieles siempre á Dios y al R e y , á agradar á 
aquel justísimo retribuidor del menor ob-
sequio. N a d a aprovecha ser valiente al 
soldado sí no es b u e n o , ni es buen sol-
dado el que n o es bnen cristiano. Obser-
vad las leyes de Dios con tanta exact i tud 
y puntualidad como las ordenanzas mil i -
tares: éstas sin aquellas os harán infelices, 
y con la observancia de ambas lograreis 
no necesitar del recuerdo del m u n d o y 
asegurar de aquel Dios misericordioso, 
que jamas se olvida de sus p iedades , vues-
tro descanso eterno en la paz de la gloria. 

O 
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S E R M O N 

A L O S J U E C E S 

S O B R E EL A M O R Á N U E S T R O S ENEMIGOS. 

P X E D L C A D O 

en la capilla del palacio real. 

Ego aulem dico votíf. diligile inimico: va-
Iros , beneficile his qui oderunt voi : ul 
tini filii patrie vestri. Manli, cap. (. v 
44. et 4 j . 

U n Dios, supremo legislador y absolu-
to dueño de nuestras voluntades, que 
manda; unos hombres hechuras entera-
mente suyas á quienes manda ; unos ene-
migos hijos suyos y hermanos nuestros á 
quienes nos manda amar; un amor, fun-
damento de la paz interior del espíritu y 
de la pública tranquilidad, materia del 
precepto, son los soberanos títulos con que 
en sola una cláusula promulgó y auto-
rizó a un tiempo mismo Jcfjcristo la ley 
de amar á los enemigos : Ego autem dico 
voíts: diligile inimica vatros. Nada mas 
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era menester para persuadir eficazmente 
la práctica de esta divina ley al común 
de los hombres á pesar de las mas atro-
ces injurias de un enemigo cruel é in-
grato, y de la resistencia de un corazon 
zeloso por estremo de imaginarios dere-
chos. Pero habiendo de hablar en esta 
mañana á unos mas que hombres, dioses 
por el alto ministerio que egercen ; que 
viviendo solo para la religión y el es-
tado, ni atienden, ni se mueven por los 
respetos y sentimientos de la carne y la 
sangre; que aunque hermanos por natura-
leza , llevan sobre su frente, y sostienen 
en su persona el carácter y representa-
ción de la divinidad: era preciso tratar 
de otra clase de enemigos y de otra espe-
cie de amor mas noble. Las enemistades 
entre los hombres tienen su origen en los 
males que han recibido, ó temen recibir 
de los otros hombres; mas respecto de 
Dios, cuyo inmutahle ser es incapaz de 
sentir mal alguno , solo se funda la ene-
mistad en el quebrantamiento y despre-
cio de su santa ley. De aqui es que los 
príncipes y magistrados, dioses fuertes so-
bre la tierra, como los apellida el mismo 
Espíritu divino , no tienen otros enemi-
gos que los-.que lo son de la religión y 
del estado. Y si han de ser estos de los 
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que debo hablar á semejanza de lo que 
hizo Jesucristo en este d ia , escogeré en-
tre ellos los mayores y mas horribles. 

Cuando el hombre Dios promulgó !j 
ley del amor , aunque ésta comprehende 
á todos los enemigos , la dir igió á lo mas 
difícil: esto e s , á los que pueden parecer 
mas aborrecibles; á los que no solo nos 
aborrecen, sino que nos calumnian y per-
siguen : Diligite mímicos, benefacite bis qui 
oderunt, orate pro persecuentibus et calum-
niantibus vos. A este modo, dejando por 
ahora otros enemigos del principe y del 
juez crist iano, me reduciré á tratar seña-
ladamente de lo que en cierta manera son 
los mayores y mas perniciosos como que 
sus injurias y sus ofensas se dirigen contri 
el bien de la religión y del estado. Cua-
les, pues , sean estos, y cual el amor con 
que no ya como hombres sino como imá-
genes y sustitutos del padre celestial de-
ben amarlos los supremos magistrados: 
diligite ¡nimios vistros ut sitisJila Palris 
vestri: serán los dos puntos de mi discur-
so : b reve , cuanto lo permi te la impor-
tancia de la materia. Hablaré en ella sin 
recelo persuadido á que cuando se trata 
del bien común de la religión y el estado, 
es el silencio, e s p e c i a l m e n t e ^ los minis-
tros de Jesucristo, traición á su Dios é 
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infidelidad á su Rey . N i tengo que afa-
narme en estudiados aliños de elocuencia, 
que mateiias como ésta las desfiguran en 
vez de adornarlas; ni que buscar retóricas 
ponderaciones para conciliar y convencer 
los ánimos del auditorio : el respetable 
que me asiste está enteramente persuadi-
do de la verdad que pretendo esponer, y 
yo tendré la gloria de entrar en sus ins-
trucciones y de ayudar en algún modo su 
católico celo. D ios , cuya causa voy á 
promover , d é luz á mi espíritu y eficacia 
á mis palabras por la intercesión de su 
madre purísima, madre del amor hermoso, 
madre de la religión y protectora de nues-
tro estado. Asi se lo pido saludándola: 

A V E M A U L A . 

Cuando yo leí en uno d e los sermo-
nes que se atribuyen al gran padre San 
Agustín la formidable sentencia pronun-
ciada contra los ministros del evangelio 
que no se dedican á predicar con frecuen-
cia sobre los imponderables daños de la 
embriaguez: Máxime Sacerdotes in dit 
judicii reddent rationem si commisis sibipo-
puiis ¡jilee vel ¡juar.ta mala ¡le ebrietate 
nascunlur assidue noluerint predicare-. pe-
netrado todo de un santo horror me decía 
á mis sola'3 i Y me echará en rostro este 
negligente descuido en su tremendo jui-



CÍO un Dios vengador? ¡ O cómo desem-
peñaré yo con utilidad y con fruto este 
importante cargo? ¿Clamaré en los tem-
plos , confundiré al pueblo con amenazas, 
me esforzaré sin perdonar trabajo para 
manifestarle la desmedida malicia de este 
enorme vicio? ¡Mas hay! que de los es-
clavos de esta infame pasión los mas hu-
yen de oir la palabra de Dios , y los que 
la oyen comprueban con su impenitencia 
la máxima funesta , sí; pero verdadera de 
que este vicio es incorregible, y que es 
aquel veneno de áspides que Dios califica 
de insanable: Fel draconum vmum eorum 
et venenum aspidum insanabile. J Saldré 
libremente por las tabernas y pulquerías, 
y sin temer la nota de un celo impruden-
te me presentaré á aquellas asambleas de 
Lucifer , las aterraré pintando con los co-
lores mas negros , ó la abominación de su 
culpa ó las eternas llamas que les amena-
zan? pero ¿sacaría otro f ruto que befas é 
irrisiones de unos hombres que no tenieó-' 
do corazon son incapaces de doctr ina: vi-
tium et ebrietits auferunt cor ? : Luego de-
jaré perecer infel izmente tantos millares 
de almas redimidas con la adorable sangre 
de Jesucristo, ó me servirán de disculpa 
estas dificultades e n el severo í , j icio para 
a o haber clamado oportuna é-importuna-

ment í . Así discurría yo tristemente con-
migo cuando m e d i a n d o el evangelio san-
to del día se me presentó el único; pero 
eficaz recurso para satisfacer á mi ministe-
rio. Cuando Jesucristo exhortaba al co-
mún de los hombres al amor de sus ene -
migos, no les propone otro motivo sino 
que asi serán hijos imitadores de aquel 
Señor q u e , aunque juez integèrrimo de 
buenos y malos, es un padre bienhechor 
de justos é injustos: Ut sitis f l i i Patris 
•vestri qui solem suum oririfacit super bo-
nos et malos. A V. A. no solo para que 
sea hijo del padre celestial, sino porque 
es una imágen y sostituto suyo sobre la 
t ierra, no puedo yo proponetle motivo 
mas noble para que ame y beneficie á los 
ebrios con un amor en que estriba su 
único remedio, sino el que ellos son sus 
mas crueles enemigos; puesto que son los 
mas perniciosos de la religión y del esta-
do: diligile inimici s íes tros, benefacite his 
qui oderunl vos. 

Punto primero. 

Aunque esta calidad se halla en todos 
los públicos pecadores, pero en ningunos 
es mas er.Jrme y detestable que en los 
ebrios. Es la culpa mortal una torpe 
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mancha, que borrando en el hombre la 
hermosa imagen de Dios que imprimió 
e n su alma la gracia, le convierte en hijo 
é imagen del demonio: vos ex paire dia-
bolo estis. Mas aun borrada esta queda en 
el pecador otra imagen de Dios , aunque 
menos perfecta, escelente por s i , fundada 
en las racionales potencias con cuyo eger-
cicio ayudado del cielo puede recobrar 
aquella otra semejanza todo divina. Solo 
el ebrio, llamado con razón de los padres 
santos ya demonio , ya biuto estólido y 
mas que bruto, borra cuanto es de su par-
te con la embr iaguez , no solo la imagen 
sobrenatural , sino aun la natural de su 
a u t o r , abatiéndose á un abismo en que 
incapaz de auxil ios, de sacramentos y da 
los demás bienes que franquea á los ma-
yores pecadores la religión, es por aquel 
estado un enemigo irreconciliable con 
Jesucristo. Y o creería que estos con es-
pecialidad comparaba Dios á los viles 
jumentos á no reconocer en ellos unos 
brutos sin semejante, oprobrio no sol» 
de la religión, sino de toda la naturaleza. 
Ponerse el hombre voluntariamente en 
una situación en que pueda obrar todo 
mal sin que este mal le sea imputable: 
embrutecerse de manera q u á í p u e d e ser 
adú l te ro , homicida, blasfemo, sin que el 

adulterio, el homicidio y la blasfemia se 
le castiguen condignamente. ¡ N o es ver-
daderamente ser el ebtio tan malo q u e á 
sus delitos no haya proporcionada pena? 
Ser un monstruo tan detestable y raro 
que con injuria de la religión, y con es-
panto de la misma naturaleza racional, le 
sean los crimenes mas enormes tan mate-
riales que en él pierdan su detestabilidad! 
Quizá por eso S. Agust ín llamó ingenio-
samente á los ebr ios , no pecadotes sino 
todo pecado:peccatum non facit; sed idus 
esl peccatum: ó ya sea porque la embria-
guez en sí tiene una malicia que abriga y 
cubre todas las cu lpas , ó ya porque es 
una fecunda raíz de los mayores crímenes, 
y no como quiera sino cometidos sin ru-
bo r , sin buscar el silencio ó las sombras, 
sino pública y descaradamente. Esta pu-
blicidad , este descaro , esta insolencia, 
este escándalo son los que hacen á los 
ebrios los enemigos mas lormidables de la 
religión. 

Aquí es , señor , en donde yo deseo 
todo el ardiente c e l o que V. A. mues-
tra en todo por el bien y decoro de la 
religión: aquí es en donde yo querr ía , ó 
usar ánt .f j de lágrimas que de voces para 
llorar esie desorden , ó valerme en vez 
de palabras d e rayos para consumirle has-

o : 



ta la raíz. Porque ¿qué cosa mas injurio-
sa al nombre cristiano, qué cosa des-
acredita mas nuestra religión entre los 
paganos y los hereges , qué cosa ( como 
se quejaba sentidamente D i o s ) deshonra 
mas la fe de Cr is to entre sus émulos: 
hlasfhimarc fecisti nenien meum in genti-
bus: que ver en una ciudad católica, unos 
lugares en que , haciéndose pública profe-
sión de la embr iaguez , sin respeto á la 
ley y á la r azón , sin temor de Dios y de 
los magistrados se cometen franca y li-
bremente cuantos delitos prohibe Dios, 
cuantos crímenes celan y castigan severa-
mente en los demás lugares las leyes y 
los jueces? Temer í a que lo que voy á 
decir se atr ibuyera á un hipérbole orato-
rio , ó d e un transporte indiscreto, á no 
ser ello la cont inua materia del amargo 
do lor , y las quejas de los ministros de 
Jesucris to, y de los magistrados prudentes 
y cristianos. N o pocas veces, unas acaso 
y conducido por un preciso tránsito, otras 
de intento por tomar por mis ojos una 
melancólica, pero útil instrucción, me he 
acercado á las pulquerías y observádolas 
cuidadosamente ¡oh y q u é escena se me 
ha presentado tan espantosa , i m p u e s t a 
de acciones y de actores que nV pueden 
verse n i oirse sin pel igro! N o solo en 

aquel recinto qne sirve de receptáculo á 
los bebedores, mas aun en todas las calles 
inmediatas discurren atrevidamente , do-
minan , vense, sí , triunfar la torpeza de 
la honestidad; la embriaguez de la tem-
planza; la ¡ra de la moderación; la des-
vergüenza y la desenvoltura del pudor. 
Aquí unos arrojados por tierra se revuel-
can asquerosamente en las inmundas he-
ces que han vomitado: alia otros soste-
niéndose mutuamente , dando mas caídas 
que pasos, vienen por último al suelo, 
del que no se levantan por muchas ho-
ras : los hombres desnudos, y las muge-
res no cubiertas, mezcladas confusamente 
sin respetar la bija al padre , la muger 
al marido , se acarician, se abrazan, ege-
cutan á la luz del medio día lo que por 
no ver aun la noche se cubre de tinie-
blas : á una parte se g r i t a , á otra resue-
nan las palabras impuras ; acá se maldice, 
allá se blasfema, aquí se convidan , allí se 
lastiman, á esta parte se golpean y me-
cen ; y aquí y allí se dice y hace lo que 
el pudor no permite referir ni aun ima-
ginar. T o d o son gritos, todo confusion, 
todo destemplanza , todo ira, todo torpe-
za , tod-'Jescándalo. 

Absorto yo á este espectáculo, y fue-
ra de m í , agitado de mil contrarios afee-



t o s , sin q u e la c o m p a s i o n d iera lugar á 
la ¡lista ira , n i la i nd ignac ión permi t ie ra 
el d e s a h o g o d e una compas iva lást ima; 
solo pose ido d e a d m i r a c i ó n m e h e pre-
g u n t a d o ¡ e n d ó n d e e s t o y ? en los arraba-
les de R o m a g e n t i l : en los dias d e los 
i n m u n d o s bacana les , ó en las plazas de la 
an t igua M é g i c o m i r a n d o sus mi to tes dia-
ból icos? ¡ S i jera esta m u l t i t u d una t ropa 
de h o m b r e s a t e í s t a s , ó es taré y o en un 
país e n q u e n o se profesa re l ig ión a lguna? 
¡ B u e n D i o s ! ¡ D i o s p a c i e n t i s i m o ! ¡ Y á 
u n t o ha p o d i d o l legar e l inso len te o r g u -
l lo d e la e m b r i a g u e z q u e á pesar de la 
v i g i l a n c i a , de l d e s v e l o , de l ce lo infati-
gab le d e ! p r í n c i p e y d e los jueces haya 
e r i g i d o c u a r e n t a y c inco impuros t e m -
plos , n o ya á ídolos de piedra ó l e ñ o , si-
n o á los capi ta les vicios para sacrificarle 
en ellos p ú b l i c a m e n t e , y sin t emor las 
cos tumbres y la r e l i g i ó n ? Y esto n o unos 
c u a n t o s , s i no mi l la res de hombres rodos 
los dias y á todas horas . ¡ Q u é c o n mas li-
be r tad en los dias f e s t i vos , dedicados al 
div ino c u l t o , se haga os tentac ión de esta 
práct ica i d o l a t r í a ! ¡ Q u é se p ro fanen los 
dias sagrados n o solo con las c u l p a s , sino 
t r a b a j a n d o desde la med ia noch(* en con-
duc i r y en e s p e n d e r es ta b e b i d a ! ¡ Q u é en 
a lgunos d o m i n g o s se in t roduzca ésta por 

las calles d e M é g i c o con bande ra s al ru i -
d o de clar ín y c a j a s , y q u e rec ib iéndose 
en las pu lque r í a s con i n s t r u m e n t o s m ú -
sicos, se ce lebre d e esta mane ra el t r i u n f o 
d e la e m b r i a g u e z sobre los p recep tos mas 
sagrados de l e v a n g e l i o ! ¡ Y n o es esta 
uña gue r ra mas sang r i en t a y mas i n j u -
riosa á la re l ig ión q u e profesamos q u e las 
q u e m o v i e r o n los D i o d e c i a n o s y los N e -
r o n e s , y q u e cuan tas le h a n dec larado los 
mas obs t inados heresiarcas? Profesar u n a 
re l ig ión q u e c o n d e n a s o b e r a n a m e n t e l a 
e m b r i a g u e z , la t o r p e z a , e l escánda lo ; y 
conservar al mismo t i e m p o e n t r e nosotros 
cua ren ta y cinco escuelas públ icas e n q u e 
n o y a por el abuso de u n o y o t ro pa r -
t icular . s ino por u n un ive r sa l d e s o r d e n , 
se pract ican descarada y a b i e r t a m e n t e es-
tos mismos c r í m e n e s , e s : : : n o sé q u é d e -
c i r , n i q u é n o m b r e d a r l e á esta cont radic-
c ión . E s t o es lo q u e y o h e q u e r i d o d e -
c i r c u a n d o h e l l amado á los ebr ios los 
e n e m i g o s mas c rue les y perniciosos d e 
la re l ig ión : para calificarlos c o m o i g u a l -
m e n t e dañosos al e s t a d o , bastaría e l e n l a -
ce es t recho y sagrado v í n c u l o con q u e 
están u n i d o s e n t r e si los intereses de D i o s 
y de l Rrar ; p e r o séame licito descender 
á un de ta l l e mas c i rcuns tanc iado d e estos 
p e r j u i c i o s , p o r q u e n o es a g e n o de l ora-



dor cristiano promover los justos intereses 
del soberano y de la república. 

N o hay censura mas c o m ú n , y por la 
mayor pat te m u y bien fundada que aque-
lla con que comunmen te se notan el des-
o rden y taita de policía de nuestro M é -
gico. Una ciudad por otra parte de las 
mas hermosas del o r b e , en que brillan á 
competencia la magnificencia y esplendor 
con el deco ro , u rban idad , y con los mo-
dos mas finos en el t rage y el trato de 
sus ciudadanos ; presenta por otro lado 
en su ínfima plebe tal abandono en todo, 
que t iene manchado su brillo con este feo 
lunar. ¡ Q u é miserable desnudez en sus 
plebeyos: qué inaplicación y ociosidad en 
sus ar tesanos! ¡ qué estrechez é inmun-
dicia en sus habitaciones! ¡ qué grosería 
en sus a l imentos! ¡ qué abandono en la 
educación de sus hijos ! N o es mi in-
tento ni me pertenece entrar en la prolija 
averiguación de las innumerables causas 

ue concurren á este lamentable desór-
e n ; pero juzgo que la principal e n -

tre todas es el imponderable abuso de 
la embr iaguez del pulque. P o r q u e ¡ qué 
se puede esperar de unos hombres que 
emplean la tercia parte del aff, en las 
pulquerías frecuentándolas JosV domin-
gos y dias fes t ivos , y los lunes todos 

de las semanas? ; Q u é se puede espe-
rar de unos hombres que ganando con 
el sudor de su rostro en cinco dias un 
escaso jornal ó sue ldo , le consume todo 
en beber? ¡ Q u é aliento tendrá para el 
trabajo quien disipa por lo menos el do-
m i n g o y el lunes sus fuerzas ' exhalando 
los vitales espír i tus , y fatigando su cuer-
p o con la agitación de la embr iaguez? 
¡ Q u é ha de d3r de comer á su muger é 
hijos ¡ ni con qué ha de vestirse á sí y á 
ellos quien no t iene bastante para saciar 
la sed insaciable del pulque? ¡ Y cuánto 
es lo que el estado y sus mas nobles ó r -
denes pierden en estos , no ciudadanos, 
sino enemigos capitales suyos? Pierde la 
república las obras, las t a rcas , el t rabajo 
que impenderían ú t i lmente en cincuenta 
y dos l u n e s , y las utilidades que le re-
sul tar ían: al paso que la iglesia atenta jus-
tamente á los intereses del estado cede 
en cieita manera los respetos debidos al 
santuario reduciendo los dias festivos y 
permit iendo el trabajo en muchos de ellos; 
el demonio de la embriaguez ins t i tuye 
otros para su solemnidad y su cu l t o , ha-
ciendo que los lunes se consagren infa-
memente ) la bebida. Pierde la agr icul-
tura , no solo la labor y el cultivo , sino 
las gruesas cantidades que se espenderian 
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en los v í v e r e s , habiendo mas que comie-
ran si bebieran menos. P ierde el comer-
cio los muchos millares que girarían en 
compras y ventas de sus propios efectos, 
si se vistieran ios que v iven desnudos 
por beber. P i e rde el Soberano los justos 
tributos que aumentadas las manufactu-
r a s , cul t ivados mejor los c a m p o s , flore-
c iendo mas el comercio le tributarían sui 
vasallos. E n una palabra , D i o s , el Rey 
ja repúbl ica , todos pierden, y solo el dia-
blo gana almas y cuerpos en las pul-
querías. 

Basta , señores , un cómputo superfi-
cial de las inmensas sumas que consumen 
los ebrios solo en las pulquerías de Mégi-
co , para inferir cuantas utilidades resulta-
rían al cue rpo del estado , si esta sangre 
n o se desperdiciara p ród igamente sino 
que circulara por sus venas. T r e s millo-
nes poco menos de arrobas se espenden 
de pu lque d e n t r o de Mégico anualmente, 
las que reguladas desde dos y medio 
cuartillos hasta tres y medio , que son las 
medidas mayores que se dan por un me-
dio real , mon ta el total importe por lo 
menos un mil lón y medio de pesos. Sí, 
un millón y m e d i o de pesos « s t a nuestra 
plebe para hacer guerra á Dios y al es-
tado : un mil lón y medio de pesos gasta 
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para deshonrar la religión con torpezas 
públicas, con muertes y heridas, con ro-
bos y trampas, y con toda clase de deli-
tos: un millón y medio de pesos consume 
para dejar los campos sin cultivo , el co-
mercio sin g i ro , los obradores sin oficia-
les, las t iendas sin artesanos: un millón y 
medio disipa para andar torpemente des-
nudos e l los , sus mugeres é hijos; para no 
comer sus hi jos , ellos y sus mugeres; pa-
ra habitar indecen temente , y para criar 
en vez de ciudadanos útiles malhechores 
insignes. Mil lón y medio enteramente 
perdido y sin giro ( s i n computar ahora 
las sumas que dejan de ganar por b e b e r ) 
dividido por familias, y aplicándole á ca-
da una doscientos pesos ayudarían en 
grande parte á su subsistencia, y se sos-
tendrían siete mil y quinientas familias. 
¡ O h desorden! ¡ o h desdicha! ¡oh abomi-
nación la mas digna de eficaz, p j o n t o y 
egecut ivo remedio! ¡oh enemigos de la 
religión y del estado dignos de e terno 
oprobrio! 

¡ Mas á qué fin pretendo y o dar a co-
Snocer la tamaña malicia de este abuso, y 

ponderar los daños que originan estos 
enemigos?¡5para pedir v e n g a n z a , y para 
clamar por "el castigo? Acaso , revis t ién-
d o m e de un celo semejante á aquel con 



que los discípulos del Salvador al ver Lu 
abominaciones de la ingrata Samaría, q M . 
rían hacer bajar del cielo un luego devo-
rante , ¡ recogeré cuantas justas leyes han 
promulgado los sabios contra los ebrios 
para pedir su cumplimiento? ¿Qué secas-
l igue doblemente el crimen cometido por 
el ebrio, como estableció P i t ado , ley nu e 

adopto para Alemania y aun para España 
el incomparable Carlos quinto? ¡Qué no 
es favorezca la embriaguez para minorar-

les la pena ordinaria como mandó el mis. 
rno principe? ¡ Q u é el delito de la embria-
guez por segunda vez se castigue coa 
pena capital , como sintió un piadoso é 
insigne teólogo? Lejos de esto solo he 
ponderado el vicio de la embriaguez pata 
pedir a lavor de estos enemieos de V A. 
amor, te rnura , beneficios: düigite inimm,! 

•oestros, bmfacúe his qui oderunt vos. 
* 

Punto segundo. 

¡ M a s qué amor y qué beneficios? No 
Otros que aquellos nobilísimos que deman-
da el alto caracter de dioses sobre la tier-C 
ra. é imágenes del padre celestial: ut sitis 

f i n Patrts vistru Ama Dior., i sus enemi-
gos con un amor activo y \ a n benéfico 
q u e , apartando de ellos las causas que los 

inducen á la enemistad , de enemigos los 
convierte en amigos. Util y provechoso 
es el castigo ; pero si con él se desempe-
ña el oficio de juez, el de padre pide algo 
roas, que es hacer de un mal hijo uno 
bueno. Escarmienta la pena; pero no re-
media todo el daño si se deja la ocasion 
del delito. Monarcas católicos de España, 
ministros sabios de esta América ¡cuánto 
trabajásteis en mas de dos siglos con prag-
máticas, con ordenanzas para desterrar de 
nuestros pueblos este infame vicio! Pero 
él á la manera de aquellas llagas cancera-
das que dificultan la aplicación de unos 
oportunos remedios y se irritan con otros, 
creciendo mas y mas ni da lugar á la prác-
tica de muchas ordenanzas, ni se ha cor-
regido con ellas. Y si cuando el cáncer se 
acerca al corazon es preciso valerse del 
fuego y del fierro aun con pérdida de al-
gún miembro noble y ú t i l ; cuando la em-
briaguez va ya corrompiendo la religión 
y el estado ¡qué dificultad habrá que no 
deba atropellarse para corregirla ? Sé m u y 
bien que el pulque es una bebida regio-
nal , no solo útil sino aun necesaria. 
Igualmente conozco que desterrar entera-
mente de una ciudad populosa los ebrios, 
si es digno-'obgeto de un deseo cristiano, 
es materia imposible en la práctica. Pero 
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reprimir sus escesos, moderar sus abusos, 
poner unos d iques al torrente impetuoso 
del pulque q u e por cuarenta y cinco ca-
nales de pu lque r í a s , trayendo consigo 
adulterios, incestos, robos, muertes, se 
lleva tras sí la religión y el estado, este 
es el beneficio que los enemigos mortales 
de V . A. han d e esperimentar de su celo. 
¡ O h qué inconvenientes y qué graves 
dificultades no presenta la egecucion de 
este designio! Mas ningunas son capaces 
de aterrar su constancia, de acobardar su 
celo; antes bien ellas mismas egecutan por 
el remedio. E l mal tiene muy hondas rai-
ces , domina umversalmente ; el pueblo 
es numeroso, y el vicio ha pasado á cos-
tumbre. ¿ Y no es esta la razón mas pode-
rosa para solicitar á toda costa su remedio? 
E l pulque es en el dia uno de los fondos 
mas ricos de q u e se sostienen mil honrosos 
ciudadanos, y de donde sacan sus rentas 
casas nobles. ¡ Y esto mismo no nos hace 
ya gemir la decadencia de una agricultura 
útil cuando estendiendo los ojos por vas-
tas campiñas las vemos verdeguear con el 
desagradable color de magueyes para fo-
mentar á los enemigos de Dios , las mis-
mas que cubiertas de otros f r r t o s nos pro* 
veerian abundantemente d i útiles ali-
mentos? 

C 

Que profunda y sólidamente comple-
hendio estos perjuicios el sabio espiritu de 
nuestro monarca. El gran Carlos Tercero, 
mas grande é ilustre por su religión y por 
su fe que por cuantos gloriosos laureles 
ciñen sus sienes reales. El gran Carlos, dig-
no sucesor en el celo por la rel igión, en 
la integridad y en el amor á sus pueblos 
de los Carlos , de ios Felipes y de los Fe r -
nandos, á sola una reverente representa-
ción en que le insinuaba el venerable 
cuerpo de curas los abusos del pu lque , al 
pulíto mismo ordenó que tomándose de 
pronto las providencias mas oportunas pa-
ra el remedio, se formase una junta para 
tratar de intento esta materia de tanto 
peso: quetiendo (d igna resolución de 
Cárlos el sabio y el católico) que todos 
conocieran que no apetecía, y antes bien 
despreciaba cuantas utilidades podia ren-
dir este ramo á su erario, cuyos verdade-
ros fondos consisten en las religiosas y 
puras costumbres de sus vasallos. 

Pero despues de t o d o : si en el ánimo 
de V . A. libran la religión y el estado el 
verse seguros de estos enemigos; si con-
vertirlos de enemigos en amigos , apartan-
do de elloá la C3usa de su embriaguez, es 
en lo qué^onsiste la semejanza del magis-
trado con el padre celestial: ut silisJilii 

a 



" 4 . 

Palris reslri. ¡Cuá l es por último este 
arbitrio? ¡Cuáles los medios de conse-
guirlo? Cuáles, Señor, sino los últimos 
que V . A . dando la mas ilustre prueba 
de que la caridad es siempre industriosa, 
ha meditado y espendido. Bien conocia 
V . A. que en vano hubieran trabajado los 
católicos conquistadores en estirpar la 
idolatría: que hubieran sido inútiles la 
predicación y las armas: el castigo y los 
premios, sino hubieran antes de todo des-
truido los templos de los ídolos. Com-
prendía bien que el número de pulque-
rías , la libre concurrencia de sexos, el re-
t iro en que están situadas imposibilitaba 
la vigilancia mas activa de los infatigables 
jueces para celar los desórdenes. Discur-
ría sabiamente que el reducirlas y colo-
carlas en las calles mas públicas y avecin-
dadas, en unas tiendas públicas en donde 
radie pudiese entrar á beber ; que en ella 
solo se bebiese de paso y sin detenerse en 
conversaciones y convites , que no siendo 
fácil en una calle pública ponerse de 
asiento, ni formarse concurrencias; que 
interesándose todos los vecinos en que en 
los zaguanes, de sus casas y en sus inme-
diaciones no hubieia riñas, ni. inmundos 
desordenes , cada uno seria ' j n celoso 
cuidador del buen o r d e n , se corregirían 

l 

12¡ 
en gran parte los abusos. Es to y mucho n as 
discurria V. A. pero Dios no permita q u e 

se demore por mas t iempo la egecucíon 
de tan importantes designios. Cuantas 
graves a tenciones , cuantas solicitudes 
acerca del bien público y de l j justa ob-
servancia de las leyes ocupan j'^ja y no-
che su sabio espíri tu, sean las qué fuerep, 
pesan menos que el beneficiar á estos ene-
migos , y libertar de sus jnsuí tos á la re ' i -
gi'011 y al estado. Vuelva V . . Á . ( s i acaso 
pueden sufrir tan horrible espectáculo) 
sus ojos ácia los barrios e n que están s í 
tuadas las pulquerías, y no Í é 'íi 'podrá sin 
lagrimas ver alir las tristes ¡mág»nes de la 
religión y el estado. Macileuta la reli-
g i ó n , es tenuada , dcbi'l, rasgadas sus sa-
gradas vestiduras levanfa al c i e l o , y 
vue lve despues á V . A. sus ojos llorosos y 
sus manos en ademan humjl l je . ]-e pone 
delante los preceptos de D i o s .quebranta-
dos; las leyes de la iglesia despreciadas; 
profanados los días festivos, y olvidadas 
las mas sacrosantas obligaciones. A otra 
parte se le presenta el estado debilitados 
sus miembros, pá l ido, t ropezando, que 
con mano trémula le seña',3 la agricultura 
abandonad^ el comercio de los efectos sin 
g i r o , los talleres sin oficiales, las tristes 
mugeres y los hijos hambrientos y dtS-

Trn. I I I . P 
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n u d o s , las fami l ias s in educac ión ni cul-
t i v o . Y asi la r e l i g ión c o m o el es tado con 
v o z d e s m a y a d a c l aman una y m u c h a s ve-
ce s : ¡ A m a d á vues t ros e n e m i g o s ! ¡ N o s 
a b o r r e c e n y os a b o r r e c e n ! ¡benef ic iadles! 
¡ N o s p e r s i g u e n y nos c a l u m n i a n ! ¡espe-
l i m e n t e n n o ya vues t ro justo ca s t i go , sino 
los e fec tos d e u n a m o r q u e q u i t á n d o l e s en 
lo pos ib le la r a i z y ocasiones d e la em-
b r i a g u e z los c o n v i e r t e n en hi jos d e Dios, 
e n a m i g o s v u e s t r o s , e n re l ig iosos fieles, 
e n c i u d a d a n o s út i les . D i o s lo m a n d a , lo 
o r d e n a el R e y , la r e l i g ión lo p i d e , el es-
t a d o lo c l a m a : d e los oficios y p r o v i d e n -
cias d e V . A . es tán pend i en t e s la salva-
c ión d e ¡ n u m e r a b l e s a l m a s , y e l f r u t o de 
la p rec iosa s a n g r e d e J e s u c r i s t o , q u e sin 
d u d a se p i e r d e e n e l las , si e l las se pier-
d e n . E s t o p o r ú l t i m o lo d e m a n d a de 
V . A . e l a l t o caracter de i m á g e n e s y sos-
t i t u t o s d e l p a d r e ce les t ia l , R e y soberano 
d e la g l o r i a . 

S E R M O N 

Pred icado la última noche del a ñ o 
d e 1 7 8 0 en la parroquia del S a g r a -

r io de la santa iglesia ca tedra l . 

Kedicas: mistral ¡o Domini magna tsl: 
Misericordia tnim el ira ab itlo tilo fro-
ximani. Ecclcs. cap . j . v. 6. ct 7. 

L l e n o d e u n inesplicafele r e g o c i j o , y 
o c u p a d o al m i s m o t i e m p o de un m e l a n c ó -
l ico te r ror 1 d i v i d i d o mi « r a z ó n e n u n a 
i n t e r i o r lucha e n t r e las mas dulces e s p e -
ranzas y los mas a m a r g o s t e m o r e s : p r e s e n -
t á n d o s e m e ya las imágenes- m a s a g r a d a -
b l e s , y ya las m a s funes t a s v e n g o á h a -
blaros e n esta n o c h e en q u e por la p r i m e -
r a v e z os juntá is e n es te t e m p l o para una 
c e r e m o n i a propia de vuest ra r e l i g ión y 
d e v u e s t r a p i edad . A c a b a m o s h o y , seño-
r e s , e l a ñ o d e 1 7 8 0 . d e la era c r i s t i ana , y 
la re l igiosa p iedad de M á g i c o , en q u i e n 
se babia i n t e r r u m p i d o una ce remonia t a n 
p l aus ib l e y t an c é l e b r e en o t ras muchas 
f i u d a d e s del o r b e c a t ó l i c o , r e n u e v a h o y 
p o r e s t a - p ú b l i c a a e f i o n de gracias á los 
.beneficios de D i o s una so l emnidad q u e 
desea p e r p e t u a r para e t e rno m o n u m e n t o 
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n u d o s , las fami l ias s in educac ión ni cul-
t i v o . Y asi la r e l i g ión c o m o el es tado con 
v o z d e s m a y a d a c l aman una y m u c h a s ve-
ce s : ¡ A m a d á vues t ros e n e m i g o s ! ¡ N o s 
a b o r r e c e n y os a b o r r e c e n ! ¡benef ic iadles! 
¡ N o s p e r s i g u e n y nos c a l u m n i a n ! ¡espe-
r i m e n t e n n o ya vues t ro justo ca s t i go , sino 
los e fec tos d e u n a m o t q u e q u i t á n d o l e s en 
lo pos ib le la r a i z y ocasiones d e la em-
b r i a g u e z los c o n v i e r t e n en hi jos d e Dios, 
e n a m i g o s v u e s t r o s , e n re l ig iosos fieles, 
e n c i u d a d a n o s út i les . D i o s lo m a n d a , lo 
o r d e n a el R e y , la r e l i g ión lo p i d e , el es-
t a d o lo c l a m a : d e los oficios y p r o v i d e n -
cias d e V . A . es tán pend i en t e s la salva-
c ión d e ¡ n u m e r a b l e s a l m a s , y e l f r u t o de 
la p rec iosa s a n g r e d e J e s u c r i s t o , q u e sin 
d u d a se p i e r d e e n e l las , si e l las se pier-
d e n . E s t o p o r ú l t i m o lo d e m a n d a de 
V . A . e l a l t o caracter de i m á g e n e s y sos-
t i t u t o s d e l p a d r e ce les t ia l , R e y soberano 
d e la g l o r i a . 

S E R M O N 

Pred icado la última noche del a ñ o 
d e 1 7 8 0 en la parroquia del S a g r a -

r io de la santa iglesia ca tedra l . 

Kedicat: misera!¡o Domini magna esl::: 
Misericordia enim el ira ab itlo tilo pro-
ximanl. Eccles. cap . j . v. 6. ct 7. 

L l e n o d e u n inesplicafele r e g o c i j o , y 
o c u p a d o al m i s m o t i e m p o de un m e l a n c ó -
l ico te r ror 1 d i v i d i d o mi co razón e n u n a 
i n t e r i o r lucha e n t r e las mas dulces e s p e -
ranzas y los mas a m a r g o s t e m o r e s : p r e s e n -
t á n d o s e m e ya las imágenes- m a s a g r a d a -
b l e s , y ya las m a s funes t a s v e n g o á h a -
blaros e n esta n o c h e en q u e por la p r i m e -
r a v e z os juntá is e n es te t e m p l o para una 
c e r e m o n i a propia de vuest ra r e l i g ión y 
d e v u e s t r a p i edad . A c a b a m o s h o y , seño-
r e s , e l a ñ o d e 1 7 8 0 . d e la era c r i s t i ana , y 
la re l igiosa p iedad de M á g i c o , en q u i e n 
se babia i n t e r r u m p i d o una ce remonia t a n 
p l aus ib l e y t an c é l e b r e en o t ras muchas 
f i u d a d e s del o r b e c a t ó l i c o , r e n u e v a h o y 
p o r e s t a - p ú b l i c a a e f i o n de gracias á los 
.beneficios de D i o s una so l emnidad q u e 
desea p e r p e t u a r para e t e rno m o n u m e n t o 



de su g r a t i t u d ; concluimos h o y , vue lvo á 
d e c i r , el año de 1 7 8 0 en el que siendo 
mas fácil contar las horas , los minutos y 
aun los instantes, que los inestimables do-
nes que hemos recibido de D i o s , nos 
of rece esta sola consideración motivos no 
menos eficaces para un humi lde reconoci-
m i e n t o que dignos del mas sólido rego-
cijo. P o r q u e si el gozo que se siente al 
recibir a lgún grande bien despues de per-
d i d o , ha l legado tal vez á privar de la 
v i d a ; la larga continuada posesion de bie-
nes grandes y sin n ú m e r o , que n o se ha 
i n t e r r u m p i d o con el triste- dolor de la 
pé rd ida ¡en q u é obligación n o nos pone, 
y como no inundará nuestro corazon de 
u n a santa alegría? T a l e s , ' señores , en 
este dia nuestra sue r t e , digna justamente 
de celebrarse con las mas alegres demos-
traciones de agradecimiento . ¡ M a i h a y ! 
Q u e en medio de ellas o ígó allá eñ lo mas 
secreto de mi corazon una melancólica 
v o z que me d i ce : ¿S i será este él ú l t imo 
año de mi v ida? ¿Si estos felicés d¡as se-
rán víspera de otros funes tos -y desgracia-
dos? ¿Si á la apacible ser tnidad del goce 
d e una salud robus t a , de; una honrada 
reputación y de una situación ^ventajosa, 
sucederá la negra tempestad de enferme-
dades , de deshonras y de miserias? ¿Si-la 

ira vengadora de un D i o s b ienhechor 
mal correspondido vendrá ya con pasos, 
aunque silenciosos, apresurados en segui-
miento de su misericordia despreciada? 

Pero ¿qué ( m e diréis) vengo y o en 
esta noche á confundir con espantosos 
anuncios la ceremonia mas alegre? ¿ A 
mezclar mis lúgubres ayes con vuestros 
solemnes cánticos, y á fulminar amenazas 
de la divina justicia en un t iempo que 
se debe todo á las gracias de la misericor-
dia? ¿ Y habremos acaso nosotros, á la 
manera de los an t iguos indios megicanos 
que al terminar el Sol la carrera de sus 
cuatro semanas m a y o r e s , despidiéndose 
de la l u z , cuyo fin temían superticiosa-
m e n t e , dispuestos á m o r i r , andaban por 
las calles f renét icos y fuera de sí, por el 
temor de que se acabara el Sol : habremos, 
d i g o , a u n q u e con diferente esp í r i tu , de 
llorar asustados en el fin del a ñ o , t emien -
d o si en el venidero nuestras culpas obs-
curecerán las luces benignas del Sol D i -
v ino? Si , señores: este m e ha parecido el 
verdadero objeto de esta sagrada ceremo-
nia inst i tuida n o menos para despertar 
nuestro agradecimiento , que para corre-
g i r la ¡riSolente presunción de que se de-
ja dominar el hombre en la prosperidad á 
vista de una cont inuada serie de benefi-
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cios. ; Y no es m u y común entre los cris-
tianos aquella presuntuosa y confiada se-
gur idad, que describe el sabio al capitulo 
quinto del Eclesiástico, con que al vol-
ver sobre si el hombre , y al considerar 
que en medio de sus iniquidades ha pa-
sado sus años tranquilos, se promete vi-
vir el año que sigue porque ha vivido en 
el presente; haciendo de las misericor-
dia, de este año consecuencias para el ve-
nidero: Peccavi et quid accidil mihi tris-
te? miseratio Domini magna est ? -Teme-
raria y loca confianza para cuya confu-
sión nos intima el Señor , que sus iras 
andan siempre m u y cerca de sus miseri-
cordias: Ne dieas: miseratio Domini magna 
est : misericordia cnim et ira cito ab illa 
proximant. Para apartar , pues , de noso-
tros semejante presunción, y para que la 
memoria de los beneficios que hemos re-
cibido en el año no nos precipite por el 
rumbo del agradecimiento al abismo de la 
temeridad , quiero que consideremos este 
úl t imo dia como dia de gozo y de temor: 
dia de gozo , por la memoria que en él ha-
cemos de los beneficios con que Dios nos 
ha distinguido como con una ní.'rca de su 
misericordia; pero dia de t emor , porque 
acaso estos mismos beneficios, por nues-
t ro abuso , son un triste anuncio de su ira. 

Punto primero. 

Es el hombre , ó ya sea por aquel se-
creto orgullo de su espíritu que en todo 
anhela por la preferencia y la distinción, 
ó sea por un efecto de su ignorancia que 
no descubre los fondos de los dones sino 
á la luz de la singularidad: es el hombre 
tan indinado á estimar solo lo raro y es-
quis i to , que en su aprecio se envilece el 
beneficio por f recuente , no siendo para 
él los mejores los mayores bienes, sino los 
menos comunes. Mi ta con ojos indiferen-
tes todo un cielo en quien tiene para su 
provecho , si no el dominio , el uso ines-
timable del sol, de la luna y de las estre-
llas, y cuando ni aun se acuerda de este 
beneficio por común y por universa l ; ca-
si fuera de sí pondera y celebra la dicha 
de poseer un diamante de esquisita gran-
deza, vil si se compara con aquellas bri-
llantes luces, pero que crece en su esti-
mación porque es él solo el dueño. La-
mentable flaqueza que nos impide apre-
ciar como es justo, y agradecer la mult i -
tud sin número de beneficios con que en 
este año de misericordia nos ha visitado 
nuestro p í o s conservándonos la v ida , la 
salud, ra hon ra , el caudal y el goce de 
los demás bienes. Pero condescíéndase 



por ahora c o n esta flaqueza: y para dar á 
conocer c u a n poderosos motivos tenemos 
de dar á D i o s las mas alegres gracias 
quiero q u e consideréis todos estos "benefi-
c ios , 110 po r lo que en si son, sino por lo 
que t ienen de singular. T raed para esto 
á la memor i a aquel dia g rande para los 
hebreos en que á pocas marchas despues 
d e su salida se vieron amenazados de un 
n u e v o pe l ig ro que iba á sugetarlos otra 
vez á las cadenas , que acababan de rom-
per. Es t rechados po r una parte del for-
midab le egé rc i t o de Fa raón que les se-
guía el a l cance ; por la otra del mar que 
se oponia á su marcha ; cuando se imagi-
naban reduc idos á perecer , ó en t re las es-
padas e n e m i g a s , ó en el torrente impe-
tuoso de las ondas tr iunfaron de todo á 
costa de u n o de los mas ruidosos milagros 
que han vis to los siglos. Div id ióse el mar 
R o j o acia u n o y otro lado , y condensadas 
sus líquidas a g u a s , olvidadas de su na tu-
raleza se m a n t u v i e r o n firmes f ranquean-
do una senda enju ta al pueblo escogido. 
Arro járonse en su seguimiento los eg ip -
cios, y prec ip i tándose á su cent ro aque-
llas dos cristalinas montañas hallan los 
infelices á un mismo t i empo un Rúeil ' es-
ca rmien to d e su temeridad y un justo 
castigo de sus deli tos. 

Y o discurro, s iempre que leo este be-
llo pasage, que luego que los israelitas 
pusieron el pie en la orilla opuesta, cuan-
do volv ieron los ojos ácia el peligro v e -
rían naufragar las tropas egipcias , toma-
rían algún puesto eminen te para conside-
rar despacio aquel t r iunfo de la diestra 
todopoderosa. Y ¡oh cuáles debieron de 
ser entonces los transportes de su gozo y 
de su admiración al contemplar que el 
que para ellos habia sido rumbo seguro y 
f r anco , era para aquellos desdichados se-
pulcro de sus cuerpos y de sus r iquezas 1 
Ver ían arrebatados por el Ímpetu de las 
corrientes los pesados carros, y envue l tos 
en t re las olas los escudos, los a rneses , los 
alfanges y los cuerpos ya medio desarma-
dos. Descubrir ían á una par te á los des-
venturados gitanos luchando con las o n -
das , y no pud iendo resistir su fiereza ce-
der al cansancio, y abandonarse al a rb i -
trio de las aguas. Oir ían á otra lastimeros 
gemidos de miserables que pedían al cíe-
lo piedad, y no encontraban sino justicia. 
Mezclábanse el es t répi to ruidoso de las 
olas con los desmayados gri tos y ayes de 
los mor ibundos : arrojaba el mar e n f u r e -
cido á las-.grillas las joyas, las armas y 
los cadáveres, y en pocos instantes se re-
dujo todo el poder y grandeza de F a r a ó n 



á una ruina deshecha, que fue el objeta 
de compasion aun á los mismos vencedo-
res. ¡Y cómo levantarían al cielo las ma-
nos y las voces! ¡cómo no alabarían el 
poder y la bondad del Señor que había 
salvado sus vidas allí mismo, en donde 
no dejaron los egipcios sino un monu-
mento triste de lo que habían s ido! 

¿ Y no es esta, señores, una viva pin-
tura de lo que hemos esperimentado en 
este año? Ya que hemos pasado felizmen-
te por entre las amargas aguas de tribula-
ciones y de desdichas, volvamos atras los 
ojos, y como desde un alto collado de-
mos una ojeada al m u n d o todo simboli-
zado en el mar Rojo . ¡Y' no se os presen-
ta desde luego el mas compasivo espectá-
culo en el espacio de estos doce meses? 
Cuantos millares de muertos unos al ri-
gor de las enfermedades , otros á la vio-
lencia de un r a y o , ó heridos de una ma-
no enemiga; estos perecieron de una caí-
da , aquellos oprimidos de una ruina, 
muchos de otras mil esteriores causas. So-
lo en el recinto de esta feligresía han 
muer to cerca de dos mi l , y algunos cen-
tenares de muerte improvisa y repentina 
sin el socorro de los sacramentos: bajo 
este mismo pavimento yacen muchos que 
en el año pasado vivían alegres y conten-

tos y ahora no ha quedado de ellos m 
aun la memoria. Vo lved á otra parte los 
ojos ó aplicad al menos los oídos a las 
quejas de tantos que han gemido y gi-
men en los hospitales, que lloran en las 
prisiones, que se quejan en la desnudez 
¡Cuán tos caudales perdidos en este ano? 
¿Cuántas familias arruinadas? ¿Cuantos 
secretos desastres , tanto mas dolorosos 
cuanto mas distantes del consuelo amargo 
de una queja? D e toda esta suerte de ca-
lamidades que ha descargado sobre otros 
el brazo del Señor , me ha librado su ma-
no , para aquellos pesada y fuerte ; para 
mí dulce y misericordiosa. Alma mía, po-
tencias y sentidos mios", y todo cuanto 
soy bendecid aquel Señor , cuyos benefi-
cios no podría esplicar aunque cada uno 
de los ¡numerables poros de mi cuerpo 
fuera una elocuente boca por donde le 
alabara: Btntdic anima mea Domino, el 
omnia qu* intra me sunt. Si v ivo hasta el 
fin de este año en que han muerto tantos 
millares de jóvenes robustos y Hondos, 
no es á la edad, no á la salud; sino a so-
la sil misericordia á quien debo la vida: 
Misericordia Domini quia non sumus con-
sumplL Y ó como otros muchos anegados 
en las salobres aguas de la deshonra y de 
la miseria, acaso con mayor causa lloraría 



sepultado en el abismo de la ignominia 
y del desprecio si la piedad de Dios no 
me hubiera protegido: Nisi quia Domi-
nas eral in nobis forsilan pirlranssiset 
anima nostra aquam ¡MoUrabihm. Yo 
(este pensamiento, señores, me hace es-
tremecer , y siento que toda la sangre se 
me hiela en las venas) yo , si hubiera 
muer to en aquellos momentos en que es-
taba manchado de culpas : si en aque-
llos días en que abrigaba aquel odio, 
aquel deseo de venganza , en que medi-
taba aquel designio t o rpe ; si en este año, 
que quizá he empleado todo en comer-
cios criminales, si me hubiera sorprendi-
do la muer te , ahora seria infeliz compa-
nero de muchos que por menores culpas 
comenzaron en este mismo tiempo su in-
feliz eternidad en los infiernos á no ha-
berme sufrido aquel Dios paciente hasta 
el exceso : Nisi quia Dominus adjuzit 
mi, paulo minus hab'tasel in inferno anima 
mea. ¡Qu ién tuviera ahora la sonora cita-
ra de D a v i d , y su religioso espíritu para 
convocar con alegres imperiosas voces á 
las criaturas todas para una solemne ac-
ción de gracias? Y ¡ s o n , señores, otra 
cosa cuantas luces brillan L el cielo, 
cuantos arboles pueblan las selvas, cuan-
tas flores hermosean los prados: son otra 

cosa los animales todos que habitan e n 
los montes, que vagan por el aire 0 sur-
can los mares; en una palabra, las cria-
turas todas mas que unos dones que la 
mano divina ha conservado en este año 
para que sirvan, ó á nuestra necesidad, 
ó á nuestro regalo habiendo en este mis-
mo año privado á ¡numerables de su go-
ce? Vosotras, pues, hermosas obras del 
Señor , como sois instrumentos de su li-
beralidad , sedlo igualmente de su gloria 
a labándole , bendiciéndole y engrande-
ciendo sus misericordias. 

Estas, señores, se os manifestarán mas 
claramente, y se os hará mas sensible este 
beneficio de preferencia con que Dios 
nos ha señalado, si pasando de lo que ca-
da uno de nosotros debe en particular al 
Señor á lo que esta ciudad le es deudora, 
concluyereis que habítais un país depositó 
de misericordias sin número , y de pri-
vilegios sin egemplar. Y para que la me1-
moria de estos públicos beneficios os 
acuerde mas vivamente vue«(rü!félicidad 
al cotejo de la suma desgracia, recorred 
en breve las ¿ s u m i d a d e s ' d e toda-clase 
con que én este siglo Iva afligido el Se1-
flor a las;..principales ciudades del orbe 
t r i s t íano , ' y admirareis aquel Dios de las 
Venganzas que-deja obrar algunas veces á 
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su justicia c o m o desatada de los piadosos 
vínculos de su miser icordia: Deus ullio-
r.um Dominus Deus ultknum liberé egit. 
Parece que ha resonado ya en nuestro si-
g l o aquel la voz magestuosa de la ira del 
D i o s que o rdena á sus ministros que der-
ramen sobre la t ierra los vasos llenos de 
su ind ignac ión : ejjundiie fhialas ir<e Dei 
in terram. ; Y cuando han sido mas gene-
rales los te r remotos que de 4 0 años á es-
ta par te? T e m b l a b a n espantados los ha-
bitadores de la N o r u e g a , la Suec ia , y de 
ot ros muchos paises del mundo al sentic 
que se m o v i a bajo sus pies la t ierra con 
mov imien tos no esper imentados hasta en-
tonces : apenas ha habido lugar en la Eu-
ropa en d o n d e , ó la n o v e d a d , ó los es-
t ragos de l t e r r emoto n o hayan causado el 
mayor espanto . Sepul tóse en nuestros días 
bajo , sus mismas ruinas la bella capital 
L i sboa , conspi rando contra ella á un mis? 
no. t i empo la tierra con t e m b l o r e s , el 
mar cpt»,;sús aven idas , el v iento con furio-
sos u r a c a n e s , y el f u e g o con voraces lla-
mas. Hasta hoy g i m e n , n o bien recobra-
das del . t e r r emo to en. la otra America, 
L i m a que v i o hund i r se en una noche su 
famoso pue r to , y la ciudad f'.e la C o n -
cepción . .en el C h i l e . Añadid á esto la 
horr ible carnicería de tantas pestes acaso 

en nuestro siglo mas que en ot ros cont i -
nuas y crueles: y para q u e no imaginéis 
que la cólera del cielo se ha saciado con 
estas desdichas, mirad la Europa cubierta 
de cadáveres é inundada de sangre h u -
m a n a , y sin que los estrechos lazos de la 
s a n g r e , ni los sagrados vínculos de una 
misma fe haya bastado á repr imir los 
marciales ímpetus hemos vis to arder el 
f u e g o de la guerra aun en t re príncipes de 
una casa y de una rel igión. 

M a s ¡para q u é es ir á buscar á paises 
distantes calamidad, cuando tenemos sin 
salir de nuestros d i a s , ni de nuestra re J 

gion bastantes pruebas para conocer el 
brazo vengador de un D i o s i r r i tado? P o r 
que ¡qué ciudades hallareis en t re las pr in-
cipales de nuestra América que n o den 
hasta el dia sobrada mater ia para llorar 
sobre ellas? Gua tema la arruinada mas de 
dos veces á la violencia de los temblores: 
Guadala ja ra en cont inuó susto por las 
tempestades: Oajaca atemorizada con fre-
cuentes c e m i m i e n t o s : V e r a c r u z siempre 
sujeta á mortales enfermedades por la ma-
l igna constitución de su c l ima: Puebla 
reducida á un miserable estado por los 
atrasos d j j s u agricultura y de sus comer-
cios. Las pestes observando un fatal pe-
r iodo de veinte á ve in te y ocho años aso-
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lan nuestras provincias . La hambre ( a u n 
siendo esta por la fecundidad del reyno 
la plaga menos t e m i b l e ) l legó el año 
de 5o á domina r de suerte que , despues 
de al imentarse los pueblos de ra ices , y 
aun yerbas venenosas , aparecían por los 
campos unos esqueletos sin otra señal de 
vida que los lastimosos ademanes con que 
pedian algún sustento. N i la distancia de 
las potencias bel igerantes nos ha redimi-
d o del azo te de la guerra en estos tiem-
pos en que l legaron á enarbolarse sobre 
los muros de la Habana las banderas bri-
tánicas, en que sus tropas se han a t revido 
en estos dias á int roducirse hasta las cos-
tas de N i c a r a g u a , y . e n los que sufrimos 
un nuevo g é n e r o de guer ra en las inva-
siones, los robos y la carnicería de unos 
indios bárbaros y sin disciplina que lle-
nan de espanto y t ienen en un cont inuo 
sobresalto nuestras provincias internas. 
D e sue r t e , señores, que todo este siglo 
n o ha sido sino tragica escena en q u e , á 
escepcion de un intermedio; pacífico de 
pocos años y de a lgunos actos alegre?, 
n o se lian represen tado sino horrores de 
pes tes , de gue r ra s , de terremotos y de 
desdichas. g , : 

Pero descansad ya vuestros ojos fati-
gados de espectáculos tau lastimosos, vol-

t 

vedlos á vuestra M é g i c o en donde por un 
estraordinano privi legio del cielo se os 
presentará una serie no in te r rumpida de 
felicidades. Es verdad que ella ha sido 
asaltada de las comunes plagas, pero co-
m o aquella arca venturosa que en medio 
de los embates furiosos de las olas rodea-
da de las aguas t r iunfó del común dilu-
vio. Mégico acometida de tantas fatales 
calamidades ha sido casi sin e g e m p l a r , ó 
la mas dichosa, ó menos infeliz que las 
otras. Si se sacude con recios repetidos 
va ivenes la t ierra , estos en M é g i c o no 
parecen sino amorosas demostraciones con 
que Dios le hace ver que no debe su se -
gur idad á la constitución de un te r reno 
libre de t e r r e m o t o ' , s ino al patrocinio 
que la defiende de sus estragos. Si la 
guerra lleva ácia todas partes entre el rui-
do de las armas la desolación de las fami-
lias, el abandono de la agr icul tura , las 
pesadas aunque justas contr ibuciones : M é -
gico sin haberle visto jamas la csra á este 
monstruo sangriento apenas le conrce 
por su n o m b r e , y mucho menos que otros 
pueblos por sus efectos. Si la cruel vora-
cidad de la hambre en todo el reyno I13-
¿é i n f a n s t j i e n t e célebre el ano- de 5 c ; 
ésta en Mégico solo s irve de g lor in 'a 
ocasión á la liberalidad tan franca que no 
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conoció el pueblo la escasez sino por la 
abundancia de los socorros. Si un pesti-
lente venenoso contagio acaba de llenar 
los templos y aun los campos de cadáve-
res , las casas de negro luto y las familias 
de inconsolable l lanto; Mégico computa 
entre los apestados apenas una séptima 
parte de muer tos , cuando en otros luga-
res (por el cómputo que he podido for-
mar ) pereció la tercera, ó cuarta parte de 
los contagiados. Debióse en gran paite 
¡ y por que he de callar en agravio de la 
verdad lo que se puede y debe decir sin 
sospecha de adulación? Debióse esto á 
las oportunas providencias de dos princi-
pes celosos y amantes de su pueblo, á los 
arbitrios y cuidado de una ciudad no me-
nos noble que piadosa, á la liberalidad de 
un tribunal de comercio siempre atento á 
las necesidades del público. Mas qué ¿ no 
es un beneficio inestimable del Señor que 
nos haya conservado un pastor de entra-
ñas tan dulces y benignas que estaba dis-
puesto á consumir sus rentas y aun á 
vender el preciso menage de su palacio 
para el alivio de su rebaño? ¡ Q u é nos 
haya puesto á la frente un noble Ayun-
tamiento que supo meditar y practicar 
providencias tan útiles para 15 asistencia 
de un pueblo numeroso, que ellas servi-
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rán de egemplar y de admiración aun á 
las ciudades mas cultas y piadosas? ¡ Q u é 
excitó en nuestros ciudadanos un espíritu 
da largueza tan sobreabundante que sin 
q u e el pobre enfermo tuviera ni aun el 
trabajo de pedi r , se dió tanto, y hubo 
tanto que dar que casi l legó á quejarse 
la misericordia de que era poca la mise-
ria? Y ¡podré yo , señoies, en vista de 
tanto beneficio no dirigirme á Még ico 
para exhortarla , con las mismas palabras 
que D a v i d á Jerusalen, á rendir á Dios 
las mas humildes gracias? 

¡Mégico! mas feliz y mas venturosa 
que Jerusalen: alaba á tu Dios y á tu 
Señor que te ha librado del furor de la 
guerra , y llenado de bendiciones á tus 
habitantes: Lauda Deum luum quoniam 
íonforta-üü seras portarum luarum: bene-
diiit Jiliis luis itt te. Hl te ha establecido 
una perpetua seguridad en tus confines 
pacíficos y abundantes, para que no co-
nozca ni el furor de las armas, n i la 
esterilidad desolante: Qui posuit jines tuos 
pacen, et adipe frumenti satiat te. Su 
voz fecunda ha fertilizado tus campos, y 
ellos casi sin trabajo rinden prontamente 
los mas -íopiosos frutos: Qui emittit cío-
quium suum térra veioiitcr currit sermo 
ejus. T e manifestó su ley y sus misterios, 
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no ya entre sombras como á la familia de 
Jacob; y tú mas fiel que Israel en la ob-
servancia de su religión has esperimen-
tado el cumplimiento de sus ricas prome-
sas: Qui anuncia! -verbum suum Jacob jus-
titias el judicia lúa Israel. A la verdad 
que Dios te ha distinguido singularmen-
te entre las demás naciones del mundo: 
Non fecit talilcr omni nationi. 

Estas tiernas consideraciones no me-
nos propias para acordarnos la obliga-
ción en que nos hallamos de dar á Dios 
las mas rendidas gracias, que para cele-
brar este dia últ imo como dia de gozo y 
de regocijo, acaso os habrán persuadido 
q u e aquellos temores que al principio sig-
nifiqué combatían á mi espiriru, son del 
todo vanos é infundados. Porque cuando 
todo nos dá una ¡dea la mas dulce de un 
Dios misericordioso y ben igno ; cuando 
todo conspira á regocijarnos ¡ para qué con-
fundirnos con ideas t r is tes , y dejarnos 
ocupar del temor? ¿Y por qué la memo-
ria que hacemos en este dia de los dones 
de la misericordia ha de mezclarse con los 
terribles anuncios de la ira? Y o os lo d i ré 
en breve si me atendeis como hasta aqui. 

t 

Segundo punió. 

Q u e los beneficios mal correspondidos 
se convierten en otros tantos motivos de 
justa venganza ; que Dios suele diferir 
sus castigos para descargar mas recio el 
golpe; que su paciencia irritada se con-
vierte en furor : nos lo enseñan las sa-
gradas le t ras , lo publican mil funestos 
escarmientos, y la misma naturaleza nos 
hace ver que el m a r , mientras mas se 
retira de las costas, vuelve con mas furia 
á inundarlas, y que el fuego, mientras 
mas reprimido en las entrañas de la tierra, 
rompe con mas violenta fuerza, y hace 
volar las murallas mas firmes. Pero que 
los mismos dones de la misericordia sean 
tal vez el anuncio mas fatal de la ira, 
apenas lo creeriamos si todo un Dios no 
hubiera intimado esta nueva especie de 
castigo. Jerusalen ingrata ( l e decía por 
uno de sus profetas) pues has correspon-
dido tan mal á mis beneficios yo dejaré 
de zelar tus ingratitudes: pecarás, y y o , á 
manera de un padre que abandona á su 
hijo sin reprehenderle, ni castigarle, ocul-
taré los efectos de mi ira: Auferetur d te 
zelus mtjí et quieseam nec irascar am-

Í lius. ¡Ter r ib le es D i o s , exclama San 
•enlardo, quando despide rayos y hace 



temliljr el mundo á una sola mirada! 
¡Terr ible cuando castiga en el furor de 
su ira! ¡Pero mas terrible cuando á vista 
de nuestras iniquidades calla, disimula y 
nos llena de dones con que adormecidos 
como en un profundo sueño no sentimos 
sobre nosotros el azote que nos despierta: 
supir omtum iram miscratio ista. Como 
el suave roció de la mañana que da vida 
á las plantas, fragancia y hermosura á las 
flores, alegría y fertilidad i los campos, 
es en el invierno, por la rigidez y dureza 
de las fibras de las mismas plantas, el ins-
t rumento mas nocivo que las abrasa y las 
destruye; así los mismos dones con que 
Dios en la pr imavera de sus piedades nos 
vivífica, son medio funesto para el casti-
go en el invierno de su cólera, cuando la 
insensibilidad y r igidez de nuestros cora-
zones se endurece con los beneficios. 

Esto supuesto no me preguntéis ya, 
señores, qué es lo que temo á vista de 
los bienes que en tantos años atras y en 
el presente ha recibido Mégico. T e m o 
esa ansia insaciable de adquirir y de enri-
quecer : ese apetito d e gastar y de lucir: 
esas dos pasiones émulas á un tiempo, 
y compañeras, la avaricia y el l i s o que, 
como decía el sesudo C a t ó n , son las rui-
nas de las ciudades y los imperios. T e m o 

este alto punto de grandeza á que se ha 
exaltado Mégico : tanta profanidad en las 
galas, en el tren de carrozas, en la comi-
tiva de criados, sin distinción de nobleza 
y de plebe, de ricos y pobres á costa de 
la usura, de la trampa, del juego, de la 
prosti tución: esa gula ingeniosa en los 
banquetes: esa torpeza que se alimenta en 
los teatros y en los bailes con todo géne-
ro de fomentos lascivos. T e m o esas par-
tidas de juegos que casi en cada calle ha-
cen la ocupación de tantas gentes mez-
clándose escandalosamente hombres y mu-
geres para perder el t iempo, los caudales 
y las familias. T e m o esa desenvoltura, 
no ya de viles mugercillas, sino de algu-
nas de mayor clase que en su casa gastan 
las horas pasando del tocador al gabinete, 
del afeite á los inútiles y quiza pernicio-
sos coloquios de los que las lisongean; 
que en la calle no llevan otro designio 
que ganarse adoradores; que buscan en 
los templos los lugares y las horas de ma-
yor concurrencia, no para adorar á Dios, 
sino para hacerse espectadas con la abo-
minación de risas, de ademanes, de afec-
tados movimientos; que en sus trages, en 
sus m'/iádas, en sus pasos, en el manejo 
todo de su cuerpo no respiran sino un 
aire estudiado de lascivia. T e m o esa cm-



briaguez de la p lebe, esas pulquerías en 
que levantando el Demonio para injuria 
do Dios templo contra templo reinan im-
punemente (sin que las cristianas provi-
dencias de un Monarca catolico, las vivas 
representaciones de cuerpos los mas res-
petables, los eficaces deseos de los prin-
cipes eclesiástico y secular, no sé por que 
desgracia de Mágico , hayan tenido efec-
t o ; : reynan impunemente el hurto l a 

ira la torpeza, é iba á decir la brutali-
dad. J emo mas que todo en medio de 
tanto desorden la paciencia, los dones, 
la bondad de un Dios misericordioso: por 
que en ellas descubro los tremendos cer-
canos golpes de su ira: Misericordia ct 
jra cito proximant. Terremotos violentos 
hambres morta les , pestes , adversidade¡ 
son muchas veces dislraz ingenioso de la 
misericordia del Señor de que se vale pa-
ra dispertarnos del letargo de nuestros vi-
cios Pero ese alto punto de grandeza de 
Megico (la felicidad temporal de que Dios 
a ha coimado, este levantar el Señor el 

brazo cuando apenas nos ha tocado el 
azote: todo esto á vista de la falsa tran-
quilidad en que vivimos entregados á re- « 
gocijos, a juegos y á bailes a u t i izando 
con la mascara de civil idad, de - r u m de 
estado, de política fina la libertad cscan-

dalosa de pensar y de obrar , me hace te-
mer que Dios , dejándonos en manos de 
nuestros consejos, permite que corramos 
tranquilamente en pos de nuestros apeti-
tos y que nos ha abandonado á los deseos 
de nuestro corazón: Dimisit eos secan-
dum desideria cordis eorum, ibunt él adi-
xentionibus sais. 

Dios grande de las misericordias, ful-
mine tu diestra omnipotente rayos que 
nos asusten: tiemble la tierra y caigan 
desplomados nuestros edificios: aflígenos 
con la peste, con la hambre, con la este-
rilidad : sea Mág ico infeliz, como no sea 
pecadora, escandalosa, ingrata. N i po-
dian ser otros nuestros deseos, cristianos 
oyentes , al contemplar este monstruoso 
contraste de un Dios bienhechor y un 
ingrato pueblo; ni yo me atrevería á pe-
dir al ciclo otra cosa que castigos piadosos 
que dispertaran nuestra insensibilidad, si 
el soberano obgeto á quien dirigimos es-
tos cultos no calmara nuestros temores 
para esperar, no ya aquellos bienes con 
que oculta Dios su ira; sino los amorosos 
beneficios con que manifiesta su miseri-
cordia. Y ¡oh que felicidad la nuestra te-
ne r , á pcsa.íde nuestias culpas, un Dios 
infinito que presentar al Eterno Padre 
para una acción de gracias la mas cumplí-
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da una victima agradable y pura para 
aplacar su ira ! 

Vuestro adorable cuerpo, Señor so-
berano, nuestro por tantos títulos, es la re-
compensa que en esta noche ofrecemos á 
vuestro padre por los ¡numerables benefi-
cios de este año: es la hostia de propicia-
ción que satisface por nuestras ingratitu-
des; y es también la prenda que nos ase-
gura en el año venidero las felicidades. 
Vos Señor , desde esas augustas aras ben-
decid este último dia con que coronamos 
el ano presente, y vuestra bendición der-
ramará el año que sigue sobre el esteri! 
terreno de nuestros corazones, y sobre 
nuestros campos , frutos de v i r t u d , y 
abundantes mieses: Benedices corona arnii 
bmignitatis tua et campi tui replebuntur 
ubertate. Bendecid Señor e s t ed i a , y los 
espíritus desolados con las pasiones se-
rán dichosa habitación de vir tudes , reina-
rá en los incultos desiertos la abundancia, 
se remontarán nuestras almas sobre los 
gustos viles de la t ierra, y hasta los in-
mobles collados saltarán de contento : Tin-
guescent speciosa deserti et exultatione col-
Ies aecmgentur. Multiplicaránse con ma-
ravillosa fecundidad nues t roL ganados y 
el pequeño rebaño de la iglesia se esten-
derà hasta los fines de la tierra en donde 

será alabado vuestro nombre ' con festivos 
himnos: induti sunt arietes ovium: clama-
bunt etenim himnum dicent. Bendecidnos en 
esta noche, y vuestra bendición nos con-
ducirá por entre las tinieblas de esta mor-
tal peregrinación al alegre dia de una in-
mortal gloría. 
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S E R M O N 

predicado el viernes de Láza ro en 
la catedral de Mágico el dia 3 

de abri l de tftf. 

EraI quídam languem Lazaru, á Buha, 
fia. Joann. cap. n . v. i . 

E n t r e las maravillosas obras que para 
manifestar su divinidad, y confirmar ¿ 
sus discípulos en la fe de su resurrección 
egecuto el Salvador del mundo , no hubo 
a g a n a que mas encendiera la envidia y 
el luror de sus enemigos ni mas llena de 
misterios para nuestra enseñanza, que la 
portentosa resurrección de Lázaro refe-
rida al capitulo „ d e S . Juan . Ya habéis 
oído que Lazaro hermano de Marta y de 
Arana honrado por la boca de Jesucristo 
con el glorioso titulo de amigo suyo se 
hallaba cercano á la m u e r t e , postrado, 
debil , y sin fuerzas; que no sufriendo la 
ternura de sus hermanas el U i t i r reme-
dio alguno recurrieron confiadas á Jesu-
cristo avisándole que su amigo estaba en-
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fcrmo; que el piadoso Salvador, dando i 
entender no era mortal la enfermedad, se 
detuvo en Betavara sin encaminarse á 
Betania hasta despues del cuarto dia en 
que halló á Lázaro muerto y a , y corrom-
pido en el sepulcro. Las demostraciones 
de su sentimiento, y los medios que usó 
para resucitarle fueron tan singulares 
que no leemos otros semejantes en el 
discurso todo de su vida. En esta acción, 
pues , no menos portentosa por sus cir-
cunstancias que por las útiles doctrinas 
que encierra ¡qué no han descubierto los 
padres para nuestra enseñanza? Y a nos 
conducen al sepulcro con las mismas pa-
labras con que allá los circunstantes obli-
garon á prorumpir á Jesucristo en lágri-
mas de compasion: Vcni ct vidc: venid y 
ved al que poco ha gozaba de una salud 
robusta, de una feliz fortuna postrado 
en un sepulcro, cubierto el rostro con un 
sudario, hecho el pasto de los gusanos, 
causando horror á sus mas allegados: ve-
n i d , y ved el triste, pero necesario t é r -
mino del esplendor y la gloria, y los 
bienes que tanto aprecia el mundo. Ya 
en el mismo sepulcro nos ponen á la vis-
ta por el 'jiieliz estado del cuerpo, la 
tirania de uña pasión que pasando á cos-
tumbre hace casi imposible sino por un 



milagro la conversión: ya finalmente en 
las lágrimas de un Dios hombre cuán 
digna es del mayor sentimiento la espiri-
tual muerte del alma. 

Pero habiendo yo de hablaros de 
tantas, y tan provechosas verdades en 
un t iempo en que dispuestos á llorar la 
cercana muerte de nuestro Redentor con-
sidero al pueblo crist iano, por la mayor 
parte, libre ya del pecado por la peniten-
cia, y de una acción , que el mismo Jesu-
cristo dirigió á encender los tibios cora-
zones de sus apóstoles; quisiera dejando, si 
aun hay quien en tan santos dias se llore 
esclavo de sus vicios: de jando, digo, á se-
mejantes pecadores en su obstinación di-
rigir mis palabras á las almas justas. A 
aquellas, d i g o , que si bien amigas de 
Cristo como Lázaro v i v e n , pero tan dé« 
biles, tan desflaquecidas, que estando á 
punto de perder la v ida , se hallan muy 
cercanas á la muerte y la corrupaion. A 
aquellas que conservando el horror al 
mortal monstruo del pecado , tibias y 
perezosas se entregan sin temor á todo 
género de faltas ligeras, á las ocasiones 
peligrosas y no aspirando á la perfección, 
quieren seguir un parrido e i ^ e Dios y el 
mundo procurando complacer á entram-
bos. Si acaso, pues , ó almas tibias no ha-

béis comprehendido vuestro infeliz esta-
do , poned los ojos en el amigo de Cr is to 
enfermo, en Lázaro : eral quidam languens 
Lazarus á Bahama, y demuéstreos su 
muerte la terrible desgracia á que os pre-
cipitáis. Porque en el origen de la muer -
te de este vereis, que el estado de la ti-
bieza es el mas lamentable y peligroso. 
Esta verdad tan impor tan te , y que á 
cada paso nos intiman los ministros del 
Señor , es la que intento mostraros en la 
enfermedad y muerte de Lázaro: amigo 
de Jesucristo, sí; pero enfermo, pero dé-
b i l : Languens. Debil idad tanto mas lar 
mcntable cuanto de ella es sin compara-
ción mas grave y mas fácil, é irrepara-
ble la caida. La madre del amor , y de la 
mas fervorosa caridad dé esfuerzo á mis 
tibias palabras para que puedan imprimir 
en vuestras almas el debido horror á este 
infeliz estado implorando su ayuda con 
e l A V E M A R I A . 

Eral quidem languens. 

Q u é vivo retrato de una alma tibia, 
el amigo de Cristo Lázaro , débi l , y en-
fermo ( : : A qué imágen tan cabal del 
miserable citado de la tibieza y sus fu-
nestas consecuencias la enfermedad d e 



Lázaro , y la muer te á que ésta le con-
dujo . Postrado en una cama, lo que cada 
dia esperimentamos al r igor de una fiebre, 
comenzaba á sentir en una v ida débi l , y 
lánguida anticipado el rigor de la muerte: 
entorpecidas las facultades del a lma , sin 
v igor los sentidos del cuerpo apenas te-
nia otro usó de ellos, que el qne bastaba 
á hacer un infeliz, pero acertado pronós-
tico de su cercana muer te . La pesadez de 
los ojos , la torpeza de los oídos,- la tur-
bación de la l engua , y el desfallecimiento 
de todo el cuerpo no le dejaban otra ac-
ción que la de un sent imiento tanto mas 
do lo roso , cuan to menos percept ib le , y 
capaz de remedio. V i v e Lázaro , diríais al 
ve r l e ; ¡ p e r o qué importa si t iene las se-
ñales mas ciertas d e q u e moriiá presto? 
i Y no es este puntua lmente el esrado da 
un justo t ibio? ; N o es este el íe t ra to mas 
fiel de una alma perezosa que 'satisfecha 
de algunas obras buenas , y-üü-ciertos es-
tertores de re l ig ión , contenta con evitar 
los mayores desórdenes se entrega adver-
t idamente á toda especie de faltas ligeras? 
V i v e ; pero ofuscada la vista espiritual de 
la fé 110 sufre la luz de aquellas verdades 
mas austeras y mas sólidas, á/_la manera 
de aquellas aves nocturnas cuyos débiles 
ojos n o pueden tolerar los bri lkjs-del sol. 

V i v e ; pero desflaquecida la esperanza 
siente tal caimiento en orden á las cosas 
e te rnas , que apenas puede alentarse á d e -
searlas. V i v e ; pero atadas las manos á la 
misericordia, los pies al egercicio de las 
santas obras no se mueve á las acciones 
d e piedad sino por costumbre. V i v e ; pero 
fomentando en lo interior del alma cier-
tas aficiones secretas, ciertos puntos de 
h o n o r , ciertos intereses, que se llaman d e 
estado y de polí t ica, cierto empeño en la 
vanidad y ostentación que como una 
l e n t a , pero peligrosa fiebre la desf laque-
c e n , la debil i tan y la arrastran á la m u e r -
te. Q u e impor ta , pues , que el amor pro-
pio uos lisonjee y adule con que somos 
amigos de D i o s , si en estos mismos afec-
tos tenemos la señal mas cierta de morir 
pres to , y tan presto que puede ser en e l 
dia mismo en que asi nos lisonjeamos. Si 
creemos al gran padre S. J u a n Cr i sos -
t o m o , el mismo dia en que las hermanas 
de Lázaro avisaron á Jesucris to de la en-
f e rmedad , en este puntua lmente mur ió . 

P e r o es mi i n t en to , señores, el con-
vencer la perniciosa máxima del m u n -
d o , que pre tendiendo ser solo propio del 
ret i ro y I r r e l i g i ó n el activo fervor en el 
camino de*la v i r t u d , se engaña á si mis-
m o imaginando que l leno de ligeras faltas 

Tom. I I I . R 
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y en medio de las ocasiones mas peligro-
sas podrá mantenerse seguro. Sabéis muy 
b ien , según el irrefragable testimonio del 
Espitilu San to , que el desprecio de las 
cosas pequeñas arrastra poco á poco al pe-
cado mortal. Sabéis que un Saúl , elegido 
por Dios para primer R e y ungido de su 
pueblo , no t uvo otro origen de los atro-
ces delitos á que se precipitó hasta quitar-
se con su propia m a n o la Vida, que el 
anticiparse algún t i empo sin aguardar á 
Samuel ofreciendo él mismo el sacrificio: 
acción en que doctores muy sabios juzgan 
no pecó g ravemente , y esta fué el origen 
de su reprobación: Si r.onfecisses rtm han:, 
jam mine preparasset Dominas regnum 
tuum. Por eso, pues , sin detenerme en 
una verdad de que os juzgo muy persua-
didos, considerando solo las circunstancias 
de la muerte de un tibio juzgad si es este 
el mas infeliz por lo grave ó irreparable 
de su caída. Ella es á la verdad tan perni-
ciosa y tan funesta aun respecto de los 
otros pecadores, q u e fácilmente condena-
ríamos de temeridad aun el imaginarlo, 
si el mismo Dios no hubiera dado el mas 
claro testimonio en aquella terrible ame-
naza del Espíritu Santo proni.Hciada por 
boca del ángel al cap. 3. del Apocalipsis. 
Ojalá , le decía al obispo de Laodicea, te 

abrasaras en caridad santa activo y fervo-
roso, ó te mantuvieras f r ió ; pero porque 
eres tibio te comenzaré á arrojar y á vo-
mitar como á manjar fastidioso: utinam 

frígidas esses aut laUidus, std quiu lipidus 
sis incipiam tí numere. ¿ Y quiénes son 
estas almas á quienes el Señor llama frias 
y cuyo estado es menos deplorable que el 
de un tibio? Rupe r to , Beda y S. Ambro-
sio d icen: son los infieles. Victoriano e n -
t iende en este nombre á los hereges, y 
otros en fin á los pecadores desenfrenados y 
envejecidos. Y qué ¿es mas odioso, causa 
mas horror ai divino pecho aquella alma 
tibia y perezosa, que contenta con verse 
libre de los mas graves delitos se entrega 
á los deleites, á los pasatiempos y á todo 
lo que no trae manifiesto el horrible sem-
blante del pecado mortal? Q u é ¿es mas 
infeliz que el he rege , el idólatra y el mas 
delincuente pecador? S i , señores, mas; 
no por lo que es ac tualmente , sino por 
las gravísimas caídas que casi inlalible-
mente le amenazan. El como otro Lázaro, 
dice S. Gregor io , se verá precipitado de 
esa debilidad y tibieza á una y otra culpa, 
á uno y otro vicio el mas detestable hasta 
caer en„'fc mas terrible desesperación cor-
rompido y entregado por pasto á los gusa-
nos de sus pasiones, y cuando el enveje-
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cido pecador no ha perdido la confianza 
de su remedio ; el tibio despues de su caí-
da arrebatado de una ciega desesperación 
ni habrá vicio á que no se entregue, ni 
culpa á que no se precipite. Y esto sin 
duda fué lo que haria esclamar á S. Agus-
tín convencido de su propia esperiencia, 
hablando de las personas dedicadas á Dios 
en la religión: ni he conocido otros mejo-
res que los que sirven fervorosos á Dios 
en la rel igión, ni otros mas detestables 
que los que han caido en ella entibiándose 
del fervor religioso: Quamodo d'J/icile sum 
expcrtus mellares quam qu¡ in monasttriis 
profecerunt, i tu non sum expcrtus pejores 
quam qut in iis ceciderunt. ; Y acaso en 
medio de los peligros del siglo, donde so-
plando por todas partes los mas furiosos 
vientos de las ocasiones, como en un 
tempestuoso m a r , amenazan continua-
mente naufragios será menos lamentable, 
será menos grave la caída del tibio? D e 
ninguno por cierto leemos en las sagra-
das letras é historias eclesiásticas mas abo-
minables escesos que d e aquellos justos 
que teniendo en poco ya una ligera falta, 
ya una ocasion peligrosa cayeron d e una 
en otra culpa en el mas espanto^.- abismo. 
Si nos llena de horror una enfurecida pa-
sión de envidia y de r encor , que por úl-

timo se ensangrienta en su propia vida, 
es en un Saúl, de quien antes hablamos, 
hombre que aventajaba en bondad á todo 
el pueblo escogido, non erat vir melior 
Uto, quien ya de un ligero desprecio de 
una ceremonia sagrada, ya de una inmo-
derada emulacion'de David cayó por úl-
t imo en tal miseria. ¡ N o veis al mismo 
Dav id caminando cuasi insensiblemente 
de la ociosa diversión á la perniciosa cu-
riosidad , de esta al criminal deseo, de 
aquí al adulter io, del adulterio al homici-
dio? Si el mas sabio de los hombres llega 
hasta erigir altaras, hasta ofrecer inciensos 
á los mas inmundos ídolos, ; n o fué este 
un efecto del demasiado amor , de aquella 
nimia indulgencia para con sus mugeres 
que acaso á los principios pudiera parecer 
inocente? ¡ H a vomitado el infierno mons-
truos mas horrendos que Ar r io , Dona to y 
La te ro? ¿Y eran estos acaso hombres cria-
dos en la dísolucíon, entregados á los vi-
cios desde la juventud? N a d a menos: era 
un diácono, y de una de las mas floridas 
iglesias, era un obispo de Africa, era un 
religioso de Alemania, alimentados á los 
pechos de la devocion y de la piedad; pe-
ro que t&mentaban aun secretamente en 
medio de una vida regular una ambición-
cilla sorda, una emulación, un engreí-



miento que los condujo despucs á ser los 
mas perniciosos é irreconciliables enemi-
gos de la Iglesia: in pigritiis huniiliabitur 
conlignatio, 11 in infrmitaic mamtum ptrs-
tillabil domus, por la pereza, por la negli-
gencia se llegará á podrir el techo, y pe-
netrando las paredes una gotera insensi-
ble se arruinará infaliblemente el mas so-
berbio y mas sólido edificio. 

N i penséis por esto que lo mismo 
acontece á los justos fervorosos, y que 
por tanto nada hemos dicho singular á 
los tibios; antes bien atended á la gran 
diferencia que hay entre la caida del fer-
voroso y t i b io , y aun entre la de éste y 
el estado del pecador envejecido. Porque 
si alguna vez se ve el justo fervoroso reo 
de algún grave de l i to , f ué , ó la fuerza 
de la ocasion, ó el transporte violento de 
una pasión , ó ya su misma deleznable 
condicion la que le hizo delinquir. Pero 
habiendo antes con el egercicio continuo, 
con la victoria repetida de sus pasiones 
sugerádolas, y aun consumido sus es-
fuerzos, cae; pero sin tener en su cora-
zón aquel peso que le arrastra, aquellas 
viles inclinaciones que le esclavizan á 
nuevas culpas. C a e ; pero acostumbrado á 
vencer suele levantarse con nuevo vigor, 
habiéndole servido su propia caida de 

una secreta espia que en lo posterior le 
obliga á precaverse mas advertido de los 
asaltos del enemigo. Aun el pecador mas 
desenvuelto y licencioso, semejante a un 
bruto sin freno que corriendo Ubre y pre-
cipitado por el campo tal vez Fatigado 
se detiene algún t i empo , o a aquellos 
caudalosos rios que entonces llevan sus 
aguas con menos fue rza , cuando sin di-
ques que las contengan se derraman espa-
ciosamente por los valles; semejante, di-
go , á estos, suele contenerse y causarle 
un amargo hastio su misma libertad, l e r o 
¿cuán diferente de estos el tibio y pere-
zoso luego que con algún grave delito se 
rompieron los diques que contenían aquel 
torrente de iniquidad ; luego que a la 
primera caida se desataron las cadenas de 
sus pasiones con increíble violencia co-
mo hambrienta fiera se entrega a la pre-
sa de los vicios! Así es , dice elocuente-
mente S. Próspero, que una fiera atada se 
enfurece con mas crueldad rotos los lazos, 
que la que siempre se mantuvo en li-
bertad. Y por esto (a tendedme señores 
por vuestra v ida ) cuando los otros justos 
aun en medio de sus ligeras faltas procu-
ran evi^r las y corregirlas, el tibio abra-
zándose con todas ellas tiene antes de su 
caida las pasiones, no voluntariamente su-



g e t a s , sino como vio lentamente aprisio-
nadas , y sin repr imir del todo sus esfuer-
zos les da bastante pasto para que en al-
g ú n t iempo rompan enfurecidas con ma-
yor fuerza las prisiones. P o r q u e ; qué im-
porta que no deje correr su apet i to por 
los deleites c r imina les , si dejando liber-
tad á sus ojos para entre tenerse con cuida-
doso desvelo en los mas peligrosos obge-
to s , y á la lengua para las conversaciones 
en que oculta el donai re las ¡deas mas no-
civas , y m a n t e n i e n d o vivas las mas te-
mibles cor respondenc ias , está cont inua-
men te fomen tando la pasión y apacentán-
dola? E n v a n o , p u e s , nos gloriamos que 
sugeta la avaricia n o defraudamos el cau-
dal a g e n o ; q u e repr imiendo la ambición 
n o aspiramos á los honores por ilícitos 
medios ¡ que templada la ira n o se ensan-
gr ienta contra la vida y honra de nues-
t r o h e r m a n o : si el escesivo anhelo por 
las r iquezas , si el demasiado deseo de 
g lo r ia , si una crítica severa de todos los 
defectos ágenos son otros tantos agudos 
est ímulos, que cuando parece sugeramos 
nuestras pasiones, las a v i v a n , las mant ie-
nen y las conservan en un cont inuo mo-
vimiento. ¿ Q u é m u c h o , pues .Ciue roto 
el f reno que las contenia á la primera 
c u l p a , n o haya vicio á que una alma ti-

bia no se ent regue arrastrándola en po-
cos dias al mas infeliz estado de co r rup-
ción aquellas mismas pasiones que poco 
antes solo la destíaquecian y debi l i taban? 
Y cuando se precipite el t ibio á un abis-
mo el mas lamentab le , ¿cuán difícil es su 
convers ión , cuán irreparable su caída? 
T a n t o , y es la otra funestísima conse-
cuencia del estado de la t ib ieza , que cuan-
d o el justo fervoroso se levanta fácilmente 
del pecado, cuando el mismo habitual pe-
cador á esfuerzos, bien que poderosos de 
la gracia , aspira á la peni tencia ; el t ibio 
puede , s i , conver t i r se ; pero así de parte 
de D ios , como de parte suya es tan difí-
cil su conversión como u n o de aquellos 
milagros de primer orden raros y s ingula-
res , y en que no podemos fiar sin la mas 
temeraria presunción. 

V o l v e d los ojos á Lázaro ya m u e r t o 
y corrompido en pocos dias al r igor de 
aquella mortal deb i l idad , y atended con 
refleja de qué medios se va l e , y q u é n o 
egecuta Jesucris to para conver t i r le á la 
vida. L u e g o que se encamina al sepul-
c ro , ya penetradas sus entrañas del mas 
v i v o dolor , ya como esforzándose á u n a 
empresa lí» mas árdua y difícil , enar -
decido el semblan te , turbado y c o n m o -
v i d o ín t imamen te , repr imiendo á esfuer-



zos de su divinidad con sensibles demos-
naciones aquel golpe de turbación y de 
dolor que le esciraba tan triste espectácu-
lo al fin prorrumpe por dos veces en co-
piosas lágrimas, y como si esto no bastara, 
para dar á conocer lo maravilloso y difi-
cil de la obra que emprendía, levantando 
los ojos al cielo ruega á su eterno padre, 
manda á los circunstantes levanten la pie-
dra que cubría el sepulcro, y por último 
esforzando la voz llama á Lázaro con un 
imperioso clamor. ¡Dios inmottal! ¿qué 
demostraciones son estas tan agenas al 
parecer de aquel Señor á cuya omnipo-
ten te voz se abaten los cedros del Líbano, 
se conmueven los desiertos de Cades , y 
se aplacan enfurecidas las llamas.' ¿ N o es 
el mismo Señor que en diferentes ocasio-
nes al imperio de su voz sola restituyó á 
la salud aun paralítico de 38 años, y vol-
v i ó la vida á la hija del Archi-Sinagoga, 
y al hermoso hijo de la viuda de N a i n í 
¿ C ó m o , pues , al resucitar á Lázaro se 
t u r b a , se conmueve , n i e g a , y como si 
necesitara de ageno socorro quiere que 
otros descubran el sepulcro? ¡ 0 1 qué este 
es el gran misterio de la conversión de 
aquellos tibios que u l t í m a m e t e se entre-
gan á los vicios. Era el paralítico símbolo 
del envejecido y desenfrenado pecador: el 

hijo de la viuda de N a i n era figura de los 
idolatras y gentiles, Lázaro en fin de 
aquel amigo t ibio, crat largue, cuya 
pérdida necesita mas que los otros los 
mas singulares milagros de la gracia. Y 
as, si para levantarse los otros pecadores, 
si para convertirse el idólatra es bastante 
la interior voz del Señor en aquellas gra-
cias poderosas que imperiosamente los sa-
quen del pecado y la ¡dolama; el tibio 
sumergido en los vicios haciendo inútiles 
los ordinarios medios necesita para su 
conversión el mayor milagro. El, acostum-
brado á recibir con indiferencia aquellas 
mismas luces de la gracia que en un tiem-
po le fueron familiares, habituado su t i-
bio corazon á no inflamarse con el ardor 
de las divinas inspiraciones, es insensible a 
todas no obrando en su alma ni las inspi-
raciones ni las luces. Y lo que es mas, 
conservando siempre aquel disgusto con 
que en el t iempo mismo de su ¡usticia le 
fastidiaba la vida devota , á solo el nombre 
de la penitencia y la virtud t iembla, se 
estremece, y huye de ella como de u n 
cruel martirio y de una vida llena d e 
congojas y de trabajos. Y en este estado 
en que ni las mas terribles verdades de 
la religión, ni de las exhortaciones, ni de 
los consejos se deja mover su inseusibih-
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dad ; q u é mucho sea irreparable su caida! 
Este era el poderoso motivo con que el 
apóstol S. Pablo procuraba infundir en los 
hebreos recien convertidos el horror á la 
tibieza exhortándolos á una vida fervoro-
sa. Hermanos , les decia, vosotros hasta 
ahora tibios y débiles en el camino de la 
vir tud quoHtam imbccilcs factí estis, aspi-
rad a la perfección. N o os confiéis en que 
SI vuestra flojedad os precipita á la culpa, 
nuevamente os levantareis por la peni-
tencia. Porque os aseguro es imposible 
que los que una vez alumbrados han gus-
tado de las dulzuras del cielo, participan-
tes del Espíritu Santo , conociendo cuan 
escelente es la palabra del Señor , y las 
maravillas del siglo venidero; es imposi-
ble que estos, despues de caídos, hagan 
verdadera penitencia. Este es, señores, el 
terrible juicio del apóstol, no solo respec-
to de los apóstatas, sino también de los 
tibios y perezosos, como juzgan doctores 
muy sabios. 

Pero no quiera Dios que esta formi-
dable sentencia, que ya arrebató el dema-
siado celo de Ter tu l iano á juzgar indigna-
mente de la divina misericordia: no quiera 
Dios que precipite al tibio áC.na loca de-
sesperación. Es posible, sí, puede ser que 
el omnipoten te brazo que levantó á Lá-
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zaro muerto y corrompido en el sepulcro, 
él mismo convierta á semejantes pecado-
res; pero á esfuerzos de milagros tan sin-
gulares, de gracias tan es-.raordinarias que 
hacen su conversión cuasi imposible. ¡ O 
si viéramos las lágrimas, y oyéramos los 
gemidos de jantos infelices á quienes la 
tibieza forjó la dura cadena de sus vicios, 
que buscando f l origen de su relajación 
no encuentran otro que su vergonzosa 
pereza! ¡ O y cómo por mas que sienten 
algunos movimientos de penitencia, opri-
midos de tanto peso, no se alientan á em-
prenderla aun cuando parece la desean! 
Estos eran los que en o n o t iempo, imagi-
nándose muy distantes de tanta miseria, 
despreciaban como á hombres de espíri-
tus austeros y melancólicos á los que pia-
dosamente reprehendían la demasiada li-
bertad de las vistas, el desprecio de las 
prácticas de la virtud y los peligros de 
una vida entregada á las delicias y al re-
galo y les anunciaban su casi irreparable 
caida. Estos eran los que satisfechos con 
abstenerse de los vicios mas groseros, 
atribuyendo á violencia de ánimo el cui-
dadoso desvelo de los justos, cubrían con 
el nombre .- i franqueza y obligaciones de 
política aquellas ocultas pasiones que 
ahora quitando el velo los oprimen y los 



arrastran. ; Y quién habrá, no digo ya 
tan impruden te , sino ton ciego y íalto 
de juicio, que imaginando no habla con 
él la obligación de aspirar á la perfección 
voluntariamente permanezca en una ti-
bieza, que al lin le habrá de arrojar aun 
abismo de que no podrá levantarse sino 
por un raro milagro? ¡ O tibieza, estado 
el mas lamentable por tu; consecuencias, 
no solo como juzga el mundo engañado 
en las personas dedicadas á Dios por su 
profesión, sino en todo cristiano, en las 
personas del s ig lo , como eran los hebreos, 
á quienes S. Pab lo fulminó tan terrible 
sentencia! Y ya si este estado, el mas la-
mentable según los infalibles testimonios 
del Espíritu S a n t o , según las luces de li 
razón arrastra violentamente al alma á la 
caída mas g rave y mas irreparable, ¡qué 
mot ivo tendremos mas poderoso para es-
tar en continua vela aspirando á la per-
fección? Felices nosotros si convencidos 
por nuestra propia esperiencia llegásemos 
á gustar la suave paz y la inesplicable 
dulzura de una v i r tud activa y fervorosa. 
Y desgraciados por el contrario cuando 
llenos de turbación y de inqu ie tud , cuasi 
á pique de naufragar en t i l alterado y 
tempestuoso mar de nuestras pasiones nos 
quejamos incesantemente atr ibuyendo al 

peso y dificultad de la ley lo que no tie-
ne otro origen que nuestra tibieza y re-
misión en no cortar de ra izcon las faltas 
ligeras el tronco de nuestras pasiones. Imi-
temos al justo fervoroso que guardan-
d o , según la bella espresion de Dav id , 
demasiadamente la ley: mandasti manda-
ta tua custodire nimis : esto es abstenién-
dose de aquellas leves faltas que avivando 
las pasiones á la hora del combate nos po-
nen en las mas crueles agonías, se goza 
alegre y contento en aquellas mismas vic-
torias, que son para nosotros de tanto 
afan. Estinga, pues , el fervor nuestra t i-
bieza, aliente el esfuerzo nuestra debilidad, 
y no contentos con ser como Lázaro ami-
gos de Cristo débiles y enfermos, languitisi 
aspiremos con una vida fervorosa á gozar 
anticipadas las dulzuras que t iene el Se-
ñor preparadas á sus fieles amigos en aque-
lla vida santa, robusta, libre d e enlerme-
dad , y llena de los gozos de una eterna 
gloria. 

CJ 



S E R M O N 

predicado en oposicion á la magis-
t ra l vacante en la metropolitana de 

Mágico el 2 8 de noviembre de 
1?66-

Homo quídam feci! canam magnam n vo-
cavit mullos. L u c * , c . 14. 

S i alguna vez manifestaron los sobera-
nos del mundo su magnifica beneficencia: 
si alguna vez hicieron ruidosa ostentación 
de su poder y amor para con sus vasallos 
demostrando á un mismo tiempo las ri-
quezas de sus tesoros y lo t ierno de su 
amor , fue ciertamente en aquel e x p a n d i -
do convi te , que se refiere al cap. 1 de 
Ester. Queriendo el Rey Amero manifes-
tar a todo su reino la grandeza de su glo-
r ia , la magnificencia de su soberanía y 
poder celebró un expléndido banquete, 
á que convidó sin distinción á los prínci-
pes todos, los esforzados capitanes Penas 
y Medos , y á todos los gobe^ado re s de 
sus provincias á que parecieran en su pre-
sencia á celebrar en su compañía un real 
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convite por espacio de ciento ochenta 
días. Pero no contento con esto querien-
do dar mayores pruebas d,e su real bene-
volencia hace convocar á todo el infini-
to pueblo desde el mayor al .mas peque? 
ñ o , para que ¡untos por siete dias gozaran 
de las grandes demostraciones de su real 
liberalidad. T o d o allí era esplendido, to-
do grande: no respiraba todo sino alegría 
en los convidados, liberalidad en el Rey, 
grandeza y hermosura en el lugar del 
convite. Un hermoso jardín ; destinado á 
la diversión de Asuero, y cultivado con 
sus propias manos , fué el lugar adonde 
todos fueron llamados: por todas partes 
se divisaban hermosas tiendas sustentadas 
en ricas columnas de marmol, lechos de 
oro y de plata sobre el suelo cubierto de 
esmeralda y jaspes en donde tedos los 
convidados, sin escasez a lguna, hallaban 
cuantos manjares y bebidas deseaba su 
apetito. ¡ Gran liberalidad por cieno y 
magnificencia digna de un Rey el mayor 
por entonces y mas poderoso sobre la 
tierra! Pero ¡que corto, que pobre y que 
poco esplendido si se compara con o l i o 
mayor y mas noble convite que bajo la 
parábola d f j u n rico hombre nos describe 
el evangelista San Lucas al cap. 14 de 
su Evangelio! Un hombre, decia Cristo 
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á los tariseos en ocasion que su magestad 
les enseñaba e l gran conv i t e , que aguarda 
á los justos despues de esta mortal vida: 
un h o m b r e , les decia , celebró una gran 
cena á que l lamó y conv idó á muchos; 
p e r o l legado el dia preparado para el 
conv i t e , y pun tua lmente en la hora mis-
ma de é l , t a rdando en llegar los convi-
dados m a n d ó á un siervo suyo que avi-
sándoles estar ya todo dispuesto acele-
raran su ven ida . Pero aquí fué donde to-
dos ellos con diversos pretestos comen-
zaron á escusarse disculpándose para no 
asistir al convi te . U n o decia : he compra-
d o una g r a n ] a , y n o pudiendo faltar de 
irla á reconocer te ruego m e escuses pa-
ra con tu s eño r : o t ro decia : he compra-
do cinco pares de bueyes para el cult ivo 
y labranza de mis t ierras, y me es forzo-
so esper imentar su fortaleza y si son pro-
porcionados para la l abor : o t ro en fin se 
escusó d i c i e n d o , que ocupado con las bo-
das que acababa de celebrar, y detenido 
con las caricias de la nueva esposa no 
podía asistir al convite. A l oír el Señor 
semejantes escusas, l leno de indignación, 
v e , dice á s u s ie rvo , y corr iendo por las 
calles y plazas de la ciudad t.C,e aqui los 
pobres é impedidos , los cojos y ciegos á 
ocupar e l lugar de los convidados;"pero 

v iendo que aun quedaban asientos, y que 
era corto el n ú m e r o á ocupar los lugares 
de los convidados le in t ima , que salien-
do fuera de la ciudad por los caminos, 
por los campos, t ra iga , si fuere necesario 
valiéndose de la violencia , á cuantos sean 
bastantes para ocupar y llenar la casa del 
c o n v i t e , concluyendo que todos los pri-
meros convidados , que pretestando escu-
sas dejaron de asistir, se verian escluidos 
sin lograr ni uno de ellos e l gustar una 
par te de su mesa. 

Este e s , señores, el tejido todo y la 
serie de la misteriosa parábola con que en 
el presente evangel io enseño Cr i s to al fa-
r iseo, deseoso de la felicidad de los que 
en la resurrección universal serán admi t i -
dos á aquel celestial c o n v i t e : enseñó , d i -
g o , las singulares vocaciones con que el 
Señor sin distinción llama umversa lmente 
á todos á las delicias de su gloria. Y des-
de l u e g o , j á qu ién no admira la inquieta 
solicitud y singular cuidado con que aquel 
hombre descoso de franquear los regalos 
y abundancia de su casa convida á unos , 
y pareciendo que disgustado con sus es-
cusas no CMdaria mas de admitir á otros 
á su convi te , hace que su siervo salien-
do por las calles y plazas conduzca á su 
casa á la mas p o b r e , mas despreciable, y 
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al parecer mas indigna gente de ser ad-
mitida en su compañía, y que no satis-
fecho hasta ver su casa ocupada y llena 
del todo toma la providencia de que pa-
sando mas allá de la ciudad salga su sier-
v o á los caminos á conducir ya con el 
ruego , ya con la violencia a cuantos sean 
bastantes á llenar el lugar del convi te ! 
¡Rara solicitud digna de la mayor admi-
ración! Pero ; á quién no asombra igual-
mente verle tan indignado contra aque-
llos primeros convidados que le obliga á 
decir públicamente que ninguno de ellos 
tendrá la menor parte en las delicias de 
su cena? Y qué ; n o alegaban estos escu-
sas al parecer muy prudentes? ¡ N o res-
pondieron cortesmente á la segunda lla-
mada? Al uno le llamaban los intereses 
de su caudal en aquella granja, que en 
los dias inmediatos había comprado é 
iba á reconocer. El otro diligente y de-
dicado con el sudor de su rostro á man-
tenerse en el egercicio de la labor, iba al 
campo á reconocer la proporcíon de su 
nueva compra. E l otro en fin, nueva-
mente impedido con el estrecho lazo de 
un lícito matrimonio se veía, orecísado á 
detenerse en su casa con la^atencion y 
cuidado de su familia: disculpas al pare-
cer m u y razonables y m u y prudentes. 

Pero á la verdad si quitando el velo de 
la parábola descubrimos el misterio que 
oculta: si buscamos atentamente la gran 
verdad que Jesucristo quiso enseñar con 
ella, dejaremos de admirar la solicitud y 
cuidado de aquel hombre , y cesaremos 
de asombrarnos de ver escluidos de su 
casa á los convidados defendidos al pare-
cer con tan justas escusas. 

Es aquel hombre, en juicioso sentir 
de San Grego r io , San Agustín y T e o -
filaco, nuestro amante y misericordioso 
Dios , que á impulsos del ardiente amor 
con que para comunicarnos su infinita 
bondad nos llama á todos á aquella gran 
cena; grande por e te rna , por llena de 
delicias y de placeres: á aquella gian ce-
n a , dice San Gregor io , que al fin del 
dia de la vida del hombre, pasados y aca-
bados los trabajos del siglo, servirá al al-
ma de eterno descanso: llamándonos, di-
g o , á esta en todo t iempo, en todas cir-
cunstancias no perdona medio alguno, 
no omite la menor diligencia para con-
ducirnos, valiéndose tal vez de una sua-
ve violencia, al convite celestial de su glo-
ria. El para esta gran cena llama á todos: 

fecit ra va»! magnam ct uocavit mullos 
como espone el común de los intérpre-
tes según el frecuente uso de la escritu-



ra de significarlos á todos con el nombre 
de muebos. El llama en todo t iempo: lia-
ma desde el principio del mundo en que, 
preparando desde entonces la casa que 
había de servir de lugar á esta celestial 
Mesa , comienza ya á demostrar los ar-
dientes y vivos deseos de admitir á ella 
a todos: fccit canam magnam el •voeenit 
mullos: llama despues cuando preparada 
Ja cena ofrecido Cr is to en la cruz por la 
salud de todos manda á sus apóstoles va-
yan por todo el mundo penetrando las 
mas escondidas regiones á convidar á to-
dos para esta cena: Parala jam cana, di-
ce San Agust ín , immolalo Christo post 
resurrectiontm Chrisíi missi sunl apostóle 
llama umversalmente aun á aquellos que 
ciegos por la culpa , débiles por las malas 
costumbres, pobres de todo méri to , ata-
dos con las cadenas de los vicios necesi-
tan de poderosos y mayores socorros: 
pauperes, ac debites, cacos et claudos in-
troduc huc: l l ama , en fin, no contento 
con las comunes inspiraciones, con las 
ayudas generales, hasta valerse de una 
suave y dulce violencia para atraerlos á 
las celestiales delicias: (,ompelle huc intra-
re\ ¡ó qué motivo para nuestra Confianza! 
¡o qué poderosa razón para alentar nues-
tra esperanza! Un Dios infinitamente 

misericordioso que ardiendo en deseos 
de llenar la celestial morada de aquellos 
á quienes haga participantes de su compa-
ñía y su gloria llama s iempre: llama en to-
dos estados, aun en el mas lamentable de 
obstinación y ceguedad, y llama val ién-
dose de los mas poderosos y eficaces so-
corros de la gracia. ¡Pero oh! que este 
mismo Señor queriendo que no naufra-
guemos en el peligroso baxio de la teme-
ridad, cuando parece caminamos seguros 
con el norte de su beneficencia, nos po-
ne á la vista la gran solicitud con que de-
bemos anhelar sin valemos de escusa al-
guna , para llegar al celestial convite á que 
nos ha llamado. ¡Luego de parte de Dios 
tenemos la mayor seguridad de llegar a 
ser del número de los que en su compa-
ñía ocupemos la casa destinada á su real 
casa? : Luego de parte de nosotros no 
hay escusa bastante á no seguirle siempre 
que nos llame? Y estas son las dos alas 
con que debe volar el alma á la casa pre-
parada para su morada : confianza e n 
Dios infinitamente deseoso y ocupado en 
traer á todos al lugar de sus delicias l la-
mando siempre: llamando umversalmen-
te : llamando por todos medios y cami-
nos; desconfianza y temor en escusamos 
cuando él nos llama. 



Esto fué lo que alentando nuestra con-
fianza y confundiendo nuestra negligencia 
nos enseña Cristo en la parábola del pre-
sente evangel io , en la que no he podido 
menos que detenerme mas de lo que desea-
ba , y esta es la materia que me he pro-
puesto demostrar. Verdad en la realidad 
muy importante; verdad muy sólida; pero 
que á medida de su dignidad aumenta en 
mí el temor y la desconfianza. ¡Haber de 
ser esta la piimeta vez que tomo en mis 
labios la divina palabra para anunciarla 
publicamente y haber de ser en el teatro 
mas respetable, y de una mareria que es 
como la basa fundamental sobre que estri-
ba la seguridad de toda nuestra bienaven-
turanza! Y no dudo que á serme permi-
tido en este puesto el disculparme, fuera 
esta /a razón mas poderosa para que vues-
tra benignidad disimulara lo desaliñado c 
inculto de la oracion: espero, pues, que 
cuanto digere sean las verdades que mas 
derecha y naturalmente se deduzcan del 
evangelio confiado todo en el poderoso 
socorro de aquella Virgen Madre que dio 
carne al Señor soberano, que en forma de 
siervo vino á llamar á todos al celestial 
convite preparado por su d ivfóo Padre. 
Ayudadme á implorar su misericordia salu-
dándola llena de gracia AVE HABÍA. 

Homo quuíam be. 

A pensar ( I . S . ) á discurrir del hom-
bre de nuestra parábola por solo aquellas 
circunstancias que se presentan a la pri-
mera vista, á no penetiar con las luces 
de la fé el fondo todo del misterio que 
encier ia , ¡qu ién no |U7gará aquel hom-
bre , ó lleno de Ínteres, o poseído de una 
ciega ambición deseosa de hacer ostenta-
ción de su grandeza? Porque ¡corno po-
día ser menos (así creeríamos á la luz so-
Ir de la razón) que aguardará algún re-
torno de los convidados, quien muestra 
tanta indignación al oirlos escusarse con 
unas tan razonables disculpas? 1 cuando 
esto no fuese, al verle que lleno de furor 
envía á las calles y plazas á su sieivo a 
que conduzca a! convite cuantos pobres y 
enfeimos encontiára en ellas, ¿quién no 
juzgará que pesaioso por verse solo y sin 

compañía, despnes de una prevención tan 
magnífica, quería que cuando menos la 
plebe despreciable fuera testigo de su 
grandeza? {Qué atropellando su respeto 
admitía á su lado y daba su mesa a hom-
bres por otra parte indignos de aquel 
lugar , para que ya que los primeros con-
vidados habían dejado bullada su preven-
ción; hiciera gala de ella aun con los ca-
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minantes y labradores, que habitaban 
fuera de la ciudad? Así, señores, juzgaría-
mos Sin duda según las máximas del mun-
do sino supiéramos que en aquel hombre 
esta figurado no otro que el mismo Dios 
deseoso de llevar á su casa, de admitir á su 
compañía y de hacer participantes de las 
delicias de su gloria á los hombres todos. 
Si , señores, Dios e squ íen con ardiente 
cuidado y admirable solicitud convida, 
llama a los hombres todos á aquel delicio-
so eterno y grande convi te , que les tiene 
preparado en el cielo. Por eso, según re-
neja S. Buenaventura , la gloria de los 
bienaventurados se llama repetidas veces 
en la escritura, ya banquete espléndido, 
}a nupcias celestiales del cordero, ya ce-
na y convite grande del mismo Dios. Así 
se llama muchas veces en el Apocalipsis, 
donde después de haber S. Juan descripto 
la grandeza, magnificencia y hermosura 
de la celestial Jerusalen vio á un ángel 
que teniendo su asiento en el mismo sol 
clamaba convidando á todos al grande 
convite de D ios : el -vidiunum angelum ad 
stauten m solé el clama-vil vocc magna 
onaubus abibus, qu* volabant per médium 

™m." " «vgregammi ad íinam mar-
nam De,. Ahora bien, esta solicitud, este 
cuidado no nace en un Dios infinito ó de 

esperanza alguna de re torno , ó de deseo 
de hacer vana ostentación de sus grande-
zas. Aquel que ya desde la eternidad col-
mado de infinitas perfecciones tenia en si 
mismo toda su gloria, todo su esplendor, 
toda su grandeza no podía esperar retor-
no alguno de unas despreciables criaturas: 
Si ¡usté egeris, quid ei donabis, el si male 

feceris quid nocebis r i? Esclama Job . 
¿ Quién es el hombre para poder retornar 
dignamente á un Señor de infinita grande-
z a , ó para disminuirle algún tanto de su 
gloria? ¿ Q u é contribuye al Señor la glo-
ria de los mas encumbrados serafines? 
¿ La felicidad de todos los espíritus celes-
tiales que no son otra cosa que una pe-
queña paite del infinito océano de la glo-
ria de D ios : N i podia ser que un ambi-
cioso deseo de ostentar su grandeza mo-
viera á estas solicitas demostraciones a 
quien igualmente sin ellas manifestara su 
poder : el que es igualmente poderoso y 
g r a n d e , cuando destroza los cedros del 
Líbano, y abate los cipreses mas encum-
brados de Sion; que cuando levanta del 
polvo de la nada al pobre y miserable, se 
ostenta igualmente grande elevando á su 
trono á u i f t , y confundiendo hasta el 
abismo á los mas hermosos espíritus. 

N o resta, pues, otto motivo i no 



queda otra razón que discurrir del grande 
empeño con que sin perdonar cuidado al-
guno solicita un Dios infinito llenar su 
casa de todos los q u e lia llamado á tan es-
pléndido banquete , sino el ardiente amor 
y la inestinguible caridad que le ha obli-
gado á tan finas y espresivas demostracio-
nes. ¡Y q u é amor , q u é solicitud tan sabi-
da de todos, y tan imposible de ponde-
rarse d ignamente! El mismo Dios que en 
sus divinas escrituras, casi en cada clau-
sula, casi en cada l ínea, en cada palabra, 
está significando este ardiente deseo, pa-
rece que no halla espresiones correspon-
dientes á esplicar su grandeza. El se vale 
de las mas tiernas y finas semejanzas pata 
hacernos conocer cuanto solicita y cuanto, 
por decirlo as í , se afana y se fatiga por 
conducir á todos á aquellas celestiales de-
licias. Ya se figura u n sol benéfico que 
corriendo desde el or iente hasta el ocaso 
penetra los rincones mas escondidos alen-
tando y calentando justos y pecadores. Ya 
se nos presenta en una fiel y vigilante 
atalaya que sin perdonar día y noche está 
en no interrumpida vigilia para prevenir 
los asaltos, para acechar al enemigo , pa-
ra guardar los puestos , par&precaver los 
riesgos hasta poner segura la ciudad santa 
del alma para que sea digna morada del 

Rey soberano. Y a como un vigilante 
obrero de una viña que planta, que riega, 
que poda, que dirige su vid hasta condu-
cirla al t iempo que lleve suaves y madu-
ros frutos. Pero ¡para qué canso vuestra 
atención con semejanzas tan comunes y 
sabidas? Baste decir que este mismo be-
ñor aquí es madre , que concibe, que ali-
menta , que cuida sus tiernos hijos lamen-
tándose aun de su mas pequeña desgracia: 
allí cuidadosa ave que bajo de sus mismas 
alas fomenta sus tiernos polluclos: aquí es 
padre : allí es hermano. Allí finalmente 
con tiernas cláusulas nos llama ya sucora-
zon , ya las pupilas de sus mismos o|os. 
¡ O q u e espresiones, señores, tan finas y 
tan amorosas, increibles ciertamente en un 
D i o s , á no obligarnos á confesarlas la 
misma fé. Pero por otra parte ¡cuanto 
nos muestran ellas un Dios solicito, un 
Dios cuidadoso, un Dios afanado por 
nuestra salvación? Siendo tantas , como ya 
sabéis, y tan grandes las demostraciones 
de un Dios todo amor en muestra de 
esta solicitud para llamarnos á su gloria, 
discurramos por aquellas mas raras y sin-
gulares que la parábola del evangelio nos 
está d e m o r a n d o en aquella breve clau-
sula : fecit cxnam maguan et toca-vil 
mullos. 



Habré i s ya reflejado la inquieta soli-
citud y cuidadoso desvelo que pide por 
su misma naturaleza la preparación de un 
c o n v i t e : po rque no dir igiéndose este tan-
to á la grandeza del d o n , cuanto á espre-
sar el amor y la benevolencia para con 
los conv idados ; cuan to es mayor señal de 
fineza , t an to aumen ta el cuidado y la di-
ligencia. Aque l m i s m o que quizás sin des-
velo a lguno mostrará su grandeza en un 
precioso d o n , este mismo ¡cuánto s e d e s -
vela , cuán to se afana , como no sosiega en 
la anticipada prevención del convi te has-
ta que l l egando el dia dest inado goce con 
los demás no t a n t o de Iris manjares para 
ellos p reven idos , cuan to de su con-.pañia y 
familiaridad! P o r lo que no contento con 
tranquear ab ie r tamente sus tesoros para la 
disposición de los man ja res , él mismo de-
termina su n ú m e r o , escoge su calidad, 
ordena su dis t r ibución des t inando para 
esto á los domést icos mas fieles y mas d i -
l igentes familiares; él conv ida , él cita y 
convoca ocupando en esto con antelación 
los dias y los criados. Pero l legado el dia, 
acercándose la hora destinada ¡ q u i é n bas-
ta á e s p i t a r las inquie tudes , Jos sobre-
saltos por este que tarda, a q f e l que se 
det iene? Y n o c o n t e n t o con el pr imer 
aviso á la hora misma despacha á sus 

s iervos , culpando la t a rdanza , no tanto 
por la dilación de los convidados, cuanto 
por lo ardiente de sus deseos. Pero aquí 
es igualmente donde manifiesta lo a rd ien-
te de su deseo en la complacencia con que 
recibe á los que l legan , c o m o en el dis-
gusto é inquieta desazón con que siente la 
falta de los otros. N i las escusas del uno , 
ni las disculpas del o t ro , aunque al pare-
cer m u y razonables, son bastantes á mit i -
gar un tanto su desabrimiento, porque ni 
unas ni otras satisfacen á su deseo. N o 
culpéis , señores, de demasiado prolija ó 
agena de este puesto una descripción de 
que el mismo Jesucris to se vale para 
darnos á conocer el ardiente deseo con 
que anhela nuestra salud. El Señor , que 
como ya insinuábamos, ni espera re tor-
n o a lguno de sus criaturas, ni necesita 
de ellas pata ostentar su glor ia ; el mis-
m o S e ñ o r , d i g o , allá desde su e ternidad 
se ocupó en prepararnos el celestial con-
v i t e á que habia en algún t iempo de 
llamar á todos. ¡ O ! y cuánto beneficio en 
esto solo! ¡el mismo D i o s ocupado en 
preparar al hombre las celestiales de l i -
cias á que habia en algún t iempo de ad-
mitir lo e r f l u compañía! ¡y que delicias! 
no perecederas, ni l imitadas , sino e ter -
nas , sin fin, sin mezcla de sinsabor, ni 
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amargura. E n una palabra, delicias que 
no fueran menos que el mismo Dios : fe-
cit eoenam magnam. Ojalá , y sin apartar-
me un punto de mi propuesto asunto, 
pudiera detenerme en demostrar cuánto 
sea el amor de este Dios soberano en so-
la esta preparación. Preparación de un 
convite que ni han visto los ojos, ni ha 
llegado á los oidos, ni aun se lia atrevi-
do á concebir la mas arrojada fantasía: 
qm¿ "tí oculus -vidá, nec auris audivit, 
nec in cor b<mwis ascendil. Preparación de 
1111 convite que ni el apóstol de las gen-
tes arrebatado al tercer cielo, ni el discí-, 
pulo amado que mereció escuchar de la 
boca de su divino maestro las mas escon-
didas verdades acertaron bastantemente á 
esplicar. 

A este convite, pues, tan soberano, 
tan d iv ino , tan sobre toda inteligencia 
llamó el Señor á todos: -voca-.it mullos. 
Y aquí empieza , señores, á manifestar 
su solicitud en muestra del ardiente de-
seo con que piocura llevar á todos al go-
ce de tantos placeres. Sí pudiéiamos dar 
una ojeada, y presentarnos á la vista esta 
vocación de todos tiempos con que des-, 
de luego, que preparado el ¿ i n v i t e , y 
sacando al hombre de la nada , procuró 
conducitié á si, viéramos como en un 

breve mapa á un Dios ocupado en todos 
tiempos en llamar á los hombres sin omi-
tir diligencia alguna por colocarlos e n 
su misma morada. Desde el primer t iem-
po , que corrió desde la ley natural hasta 
los principios de la escrita ¡ qué no hizo 
obligado de este deseo solo á fin de que 
llamado el hombre siguiera sin escusa esta 
vocación ? A cuantas partes volviéramos 
los ojos, adonde quiera que aplicáramos 
la atención no veríamos entre todas las 
criaturas sino otros tantos mudos minis-
tros q u e , aunque insensibles, elocuente-
mente le intimaban la vocacion de su 
Señor. Porque ; qué hora, dice el gran pa-
dre San Gregor io exponiendo el cap. 20 
de San Mateo , qué hora, qué tiempo del 
mundo dejó el Señor de proveer á la mís-
tica viña del alma de operarios proporcio-
nados á su cu l tura! ad erudiendam ergo 
Dominas plebem suam, quasi ad escolen-
dam vineam suam, millo timpore destitit 
operarios mittere. Porque no bastando el 
hombre débil y sin poder por sus pro-
pias fuerzas á acercarse por sí solo al ce-
lestial conv i t e , á que desde su creación 
le había llamado ¡ le proveyó en su 
misma convenc ía , ayudada de las celes-
tiales inspiraciones, de un constante y 
vigilantisimo ministro, de un interior le-
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Í;islador que con t inuamente le intimara 
os caminos po r d o n d e habia de endere-

zar sus pasos á la morada adonde des-
de su creación habia sido llamado. Mas 
abusando el h o m b r e de este m e d i o , no 
pareciéndole bas tante aun aquella voca-
ción , añade e l Señor segunda mas fuer-
t e , mas viva y mas poderosa. Parece que 
cada d i a , al paso que se resistía el hom-
bre á las vocaciones de aquel padre amo-
roso, se aumen taba en el Señor el deseo, 
crecia el cu idado de llamarle á su primer 
destino. D e t e r m i n a darle escritas de su 
misma m a n o leyes y preceptos con que 
pudiera mas fác i lmente vencer aquella re-
sistencia con que tantas veces se habia es-
cusado de ven i r al Señor , y entonces co-
menzaron á aumentarse los prodigios, en-
tonces á cada paso los milagros á fin de 
dirigir sus pasos y quitarle de enmedio 
cuantos estorbos podian impedirle el mas 
fácil camino hasta la casa de aquel Señot 
que le habia l lamado. Entonces fué cuan-
do por concurr i r á este des ignio , olvida-
das las aguas de su natural fluidez, se for-
maron en firmes columnas para dar paso 
á aquellos escogidos. Entonces fué cuan-
d o brotaron agua las secas pe ías , cuando 
el fuego les servia de luz de noche , y de 
sombra d e dia. En tonces cuando el cielo 

l lovió un sabroso al imento con que forta-
lecerlos á un mismo t i e m p o , y satisfacer 
su apetito. 

M a s nadie admirará que aun las cria-
turas insensibles concurrieran maravillosa-
men te á conducir al hombre hasta la casa 
de aquel S e ñ o r , que por todos estos me-
dios le conv idaba , si refleja que al mis-
mo fin envia profetas, quienes ilustrados 
super iormente publicaran á las gentes los 
mas ocultos designios de la Providencia , 
confirmándolos con las mas prodigiosas 
señales y estraordinarias obras de su po-
der . Y bien cuando las criaturas insensi-
bles asi maravil losamente obedecen al 
gusto y comodidad de aquel pueblo; 
cuando Dios sin t e sen ir sus mas escon-
didos secretos los comunica f rancamente 
á los hombres ; cuando aun en cici to mu-
d o hace participes de su omnipotencia 
á un Moyses , á un J o s u é , á un Elias , á 
un Elíseo no pre tende oria c o a , no 
anhela sino á valerse ue estos mismo» me-
dios paia conducir á su casa a ios t,i¡c 
habia l l jmado: para conducu los , d i g o , á 
aquella tierra de promisión, a aquella su 
propia pauia donde les tenia piepaiadas 
las dulzurW de la miel , y suavidades de 
la l eche , figura la mas espresiva del ce-
lestial convi te torrente de delicias y de 
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placeres: torrente voluptatis tute pota-jisti 
eos. ¡ Y podría por ventura hacer Dios 
mas para significar cuanto deseaba el ver-
los admitidos por últ imo á su casa? Quid 
ultra debut facere : se quejaba amorosa-
mente el Señor por Isaias. Así se quejaba 
aquel Señor despues de haberles acordado 
la muchedumbre de beneficios que hemos 
tocado con la satisfacción de que no ha-
bria quien le pidiera mayor demostración 
de su ardiente amor. El le habia manifes-
tado con prodigios, con increíbles mara-
villas, y con llegar por último á comuni-
car en algún modo al hombre los tesoros 
de su sabiduría en la noticia de sus secre-
tos, y su omnipotencia en la virtud de 
hacer milagros. Solo faltaba una cosa; pe-
ro tan grande, tan sobre toda imagina-
c ión , que 110 podr ían , no d igo desear, 
pero ni aun concebir las mas sublimadas 
inteligencias. Esta era que el mismo Dios 
no ya valiéndose de las criaturas como 
ministros suyos, sino en su misma per-
sona viniera á llamar á los convidados, 
y viniera no como quiera, sino abatido, 
anonadado, tomando la forma de siervo 
de su mismo padre á intimar á los hom-
bres, que era ya llegada la hora del con-
vite. Y ved aqui , señores, hasta donde 
pudo llegar el ardiente deseo de aquel 

Señor, que conociendo no habia bastado 
convocarlos con tantas demostraciones de 
amor y ternura llegada la hora de la ce-
na mandó el úl t imo aviso á sus convida-
dos intimándoles que ya era hora : et 
missit serxum suum hora ccena dicere vrvi-
tatis, ut Tenirent. ¡ Y qué siervo? uno 
tal que diera la última demostración del 
ardiente amor de aquel Señor para con 
sus convidados. El mismo Dios que en 
calidad de siervo se abatiera con los hom-
bres hasta adonde, si la fé no nos lo en-
señara, lo tuviéramos por necia imagi-
nación. 

Pero l í q u é no se arroja Dios (no 
censureis la espresíon, que es puntual-
mente la misma d e que usa atónito San 
Ci r i lo sobre este lugar) á qué no se aba-
t e Dios como ello conduzca á nuestra 
utilidad y salvación? quo si non eonjicit 
Deus ut aliquam procurando salutis, et 
utilitatis mstrre ocasionem inveniat: iste 
servus qui missus est ipse Christus est. 
Quan vivo es sin duda el deseo en que 
se abrasa d e llegar á ver finalmente sen-
tados á su mesa gozando suavísimas deli-
cias á local ismos que antes por diferen-
tes medios habia llamado, cuando toma 
por últ imo el medio mas raro haciendo 
á su mismo hijo que á la hora de la ce-



na avise estar ya todo preparado: medio 
en la realidad no menos estraordinario, 
que conducente á mosirar cuanto anhelaba 
aquel Señor por admitirlos á su mesa. 
¡ Hubiera acaso mostrado mayor ó igual 
solicitud de nuestra salvación, si su di-
vino hi jo lleno de aquel esplendor y ma-
gestad que hace temblar á los mismos se-
rafines hubiera presentádose á los hom-
bres á darles el aviso de que ya era lle-
gada la h o r a ! antes bien me parece, que 
atemorizados los convidados , llenos de 
horror y respeto se hubieran retirado no 
siendo capaces de escuchar el mensaje de 
aquel enviado, l 'o r eso pvies deseoso so-
lamente de darles el mas oportuno , 6 
importante -aviso quiere que-su hijo se 
abrid hasta poder familiarmente conver-
sar con los. hombres intimándoles el de-
seo de su celestial padre Ahora si que 
esclaftijrá Dios sentido á los que infieles 
residen á esta úl t ima llamada, no solo, 
que otra cosa debia hacer: quid est qued 
ultra debui /acere: sino aun con espre-
siun mas significativa: que otra cosa pu-
de l u c e r : qtie otra cosa faltaba, que otra 
cosa podia un Señor infinitamen^' sabio y 
poderoso, tur Señor ardiendo en vivas 
ansia da desramar sobre .nosotros la abun-
dancia de sus delicias q u é enviar á su 

mismo hi jo? ¡ Q u é anonadar al misino 
Dios para llamar á aquel conv i t e ! Ima-
ginaos, señores, con una comparación 
bastante vulgar , pero del mayor peso, 
no ya que un Dios al hombre , sino que 
este mismo hombre llegase á tal felicidad 
que pudiese ofrecer á Dios en su mora-
da un convite digno de su magestad, 
¡podr ia hacer otra cosa, anhelando por 
aquella hora en que habia de - llegar el 
Señor á su casa , mas á llenarle, á colmar-
le de bienes, que á gozar de su mesa! 
¡ podria hacer mas que anonadarse, que 
ocultar la forma de hombre bajo la forma 
del mas despreciable insecto, para mos-
trar lo eficaz y v ivo de sus deseos! Y ¡ ó 
que distancia tan grande! cuanto va de 
Dios al hombre , de un convite en que 
se interesaba el hombre á otro de que, 
como firmemente creemos, Dios ni es-
pera algún retorno, ni necesita de él pa-
ra la manifestación de sus grandezas. Y 
entonces fué puntualmente cuando se co-
menzo á conocer mas claramente la se-
gunda maravillosa circunstancia de la di-
vina vocacion. no solo universal en to-
dos t i emiys , sino general á todas las per-
sonas, porque dando el Señor la última y 
mas relevante prueba con enviar á su hi-
jo en trage de siervo i dar el úl t imo avi-



so á los convidados del infinito desvelo 
con que procuraba traerlos á su convite, 
determinó que fuera su mismo hijo, quien 
á costa de los mas preciosos tesoros pre-
parara por últ imo la grande cena que ya 
desde antes habia dispuesto su Eterno Pa-
d re : missit strvum suum hora cana dice-
re imitatis ut -venirent, quia jam parata 
smt omnia. Para esto á cosía de su misma 
vida instituye los sacramentos, nos deja 
el infinito precio de sus méritos. Y para 
darles á entender cuan dulce y suave sea 
el convite que les prepara en la triunfan-
te casa de su Eterno Padre les deja una 
firme prenda para asegurarlos en el con-
vi te de su sagrado cuerpo y sangre. Por 
eso cuando el Salvador del mundo insti-
t uyó este convi te de su cuerpo, prenda 
de aquel eterno á que los llamaba, les 
aseguró no gustaría mas de aquella celes-
tial bebida hasta bebería en su compañía 
en la casa de su Pad re : non vham amo-
do de hoc genimine vitis usque in diem 
illum cum illud vivam vobiteum in regno 
Patris mei. ¿ Y cuántos beneficios en esta 
vocacion del siervo del Padre tan uni-
versal á todas las naciones, yr especial-
mente á los cristianos todos? Porque no 
reducidos ya los celestiales prodigios al 
recinto solo de la J u d e a , y pequeño pue-

blo escogido de Israel, penetran sus vo-
ces hasta las naciones mas remotas de to-
do el mundo. 

Bien conozco que a cada paso otendo 
quizá la grandeza de tantos beneficios, 
cuando discurriendo tan pasageramente, 
no he llegado, no d igo á ponderarlos; pe-
ro ni á numerarlos todos. ¡Mas quien pu-
diera comprender en una sola oraoon las 
poderosas muestras de un Dios todo ocu-
pado en nuestra salvación, cuando cada 
una de ellas necesitaba la atención mas 
prolija? Apliquemos la nuestra mas ceñi-
damente á los últimos esfuerzos de la di-
vina solicitud despues que envío con su 
mismo h i j o en traje de siervo el ul t imo 
aviso á la pérfida sinagoga. Porque escu-
sándose estos infieles á la vocacion de 
Jesucristo que con la mayor claridad les in-
timaba estar ya. todo dispuesto según las 
predicaciones de la escritura para el con-
v i te : determinó D i o s , como si: la repulsa 
de aquellos fuera el mas agudo estimulo 
que avivara su deseo, de enviar ministros 
suyos que convocaran á todos sin elec-
ción de personas, sin distinción de luga i 
res, sin oir.ision alguna de medios para 
ocupar el lugar que los primeros habían 
reusado. A este efecto despacha a sus 
siervos ilustrados con su doctrina, arma-



dos con su mandato , confirmados con 
su virtud para que divididos por las ca-
lles y plazas, por los caminos y cercas 
de esta gran ciudad del universo llama-
ran asi a los pecadores y débiles conte-
nidos dentro del gremio de la ciudad, 
como á los genti les é idolatras separados," 
y apartados de ella: exiin plateas et vi-
cos chitatis et pauperes ai debites intro-

"¡ vias et sepes et compelle i„. 
trare. ¿ Q u é parte del m u n d o hubo tan 
d is tante , qué nación tan rerhota, qué 
provincia tan escondida donde no lle-
garan los siervos de este á intimarles de 
su parte aquel c o n v i t e ! Conv idó Santia-
go despues del mismo Jesucristo y señala-
damente entre los demás apóstoles á los 
habitadores de J e ru sa l en , cátedra has-
ta entonces de la verdadera rel igión; cor-
rió San I 'edro á R o m a , cabeza y asien-
to de la idolatría. Pasaron á la Etiopia, 
a la India y á la Pers ia , San Mateo, 
Santo Tomas y San J u d a s , naciones las 
mas apartadas de la verdad y envueltas en 
la gentilidad y superstición; y aquí es 
preciso volver sobre nosotros mismos á 
pensar maduramente el emp-yio y soli-
citud con que despues de la primera re-
pulsa no desiste ; antes bien mas se 
aplica á llamar á su mesa con mayo-

res y mas singulares demostraciones. 
Esto á la verdad dá á conocer bastante-

mente un amor y solicitud, que no mi-
diéndose por las reglas comunes, sobre-
pu i j desmedidamente á toda espiicacion. 
Hacer oiéitas de sus d o n e s , tranquear 
abiertamente sus tesoros, es caracter de 
ánimos reales y generosos; pero que a re-
petidas escusas, despreciada a autoridad, 
desestimados los dones, burladas las di-
ligencias con que por sí y por otros inten-
ta hacerlos partícipes de sus grandezas, 
sin otro fin que beneficiarlos: despues de 
todo se aumente su amor, y como de 
nuevo comience mas eficaz su solicitud, 
es un afecto de finísima benevolencia tan 
incomprensible como el mismo Dios. I n - . 
comprensible por la graduación y cons-
tancia de su fineza, y 110 menos incom-
prensible por su estension y universali-
dad. Ya lo habéis ,oido e n las espresiones 
del Evangel io ; l lama, corno, digimos, á 
pobres y débiles, cojos y ciegos. Pobres, 
dice San Agustín,- sobre este lugar , cir-
cunstancia que comprende umversalmente 
á todos los fieles, porque pobres todos 
de méritos .fara ser admitidos á tan ce-
lestial convi te , no bailan en sí prendas 
bastantes para atreverse á entrar a la casa 
de él sino son superiormente conducidos: 



Paupins introiuc huc. Ciegos otros con 
Jas espesas tinieblas de sus culpas, ¡¡,„0. 
rando el camino de la real casa del con-
vite. Aprisionados otros estrechamente 
con los tuertes lazos d e sus pasiones, sin 
dar un paso, sin moverse acia esa misma 
casa. Otros en ftn débiles por las viciosas 
costumbres, estragado el gusto con las 
amargas viandas d e la t ierra, perdido el 
apetito de los celestiales manjares. Pero 
m en los unos la ceguedad , ni en los 
Otros las pasiones, n i en estos la pobreza, 
ni en aquellos la debi l idad, son bastante 
a retraer a un Dios tan amante de lia-
marlos, admitirlos é introducirlos en la 
casa de sus delicias. Para eso alumbra á 

. los unos ya con celestiales inspiraciones, 
ya con consejos, ya con exemplos, abrién-
doles los ojos para que vean distintamen-
te el camino que va derechamente á su 
real casa, desatando y rompiendo las pri-
siones para que puedan l ibremente seguir 
este c3mino. Enriqueciendo á otros de 
tesoros inmensos á costa de infinito pre-
cio, y convin iendo á los demás en amar-
guras todos los placeres mundanos , para 
que l leguen á gustar la suavidad de los 
celestiales. 

D e este modo , señores , se porta 
nuestro Dios deseoso de comunicarnos á 

todos parte de sus grandezas, sin que ha-
ya ó nación a lguna, ó estado, ó persona 
que pueda con verdad decir que no ha 
sido llamada. Podrían quizá tener alguna 
disculpa los impedidos de nuestra parábo-
la, si llamados solo, si convidados por 
el Señor no hubieran al mismo t iempo 
tenido un siervo fiel, d i l igente , que los 
dir igiera, que los conduxera y que , l le-
vándolos de la m a n o , los introdugera 
hasta la casa misma del Señor. Pero no, 
no sufría aquella ardiente caridad, aquel 
solícito desvelo de verlos por ú l t imo sen-
tados á su mesa, el omitir esta diligencia: 
txi 1t introiuc ios: ni y o sé , a l considerar 
esta solícita providencia , á que grado 
llegaría de monstruosa ingra t i tud , quien 
se atreviera á buscar ó en su ceguedad, 
ó en sus pasiones, ó en su debi l idad, ó 
en sus arraigadas viciosas costumbres dis-
culpas para no hallarse presente á aquel 
celestial banquete. Porque el Señor ha si-
do quien , á esfuerzos de su grande solici-
t u d , da luz al que no v e , y desata al 
op r imido , da fuerza al débil y hace gus-
tar anticipadas las delicias de su divina 
casa; pero .si acaso se hallara alguno á 
quien no b o t a n d o el convi te , no bastan-
do los ruegos , se resista aun á aquellas 
mas poderosas inspiraciones, á aquellos 



eficaces egemplos que casi en peso le van 
conduciendo y llevándole por la mano 
hasta introducirle en la gloria; sabe el 
Señor usar con estos de otros medios, 
ásperos sí al parecer, pero de ma)or efi-
cacia. N o lo vemos en el solicito hom-
bre de nuestro evangel io , como no so-
segando hasta ver ocupada su casa de los 
que desea ilenar de sus delicias, no bas-
tando otros medios, le dice á su siervo, 
)' pues que mi convite no ha bastado' 
pues se han negado al r u e g o ; traelos 
aqui valiéndote de la violencia, obligúe-
los la fuerza á lo que no han alcanzado 
las súplicas: compelle hue intrare: y por 
esta última circunstancia de valerse Dios 
de todos medios, quien es capaz á com-
prender cuanto demuestra su amor y des-
ve lo , porque cuando aquel Dios q u e , co-
mo hemos d icho, parece que no anhela, 
que 110 se ocupa en otra cosa que en 
nuestro b ien , cuando aquel que no se 
deleita en nuestras penas, llega á descar-
gar los golpes de su tribulación sobre no-
sotros, no intenta sino obligarnos asi, vio-
lentarnos en cierto modo a que le siga-
mos: compelíe huc intrare-. los males to-
dos, las tr ibulaciones, los tÜbajos que 
tanto nos opr imen, son otros tantos mi-
nistros de D i o s , dice San Gregor io el 

grande esponiendo este lugar , que nos 
violentan á seguir su llamamiento: mala, 
qua nos hic premuní, ad cielum iré com-
pellunt. 

Llegando aquí se completó la ltora, 
que es el tiempo asignado á estos sermones 
de oposicion y por eso no está concluido. 

O 



3°4 

P L Á T I C A S D O C T R I N A L E S 

d e l m u n d o e n e m i g o d e l h o m b r e . 

PIática primera : el mundo enemigo del 
hombre en el uso y moda de traga 

indecentes. 

JüjS la vida del hombre sobre la tierra 
una cruel y continuada batalla en que to-
cando á la a r m a , desde lo jpr imeros pasos 
de la razón, los enemigos mas poderosos 
sin permitirle t regua ni descanso, cada 
instante es un a taque , y cada respiración 
un choque. C r i ó D i o s el primer hom-
bre en el goce de una paz dulce y tran-
quila que sugetando sus apetitos á la ra-
z ó n , y su razón á la divina ley , le ase-
guraba sin estorbos el reyno dichoso de la 
sólida felicidad. P e r o rota por la culpa 
primera esta sagrada p a z , declarándose el 
hombre ingrato enemigo de Dios se de-
clararon también contra él conspirando 
á su ruina las criaturas todasv El demo-
n io , á cuya esclavitud se sugetó por el 
pecado, comenzó á e jerc i tar sobre él un 
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dominio cruel y t irano: sus pasiones de-
sordenadas y tumul tuantes , roto el fre-
no que las contenia, como fieras domés-
ticas se ensangrentaron contra la mano 
misma que desató sus prisiones; y cre-
ciendo con el número de vivientes los 
delitos se convirtieron sus prógimos y 
hermanos con el escándalo y la disolución 
en el enemigo mas inrreconciliable de su 
dicha. N a d a hay dentro y fuera del hom-
bre que no le asalte, y que no solicite 
su ruina. Su entendimiento , obscurecido 
con las perversas ideas que el demonio 
le siguiere, le arma en sus pensamientos 
y discursos astutas celadas en que viene á 
perderse: su carne corrompida le lisongea 
con el v ic io : el mundo todo anegado en 
culpas le arrastra con su egemplo al peca-
do. Tres formidables enemigos del hom-
bre y la v i r t ud , m u n d o , demonio y car-
ne , que si son todos tan temibles, es en-
t re ellos el mundo el mas poderoso y el 
que da nuevas fuerzas y vigor á la car-
ne y al demonio. Si : que lejos del mun-
do , adormecidas las pasiones sin la escue-
la de los obgetos estertores, cansadas al 
fin ó muertas se sugetan á la razón en 
el retiro y ia soledad. Hablando Dios mas 
vivamente en el fondo del alma se disi-
pan . ó pierden sus fuerzas las sugestiones del 
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demonio. El mundo es el que ministra 
al demonio y á la carne poderosos socor-
ros, y los sostiene y anima en la guerra 
contra la vir tud. El mundo es aquel se-
ñor despótico á quien los hombres obe-
decen , cuyas máximas respetan por orá-
culos, dueño el mas tirano de quien to-
dos se quejan y no dejan al mismo tiem-
po de servirle: el mundo es aquel obge-
to de la abominación de Jesucristo con-
tra quien fulminó las mas terribles ame-
nazas: ¿1 es el que no conoció al Salvador 
y por quien no r o g ó , ni quiso pedir á 
su eterno Padre el Redentor de todos: 
el mundo es aquella región de tinieblas 
donde colocó su trono y de quien tomó 
su mas celebre nombre el demonio: el 
mundo es por último aquel cuyos usos 
y máximas v ino á condenar con su vida 
y egemplo el hi jo de Dios. 

Y si todo es to , y mucho mas es el 
mundo enemigo nues t ro , si el mundo 
q u e condena Jesucristo no es la fábrica 
material del cielo y tierra ;qu ién es y 
cuál es este mundo? Rióse en la antigüe-
dad el delirio de D iogenes , Leusipo y 
Epicuro , que soñaron habia muchos mun-
dos, y por mas que en nuestros dias una 
atrevida lisica haya pretendido dar algún 
cuerpo á este sueño, él se ha mirado como 

un error insostenible. Pero si esto es ver-
dad del mundo material , no es menos 
cierto en lo moral que son muchos les 
mundos tentadores y enemigos del alma. 
M u n d o e s , y mundo tentador aquella 
clase de políticos que sacrificando á sus 
intereses la rectitud y la justicia ni t ienen 
otro Dios que su conveniencia, ni profe-
san la religión.sino por pura razón de es-
tado. M u n d o son , y mundo tentador 
aquellas mugeres profanas, que idólatras 
de la vanidad y compostura no aspiran á 
otra cosa sino á agradar y bien parecer. 
M u n d o es que nos tienta la juventud 
ociosa, que no se emplea sino en los es-
pectáculos y diversiones M u n d o es que 
nos combate la muchedumbre de ambos 
sexos, que hace gala y profesion de empe-
ños amorosos: es el mundo por decirlo en 
breve una secta de hombres y mugeres l i-
cenciosos que haciendo de sus usos un 
nuevo evangelio pretenden establecer 
por máximas incontestables todo aquello 
que fomenta y lisonjea sus desordenados 
apetitos. ¡ O y cuántos mundos, ó y cuán-
tas tentaciones I Pero todo lo comprende 
sabiament^ el catecismo en aquella pre-
gunta y respuesta: ; el mundo corno nos 
lienta'! ¡rayéndonos los dichos j usos de ¡os 
mundanos. Y o , pues , resuelto á descubri-

V : 



ros en estas tres tardes las armas de un 
enemigo tan t emib l e , para hablaros de sus 
perniciosos usos, m e valdré de la indus-
tria del diestro general que no pudiendo 
asaltar á un t iempo la plaza y fortalezas 
enemigas emplea todas sus fuerzas contra 
aquellas en que conoce estar la mayor 
f u e r z a : asi y o , re l lexando en los usos 
mundanos que hacen mas viva guerra á la 
profesion crist iana, elegí por materia los 
tres mas peligrosos. Y á la verdad si en 
alguna cosa se juzga el m u n d o arb i t ro , y 
se abroga el e m p l e o de legislador es 
pr incipalmente en los t r ages , en las di-
versiones y las amis tades : el decoro y de-
cencia estertor para parecer en público, 
el descanso y recreación de la v i d a , la so-
ciedad y el m u t u o t r a to de unos con otios 
son la base sobre q u e asegura el mundo 
su imperto , y el bel lo pretesto con que 
autoriza las máximas d e la moda en los 
t rages , en los bailes y en los galanteos. 
\ veis aquí en estos tres usos, otras tan-
tas peligrosas tentaciones del mundo que 
serán el obgeto de mis exhortaciones: 
tentación del uso y moda de trages in-
decentes : tentación del uso de bailes 
peligrosos: y ten tac ión del tfto de amo-
rosos cortejos. 

La coniusion y ve rgüenza de su des-

nudez que trajo al hombre su primera 
culpa le obligo á cubrir su cuerpo con la 
simple vestidura que le ministraron en 
sus hojas los árboles; pero industriosa esta 
misma necesidad buscó después su abr igo 
en las groseras pieles de los animales; y 
no contenta aun con estas fabricó en los 
tejidos sencillos de la lana vestidos^ mas 
acomodados á su desnudez. Aumen tá ron -
se en el m u n d o las culpas y creciendo al 
par del deli to la soberbia pasó á ser vana 
ostentación lo que antes era necesidad, y 
se mudó en fomento de la gala y la pom-
pa lo que f u é á los principios materia del 
pudor. N o ha perdonado el hombre afán 
ó arbitr io que conduzca á su adorno sa-
cando de las entrañas de los gusanos , de 
las ocultas minas de la t ierra , y de los 
profundos senos del mar la seda, el oro 
y p l a t a , y las preciosa; perlas para vest ir-
se; pero la diferencia de inclinaciones y 
de gustos de las diferentes naciones, la d i -
versidad de estados y condiciones, y lo 
que es mas el antojadizo capricho del 
h o m b r e , amigo siempre de la novedad , 
inventa cada día nuevos trages y nuevos 
modos desves t i r se autorizándolos con el 
nombre de moda. N o me creáis, señores, 
tan estravagante ni tan r id iculamente 
austero que haya y o venido á condenar 



todo adorno ó á declararme enemigo de 
todas las modas. Se m u y bien que el lus-
tre de la sangre y del empleo, que las 
diferentes gerarquias del estado, que el 
diverso gusto de los paises y tiempos 
han introducido la variedad y decencia 
de los trages. N o ignoro que la preciosi-
dad y riqueza de estos autoriza y conci-
ba el respeto á los grandes, distingue á 
los poderosos y fomenta los comercios. 
U u e la compostura y la moderada gala 
es un gage tan propio de las mugeres que 
Viven en el siglo, que tiene por apoyo 
no menos que al santo Apóstol de las 
gentes: similiter et mulleres in habita or-
nato Mas cuando yo , sin afectar severi-
d a d , no repruebo el adorno y la gala, 
debeis vosotros convenir en que esta nò 
es permitida sino con dos precisas condi-
ciones de moderación y honestidad que 
prescribía y señalaba el Apóstol á las mu-
geres: similiter ,t molieres in habito hor-

verecundia et sobrietate ornan-
tes se. 

La moderación , primer límite de la 
g a l a , consiste según esplícan todos los 
doctores con el angélico doctor en no 
esceder las facultades y caudal°n¡ tocar 
en el estremo de la superfluidad: mulie-
rtbus non prohibitur moderatus ornatos; 

sed superpuus. Esta verdad, que todos 
confiesan, la inutiliza el mundo y la ha-
ce invcrificable en la practica por aquel 
natural orgullo é insaciable deseo de lu-
cir que le persuade á cada uno que por 
mas que se engalane, todo es co.iespon-
diente á su estado y condicion \ en 
efecto si hubiéramos de dar crédito a las 
sentidas quejas con que todos se lastiman 
de la decadencia del comercio, de la per-
dida de la agricultura y de la lalta de ar-
bitrios de enriquecer y adelantar , con 
que va los caudales van á menos cada día 
;qu ién no imaainará que nunca mas que 
ahora habia d ¿ reinar entre nosotros la 
moderación en los t.ages desterradas las 
profanidades y vana ostentación, r e t o 
¡cuándo mas que ahora han llegado al 
mas alto punto la vanidad y e fausto! 
Gastan las damas de la moda dos horas 
al espejo en prenderse y tocarse, en el 
afeite y la compostura, ocupan lo restante 
del dia en discurrir nuevos generes de 
lazos, nuevas especies de peinados, em-
plean las mañanas enteras en las tiendas y 
portales mirando y remirando diges para 
disipar e R i pocas horas lo que el mando 
busca en~hiuchos meses: pasean todo el 
dia la cal'.e tantos envanecidos narcisos 
idolatras de si mismos, que compitiendo 



con las d a m a s , c o m o si se a v e r g o n z a r a n 
< e ser h o m b r e s , e m p i c a n d i g n a m e n t e sus 
cu idados en q u e los r izos n o d e s m i e n t a n 
u n pe lo , e n los ajustes de l ves t ido , e n la si-
tuac ión d e la redeci l la . 

Sin m e d i r s e con el caudal la pobre 
q u i e r e igua la r á la r i ca , y la rica aven -
a ar a las i gua le s ; n o hay dia q u e n o sea 

so l emne para la s a l a , ni l u g a r reserva-
«lo al l u c i m i e n t o , y hasta en los mas obs-
curos pueb los se h a n i n t r o d u c i d o las mo-
das a d o n d e a n t e s se i g n o r a b a n sus n o m -
bres. ; I nos q u e j a m o s á v i s t a del lujo 

n un ive r sa l d e q u e los caudales d e s m l 
í b u s c a n d o lalsos pre tes tos á la po-
b reza e n I , e s te r i l idad de los c a m p o s / e n 

« P r e s i ó n d e l c o m e r c i o , ó en la íal-
•a d e a rb i t r ios? B i e n os acordé is q u e en 
Otro t i e m p o se d e c l a m a b a a g n a m J e con-
« a la p ro l an idad d e los t rages y „ l a s 
' e f l e p n d o q u e en ricas telas y e n ^ d o 
p e c o s o s d e o r o y p l a , a , en d i a m a ¿ s y 
í n a s pe i las se g a s t a b a n gruesos cauda le f : 
y q u e pa ra a t av ia r se una m u g e r , neces í -

ba u „ m a y o r a z g o . P o r e l c o n t r a r i o , en 
I estros días se p o n d e r a la comod idad d e 

as modas y sus gloriosos de fensores e , ¡ . 
t an a l t a m e n t e q u e a h o r a á p o c o W se 
p u e d e a d o r n a r u n a señora ; q u e o c u p a n d o 
u s b loudas y m u s e l i n a s , los l is tados g r a -

ciosof , las perlas y br i l lantes falsos el lu-
ga r de las te las costosas , d e las preciosas 
perlas se enga lana b i za r r amen te una d a -
m a con m u y p o c o d inero . Pe ro p e r m i -
t i d m e , seño ies , q u e e n t r e y o e n u n co-
te jo d e ambas modas y q u e os e s p o n g a 
una refleja n o ind igna d e mi a s u n t o . 

G a s t á b a n s e e n o t ro t i e m p o m u c h o s 
mi les en aque l lo s preciosos a t av íos ; p e t o 
s i endo d e una duración la mas p e r m a -
n e n t e y de un va lor casi s i e m p r e el mis -
m o , podia un rico mar ido asegurarse q u e 
si habia gas tado seis ú o c h o mil pesos 
en el a d o r n o d e su e sposa , los tenia co-
m o depos i tados e n alhajas q u e se rv i r ían á 
sus hijos y n ie tos , y q u e despues de t r e i n -
ta y cua ren ta años , con poca ó n i n g u n a 
r e b a j a , le podian rendir d e n u e v o t o d o 
su coste. M a s h o y q u e el a d o r n o t o d o 
consiste en falsas p i e d r a s , e n r eg idos d é -
bi les , en listados desprec iab les , cuya d u -
ración es de m u y pocos d i a s , c u y o v a -
lor solo d e p e n d e de la m o d a tan va r i a -
b l e q u e ( c o m o flor ef imera q u e nace h o y 
para mor i r m a ñ a n a , ó c o m o er ran tes l u -
ces ó fugaces r e l ámpagos q u e lucen u n 
m o m e n t o p^ja apagarse l u e g o ) m a ñ a n a 
será ridicula v e g e z lo q u e h o y es n u e v a 
m o d a ; ahora q u e en cada d ia es prec iso 
hacer n u e v o s g a s t o s , y q u e u n a sola n m -



ge t y no la mas profana, gasta en el tér-
mino de un año trescientos ó mas pesos 
en diges inútiles! ahora que un padre 
de familias empleara en la muger y dos 
solas hijas cuando menos novecientos pe-
sos anuales para vestirlas á la moda, de-
cidme ¿al cabo de diez años no habrá 
espendido nueve ó diez mil pesos en alha-
jas que á nadie servirán, cuyo valor se-
ra ninguno y en las que 110 encontrará 
la menor utilidad? Gastábase antes mu-
cho: pero de una vez sola y sin perderlo 
todo : gástase ahora pocoi pero se gasta 
muchas veces y al fin nada se logra. 

Censurará acaso alguno esta relíela 
como mas digna de un gabinete politico 
que de un pùlpito cristiano; mas ¡ojalá y 
no fuera tan cierto que estos superlluos 
escesivos gastos en nuevas modas acarrean 
las mas funestas consecuencias ! Porque 
¿de dónde nace la desgraciada suerte de 
nuesrros caudales tan lamentable que en 
el corto término de cuarenta años son 
muy pocas aquellas ricas y opulentas ca-
sas que entonces florecían , cuyos inme-
diatos herederos no están reducidos á una-
tiiste mendiguez? De l faustocy vanidad 
¿De dónde las usuras y los fraudes? D e los 
que teniendo un corto sueldo gastan mas 
de lo que ganan, porque ni quieren gas-

tar menos ni pueden gastar mas sino con 
trampas ¿ D e donde las riñas y divorcios 
de mugeres locas y vanas, que afligen al 
hontado matido para que las mantenga 
con mas ostentación, ó buscan quien á 
costa de su honor se las fomente? D e la 
vanidad y el iausto ¿ D e dónde la desgra-
ciada suerte de tantas doncellas de la mo-
da que no hallan un marido juicioso, 
porque ningún hombre de honor aprecia 
para muger" la que solo puede gastarle el 
caudal en vana profanidad , quedando 
tantas espuestas á una vil prostitución? D e 
que todas quieren vestir á la moda. ¡Ahí 
q u e según la sentida espresion de Je re -
mías esos vanos rrages, que sirven de alas 
á vuestra vanidad, vierten la sangre de 
los pobres: in aíiis luis mventus est san-
guis animar um paupirum. Allí está en 
aquellos peinados la sangre del pobre 
acreedor á quien no se le sati ' lace; de 
aquellos lazos brota la sangre del infeliz 
oficial á quien no se le ha pagado: teñi-
dos están aquellos listados en la sangre 
del pobre criado, de la criada miserable, 
del engañado mercader á quien se le de-
be: manchabas están esas brillantes galas 
con la sangie de la viuda desamparada, 
del huérfano sin abrigo, de la doncella 
perseguida, á quienes no se socorte: in 



aliis luis inventas cst sanguis animarum 
pauperum. Desorden tan dañoso que lia 
pervert ido no solo las leyes de la cristia-
na economía , sino aun las reglas de la 
policía civil. Porque confundido con las 
nuevas modas aquel bello orden de la 
república que demanda que por el rrage 
esterior se distingan las condiciones y 
los caudales, ya se viste la noble como 
la plebeya, la señora como la criada, la 
de alta for tuna como la de baja , y , lo que 
es peor , la muger honrada se adorna co-
mo la vil ramera , faltando no solo á la 
moderación sino á la honestidad contra la 
segunda condicion que prescribe el Após-
tol en los vestidos: cum •verecundia ornan-
tes se. 

Pero antes de llegar á este punto ca-
pital de mi discurso querría yo saber de 
vosotros ¡-cuál es la causa de que siendo 
tan frecuentes y severas las declamacio-
nes que los ministros del Dios vivo ha-
cen en estos ú l t imos años contra los trages 
deshonestos , sea tan contrario el efecto, 
que retinándose cada dia mas el lascivo 
gusto de las modas aun personas de cali-
dad v de una arreglada condR ta ni for-
man el menor escrúpulo ni se avergüen-
zan de parecer en públ ico , de asistir*á los 
templos y de llegarse á la sagrada mesa 

del altar con aquellos mismos adornos, 
que oyen reprehender en los pulpitos? 
¿ Será acaso porque oponiendo el mundo 
tentador á los ministros de Jesucristo sus 
predicadores estos en la cátedra de los 
estrados publican altamente que la vir tud 
no es melindrosa, que en los pulpitos se 
dicen tal vez las cosas para amedrentar al 
pueblo, que las leyes de vestirse no las da 
un predicador imprudente, sino el uso d e 
las cortes? ¿Será que perdido el horror á 
las mas justas reprehensiones por su mis-
ma frecuencia, se tiene también por una 
pura moda el predicar contra las modas, 
refiriéndose por donaire en las conversa-
ciones, lo que se predicó contra este , ó 
aquel uso? Puede ser uno y otro; pero yo 
pienso que al oir los mundanos condenar 
umversalmente las modas, como no des-
cubren en algunas sino antojo y vanidad, 
bien que poco cristiana, juzgan igualmen-
te de todas y no faltando razones para 
justificar en parte una ú otra, sentencian 
injustamente á favor de las demás. Por 
tanto deseoso, señores, de hablaros con 
una cristiana ingenuidad yo no condeno 
por pecad?,, ni censuro por modas desho-
nestas tanta clase de peinados, tanta dife-
rencia de joyuelas y pendientes con que 
se adornan las orejas, el cuello, ó los bra-



zos; tanta variedad de trages para el día 
y la noche , para el campo y la corte , si 
arinque estos usos por su esceso inútiles y 
profanos , no se oponen derechamente á 
la honest idad. L lamo si modas inmodes-
tas é injustificables aquellas que sin añadir 
valor á la hermosura solo lisonjean el ape-
t i t o : aquellas que no t ienen otro uso que 
escitar la curiosidad. de los ojos para en-
cender la lascivia: aquellas en cuyo con-
junto no se hallan sino ciertos preludios 
á la torpeza. Y valga la verdad. ¡ D e qué 
sirven sino de despertar una curiosidad 
lasciva esos mantos de rengues con que 
trasluciéndose la espalda toda asisten en 
el templo muchas mugeres? Esos vesti-
dos tan altos ( ¡ q u e no ' t enga y o palabras 
con que esplique sin t ropiezo la lengua 
lo que ven con tanto los o j o s ! ) esos ves-
tidos tan altos en que se aspira á descu-
brir un calzado p r o v o c a t i v o : : : y que sé 
y o que mas ¡hacen acaso mas hermosa á 
una m u g e r , ó son solo correos que De-
ban á la imaginación las noticias mas su-
cias de impuros objetos? Esos desgotes de 
pecho y espaldas ¡añaden he rmosu ra , ó 
son los predicadores mas e locg jn tes de la 
sensualidad? ¡ A h señores! si alguna vez 
la mano atrevida de a lgún pintor quisie-
ra lormar la copia mas fiel de una rame-

ra liviana y provocativa ni se valdría de 
otros colores ni la pintaría en otro trage. 
Y o me imagino que despues de haber le-
cundado su negra fantasía con las ideas 
mas lascivas, despues de tirar lineas y 
formar bosquejos, despues de uno y o t ro 
re toque saldría en el l ienzo una dama 
en un ademan ayroso y desenvuel to , 
descubriendo ó trasluciendo el pecho y la 
espalda , estrecho el r opage , lan alto el 
ves t ido , que descubriera mas allá de la 
garganta del p ie , con un semblante que 
afectando gravedad y fingiendo sonrisa 
convidara á mirarla; y si alcanzara el ar-
t e á pintar los movimientos veríais un 
andar es tudiado, unos pasos, un manejo 
de todo el cuerpo en t re desmayado y 
marcia l , un descubrirse como quien se 
oculta y un provocar como quien desde-
ña. Si os parece , señores , esta copia inde-
cente é indigna de mi boca , de mi em-
pleo y de este puesto echad la culpa al 
original que retrato. Qu ie ro dec i r : si hor -
roriza al alma esta muer ta imagen que 
entra por los oidos ¡ c o m o no escanda-
lizará el original que enrra por los ojos? 
y sino putyje ni aun imaginarse este objeto 
sin riesgo-"¡como se verá sin peligro? y 
si las mugeres rameras no t iepen otro 
atractivo ni ottos medios de pervert i r 



¿como se juzgan inocentes las señoras vis-
t iendo del mismo m o d o ? 

¿Mas de qué s i rve , me diréis , tan v e 
h e m e n t e i n v e c t i v a ? cúlpese á si mismo 
quien nos mira con ojos torcidos, nuestra 
intención es sana , nues t ro fin no es malo. 
Vemos que este es el uso y sabemos que 
así se visten en las cortes todas , y no he-
mos de creer que e n M é g i c o es pecado 
una moda tan c o m ú n en otras naciones 
cultas y cristianas. Sea así, señoras: y o 
haré este obsequio á vuestro honrado 
por te , y me v io len ta ré á creer que quien 
n o desea sino parecer b i e n , n o esté es-
puesta á complacerse : que quien con un 
esterior inmodes to está d i c i e n d o , míra-
m e , soy hermosa y deseo agradar te , no 
diga t amb ién , m i r a que soy fácil y li-
v i a n a : no sea así; p e r o ¡ n o sabéis que la 
mayor parte de los doctores moralistas con-
denan por pecado en las mugeres aque-
llos trages, que sin intervenir necesidad 
ó utilidad p rop ia , saben que han de ser-
v i r de escándalo á los demás? Pues ( y o 
os lo d i g o c la ramente ) con este géne ro 
de t rages , sabedlo , sois escándalo á los 
buenos que se hor ror izan , s e a m e d r e n t a n 
y abominan un ob je to en qufen desde la 
cabeza hasta los pies no se pueden poner 
los ojos sin encont ra r un t r o p i e z o : dais 

escándalo á los malos que aplauden y li-
songean vuestra inmodestia porque a l ien-
ta y anima sus criminales deseos. M o d a 
es esta , y o lo confieso, uso es que se prac-
tica en muchas cor tes ; pero si el uso 
santifica las costumbres , canonizad ya la 
embr i aguez , la usura , la t o rpeza , el l u -
cro de cuya frecuencia está el m u n d o 
l leno: si el uso santifica las acciones, c o n -
denad un evange l io , un R e d e n t o r , u n 
Salvador que v ino á condenar el m u n d o 
y sus usos. N o eran , señores, ran lasci-
vos los adornos que tanto reprendían en 
su siglo San Cr í sós tomo, San G r e g o r i o , 
San G e r ó n i m o , San Ambrosio y San Ber-
nardino. Y sí en las ciudades mas cultas 
se ven estos escesos de malicia, por eso 
aun en nuestros dias se esplican contra 
ellos tan al tamente sabios y celosos mi -
nistros en Paris , en Roma y en Madr id . 

Q u a n d o vemos muchas damas de M é -
gico discurrir por las calles y plazas, asis-
t ir en la iglesia á los divinos oficios, lle-
garse al confesonario y á la sagrada mesa 
con un manto que deja en t rever desHe 
la cabeza hasta la c in tura , con los p e -
chos ó descubiertos del t o d o , ó , lo que 
quizá es pet>r, cubiertos con un sutil v e -
lillo que solo sirve de atraer los ojos i n -
cautos á registrarlos con menos temor; 

Ti™. I I I . x 



cuando las veo con el vestido tan alto, 
seguía según parece su conciencia . no pue-
d o menos que decirme á mis solas ¡es me-
nos celosa nuestra religión de la hones-
t idad de lo que fué en o t ro t i e m p o , ó 
t ienen ya las modas un privi legio que 
ignoraron los primeros hombres del cris-
nan i smo? ¡ P o r q u é el Apóstol de las 
gentes Pablo intima con tanto rigor á las 
mugeres que se cubran las cabezas para 
no escandalizar á los justos? ¡ P o r qué el 
santo pontífice L i n o m a n d ó tan severa-
men te que las mugeres no a-i . t ieran en 
los templos sino cubiertas las cabezas? 
¡ Por qué T e r t u l i a n o , s iguiendo las hue-
llas de los padres, reprende con tanto zelo 
ciertos sutiles velos con que se cubrian 
las mugeres nada diferentes de los mantos 
de rengue ó de rejilla? ¡ P o r qué los mas 
juiciososmoralistascondenan á pecado mor-
tal la vergonzosa desnudez de los pechos? 
¡ Por qué el celoso prelado San Car los Bor-
romeo m a n d ó que en su diócesis se negara 
la sagrada comunion á las mugeres esco-
tadas? P e r o estas máximas no compren-
den á las damas de moda. Pues si nada de 
esto las comprende , hablará quiza con ellas 
la formidable amenaza de D io* 'po r Isaías: 
vosotras (palabras son del misino D i o s ) 
vosotras desvanecidas y orgullosas cami 

nais por esas calles con marcialidad y 
desenvoltura estudiando y componien-
do los pasos y movimientos ; pues y o 
echaré por t ierra , y con mi mano omni -
potente y vengadora arrancaré esos ídolos 
de la moda ; y o destrozaré esos vanos to-
cados, esos calzados escandalosos: Pro 10 
quod ilrvala sunl filia Sion el eomposito 

grada ineedebant,'in die illa decahabit 
Dominus verticem fliarum Sion et aufe-
rct ornamenlum ealzeamentorum. Y o arro-
jaré por los suelos esos pendientes y la-
zos , esas escofietas y collares, fomento de 
la van idad : et lorques et monilia et armi-
las et mitras. Y o destrozaré esos mantos 
su t i l e s , esos velillos engañosos con que 
ostentáis lascivamente el pecho y las es-
paldas: et mutatoria et palióla et lintea-
mina. Si estos rayos que Dios fulmina 
contra la vanidad é inmodestia de los t ra -
ges no bastan á desterrarlos de nosotros; 
M é g i c o , M é g i c o , tus perniciosas modas 
serán el triste vaticinio de tu cercana rui-
na : el marebunt alque lugebunt porta ejus 
et desoí ata in térra sedebit. 

M a s ¡ q u é será razón , señores, culpar 
en todo i las mugeres siendo ellas acaso 
las que t tenen menos culpa? Discúlpase 
la muger casada con que á pesar suyo usa 
de esos ttages por condescender al pre-

s t 



cepio ó gusto del marido: escúsase la 
doncella con la voluntad del padre que le 
da semejantes adornos : si estas disculpas 
son ciertas, vosotros maridos y padres de 
familia sois la causa d e este desorden, y 
solo de vosotros puede esperarse su reme-
dio. Lo que no pueden los predicadores 
con la doctrina, los celosos príncipes con 
sus ordenanzas , los confesores con sus 
consejos, podéis vosotros remediar lacil-
mente : emplead alguna vez la autoridad 
que os dió Dios sobre vuestras mugeres , é 
hijas para gloria del Señor y vuestra va-
liéndoos del consejo, del precepto y de la 
superioridad que os dan las leyes. Dester-
rad unos usos que llenan vuestra casa de 
disolución, vues t ro nombre de oprobrio, 
y vuestras familias de calamidad. ¡Oh! y 
todas las señoras se unieran de acuerdo en 
vestirse con la mayor modestia convir-
t iendo en moda la honestidad y modera-
ción y haciendo gala del recato: si aun 
entonces murmurase de vosotros y voso-
tras el mundo publicando al veros pare-
cer en público modestamente vestidas 
que esta es poca civil idad, si lo atribuye-
se á ruindad y poco cu l t ivo , aladraos, di-
ce Jesucristo, verdaderos cristianos, pues-
to que el mundo os moteja y desprecia: 
si de mundo essiíis, mundus quodsuum eral 

diligiret. Dichosos vosotros si os aborrece 
y os hace obgeto de sus sátiras aquel 
mundo qae primero aborrecio á Jesucris-
to y censuró de locura su doctr ina: si 
mundus vos odit, scitote quia me priorm 
vobis odio habuit, y desdichados si queréis 
complacer y agradar á este mundo tenta-
dor , á este mundo que condena Je su -
cristo, á este mundo enemigo de Dios y 
de su gloria. 

Plática segunda: el mundo enemigo del 
lumbre en el uso de bailes peligrosos. 

Al leer los prodigiosos efectos de la 
antigua música con cuya variedad de to -
nos "ya alegres y ya graves, ya dulces y 
patét icos, y ya marciales y belicosos so-
lian los diestros egecutores templar , ó 
irritar á su arbitrio las pasiones del alma 
calmando ó encendiendo sus afectos: al 
leer , d igo , esta maravillosa eficacia que 
se echa menos en la música moderna han 
llegado muchos sabios á dar á aquella una 
noble preferencia sobre la nuestra. Y en 
efecto ¡qué portentos de esta clase no se 
refieren y las historias griegas! tañendo 
Antigenides un tono marcial irritaba de 
suerte al grande Alejandro que le hacia 
saltar de la' mesa del banquete á tomar las 



armas frenético y furioso. Templaba T i -
moteo y helaba la ira de este enfurecido 
principe tocando o t ro tono d u l t t y tran-
quilo. Variando Pitágoras los tonos unas 
veces apagaba y otras encendía la pasión 
mas ardiente en u n ¡oven. 'Si estos sucesos 
son verdaderos, sin duda han tenido ra-
zón los que no hal lando en nuestra mú-
sica semejante v i r tud la han reputado in-
terior á la de los gr iegos: pero si esto es 
asi parece que para contrapesar á aquella 
ventaja , se valió la música en estds tiem-
pos del baile, por c u y o medio sr la anti-
gua sabia mover los efectos nobles del 
án imo, la moderna se ha hecho señora 
para mandar á las pasiones mas vivas 
aunque delincuentes , de suerte que no 
hay pasión ya sea la de amor , ya de ce-
losas iras, ya de descanso, ya de desen-
voltura que no escíten los tonos músicos 
en los bailes. N a d i e puede negar que ha 
sido el baile recreación de todos los tiem-
pos , y común á las naciones aun mas bár-
baras: recreación la mas oportuna en que 
juntándose al egercicio corporal la ale-
gría modesta del án imo hallará el hombre 
un descanso á las tareas del c t£ rpo y un 
dulce reposo á las fatigas del espíritu , tan 
honesta por su naturaleza que mereció 
ser un culto no ind igno de la Deidad 

celebrando los hombres con el baile las 
fiestas mas sagradas y consagrando á Dios 
esta acción de reeocijo y de alegría. Bai-
laba ante la arca del Señor el Santo Rey 
D a v i d , no desdeñándose de mover con 
alegres saltos aquellos reales pies acostum-
brados á hollar y pisar las cabezas de los 
enemigos del pueblo fiel. El nos convida 
muchas veces á esta demostración repre-
sentándonos con la metáfora mas hermosa 
de un baile á los montes saltando alegres, 
regocijados á los campos y á los rios co-
mo que aplaudieran con golpes de manos 
la adorable presencia del Señor: gau.lt; 
bunt campi, ¡¡umita plaudent manu si-
mul montes ,xultaxunt a ¡onsptctu Do-
mini. . 

Mas como la perversa astucia del 
mundo tentador sabe convertir la mas sa-
ludable triaca en veneno , hizo del baile 
un uso pernicioso para formar de él la 
mas peligrosa tentación. Compusiéronse 
tonos acomodados á las pasiones; discur-
riéronse nuevos géneros de bailes; esta-
bleció el mundo por ley de la danza la 
mezcla de ambos sexos y aquella honesta 
recreaci'ji q u e pudo alguna vez servir 
de obsequio al mismo Dios , se mudó en 
la victima mas negra que se sacrifica al 
demonio. Y o , señores, para poneros á la 



vista los daños imponderables de los bai-
iesv querría hallar el debido tempera-
m e n t o en una materia de tanta importan-
cia para no condenar n imiamente severo 
lo justo y lo. to lerable , ni absolver como 
inocente lo prohibido. Al contemplar por 
una parte (dccia un satyo y egemplar del 
siglo pasado) que los padres todos de la 
iglesia condenan con las espresiones mas 
espantosas los bailes, y al reflejar por otra 
que los maestros del moral con n o menos 
autor idad que la de Santo T o m a s , los 
absuelven de culpa ¿que otra cosa se pue-
de pensar sino que estos úl t imos hablan 
del baile considerando en si, y según su 
naturaleza , en c u y o respecto es cierto 
que n o es pecado, y los padres le conde-
nan en la práctica por los riesgos que en 
el se mezclan y en atención á sus graves 
pel igros! Bien podia yo , sin incurrir en la 
nota de temerar io , seguir este r u m b o tan 
au to r i zado ; mas para quitaros todo tro-
p iezo , convengo desde luego en que hay 
c i enos bailes serios, honestos y modera-
o s que se pueden egecutar sin culpa: 
convengo en que guardando ciertas pre-
cauciones que esplicaré á su ¿ v m p o se 
.pueden con seguridad de concieiicia pre-
venir sus riesgos. N o niego que la civi-
« d a d , la cortesía, y las circunstancias de 

u n empleo visible obligan muchas veces 
á concurrir y alegrarse con honestos bai-
les; pero deseo esta tarde que conozcáis 
que los q u e se usan comunmente en t re 
nosotros están tan corrompidos, tan lle-
nos de peligros y riesgos, que ellos son 
el tomento de las pasiones mas criminales 
y la tentación mas poderosa con que com-
bate, á la v i r tud el m u n d o enemigo de l 
hombre . 

Y aunque seria necesario ó ser pere-
g r ina en M á g i c o ó haber v iv ido con los 
oidos y los ojos cerrados á las funestas 
consecuencias de los bailes para no estar 
convencidos d e su sumo p e l i g r o : para 
formaros un justo concepto de los que 
hoy se practican, a tended. N o ha mu-
chos años que v i n o á esta corte con des-
t ino de ver su grandeza y de divert i rse 
en ella un hombre nacido y criado lejos 
de M á g i c o en una obscura y h u m i l d e 
rancheiia en la que habia pasado sus dias 
cul t ivando el campo de sus padres: igno-
rante del todo de las mundanas divers io-
nes , y aunque rús t ico , de en tend imien to 
despejado é instruido en las mas imas 
de una v i r tud cristiana. C o n la curiosi-
dad de quien venia sin otro fin que re-
crearse , y atraído de la novedad de cosas 
hasta entonces de é l nunca visas.,: no h u -



bo lugar púb l ico , ya sagrado, ya p r o f a . 
n o que no registrara con atención asis-
t iendo muchas veces en las privadas y 
públicas diversiones. Satisfecho en fin su 
deseo se vo lv ió á su obscuro y pobre 
pais ; y como suele suceder en estoscasos 
á quien v iene de visitar 3lgun lugar céle-
b r e , se le rodeaban los parientes y veci-
nos preguntando una y muchas veces 
¿ q u é cosa era M é g i c o ? y pidiéndoles, 
que les refiriera { q u é cosas particulares 
había vis to en é l? Ponderóles la hermo-
sura y simetría de su formación, la mag-
nificencia y adorno de los t emplos , la 
r iqueza y grandeza de los cortesanos, la 
variedad de las galas , la urbanidad y afa-
ble trato de sus moradores. Pero entre 
todo , les di jo l leno de admirac ión , lo 
que mas me ha asombrado ha sido cier-
ta especie de hech i zo con que se enloque-
cen y salen fuera de si los hombres y mu-
geres siempre q u e concurren á sus bailes. 
Son por la m a y o r par te las personas de 
ambos sexos en M é g i c o tan observantes 
del esterior p u n d o n o r , que es digna de 
admiración la seriedad y g rave circuns-
pección que guardan en las f í ib l icas con-
currencias. P rocúrase en estás y aun en 
los mismos templos en cuanto es posible 
la separación d e hombres y mugcres ; si 

s e visitan nadie escede de un hones to 
cumpl imien to , no salen en publ ico las 
doncellas de calidad sino acompañadas de 
su propia madre o de alguna matrona de 
respeto; y se observa con tanto e sc ,upn-
lo el recato, que se tendria por poco m e -
nos que del i to el que un hombre tomase 
la mano á una muge r sino es cuando e l 
parentesco ú otro honesto m u l o justifica 
esta urbanidad; pero toda esta modestia 
y circunspección se acaba luego que el 
hechizo que os d i g o se apodera de el los 
en sus bailes que son m u y diferentes de 
los nuestros. .Uuitanse de noche y se sien-
tan separados en una sala hombres y mu-
geres ostentando todos gala bizarra : co-
mienzan de dos en dos ciertas danzas se-
rias y magestuosas, pero á b reve ra to , h a -
c iendo su efecto el hechizo , saltando a un 
mismo t iempo y mezclados ya hombres 
y mugeres todo es confusión y desorden: 
t émanse de las manos , enlázanse de los 
b r a z o s , corren ácia todas partes con u n a 
risa desmesurada estrechándose los cuer -
pos y empujándose con e l manejo mas 
l ibre. Aqu í se ve una doncella de buen 
p o n e asid,- í fuer temente por la mano de 
un joven l ¿zano ; allí una casada de lio-
ñor unidos ambos brazos con los de un 
hombre a legre ; á una parte hablan a es-



casas y en secreto un h o m b r e y una mu-
g e r : a otra la casada y la doncella reti-
radas del padre y marido conversan lar-
gamente con un h o m b r e que jamas han 
visto. Auméntase el hech iao y crece mas 
a cada hq ra . S iguense , despues de aquellas 
danzas de eniace, al son de otros tonos 
mas alegres y festivos unos bailes egecu-
tados con los movimien tos mas lascivos 
y obscenos; todos los celebran con palma-
das y voces; i y . frenéticos hombres y mu-
geres f u e r a . d e sí y olvidados de su res-
peto y condicion discurren ácía todas par-
tes : la>conversac ión l i b r e , el movimien-
to l iv iano , el juego de m a n o s , el este-
r tor todo descompuesto son los lastimosos 
accidentes, de esta locura. A l ver y notar 
esto sin poder contenerme decía y o á al-
gunos de los circunstantes ¡ q u é nuevo 
géne ro de hechizo es es te y como en un 
m o m e n t o han perd ido el juicio hombres 
y mugares ? ¿ cómo está tan desahogada 
aquella doncella y c o m o a vista de su 
misino padre habla , se r ie y permi te las 
llanezas de aquel m a n c e b o á quien en 
una visita privada apenas saludaba? ¡có-
m o la otra casada q u e m o s t r ^ c u a n d o en-
traba en el festín tan ta g ravedad que 
apenas incl inó l igeramente la cabeza ácia 
los cucuns tan tes en u n instante se ve tan 

mudada que á vista del marido da la ma-
n o , se deja estrechar , se enlaza liviana-
mente con aquel joven y celebra con risa 
su libertad? ¡ Y cómo el pad re y el m a -
rido que si en su casa en presencia de al-
gunos domésticos hubieran visto que al-
gun hombre estraño tomaba la m a n o í 
su hija ó á su muge r le hubieran repren-
dido ásperamente , ahora toleran cosas 
peores en un público concurso? Cal lad , 
me decían los circunstantes, vos como 
rústico ignoras lo que es marcialidad: es-
tos son usos del mundo político y de las 
cortes, y vuestra admiración es ridiculo 
escrúpulo de hombre sin cult ivo. D e s -
pues de t o d o , amigos , y o vengo tan 
compadecido y lastimado de esta enfer-
m e d a d , q u e , por mas que se me di jo que 
este era alegre vínculo de la sociedad y 
recreación cortesana, estoy persuadido que 
personas racionales y cristianas no pue-
den en su juicio abandonarse á escesos 
tan públicos é irregulares; y que u n o de 
los efectos de aquel hechizo es cegarlos pa-
ra que no conozcan su locura. 

¡ Y qué decís , señoies , descubrís al-
guna falsedad en la sencilla descripción de 
nuestro rúst ico, o calificáis de grosera ig-
norancia el dictamen que él se formo de 
que hay a lgún hechizo en nuestros bailes? 



Mas o¡a!a y fuera tina verdadera locura la 
causa de este esceso y no un voluntario 
hechizo de la pasión mas nociva que se In-
troduce hasta la alma en los bailes por los 
sentidos. Cada u n o de ellos es en efecto 
en estas concurrencias un eficaz estímulo 
á la l iv iandad: allí v e n i o s ojos cuantos 
atractivos tiene la hermosura en la gala, la 
bizarría y el donaire; la alegría, afeite el 
mas propio para los colores de un rostro, 
resalta en los semblantes d ; todos: miran-
se reciprocamente con libertad los ojos, y 
se esplican en el lenguage mas elocuente 
que usa la pasión: la noche y el bullicio 
dan confianza á los hombres, y atrevi-
miento á las mugeres : la lengua mas re-
catada habla con osadía , y se oye sin me-
lindre la palabra lison|era y la pretensión 
amorosa: bailan, mas que los pies en la 
sala, en el corazón los afectos mas inquie-
tos y placenteros al son de una música 
aleminada de melodía suave compuesta 
de tonos y aire patético, si , pero que tie-
nen un gran parentesco con las aficiones 
lascivas, no se dicen sino letras y versillos 
de amor , no se ven sino gestos, movi-
mientos y acciones de l iv iandad: asaltan 
al tacro juegos de manos queSe aprietan, 
que se enlazan y que se toman la libertad 
que ya sabéis; y en medio de tantos ries-

gos , distraído el espíritu, acometido por 
todas partes de enemigos tan lisonjeros 
ni ve , ni o y e , ni refleja en su peligro. 
Sabed, me decía en cierta ocasión un hom-
bre de juicio y virtud que había pasado 
la flor de su edad entregado á los bailes; 
sabed que cuando estaba yo mas olvidado 
de Dios y mas esclavo de mis carnales 
apetitos me retiré de bailar contradanzas 
no por motivo santo, sino por el mas per-
verso; porque son tan vivos, tan ardientes 
los impuros deseos que engendran la l i-
bertad y el manoseo, que no pudiendo ni 
satisfacerlos ni reprimiilos me separó de 
las contradanzas la imposibilidad de ege-
cutar todo aquel mal á que ellos me impe-
lían. 

Id ahora y preguntad si eran otros 
los bailes que condenaron los padres todos 
de la iglesia, y sí hallais que aquellos no 
contenían otro desorden que desenvoltu-
ra en las conversaciones, Ierras provocati-
vas, manoseos peligrosos que son el distin-
t ivo de los nuestros: creedme que contra 
nuestros bailes se han dirigido sus censu-
ras. D e nuestros bailes habla S. Efren 
cuando los llama tinieblas paiael hombre, 
perdición pSra la rouget, tristeza para los 
ángeles, fiesta para Satanás: ubi clare ibi 
vivorian tenebrx, mulierum perjitü, auge-



lorum tristitia, diabóti •fistum. Nuestras 
danzas condeno S. Ambrosio cuando di-
jo que solo iban á ellas las hijas desen-
vueltas de una mala madre imitadoras de 
su perversidad : ¡altenl adultera Jilix, 
Nuestros lestines tenia presentes e'l devo-
to Gerson cuando esclamó que todos los 
vicios danzan en los bailes: omniapeccala 
choriza»! in chorea. Y porque no imagi-
néis que en aquellos tiempos habia alguna 
especial malicia que no hay en nuestros 
d ias : recientes están y vecinas á nuestra 
edad las constituciones de dos sínodos de 
Oviedo en España, los cuales y especial-
mente el ú l t imo celebrado el año de 1761 
prohiben con pena de escomunion mayor 
las cont radanzas , y todo otro baile de en-
lace. Y si tantos peligros hallaban los pa-
dres mas sabios y santos en bailes de su 
naturaleza indiferentes por las circunstan-
cias con que se practican ¿qué habrían 
d i cho , señores, de otra clase de bailes las-
civos , desenvuel tos y por sí mismos im-
píos y provocat ivos? Bailes que no se 
egecutan bien si no se egecutan con ma-
licia ; bailes c u y o atractivo consiste solo 
en la torpeza d e los movimientos y en las 
letrillas soeces con que se Acompañan; 
bailes que para verlos es menester tener 
unos ojos al imentados en la maldad, y 

para oirlos describir serian necesarios oí-
dos tan impuros como ellos. Bien sabéis 
de cuales hablo. 

¿Mas qué decís, semejantes bailes se 
usan entre nosotros? Se usan si; y no hay 
alegre concurrencia, no hay festín, no 
hay calle ni plaza en que públicamente 
n o se bailen. Se usan, y cuando en otros 
tiempos los mirábamos con horror aun en 
la gente de baja esfera, hoy personas bien 
nacidas los egecutan, los celebran y asís-
ten á ellos. Se usan y sabiendo que el 
tribunal santo de la inquisición condena 
y escomulga generalmente á los que can-
tan y bailan coplas y sones provocativos, 
se afecta ignorancia y se anda preguntan-
do ¿si estos bailes que usáis están incluí-
dos en el edicto? Se usan y los padres y 
madres los enseñan á sus pequeñas hijas, 
los aplauden en ellas como chiste y ve-
mos con espanto á tiernecítas é inocentes 
niñas esplicar con movimientos, indecentes 
del cuerpo obscenidades de que aun no 
son capaces sus espíritus. ¿Y adonde ha-
llaré yo nombre que esplique toda la 
abominación de este desorden? ¿Le lla-
maré desenvoltura, disolución, descaro ? 
¿Pe ro cuando la disolución en el pueblo 
cristiano ha llegado á tanto estremo que 
haga gala de la publicidad, y que sin in-
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teres suyo se complazca con arruinar y 
perder muchas almas? ¡ D i r é que estos 
bailes son un resto de las fiestas impuras 
del ciego gent i l ismo y una señal de irre-
l igión? ¡Mas h a y ! que aun los mismos 
gentiles condenaban y reprehendían estos 
bailes como el mas triste escollo de la 
honest idad. ¡ Le llamaré locura y frene-
sí originado de los usos del m u n d o ten-
tador? Este solo nombre puede conve-
n i r , señores, á la culpa de quien asiste y 
practica semejantes bailes, pues solo un 
h o m b r e f renét ico p u e d e , abandonando el 
decoro, el pundonor y aun las esteriori-
dades de cr is t iano, querer parecer desho-
nesto. Locura es esta que de jando bastan-
t e refleja y l ibertad para el pecado, ciega 
para no conocer que se atrepellan las le-
yes de la religión y de la buena crianza. 

O y e n d o estoy á muchos que agitados, 
n o sé sí de un t r is te despecho ó de un 
cristiano deseo de su ins t rucción, escla-
m a n : ¡ l u e g o ya no se puede bailar ni 
asistir á los bailes sin pecado? Los pro-
vocativos é indecentes por mas que se 
usen están p roh ib idos ; los indiferentes 
por las circunstancias que los «acompañan 
son ocasion m u y peligrosa de ( ¿ c a r : ¡ lue-
go ya para nosotros se acabaron los bai-
les? Para satisfaceros oid la respuesta no 

de algon doctor rígido ó de a lgún santo 
retirado y aus te ro , falto de esperiencia o 
de conocimiento del mundo-, sino de un 
hombre cuya dulzura y suavidad de es-
p í r i tu , cuyo trato civil y f recuente co-
merc io con las cortes mas célebres, cuya 
dulce condescendencia i todo lo que no 
era pecado l e elevaron á ser el Apos to l 
de Chambla i s , y le merecieron la esti-
mación y aprecio de los mismos hereges; 
del g rande obispo San Francisco de Sa-
les. Escribiendo éste á todos los cortesa-
nos bajo el n o m b r e de F i lo t ea , y ense-
ñando prudentes reglas para practicar la 
v i r t u d en la cor te , cuando trata de los 
bai les los permi te solo con tres condicio-
nes : la pr imera ( h a b l a de los bailes h o -
nestos por su na tura leza) que se baile 
con modest ia , dignidad y recato: la se-
gunda que se baile poco y pocas veces 
y solo cuando lo pida la precisión d e 
condescender á un justo respeto ó á un 
convi te inescusable, y tal vez por recrear 
moderadamente el án imo en concursos 
que n o sean sospechosos: la tercera que 
después de la danza se use de a lguna 
santa consideración de la muer te , de la 
brevedadMle la v ida , de la vanidad de 
sus pasatiempos que estorbe la perversa 
impresión que el baile puede causar en el 
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espíritu. Advier te F i l o t e a , decia el santo 
obispo , que los mejores bailes n o son m u y 
buenos: que ellos ordinar iamente son la 
causa de los pecados y vicios que reinan 
en un lugar , de las pendenc ias , de las 
env id ias , las burlas y los locos amores. 

Estas tres consideraciones tan confor-
mes á la ley cristiana dictadas por un d i -
rector el mas suave para las personas cor-
tesanas que v iven e n t r e los empeños del 
s iglo, tan conciliables con todos aquellos 
tirulos de u r b a n i d a d , alegria y concur-
rencias públicas que puede ofrecer la cor-
t e : estas precauciones, d i g o , n o sé si en 
lugar de servir de regla para los bailes 
serán por el contrar io la sentencia que 
condene la conducta de los mas que los 
practican. El las , sin d u d a , condenan á 
aquel joven y á aquella dama que sin 
reserva de t iempos ni lugares , sin o t ro 
t i tulo que el de su loco placer son los 
primeros en estas d ive r s iones , sin q u e 
haya festin á que n o asistan ni danza en 
que no sean el pr incipal personage. ; Y 
qué disculpa podrá tener á vista de estas 
reglas tan prudentes aquella muger cor-
tesana que baila casi en toda i-,oncurren-
cia desde las pr imeras horas de la noche 
hasta el amanecer del dia s iguiente ad-
mirando todos c ó m o puede caber t an to 

v igor en una muge r del icada: y que su-
fra un egetcicio tan largo y de tal fatiga 
la que n o puede hacer un ayuno ni te-
ner media hora de meditación por su fla-
queza? ¿ Y cuántos hay en el mundo que 
despues de la danza se apl iquen el út i l 
correct ivo de la consideración de la muer -
t e é inf ie rno , de la brevedad de la v ida 
y de una eternidad espantosa? N o son 
estas verdades para qu ien despues del 
baile no revuelve en su corazon sino lo 
que v i ó en é l ; la gracia de aquella da-
m a , el donaire de aquel mancebo , prepa-
rándose en el festin de hoy para el d ia 
siguiente. Estas tristes meditaciones solo 
servirían de melancolizar el espíritu y de 
agriar toda la dulzura del festejo. P e r o s i 
estas precauciones os pa recen , señores, ó 
n imiamen te austeras ó impracticables, des-
engañaos , no hay m e d i o , ó moderar ios 
bailes con esta templanza y estas reglas, 
ó esponerse á un riesgo casi cierto de pe-
car. Y si n o obstante la respetable a u -
toridad de este sabio prelado quercis aun 
hechizados del placer engañaros á vosotros 
mismos cpn la falsa persuasión de que to-
d o esto t ) respectivo á las conciencias y 
t emperamentos , que para unos es indife-
ren te lo que para otros es pecado, y que 
vosotros esperimentais que los bailes n o 



os traen los daños que he ponderado, 
convénzaos por ú l t imo el secreto testimo-
nio del corazon y decidme, }es acaso el 
objeto principal d e vuestro regocijo la 
suavidad de los tonos músicos y los arti-
ficiosos enlaces de la danza? N o cierta-
mente porque á ser asi igualmente os di-
vertiríais si danzaran solo hombres con 
hombres ó mugeres con mugeres , ó si 
solo se egecutáran piezas graves y ma-
gestuosas en que hay mayor arte y pri-
m o r : el festín no os alegra sino se mez-
clan hombres y mugeres ; no estáis satis-
fechos mientras 110 llega la hora de las 
contradanzas , el m a n e j o , la palabrilla 
amorosa, el trato l ibre con la que solici-
tasteis que os cupiera en la danza. Es, 
señores, que se buscan los fomentos de 
la oculta inclinación al otro sexo que es 
la que anima el b a i l e , y por eso solo 
son de vuestro gusto en los que se mez-
clan mugeres y hombres. Raíz tan vene-
nosa no puede producir sino frutos de 
cor rupc ión; d e or igen tan viciado no 
pueden dimanar s ino arroyos caudalosos 
de obscenidades. „ 

Infelice pueblo de Israél! ¿1 primer 
baile que los israelitas hicieron entre 
hombres y mugeres fué para celebrar los 
sacrificios con q u e idolatraban en el be-

cerro de o ro : oblultrunl Mocausta tt sur-
rtxirunt ludiré, como que esta danza hu-
biera sido funesta consecuencia de la ido-
latría. Pero no sé si mas infeliz el pueblo 
cristiano que cada dia representa al revés 
esta tragedia siendo sus ciegas ido atrias 
efecto de los bailes. Porque ¡adonde fa-
bricó aquella doncella el ídolo amoroso a 
quien hoy sacrifica su h o n o r , su recato y 
aun á Dios mismo? en el baile. ¡ D e don-
de tomó principio la loca idolatría de 
aquel joven que perdido de amores idola-
t r a , como él d ice , adora y vive sin juicio 
por una vana hermosura? del baile. ¡ J J e 
donde dimanaron los odios, las riñas, os 
celos, las deshonras, los divorcios, los 
escándalos que hoy son la victima de un 
amor impuro? del baile. Perdióse el sosie-
g o , perdióse la honra , perdióse la alma, 
y se perdió Dios en el placer del baile. 

O ¡oh qué costosos os han sido, mortales in-
sensatos, vuestros regocijos, principio de 
vuestros mas tristes disgustos I Vosotror 
reputáis por insensatez y melancólica aus-
teridad la conducta de aquellos que pa-
san sus días, ó retirados ó usando mode-
r a d a m e n u j d e estos recreos, viviendo en 
un espíritu de compunción. Pero estos, 
dice Jesucristo, son mis verdaderos hijos. 
Gócese el m u n d o , convide á los suyos 



con sus usos placenteros y alegres, voso-
tros si sois fieles cristianos llorad y gemid 
en amarga tristeza: mundus autem gau-
dibit, vos -vera contristabimni. ¡Terrible 
y espantosa sentencia! E l p lacer , la des-
mesurada alegría, el apego á las diversio-
nes son la insignia de los hijos del mundo 
tentador condenado y aborrecido de J e -
sucristo. La tristeza, el desconsuelo y el 
melancólico retiro son el caracter de los 
discípulos del Sa lvador : mundus gaudebit 
•vos viro contristabimini. Mas al fin aquel 
gozo ment ido , aquel regocijo, aquellos 
bailes pararán en mortal rabia, en deses-
peración, en eterno penar: convertiráse por 
el contrario vuestra amargura en un gozo 
interminable, de cuya posesion ninguno 
os pr ivará: Sed Iristitia vestra converte-
tur in gaudium, et gaudium vestrum ne-
nio tollet d vobis. 

Viatica tercera: el mundo enemigo del 
hombre en el uso de amorosos cortejos. 

; Luego hube y o , señores, de venir 
estas tres tardes con el caracter de un rí-
g ido censor á perturbar v u e s f ' j seguri-
d a d , á poner estrechos límites á vuestros 
adornos y galas y á condenar los regocijos 
de un mundo placentero? ¿Luego hube 

de parecer en vuestra presencia, no a es-
pigaros algún misterio fundamental de 
nuestra f é , ó para persuadiros derecha-
mente el amor de alguna virtud cristiana, 
sino como un melancólico Je remías , o 
como un Isaias poseído de la indignación 
del Señor á reprehender y censurar vues-
tras costumbres fulminando amenazas y 
pronosticando desdichas? i Y hubo de ser 
por último el obgeto de mis exhortaciones 
el mas desapacible para el mundo y el 
mas odioso, ó ingrato á los.o.dos de los 
mundanos? Mas q u é ¿al contemplar yo 
una ciudad tan favorecida y amada de 
D i o s , singularmente protegida de M a n a 
Santísima, tan célebre por su piedad y 
religión casi anegada, y para naulragar 
en los escollos de un mundo tempestuoso 
imaginando una calma tranquila sus per -
versos usos, podia yo por temor de no 
desagradaros cal lar , y dejarla sumergir 
infelizmente? Y o tuve por mejor espo-
nerme á la nota de importuno desenga-
ñando vuestro corazon de las ilusiones de 
un mundo enemigo, que complaceros ins-
t ruyendo vuestro espíritu en alguno de 
aquellos a í j cu los santos en que esta bien 
firme vuestra creencia. Es verdad que 
hasta ahora no he hecho otra cosa que 
prepararos para la doctrina mas amarga, 



y como suele el prudente médico que , al 
reconocer que el cáncer mal igno s e ' va 
apoderando de alguna parte noble , pr¡. 
mero corta y destroza al rededor hasta 
que la necesidad le obliga á llegar á la 
ra íz , ó con la incisión ó con el cauterio; 
asi en las tardes antecedentes solo os be 
preparado para cortar la raiz acancerada 
de los mundanos usos: raiz corrompida; 
pero tan cercana al corazon que bien co-
nozco que para arrancarla será preciso he-
riros en lo mas amable de vuestra vida 
l a adver t ís que hablo de las amistades 
t iernas de personas de diverso sexo, que 
en lenguage del m u n d o se llaman corte-
jos. Este uso , tan an t iguo casi como el 
mismo m u n d o , es como el cent ro de don-
de salen y adonde se terminan las lineas 
de los demás usos profanos. D e estas 
amistades nacen , y á ellas se dir igen la 
vanidad y adorno inmoderado de los tra-
g e s ; ellas an iman y ellas son el blanco 
adonde tiran los bailes peligrosos. Las 
otras modas nacen y mueren cada d ia , ésta 
sin limitarse á t i empo ni á pa i se s . como 
aquellos del incuentes que mudan á cada 
paso el t rage por no ser c o n f i a d o s , ella 
siendo siempre la misma para ocultar su 
malicia se viste de nombres inocentes; 
pero luego que se ve descubierta y perse-

guida bajo u n n o m b r e , busca o t ro para 
engañar de n u e v o : mal igno or igen de 
donde han provenido los nombres de ga-
lanter ía , sociedad amable , vinculo de la 
humanidad y cortejo. N o es m. animo, 
señores, reprender ahora aquellas inicuas 
amistades que desde sus principios se con-
cibieron por un deseo desordenado y q u e 
se mant ienen por una torpe complacen-
cia : hablo de aquellas cuyo hn , cuyos 
medios , cuyo fomento todo parece el mas 
inocen te ; una correspondencia tierna de 
personas de diverso sexo que se visi tan 
d i a r i amen te , que gastan horas enteras en 
conversar á solas, que hacen le. de no asis-
t ir al paseo, al festín y al t emplo santo sino 
acompañadas: una correspondencia que se 

da por ofendida de otra igual , que se es-
plica con dones y regalos, que demanda 
un cont inuo y obsequioso servicio de 
h o m b i c á la m u g e . ; veis ahí lo que el 
m u n d o llama cor te jo : el fin que se pro-
pone no otro que un honesto y dulce 
t ra to ; la máxima que los conduce de ci-
v i l i d a d , d e h o n o r , d e u r b a n i d a d l o s h a -
ce vivir seguros y tranquilos ponde ran -
d o que es i ín m u y lejos de todo nesgo . 
Pr incipios ambos ruinosos y falsos en que 
hay dos engaños perniciosísimos: el pri-
mero sobre el fin que siempre es funesto; 



el segundo sobre el origen que siempre 
acarrea deshonor , po rque , por mas q„e 
el mundo nos alucine con su uso esos 
amorosos correjos son la ruina del alma 
y de la honra. 

N o me condeneis de temerario antes 
de o í rme , o por mejor decir antes de oír 
a doctrina, no de algún padre, oráculo 

o maestro de la iglesia, no de algún sa-
b.o doctor del moral y las costumbres, no 
de algún predicador zeloso; sino del mis-
™ 0 D ' ° s s u ™ verdad que se d ienóSer el 
autor de unas leyes llenas de dulzura y 
Jas mas conformes á la r azón , cuyos pre-
ceptos y consejos no trastornan ni des-
' r a y e n , sino que reglan y perfeccionan 
el trato civil y Ia humana sociedad. Dios 
en cuyos test imonios.no hay exageración 
ni estudiadas ponderaciones contra la ver-
d a d , este Dios solícito en enseñar los 
riesgos para que los ev i t emos , parece que 
n o hallaba en los libros santos palabras 
sobradamente espresivas para descubrir el 
peligro de estas amistades. Tan difícil es 
dice al cap. 6 de los Proverbios andar so-

b r 3 S a s encendidas y no quemarse, co-
mo tocar aun por juego la ^ e n a muger 
y "o mancharse: Nunquid potes homo 
amcufari tuper prunas ut non cambur an-
tur planta: ejus, sic qui ¿¡greditur ad mu-

¡ierim proximi sui non irit mur.dus cum te-
tigeril cam. ¡Mas qué es tocarla? no te 
sientes, se dice al cap. 9 del Eclesiástico, al 
lado de la muger : cum mulieri aliena non 
sedeas omnino. Aun es poco: huye la ca-
lle donde mora para no pisar ni aun los 
umbrales de su casa: longe fac ab ea 
•viam tuam et ne apropinques Joribus do-
mus ejus. N i es esto todo : no la mires 
al rostro por no escandalizarte: •oirgigem 
ne conspicias ne scandaliceris. ¡ Q u é es al 
rostro? ni al rededor de ella: ne circuns-
picias speciem alúnam. 

Con estos estrechísimos consejos, que 
t ienen por objeto la posible separación 
aun de cosas indiferentes, quiso Dios ha-
cernos conocer los riesgos de una pasión 
tan formidable, que aun para evitarla no 
hay reparo que sobre y apenas hay pre-
caución que baste. Pasión que no respeta 
n i á estados ni á calidades y rompe aun 
los mas estrechos vínculos de la sangre: 
tan sutil que para introducirse la basta 
una sola mirada y aun una imaginación 
pasagera: tan atrevida que ha sabido asal-
tar los mas estrechos claustros y las hor-
rorosas gru t" j de la Tebaida y de la N i -
tr ia : tan ardiente que ni la nieve de las 
canas, ni la sangre derramada al rigor de 
las crueles penitencias, ni las copiosas lá-



grimas de la mortificación han apagado 
del todo su nocivo fuego. Apenas hay 
defensa, nos dice Dios , sino la fuga: no 
toquss, no te acerques ni aun mires la 
muger estraña para no escandalizarte: cum 
vialiere aliena ne sedeas, ne aprojtinques 

foribus domus ejus: •sirginem ne aspieias. 
Cotejad ahora , señores, las palabras de 
un D i o s sabio, que en todo amenazan 
riesgos, con la falsa seguridad de un mun-
do cortejante, y decidme ¡quién se en-
gaña? Dios d i ce , no toques ni aun por 
juego á una m u g e r : y aquel ¡oven se 
cree seguro tomando: l ibremente la mano, 
estrechándola' largo rato y pasando á ¡lie-
gos peligrosos, y dice en esto no; hay 
pecado. Dios aconseja: no te acerques si 
fuere posible á los umbrales de su puer-
t a , y un hombre que gasta las horas en-
teras solo á solo con una muger en lo 
mas retirado d e u n .gabine te , que. la 
acompaña diqs y noches, que está á su 
lado en la casa, en el campo , en la igle-
sia se imagina seguro y dice en esto 110 
hay pecado. Dios clama: no mires ni al 
rededor de la doncella; y el padre y la 
madre de esta viven descuidados permi-
t iendo con pretesto de casamento ó pot 
otro ruin Ínteres que el mancebo la vea á 
solas, le hable y le regale y la saque de 

la mano por las noches y publican que 
en esto no hay riesgo de pecado. ¿Quién 
se engaña, vuelvo á preguntar? Dios que 
os intima vuestro peligro aun en cosas 
indiferentes ó el mundo que os lisongea 
con vanas confianzas? Verdad es, me di-
réis, que Dios no puede engañarnos; pe-
ro como mi fin es inocente y las in ten-
ciones santifican las obras, yo he esperi-
mentado que despues de algunos años que 
sigo esta correspondencia v ivo tranquilo 
y sin inquietud sin haberme deslizado á 
la acción menos cristiana ni haber pade-
cido ruina en el alma. Sea asi, católicos, 
¿pero no sabéis que esa misma tranquili-
dad en que habéis v iv ido , esa serenidad 
d e conciencia, ese largo t iempo en que 
os habéis mantenido sin culpa es un pro-
nóstico casi cierto de que está cercana 
vuestra perdición? ¿Habéis visto algunos 
hermosos dias de otoño en los que la 
alegría de la mañana, el campo florido y 
ameno, la región despejada de gruesos 
vapores, e l cielo l impio, claro y sin la 
menor señal de tempestad prometen u n 
t iempo tranquilo y sereno; pero á la tar-
de r epen t i r jmen te se cubre el cielo de 
negras y espesas nubes, asusta con t rue-
nos y relámpagos, y arrojando rayos ácia 
todas paites parece que va á causarnos 



nuestra última ruina? ¡ Y de dónde tan 
tempestuosa furia? Aquel campo ameno 
y risueño estaba desde la mañana despi-
diendo sutiles vapores imperceptibles á 
nuestra vista que uniéndose poco á poco 
en la región formaron repentinamente esa 
negra tempestad. Tranqui la está , señores, 
serena y libre de toda impresión maligna 
vuestra correspondencia; pero esas dia-
rias visitas, esos afectos t iernos, esas dul-
ces palabras de a m o r , esos mutuos obse-
quios y regalos son sutiles vapores que 
van subiendo sin sentirlo vosotros al co-
razon y cuando esteis mas descuidados 
se cubrirá vuestro entendimiento de grue-
sas nubes, de feas representaciones, oiréis 
los truenos de un amor impuro y el rayo 
de una pasión, q u e casi no podréis resis-
t i r , arruinara vuestra virtud y vuestra al-
m a : os precipitareis c ier tamente: si hasta 
ahora no habéis caido, caireis dentro de 
pocos dias: aunque despues de muchos 
años hayais v iv ido sin malicia, desenga-
ñaos porque es tan cierta vuestra perdi-
c ión , dice el Padre San Bernardo, que mas 
fácilmente resucitareis un muerto que el 
que mantengáis esa familiaridad sin pe-
cado: cum /amina semper esse etfaminam 
non cognoscere ¡ non ni plus est qttam nwr-
tum suscitare? 
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Pero ¡para qué es cansarse en buscar 

razones que os persuadan las desdichas 
que os amenazan en lo venidero, como 
sino fuera al presente vuestra suerte la 
mas lastimosa? ; A y ! que el estado de 
vuestra alma por mas que os lisongeeis de 
q u e en vuestras acciones no hay malicia, 
de que vuestras conversaciones no esce-
den de lo justo, de que vuestro esteriot 
todo está tranquilo y sereno ; vuestro 
es tado, vuelvo á decir , es el mas infeliz. 
E n las fiebres malignas, dice el principe 
d e la medicina Hipócrates, si el cuerpo en 
lo estertor está fr ió, é interiormente en-
cendido y abrasado con una sed ardiente, 
no .hay que buscar otra señal, porque ya 
hay pronósticos ciertos de muer t e : ¿i ex-^ 
teriora frigtnt, interiora calen! cum sili 
lathalc. N o se ve por defuera en la do-
lencia de vuestro amor vicio ó acción in-
decente que sea culpa mor ta l ; pero al 
mismo tiempo está fria vuestra piedad, 
helada vuestra devoción en las estertores 
demostraciones de cristiano , se reciben 
los sacramentos muy de tarde en tarde, 
se practican solo por ceremonia las obras 
de piedad v i se asiste al templo , diverti-
da la vista acia todas paites conversando 
l ibremente, se busca la postura mas como-
da y menos humilde , se elige aquel lugar 
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para donde está citado el cortejo, se mur-
m u r a , se r ie , y no se da la mas ligera se-
ñal de religión; todo rezo es gravoso, toda 
mortificación s e o s hace imposible, toda 
austeridad impracticable, y entre tanto el 
interior arde y se abrasa unas veces con 
el amor , otras con el celo y siempre agi-
tado con una sed insaciable de ver el ob-
ge to q u e se ama; no hay quietud si se 
ausenta por algunos diás, todo es desaso-
siego si os deja de ver algunas semanas, 
sino le veis os consumís en ansias de ver-
le buscando industrias y arbitrios para lo-
grar su vista. Si estáis con él no se sacia 
vuestro deseo, y sin que jamas se aplaque 
esta sed, aunque habla is ton él todo el día; 
aunque os acompaña dentro y fuera da 
casa , aunque os hace los mayores obse-
quios deseáis otra cosa, y no sabeis-.ld 
que deseáis. Esterior tan frió á todo lo 
que es D ios , virtud y mortificación cris-
t iana; interior tan encendido y agitado 
de varios afectos, sed tan ardiente de 
amorosas correspondencias; no hay que 
esperar remedio todas son señales funestas 1 

y mortales; no parará esa sed rabiosa has-
ta haceros beber la agua de I» iniquidad; 
pero ni aun con la muerte demuestra al-
ma esrara satisfecha : si ixtcriora f'igmt, 
interiora calent cum siti Uthale. F iebre ' 
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tanto mas peligrosa q u e , como no mani-
fiesta ácia fuera sus daños, os creeis sanos, 
y os negáis al único remedio de una do-
lorosa separación; y tanto mas nociva que 
pasando de unos á otros inficiona su con-
tagio las familias, viendo los padres y ma-
dres lastimosamente heridas á sus hijas 
de este veneno sin procurarles el remedio. 

N o es mi intento, señores, dar ahora 
á conocer á los padres de familia cuan 
culpables son en permitir á sus hijas estas 
tiernas correspondencias, y hacerles ver 
que ni los engañosos pretestos de casa-
mien to , de urbanidad, de antigua alianza 
de las casas; que ni la bond jd de la hija 
ni la honradez del ¡oven justifican esa es-
trecha familiaridad , esas visitas á solas, 
esa continua compañía y esos escesivos 
obsequios. A quien no escarmientan las 
continuas quejas de tantos padres y ma-
dres que lloran á sus hijas deshonradas, 
burladas y escarnecidas de aquellos que les 
parecían tan honrados ; á quien no per-
suaden estos egemplares, no podrán per-
suadir las mas eficaces razones. L o que 
me duele y me lastima sobremanera: lo 
que no Sil lo palabras con que esplicar 
debidamente es la ciega locura de aque-
llas madres q u e , como si pretendieran ins-
truir á sus hijas en la malicia, las hacen 
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aprender desde pequeñas lo que quizá 
será despues su mayor ruina. Aque l niño, 
le dicen á su tiernecira h i j a , es tu cortejo, 

Qu ié re l e , acaricíale que ha de ser tu mari-
o ; y cuando despues la inocente niña 

repi te estas palabras , se le celebran, se le 
a p l a u d e n , y se refieren á los circunstantes 
c o m o gracioso y agudo chiste. ¡ Y n o es 
e s t o , señores, acostumbrar insensiblemen-
te aquel t ie rno corazón á un afecto que 
creciendo con ella cobrará tales fuerzas 
que no le pueda resistir? ¿ N o es esto ha-
cerle amable el nombre de una pasión de 
que aun no es capaz, para que despues 
en la edad adulta le agrade la misma pa-
sión ? ¿ Y con q u é a l iento podréis r e p r e -
hender le c u a n d o g rande los escesos de 
una correspondencia q u e , en cuanto era 
capaz , vosotras mismas le enseñasteis en 
sus primeros años? ¿ Y c ó m o por ú l t imo 
tendrá horror á la realidad del cortejo la 
que aprendió á pronunciar su nombre, 
ap laudiéndolo todos , con palabras a u n 
balbucientes? Llorareis cuando 110 tenga 
remedio las tristes consecuencias de lo 
que ahora ap laudis por dona i re , y recae-
rán sobre vuestras cabezas los ¿ ' .cándalos 
de vuestras hijas. 

Y o , señores, no m e admiro al ve r 
que las niñas se crian y crecen o y e n d o y 

mirando sin horror el nombre y las te r -
nuras de un cor te jo ; no me admiro que 
cuando grandes 110 solo no reflejen en la 
ruina del a lma , peto ni adviertan cuan to 
manchan la honra con estas corresponden-
cias de que se ha hecho en el mundo un 
pun to de gloria y de honor. Este es en 
efecto el principio sobre que estriban en 
el m u n d o las t iernas amistades, y él es el 
lazo que arrastra á tantas personas de jui-
ciosa y honrada conducta para admitirlas 
sin escrúpulo. P o r q u e ( e s preciso, señores, 
hacer esta justicia al honor , y á l a s e n -
cilla intención de muchas que se dejan 
llevar de la impetuosa corriente del cor-
t e j o ) seria temeridad y aun perverso atre-
v imien to de un corazon maligno juzgar 
que siempre es un espíritu torpe y cor-
rompido el que anima estos galantes obse-
quios. N o : muchas veces no son ellos, es-
pecia lmente por parte de las mugeres , 
víct imas que se consagran al a m o r , sino 
efectos de una ambición mal entendida. 
Y o , despues de reflejarlo seriamente con-
migo mismo , he creído que aquel deseo 
casi natijral en las mugeres de ser aplau-
didas yMfestejadas, el demasiado apet i to 
de ser y parecer hermosas que halla tan-
to fomento en el rendimiento y obsequio, 
es el que las ciega para abrazar estos locos 



amores . S e imag inan q u e la vene rac ión , 
q u e el d iar io s e r v i c i o , q u e el r e n d i d o 
p o r t e de l co r t e j an t e las e n g r a n d e c e , las 
hace vis ibles , y l a s g r a n g e a la es t imación , 
y a labanza d e los demás P e r o aun cuando 
el m u n d o n o os engañara con los falsos 
aplausos q u e os p r o m e t e , n o consegui r ía is 
mas q u e ment idas adulac iones y viles l i -
sonjas q u e apenas nacen en los labios 
c u a n d o van á espirar e n el corazon de 
q u i e n las p r o n u n c i a . M a s ni aun esto 
c o n s e g u í s ; p o r q u e o id este a m a r g o , pe ro 
út i l d e s e n g a ñ o , lo m i s m o q u e os pa rece 
q u e c o n t r i b u y e al ap lauso de vues t ro 
n o m b r e es el i n s t r u m e n t o d e vuest ra des-
h o n r a y de sdo ro . O s c o r t e j a n , os l i son-
j e a n , os s i r v e n ; mas c u a n d o pareceis u n 
ído lo á qu ien se t r i bu t an los mas h u m i l -
des r e n d i m i e n t o s , sois el b l anco c o n t r a 
q u i e n se d i r i gen las censuras de todos. L o s 
b u e n o s , á q u i e n e s la piedad s i rve d e f r e n o 
Fara n o espl icarse , en el secre to t r i b u n a l 
d e sil co iazon c o n d e n a n vues t ra conduc t a 
de i r regular y d e poco c u e r d a ; los malos 
a t r ev idos y t emerar ios piensan y hab lan 
d e s e n l r e n a d a m e n t e , fingiendo en vues t ro 
po r t e manchas y deslices d e queC'inn es tá 
m u y lejano. ; Y cuán tas veces quizá los 
mismos q u e os han co r t e j ado se jactan y 
g lor ian d e un t r i u n f o q u e e n v i l e c e v u e s -

t r o n o m b r e y r e p u t a c i ó n ? Seáis inocen tes , 
la in tenc ión sea sana , nada haya r e p r e -
hens ib le e n la cor respondenc ia ; pe ro q u e 
i m p o r t a , ; s ¡ los buenos la n o t a n , los m a -
los la c e n s u r a n , e l m u n d o la m u r m u r a , y 
has ta e n los tea t ros v i e n e á ser la m a t e r i a 
m a s c o m ú n d e las sátiras p ican tes , y de 
los saínetes fest ivos? ¿ Q u é ceguedad es 
esta y q u e locura a b a n d o n a r e l h o n o r , la 
r e p u t a c i ó n , e l sól ido ap rec io por u n ima-
g i n a d o fantasma de a p l a u s o , y por segui r 
la c o r r i e n t e d e los usos de l m u n d o verse 
o f end ida y d e s h o n r a d a d e los mismos m u n -
danos ? 

P u n t o es este q u e demandaba las mas 
serias y di la tadas re f l ex iones ; pe ro la c o r -
t e d a d de l t i e m p o n o su f re mas d e m o r a , 
n i y o p u e d o r ep r imi r n o se q u e t r i s t e 
d e s e n g a ñ o q u e allá en l o in ter ior de l a l-
m a m e dic ta q u e h a s ido v a n o é i nú t i l 
el e m p e ñ o q u e h e t o m a d o estas t res t a r -
des. S í , s e ñ o r e s , y o lo confieso: es el 
m u n d o e n e m i g o m u y f o r m i d a b l e ; está 
t a n es tablec ido el impe r io de sus usos 
q u e se hace mas inso len te cuan to m a s se 
c o m b a t e : t r iunfa rá á pesar d e las cristia-
nas e x h o A i c i o n e s el inmodes to a d o r n o , y 
vere i s en estos dias sagrados q u e se c o n -
sagran á la pen i t enc i a y c o m p u n c i ó n , v e -
reis en las calles y e n los t e m p l o s m a s 
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profana la gala, mas provocativa la inmo-
destia d e los trages: reinará igualmente 
liviana y desenvuelta la alegria en los 
torpes y escandalosos bailes: se manten-
drán cada día mas vivas las amorosas cor-
respondencias. Por mas que se clame, 
por mas que se amenace el mundo será 
siempre el mismo; y en el mundo , dice 
Jesucristo, es necesario que domine el es-
cándalo: necesse est ul veniant seandala-, 
pero esta triste necesidad no libró al 
mundo ni librará á esta ciudad y sus ha-
bitantes de los funestos males con que 
Jesucristo les amaga con aquellos lasti-
mosos ayes. ¡ Ay del m u n d o , hay de M ¿ . 
gico por sus usos y escándalos! El orgu-
l lo, el deseo de lucir, la sensual profani-
dad son una raiz forzosa del uso inmo-
desto de los trages y los adornos ¡ ay de 
aquellos que introducen modas lascivas y 
Jas usan: •ve ¡¡¡¡per quem semialum •ce-
rní'. E l amor á los placeres, la mezcla d e 
mugeres y hombres, las festivas concur-
rencias son un origen de bailes deshones-
tos, de peligrosas danzas: ve ilh per quem 
scandalum venit. La viva pasión de amor, 
los títulos mal entendidos de ¡friable so-
ciedad, de servicios debidos al sexo mas 
débil acarrean necesariamente amorosos 
cortejos; pero liay de aquellos que v¡-

ven tan seguros en estas corresponden-
cias: ve UU ve. Amenazas tan terribles 
vinculadas á estos usos escandalosos no 
tienen otro recurso para apartarlas de no-
sotros que el egemplo y la moderación 
de las personas distinguidas. 

Vosotros, señores y vosotras señoras, á 
quienes la Providencia quiso distinguir en-
tre los demás por la sangre, el caudal ó 
el e m p l e o , sois los únicos de quienes se 
puede esperar el remedio de un desor-
den que ya parece irremediable. Vuestras 
costumbres forman las del público; la ple-
be no tiene otra ley que vuestra conduc-
ta , y vuestros usos cristianos solo serán 
capaces de hacer frente á los del mundo 
tentador. Luego que vosotros adoptais un 
uso se hace respetable, y las mismas cir-
cunstancias q u e os hacen visibles en la 
república, os presentan también como ob-
jetos de imitación. Animaos pues de u n 
celo santo, y aspirad á la gloria de ser, 
sin temer la censura, la murmuración, ó 
la sátira de los mundanos, los mas elo-
cuentes predicadores contra el mundo. 
Desterrad, señoras, lejos de vosotras esos 
indecentes-3mantos, esos altos vestidos, 
cubrid modestamente el pecho y las es-
paldas, y se tendrá por vileza la inmodes-
tia : escusad los bailes peligrosos de enla-



ce, huid de asistir á los bailes provocati-
vos , reprehended á quien os convida á 
ellos, y vereis como en breve se tienen 
ya por viles, é indignos en vuestros fes-
tines: no se conozcan en vuestras casas 
las tiernas demostraciones de cortejos, no 
oigan vuestras hijas ni aun su nombre , y 
se hará esta correspondencia reprehensible 
y vergonzosa. A esto os obliga la reli-
gión que profesáis, e l distinguido lustre 
que teneis, y la gloria de que sois tan ce-
losos. Oh ¡y cómo pasará vuestro nom-
bre con alabanzas inmortales de gente en 
gen te , y de edad en edad! y ¡oh y cómo 
esto solo haria célebre en el orbe á la ca-
pital del nuevo m u n d o ! Publicaría la fa-
ina que en Mégico la moda de vestirse es 
la modestia: que solo es alegre el baile 
honesto, y que ambos sexos se tratan con 
un cortes recato y urbanidad; pero evi-
tando los peligros de toda amorosa cor-
respondencia. l i s to , vue lvo á decir , os pi-
de la religión, á esto os exhorto en nom-
bre de Jesucristo y esto os manda Dios 
para su mayor gloria. 

(V 
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P L Á T I C A S D O C T R I N A L E S 

SOBRE EL AMOR DE DIOS Y DEL PROXIMO. 

Plática primera del amor de Dios. 

S a b i a é ingeniosamente pensaba el pr i-
mero que llamo al corazon simbolo y ge-
roglifico del amor : lo que el corazon e n 
el cuerpo es, señores, el amor en el al-
ma: tan admirable aquel en la armoniosa 
corporal fábrica , como maravilloso este 
en la invisible disposición del espíritu. 
Concibese el hombre , dicen los naturalis-
tas , y comenzando los primeros períodos 
de su vida por el corazon, los termina 
en la muerte por el mismo; siendo el co-
razon lo primero que vive y lo últ imo 
que muere en nosotros. E l es el manan-
tial y origen de nuestra vida, vaso en 
donde se recibe y desde donde se reparte 
á todos los miembros del cuerpo la vital 
sangre que riis anima. El es el resorte y 
como el móvil que l ige los esteriores é 
interiores movimientos de nuestra máqui-
na. El por último la mas necesaria y por 
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c e , h u i d d e asistir á los bailes p rovoca t i -
v o s , r e p r e h e n d e d á q u i e n os conv ida á 
e l l o s , y vereis c o m o e n b r e v e se t i e n e n 
y a p o r v i l e s , é i n d i g n o s en vues t ros fes-
t ines : n o se conozcan en vues t ras casas 
las t iernas demos t r ac iones d e co r t e jo s , n o 
o i g a n vues t ras hi jas ni aun su n o m b r e , y 
se hará esta co r re spondenc ia r ep rehens ib l e 
y ve rgonzosa . A esto os ob l iga la re l i -
g i ó n q u e p ro fesá i s , e l d i s t i n g u i d o lustre 
q u e t e n e i s , y la g lo r i a de q u e sois t an ce -
losos. O h ¡ y c ó m o pasará v u e s t r o n o m -
b r e con a l abanzas i nmor t a l e s d e g e n t e en 
g e n t e , y d e edad en e d a d ! y ¡ o h y c ó m o 
esto solo har ia c é l e b r e e n el o r b e á la ca-
p i ta l de l n u e v o m u n d o ! Pub l i ca r í a la fa-
ina q u e en M é g i c o la moda d e vest i rse es 
la m o d e s t i a : q u e solo es a l e g r e el ba i le 
h o n e s t o , y q u e ambos sexos se t r a t a n con 
u n cortes recato y u r b a n i d a d ; p e r o e v i -
t a n d o los pe l ig ros de t oda amorosa co r -
respondenc ia . l i s t o , v u e l v o á d e c i r , os p i -
d e la re l ig ión , á e s to os e x h o r t o e n n o m -
b r e d e Jesuc r i s to y e s to os m a n d a D i o s 
para su m a y o r g lor ia . 

(V 
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P L Á T I C A S D O C T R I N A L E S 

SOBRE EL AMOR DE DIOS Y DEL PROXIMO. 

Plática primera del amor de Dios. 

S a b i a é i n g e n i o s a m e n t e pensaba el p r i -
m e r o q u e l l amo al corazon simbolo y g e -
roglif ico de l a m o r : lo q u e el corazon e n 
el c u e r p o e s , s eño re s , e l amor en el a l -
m a : tan admi rab l e aque l en la a rmoniosa 
co rpora l fábrica , c o m o maravi l loso es te 
en la i nv i s ib l e disposición del esp í r i tu . 
C o n c i b e s e el h o m b r e , d i cen los natural is-
t a s , y c o m e n z a n d o los p r imeros pe r íodos 
d e su vida por el c o r a z o n , los t e r m i n a 
en la m u e r t e p o r el m i s m o ; s i endo el c o -
razon lo p r i m e r o q u e v i v e y lo ú l t i m o 
q u e m u e r e en nosotros. E l es el m a n a n -
t ial y o r igen de nuest ra v i d a , vaso e n 
d o n d e se recibe y desde d o n d e se r epa r t e 
á todos los m i e m b r o s de l cuerpo la v i ta l 
s a n g r e q u e riis an ima . E l es el resorte y 
c o m o el m ó v i l q u e l i g e los esteriores é 
in te r io res m o v i m i e n t o s d e nuestra m á q u i -
na. E l p o r ú l t i m o la m a s necesaria y p o r 
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ventura la mas maravillosa parte del cuer-
po. Y si esto es en la vida corporal el 
corazon , no es menos singular en la espi-
ritual el amor. Apenas nace el hombre y 
cuando no puede aun mostrar en el dis-
curso el entendimiento que le adorna, co-
mienza tal v e z , valiéndose de las lágri-
mas por voces, á esplicar aunque grosera, 
mente el amor para con la madre que le 
cria á sus pechos; crece, y desde luego 
empieza el amor á ejercitar el suave impe-
rio que tiene sobre el alma avasallando 
asi todos los demás afectos. C o m o supe-
rior móvil de los movimientos del espí-
ritu él los r ige , él los gobierna y él los 
hace servir á su dominio. C u a n t o el hom-
bre desea, cuanto apetece , cuanto anhela; 
ó ya aborrezca, ó ya aprecie, ó ya se 
entristezca, ó ya se a legre , adonde quie-
ra que dirija sus intenciones allá le arras-
tra el peso de su a m o r , dice el gran pa-
dre San Agustín : amor meus ponéis 
meum est, amorc fcror quocumque ftror. 
Por eso, pues , si es imposible que un 
cuerpo viva sin corazon, no lo es menos 
que el alma goce la espiritual vida de sus 
afectos sin ei amor. 

Muer ta está sin d u d a , carece de la 
mas dulce vida aquella alma que , ador-
mecida y en un profundo le targo, no 

siente los poderosos estímulos con que la 
bondad la excita al amor. Y si tendría-
mos por un monstruoso prodigio á un 
cuerpo que viviera sin corazon; ¡ q u é di-
remos de tantas almas vivas al parecer, 
pero del todo destituidas de amor? Mas 
he aqui que sin dejarme proseguir o igo 
ya á alguno q u e , no pudiéndose contener, 
m e interrumpe con una refleja. Mal prin-
cipio, me dice, h a traído V . para su es-
plicacion: ó no sabe lo que es m u n d o , ó 
pretende engañarnos á todos cuando nos 
dice que hay almas en el mundo que no 
sepan de amor ¡ y qué otra cosa es el 
mundo sino una universal escuela en don-
de parece que no se aprende otra facultad 
que la de amar? Sí registramos lo inte-
rior de, las casas ¡son otra cosa las con-
versaciones y Jas.visitas que centellas ar-
dientes con que pretenden los jóvenes 
encender los fuegos, del amor en los co-
razones de las doncellas aun mas hones-
tas? ¡se ve otra cosa en los paseos, en 
los teatros, en las diversiones públicas 
sino incentivos al amor? ¿qué otra cosa 
mas se oye en esas calles que canciones 
fomentos de.ibmor? Y lo que es mas ¡aun 
en los mismos templos no se advierten 
las risas , las conversaciones buscando 
aun en el lugar mas sagrado ocasiones, que 



tal vez n o se logran tan oportunas en 
orra par le , ó p a r j grangearse ó para con-
servar el amor? L u e g o , si esto es asi , se 
engaña quien piensa que hay almas en el 
m u n d o que no v iven porque no aman. 
Ojalá pudiera y o desmentir á quien asi 
m u d a m e n t e me in ter rumpe y convencer 
su refleja de falsa: pero no os engañeis: 
ese f u r o r , esa pas ión , ese de l i to , ese va-
n o en t re ten imien to que al fin, al fin con-
duce al alma á su infernal r u i n a , ese que 
l lamais amor que en la realidad no es otra 
cosa que una pasión de l incuen te , una es-
clavi tud al d e m o n i o , un lazo de que se 
ha valido el infierno pata perder con unas 
apariencias inocentes á muchas almas, no 
es el amor de que he de trataros en estas 
tardes ; hablo solo de aquel amor que so-
lo merece llamarse t a l , suavísimo peso 
que arrastra el alma á Dios-, b ienaventu-
ranza ant ic ipada , estrecho lazo que une á 
la criatura con el C r i a d o r , don soberano, 
f o m e n t o y compañero de la gracia. 

D e la grac ia , si os acordais , os hablé 
el año an teceden te haciéndoos conocer su 
soberanía y escelencia que exalta al alma 
á un ser y grado d iv ino . Y sV>ss en los h i -
jos c o m o natural condicion la inclinación 
de amar á los padres , y un dulce afecto 
cou que la naturaleza los impele á-amarlos; 

es también en los hijos de Dios por la 
gracia soberano don que la acompaña e l 
del amor de D i o s , ó la caridad. Dos g é -
neros de car idad , dice el doctor angé l ico 
Santo T o m a s , y con é l los doctores to-
d o s , se pueden distinguir en la alma. La 
u n a , que l laman infusa ó habi tua l , no es 
otra cosa que una sobrenatural inclina-
c i ó n , un don que infunde Dios en la a l -
ma del justo, que la incl ina, la alienta y 
l e da fuerzas para amar al sumo b i e n , á 
lo que por si solo jamas alcanzaría el 
hombre . Esta es aquella preciosísima joya, 
que como inseparable compañera de la 
gracia se i n funde juntamente con ella, ya 
en el baut ismo, ya despues de perdida la 
gracia, por el pecado cuando se recupera 
por la^ penitencia. El o t ro género de ca-
ridad. no es otra cosa que el mismo eger-
cicio de a m a r , ó aquel actual amor con 
que se egercita la voluntad en el aprecio 
de la suma é infinita bondad de nuestro 
D i o s ; esta segunda , pues , es de la q u e 
s ingularmente habla el catecismo cuando 
pregunta ; qué cosa es caridad ? y responde, 
es amar á Dios sobre todas las cosas, y al 
p róx imo c o ' J o á nosotros mismos. Sobe-
rano egercicio, dice a lguno al oir solo la 
b reve esplicacion de! catecismo; pero es-
te amor de Dios , suma de las perfecciones. 



se quedó allá para las almas de encumbra-
da v i r tud , para los religiosos austeros, pa-
ra las monjas recogidas, para aquellos fi-
nalmente que gastan lo mas del dia en 
celestial contemplación; pero á una des-
dichada muger cargada de familia, de hi-
jos y de miserias; á un hombre continua-
mente afanado en los comercios, en los 
negocios, en el manejo del caudal para 
sustentar sus obligaciones ¿qué tiempo, 
qué lugar , qué proporción le queda para 
una tan perlecta.vir tud? A no saber, se-
ñores , que este es un error comna i s imoá 
muchas personas, creeria que eL que asi 
p iensa , ó no tiene entendimiento ó care-
ce de fé. Porque ¿quién sino un pagano 
podría dudar que el amor de Dios obliga 
sin distinción á todos cuando el mismo 
D i o s , no contento con haber inspirado á 
nuestros primeros padres en la ley natural 
esta obligación, quiso en la escrita poner 
á la frente de sus mandamientos, como el 
pr imero y principal de todos este , amarás 
á Dios? ¿Quién sino engañado con la ig -
norancia mas torpe podrá dudar que á to-
dos obliga este amor , cuando el mismo 
Jesucristo nos asegura que cf.-e es el má-
x imo de sus mandamientos y cuando 
nos enseña que el principal mot ivo de 
haber venido á la tierra á conversar con 

los hombres fué por enseñarles á amar y 
para encenderles en sus corazones este 
fuego divino de la caridad ¿ Ignim neni 
mil ere in terram el quid mío mi ut ac-
cendatur ? 

Pero aun cuando el Señor no hubiera 
querido tan espresamcute enseñarnos este 
mandamiento ¿no tenemos, señores, en 
nuestro corazón impresa la ley de este 
amor en aquel peso, en aquella inclina-
ción que aun en medio de una vida la 
mas desarreglada nos arrastra á amar i 
Dios? ¿ Q u é inquietudes, qué sobresaltos, 
q u é amargura no se derraman en el Ion-
do de nuestro espíritu mientras no colo-
camos eB Dios el corazon ? Por mas que 
cbmo hidrópicos queramos apagar la sed 
de nuestra alma con el agua de ¡os place-
r e s , d e . las riquezas , de los honores, 
siempre mas y roas sedientos corremos 
inquietos á buscar en otra parte el sosie-
go. G ime el poderoso, suspira el ent re-
gado á los placeres, se lamenta el ambi-
cioso de que ni en las riquezas, ni en los 
placeres, ni en los honores han encontra-
do el reposo que buscaban. ¿ Q u é es esto? 
Q u e ha de ser, dice el gran padre San 
Agus t ín , 3 Dios el centro de nuestro co-
razón, y como la piedra no descansa has-
ta que baja á la t ierra, como el hierro á 

Xem. III. A A 



vista de l imán no sosiega basta abrazar-
se con e l , c o m o la aguja está en tin in-
qu ie to mov imien to hasta mirar al norte! 
asi el corazon del h o m b r e se despedaza 
inquie to hasta no colocar su amor e a 
Dios . S í , qne t i ene nuestro corazón un 
vacio tan inmenso que jamas se podrá 
llenar. Desaliad con seguridad á cuantos 
en el m o n d o ó se llaman felices, ó se 
precian de gozar una vida quieta y des-
cansada. Y desde los reales palacios hasta 
las chozas mas despreciables no encon-
trareis s ino inquie tud y anhelo. La pose-
sión de aquellos bienes por los que á eos. 
ta de infinito trabajo hemos desentraña, 
donos , en l legando á conseguirse es tan 
amarga en su goce como era dulce en la 
esperanza. Y o t endré sos iego, dice el co-
merc ian te , si l lego á establecer aquel co-
mercio , á concluir fielmente aquellas 
cuentas ; l lególo á consegui r , y ¡ q u é ha 
logrado ? nuevo anhelo é inquietud nue-
VJ. Q u e descanso he de t e n e r , dice el li-
terato, si l lego á conseguir aquel puesto: 
le cons iguió , y ; q u é esperimenra? vacio 
aun todavía el corazon de gusto aspiran-
do por mas. Q u e qu ie tud será la tnia, d i -
ce la otra donce l l a , si en uu i f n t o matri-
monio logro en un buen marido el reme-
dio de la necesidad que me allige ase-

gurando el preciso sustento; lo consiguió, 
¿ y qué ha hal lado?.nuevos cuidados, nue-
vas fatigas é inquietudes sin término. 
Igua lmen te se queja un Alejandro, en e l 
colmo de la felicidad y la grandeza , llo-
rando tan solamente por no tener un 
H o m e r o que celebre sus glorias; como se 
lamenta un triste méndigo de no hallar 
un pan con que al imentarse: y a o menos 
se quejaba e l mas sabio de los reyes Sa-
l o m o n , despues de haber corrido l ibre-
men te por el campo de los mas deliciosos 
placeres, de no haber-encontrado en ellos 
sino amargura y espinas que le punza -
ban hasta el foudo del . a l m a ; que lo q u e 
suspira un pobre oficial de verse precisa-
d o á comer . un pan amasado con el sudor 
de su rostro. D e s m e n t i d m e , señores, si 
n o es así , y si ello es así, como lo esperí-
menta en sí m i s m o cada, u n o de nosotros, 
como en los demás los oímos y . !o¡> ve-
mos todos los. d ias , y , . l o , q u e es mas, co-
m o el mismo Dios nos lo a segura , debeis 
concluir que esto no depende sino d e 
aquella fuer te inclinación que t iene el 
corazon al sumo b i e n , de aquel inmensq 
peso que Jios está poderosamente arras-
t rando ácia Dios para colocar en él solo 
nuest ro amor . 

¡ O amor du l ce , amor s u a v e , amor 
a a : 



t ranqui lo en quien solo se encuentra el 
sosiego, el reposo! ¡ O amor que en me-
dio de las enfermedades , de la pobreza, 
de la deshonra y de los mas rigorosos 
tormentos has sabido mantener llenos de 
dulzura y de consuelo los corazones de 
tantos varones justos y de tantas santas 
m u j e r e s ! Bien está , dice a lguno , para 
mi que soy cristiano católico y que sé 
m u y bien los mandamientos n o era nece-
sario tanto para persuadirme á que estoy 
obl igado á amar á D i o s con un amor de 
verdadero aprecio. S é t a m b i é n , po rque lo 
he oído predicar muchas veces , qne se-
g ú n el test imonio del Apóstol San Pablo 
aunque y o tuviera una fé la mas viva 
tanto que secara los mares, que trastorna-
ra los mon te s , que resucitara los muertos; 
que aunque mi esperanza fuera la mas fir-
m e , mi liberalidad tan benéfica que sus-
tentara los hospitales todos ; que por ú l -
t i m o ' a u n q u e fuera-un- modelo de todas 
las vir tudes si me faltaba la caridad y el 
a m o r , nada era á los ojos de Dios . T o d o 
esto bien lo s é , pero como es tanta mi t i -
bieza y fragilidad que no puedo estarme 
egercitando t o d o el dia en acnés de amor 
de D i o s , querría saber en que t iempo 
m e obliga este precepto á tener es te amor. 
¡ O h qué pun to este , señores , tan i n j e r -

tante y en que vemos tan poco cuidado 
cuando hay algunos á quienes se les h a n 
pasado los l o , los 3 0 y quiza los 7 0 años 
sin haber adver t ido esta obligación. P e r o 
porque en una materia de tanta g raver 
dad en que va la eterna salvación es con-
veniente separar lo cierto de lo dudoso: 
escuchad lo que en este particular ha d e -
clarado la iglesia santa. 

Bien podría y o traeros el parecer de 
m u y sabios y santos doctores que afirman, 
que todo racional luego que raya en su 
en tendimiento la luz de la razón : luego 
que libre de las sombras de la niñez c o -
mienza , como en un claro d i a , á conocer 
la mano poderosa de su hacedor , la ama-
bilidad infinita de su Dios está obl igado 
á amarle , tanto que peca g ravemente si 
advi r t iendo esta obligación no cumple 
con ella. Y á la ve rdad , si es acreedor e l 
labrador que con el sudor de su ros t ro , el 
trabajo de sus manos, y á espensas de su 
caudal ha s embrado , regado y cul t iva-
d o su campo á coger los primeros frutos 
de él ¡por qué el Señor que como oficio-
so labrador nos dió un ser racional , nos le 
conserva $ con el sudor de su sangre re-
g ó la esteril tierra de nuestros corazones: 
porque d i g o , ¡ í este Señor no se le han de 
dar los primeros frutos de nuestra a lma , 



1 » primicias de nuestro corazon en utt 
amor de aprecio y estimación? Pero por-
que esta obligación les ha parecido á 
otros doctores no menos graves demasia-
do dura , y no haber hasta ahora nuestra 
madre la igjesia advertidonos semejante 
ley , pasemos á lo que no tiene duda. Es-
tamos, pues, indispensablemente obliga-
dos á hacer actos de amor de Dios siem-
pre que nos viéremos en peligro de per-
der el alma sino tenemos otro medio de 
libertarla: cual sena la desdichada suerte 
del que estando en culpa mortal le sobre-
viniera la muerte sin tener confesor. Este 
estaba obligado á hacer entonces un acto 
de fina contrición y de verdadero amor 
de Dios. Esta es , señores, cierta obliga-
don y este el recurso último de aquellos 
insensatos pecadores á quienes cuando se 
les representa la incertidumbre de la 
muer te , la contingencia de no tener pro-
porción en aquella hora de confesarse res-
ponden muy satisfechos: haré un acto de 
contrición, haré un acto de amor de 
Dios. Singular maravilla: si á semejantes 
hombres se les persuade en vida que 
amen á Dios, al punto las d i f iú l tades , al 
punto las escusas, que este es un amor 
n:uy difícil, que pide mucho sosiego, que 
es menester retiro. ; Y estos mismos sin 

haberse jamas egercitado en semejantes 
actos confiar que en la hora de mayor 
riesgo, entre mortales congojas, entre los 
temores de una cercana eternidad haran 
un acto de amor de Dios? Pensadlo alia 
vosotros que yo paso adelante. Estamos 
también obligados á hacer actos de amor 
de Dios , siempre que nos vemos comba-
tidos de alguna grave tentación, que de 
otro modo no venceremos sino amando 
al bien sumo. ¡ Y solo en estas ocasiones 
hay semejante obligación? N o : que á mas 
de ellas estamos obligados á amar: ni bas-
ta solo amar una sola vez en la vida ni 
dilatarlo tanto que se pasen cinco años sin 
hacerlo. Y b ien : ¡pues cada cuando? Es-
to es lo que ni yo , ni otro alguno os sa-
brá determinar ciertamente. Si lo dilatais 
mas de cinco años gravemente pecáis: si 
en ese espacio de t iempo lo hacéis muy 
de tarde en ta rde , os esponeis á un grave 
riesgo de pecar. N o resta, pues, otra co-
sa que egercitarlo con la mayor frecuen-
cia. Y ¡qué os parece de esta obligación 
á vosotros principalmente, señores padres 
y madres ¿y familia? ¿Cuantos dé lo s que 
me oyen jamas han advertido este pra-
c e p t o , y cuantos ( c ree ré que son los 
mas) no han tenido el cuidado de ins-
truir en este punto á sus hijos? Tan to 



cuidado en ensenar á la doncellita el mo-
do de manejar con aire el abanico, tamo 
cuidado en que se prendan á la moda 
tanto celebrarles aquellos dichos agudos, 
tanto anhelar en que el jovencito haga 
una cortesía con donaire , que mida los 
pasos, que se maneje con sal en las con-
versaciones; y tan poco desvelo en ense-
ñarles una cosa, de cuya ignorancia de-
pende muchas veces su eterna condena-
ción ¡oh que desde luego, dice el gran 
padre San Bernardo, no sois sus padres; 
sino sus homicidas: non islispárenles-, sed 
perentores. ¡ Q u é menos podia pedirnos 
el Señor á quien todo se debe que de • 
cuando en cuando levantemos acia él el 
corazon amándole , cuando podia pedir 
justamente q u e no se nos pasara momen-
to alguno sin amarle? ¿Y qué mucho ha-
ríamos en amar sin cesar á un Señor, cen-
tro hermoso de nuestros corazones, des-
canso cumplido de nuestras almas, á un 
Dios que desde la eternidad hasta ahora 
nos ha estado amando en una caridad per-
petua? ; A un Dios que por amarnos nos 
d io el ser y la vida y aun se POS dió á sí 
mi^mo? ; A un Dios que nífs paga un 
amor ratero é imperfecto con amor infi-
nito? ¡Oh corazones verdaderamente rui-
nes y apocados! H a y amor para los ami-

gos , le hay para los parientes, le hay pa-
ra los bienhechores, le hay aun para los 
que pretenden nuestra perdición, y no 
hay una centellita de amor para el her-
moso , el amable, el conjunto de toda her-
mosura y amabilidad. ¿ Y cómo puede 
ser, gritaba absorto el inflamado espíritu 
de un Fel ipe N e r i , que quien cree en 
Dios y le conoce pueda amar otra cosa 
que á Dios? ¡Oh! Señor, solia quejarse en-
tre suspiros amorosos, si eres tan amable, 
y ademas de eso nos mandas que te ame-
mos, i para que nos diste un solo corazon 
y ese tan pequeño? Y a no me admira que 
buscando por donde respirar este fuego 
que ardía en el corazon de Fel ipe impe-
tuosamente le reventara una de las costi-
llas como que era pequeño el buque da 
su pecho para abarcarle. Y a no me es-
panto que un Luis Gonzaga necesitára 
que en el mas rigoroso invierno le apli-
caran paños mojados en agua helada para 
moderar el incendio de amor divino que 
le abrasaba las entrañas: que un Xavier 
sin poder asi sufrir el suave deliquio que 
causaba eiyiíu espíriru el amor, clamara: 
basta, Señor, basta. Solo me espanta la 
mezquindad de nuestros corazones á quie-
nes ni el amor infinito de Dios , ni sus 
incomprehensibles beneficios, ni su vida 



y su muer te , ni su sangre derramada has-
ta la última gota para nuestro remedio 
lian bastado á ablandarnos. Pues volved, 
os diré con el profeta, volved prevari-
cadores al corazón: redite prevaricalores 
ad cor-, oid los golpes con que incesan-
temente os llama y os convida el Señor á 
amarle. Examinad dentro de vosotros mis-
mos esa inquietud perpetua con que has-
ta ahora no habéis hallado el menor re-
poso en los bienes perecederos de la tier-
r a , señal la mas clara de que solo en el 
amor de Dios hermosísimo y amabilísimo 
se encuentra el sosiego, el descanso y la 
gloria. 

Platica segunda del amor del prógimo. 

E n t r e los infinitos males que oprimen 
á los hombres, entre los justos castigos cotí 
que suele el Señor de las venganzas des-
cargar sobre el género humano el azote 
de sus iras, no hay duda que de los ma-
yores es el de la guerra. Ella destruye 
las ciudades, las provincias, los reinos; 
ella consume las familias, a g o b i o s cauda-
les, y enemiga capital de la v ida , no sa-
ciándose con la sangre humana que der-
rama, lleva su furor hasta lo insensible. 
La pes te , la hambre , la pobreza son hi-

jas de su fur ia , todo lo asóla, todo lo 
consume, al estruendo suyo descaecen los 
comercios, se adormecen las letras, domi-
nan los vicios y faltando la dulce y sua-
ve tranquilidad de la paz todo es in-
quietudes, todo temores y todo miedo. 

¡ Por eso sin duda el sabio y santo R e y 
D a v i d cuando se vid obligado á elegir 
uno de tres males para su egérci to , ó 
hambre , ó peste, o guerra , escogio ántes 
ver morir muchos millares de soldados á 
una violenta peste, que esperimentar en 
la guerra juntos todos los males. Mas 
qué ¿pensáis, señores, que esta guerra 
tan temible es solo aquella que al ruido 
de las armas, al estruendo de.los mosque-
tes se forma entre los soberanos intervi-
niendo de una y otra parte con armados 
egércitos, las espadas, la polvora y las ba-
las.' Nada menos; sin tanto ruido, pero con 
mas estrago, lloramos en el mundo los 
lastimosos efectos de guerras domésticas, 
que sin otro campo que una casa particu-
lar, sin mas armas que la lengua, de una 
á otra persona, de una familia á otra se 
da la mas a u e l y cruda batería. Y a co-
nocéis que Jablo de las particulares ene -
mistades, del odio del p róg imo, muerte 
de la caridad. Casi , señores, cuantos ma-
les se lloran, y aun no se lloran bastan-
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tcmentc en el m u n d o , dependen de este 
infeliz principio de la falta de caridad. 
Llegaremos á penetrar los interiores de 
una casa y en ella veremos, como san-
grientos leones, que el padre sin perdo-
nar al hi jo, el marido á la m u g e r , el amo 
al criado se despedazan y consumen en 
mortal odio. ¡Cuántos en esas calles se sa-
ludan amigablemente, y bajo una fingida 
risa ocultan el veneno de un mortal odio? 
; Cuántos se abrazan hermanablemente 
mientras el uno al otro se están trazando 
el modo de perderse? ¡Cuántos sin usar 
de las espadas son enemigos en los pala-
cios , en las escuelas? ¡cuántos en las ofi-
cinas? ¡cuáitfos enemigos en las visitas y 
cuantas enemigas aun en los estrados? Y 
de aquí ¡oh q u é males , qué pecados y 
qué condenaciones! 

Esta guerra , pues , la mas temible, la 
mas peligrosa; esta gue r ra , causa de la 
perdición del género humano en lo tem-
poral y mucho mas de las almas en lo es-
pir i tual , es la que v ino á desarraigar del 
todo aquel D i o s de la caridad en cuyo 
nacimiento anunciaron los ángeles á los 
hombres la p a z : el in lerra^p-H homini-
bus. Para eso quer iendo el Señor que la 
paz se firmara con su misma sangre, que 
se concluyera con la muerte del mismo 
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q u e mediaba: oid el principal articulo so-
bre que quiso estribara esta paz: amad á 
vuestro prógimo como á vosotros mismos. 
Hemos ya visto como primer fruto de la 
caridad el amor de Dios sobre todas las 
cosas, sigúese ahora el o t ro , no menos so-
berano, el amor de nuestros prógimos. Es -
ta es la celestial doctrina que casi á cada 
página nos enseña Jesucristo en su evan-
gelio; esta la que con sus obras desde u n 
miserable portal- naciendo hasta una a f ren-
tosa cruz en que muere mostró, con las 
obras; este el principal fin de su venida; 
este en una palabra el colmo de la per-, 
Éeccion, el lleno d é l a ley , e l vinculo do 
la gracia: plenilujo legis es dileclio. -Ahora 
b ien , si es tanta , tan rigurosa la obliga-
ción de amar á nuestros prógimos ¡fcquiér 
nes son los que se entienden pot nombre 
de:prógimos, y á q u e amor nosi>U¡g» es-
te precepto? Por e¡ nombre de .prógimos, 
dice el Apostol San P a h l o , desde que Je- , 
sucristo vino á. derramar su sangre 8¡n: dis-
tinción ni reserva por los hombres, todos 
se ent ienden, n o . solo los parieotes,. los 
amigos , l o i paisanos, sino sin diferencia 
alguna los nombres lodos. La caridad que 
no mira lo que las personas son en sí, si-, 

, no á Jesucristo universal Padre , no dis-
tingue de calidades, no antepone paren-



téseos, no reconoce caudales, no aprecia 
paisanages: non est Gentiíis tt Judias sed 
omnia it in ómnibus Clirisius. Ks misera-
ble aquel desdichado esclavo á quien su 
desdicha le ha reducido á tal miseria: 
es el otro un triste mendigo cuyos su-
cios andrajos no pueden verse sin hor-
r o r : es aquel ó lascivo, ó maldicien-
t e , ó necio; es de tan malas costumbres 
que ha llegado á ser el escándalo de la 
ciudad: no impoi ta , en todos hemos da 
mirar á Jesucristo amándolos .á todos coi 
mo á nosotros mismos. ¡ O h caridad divi-, 
na donde te has retirado! G i m e aquel mi-
serable esclavo que tratado d e su amo con 
improperios, Con desvíos,con.gri tos:y aun 
con gol pes no sabe iiasta ahora lo: que -és 
una mirada amable:.llega: el necesitado á 
nuestras puertas, y despedido con ¡amar» 
gura sin llevar el consuelo de un socorro, 
lleva domas! su pobreza otro nuevo 
desprecio q u e l lorar: iy en t ie tanto el otro 
por paisano se atiende y se pref iere .aun 
mas de. lo justo; aquel por compañero de 
la maldad se ama sobre el exceso , la otra 
por una hermosura vil y de polvo disfru-
ta el caudal. N o , no : non emnt est distin-
tió Judei at Grati. Erráis , erráis que la 
caridad no dist ingue de personas: todos 
para quien ama según Dios son igual> 

mente amables en Jesucristo: std minia 
et in ómnibus Chrislus. Y si todos se deben 
asi amar ¡qué calidad de amor se nos 
manda.' Nos dice Jesucristo . debeis amar-
los aunque sean vuestros enemigos con ui) 
amor de verdadero aprecio, debeis siem-
pre que se proporcione hacerles bi?n , de-
béis rogar ppr ellos, aun si lo pidiera 1? 
necesidad ds . su alma dar por ellos la v i -
da. Diligitc inimitos vestros. Est$ es aquel 
soberano precepto que entre lodos,^c de.-
be llamar el precepto de Jesucristo, esté 
es el carácter del cristianismo, este el que 
con tanta gloria á imitación del Reden* 
tor del mundo practicaron enti{ los tor-
mentos de las parrillas, de las catastas, dé 
las espadas tantos gloriosos mártires pi-
d iendo , rogando con amor, por sus mis-
mos verdugos. Porque ¡qué hacéis, exciar 
ma Jesucr is to , si saludaís, si amais á 
vuestros paisanos, á vuestros amigos y 
allegados? ¡ N o hacen lo mismo los paga-
nos , los gentiles sin la luz de ¡4 fe y sin 
conocimiento de la ley de Jesucristo'? 

Lo que Jesucristo os ha mandado es 
que sin distinción alguna améis á todos, 
que si os r^orrecen los aprecieis, que si 
os ofenden les hagais bien, que si os ha-
cen daño rogueis por ellos. T o j o eso ha-
go yo, gracias á Dios, se está diciendo á sí 



Inferno a lguna persona muy satisfecha de 
su v i r tud" A mi me han ofendido y agra-
viado hasta llegar á mi caudal y mi hon-
ra : y o á esas personas no las aborrezco, 
untes b ien las aprecio en ini corazón, rue-
go á Dios por ellos, y les deseo todo 
bien. Aunque no l e hablo la q u i e r o , aun-
que solemos tener algunas concurrencias 
y , ó no la saludo, ó la saludo con un 
géne ro de ceño y amargura , que todos 
conoctn nuestra quiebra-, pero in ter ior-
m e n t e , ni le deseo mal a lguno ni la 
aborrezco. Y bien ¡qu iénes Son esas per-
sonas que asi se manejan? son dos he rma-
nas que ha mucho t iempo n o s e visitan: 
son madre- ó ' hija que años ha n o se salu-
dan : son dos que siendo antes estrechos 
amigos andan desavenidos sin hablarse, 
ni aun hacerse una amigable cortesía. Y 
g qué motivos hay para tan escandalosa 
mutac ión? Es que siguen un pleyto sobré 
intereses, no han podido avenirse á ajustat 
unas cuentas: es que casó la hija á disgus-
t o de los padres, y es, lo mas d igno de 
compasion, que doña fulana no le dió par-
te á la otra de su bod3 , no le pagó su v i -
s i ta , no la convidó para su ¿ tnc ion . ¡ S e 
creería esto, señores, en t re cristianos, si no 
se viera? Cosas de que los gentiles mismos 
se burlan y m o f a n , son mot ivo á los ca-

tólicos para quebrantar un precepto tan 
soberano , para escandalizar á la ciudad 
para condenar su alma? ¡ Y qué remedias, 
madre insensata, con negar te asi á las 
obligaciones de la misma naturaleza , por-
que casó la hija á disgusto t u y o ? ¡ Q u é 
remedias h o m b r e del p leyto que sigues 
con dejar de saludar al o t r o , y desdeñarte 
de ser discipulo de Jesucristo? Y o bien sé 
que las salutaciones y cortesías no son ne-
cesarias para tener verdadero amor : pero 
si estas demostraciones faltan en los pa-
dres , en los par ientes , en los que pública-
men te eran conocidos por amigos es preciso 
usar con ellos de todas estas señales c o m u -
nes , que no se niegan á los demás. D u -
ra l e y , dice a l g u n o , seria para eso necesa-
rio no tener carne y sangre ¡ q u é m e 
o fendan , y y o los a m e , que cuando m e 
traten con desprecio les hable con a lhago? 
¡ y mi h o n r a , y mi pundonor , que se 
dirá de mi en el m u n d o ? M e tendrán por 
un hombre cobarde , v i l , y de un espíri tu 
apocado. Decís b i e n : y o os doy los para-
bienes de que esteis tan revestidos de 
p u n d o n o r , tan acomodados á esas máxi-
mas que ./amáis del bello m u n d o , y e n -
tre tanto las leyes de Jesucr i s to , las máxi-
mas del evange l io dcspieciadas por un 
vano mot ivo de h o p o r , por un fantasma 

Tom. I I I . na 



lidíenlo del que dirán. Sin duda no igno-
raba la suma sabiduría del Salvador cuan-
do lleno de autoridad nos manda á todos 
que amemos sin diferencia á todo próxi-
m o , aun los mayores enemigos: no igno-
raba , d igo , que eramos hombres de carne 
y sangre sujetos á los violentos transportes 
de una ira desarreglada, frágiles, y que 
como débilísima paja nos dejamos jugar 
y mover por los vientos de nuestras pa-
siones. Y despuesde todo el Señor, cuya 
ley suavísima no nos obliga á imposibles, 
pronuncia severisímamente que no sera 
d igno de su amor , que no alcanzará per-
don quien no ama y perdona á sus ene-
migos: si autem non dimiscritis::: nec ¡<a-
¡tr vestir dimitttt vobis. Andaos ahora co-
razones llenos de rencor, vasos de veneno 
dorados por fuera con engañosas aparien-
cias, andad buscando disculpas á vuestra 
fragilidad en que sois hombres compues-
tos de carne y sangre. H o m b r e era com-
puesto de carne y sangre un Pablo , y en 
algún t iempo, mas sañudo que un león 
rug ien te , solicito por sacrificar á su ira los 
cristianos: hombre era de carne y sangre 
un Esteban: hombre de carnt y sangra 
un Juan Gualber to : hombres de carne y 
sangre infinitos otros, que arropellando 
todos esos imaginatios respetos de un ho-

nor mundano , buscando solo la verdade-
ra honra de imitar á Jesucristo supieron 
perdonar , supieron amar y aun llegarse á 
postrar humildes á los pies de sus crueles 
enemigos. 

Pero ¡ qué ando buscando egemplares 
y motivos superiores para convencer u n 
amor tan solemne, tan espresamente man-
dado por el supremo Legislador? Y o pre-
tendo con un nuevo mot ivo no solo per-
suadiros, sino obligaros á un amor que os 
parece tan difícil y tan repugnante á la 
inclinación: y para esto me atrevo á ase-
guraros, no ya valiéndome de las eternas 
promesas y bienes que e n el cíelo se nos 
p rometen , sino atendiendo á nuestro amor 
y á la comodidad temporal , que este amor 
universal de todo prógimo es en lo tem-
poral el mas conveniente. N o penseis q u e 
os he traido alguna paradoja con que pre-
tendo alucinaros; aplicaos seriamente. Los 
mas de los males que nos oprimen en esta 
vida tienen su origen de nuestros mismos 
prógimos. Y comenzando por el primero, 
q u e es la deshonra, esta se forja en el pe-
cho d e U q u e nos quiere mal sirviendo 
despues ia lengua de sucio pincel que nos 
denigra : la calumnia, el impioperio, ins-
trumentos del deshonor , no tienen otro 
principio que a nuestros mismos herma-

b b : 



nos: las muertes , las heridas, los golpes 
n o son otra cosa que desahogos del odio! 
deshonra este á aquel porque le aborrece, 
busca uno á otro para quitar le la vida 
porque le quiere mal. Los engaños , los 
f raudes , los do los , aquellas que llamamos 
zancadillas políticas son males que nos 
v ienen de los prógimos. P i e rde u n o su 
caudal porque el o t ro ó le obl igó á pagar 
una lianza, ó no le satisface lo que le de-
b i a , ó se ausentó con una gruesa canti-
d a d : de aquí los embargos , la cárcel, la 
quiebra y la destrucción de una familia. 
¿ Q u e me canso? el adul ter io , el hu r to , el 
ho'micidio, el tes t imonio falso que no so-
lo en lo espiritual son la muer te del alma 
sino que en lo temporal acarrean los da-
ños , las miserias que l loramos, todos na-
cen de nuestros prógimos. Ahora por el 
contrario suponed que hubiera una ciudad 
en que los hombres todos sugetándose á 
este d iv ino precepto se amaran mutua-
men te unos á otros como á sí m i s m o : que 
cada u n o mirara a l ' o t r o como si fuera 
é l -mismo, y que por consecuencia forzo-
zosa de este amor no le deseaba ¿ a ñ o , a n -
tes bien le procuraba todo bieli. Ya se 
ve que en esta dichosísima ciudad no se 
conocerían la deshonra ni el h u r t o , como 
que amándose todos como á sí mismo 

r a d i e es tan ignorante que quiera des-
honrarse á sí propio ó hurtarse sus pro-
pios bienes. Allí no se sabrían ni los 
nombres del engaño y la t r a m p a ; infini-
ta seguridad en los comercios, n i n g ú n te-
mor de perder los caudales, estaría des-
terrada la ment i ra , ignorado el adulter io, 
n o se esperimentaria otra muer te que la 
que l lamamos na tu ra l : ociosos serian los 
tr ibunales de justicia donde nadie haría 
daño á o t r o , d o n d e no podian escitarse 
pleitos y discordias: todo sería paz , t o d o 
t ranqui l idad , todo regoci jo , todo gusto. Y 
¿de dónde tanto bien? solo de la caridad 
po rque todos se amaban unos á otros co-
m o á sí mismos. Esia ciudad sería un re-
t ra to del cielo, una semejanza de la g lo-
ria. Y ¿quién habría que no renunciara 
c u a n t o hay de mas amable por ir á v iv i r 
en aquella ciudad una vida de ángeles? O h , 
señores, que esa 110 es una ciudad imagi-
n a d a : M á g i c o , en donde v i v i m o s , puede 
con solo que queramos ser esa ciudad que 
os he pintado. En nuestro querer está sin 
mas costo que el de nuestra vo lun tad 
amándonos unos á o t ro s , apreciándonos 
sincera»y verdaderamente como á noso-
tros mismos. Y que decis ahora ¿es la 
ley de la caridad repugnante á la na tu-
raleza ó antes m u y acomodada á su in-
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clinacion? ¿Hace violencia a la carne y á 
la sangre, ó ánies bien hallan en ella lá 
carne y la sangre con los bienes tempo-
rales vinculada su comodidad? ¿ E s me-
nester como deciais ser u n o s santos, ó 
antes nuestro mismo a m o r propio para 
la mayor quietud la debe apetecer? C o n 
razón esclama el Apostol San J u a n , que 
el que no ama á sus h e r m a n o s v ive mu-
riendo, ó permanece, en la muer t e : con 
razón nos asegura que el q u e aborrece á 
su prógitno camina en t re densas tinieblas 
ciegos sus ojos á la l u z j m u e r t e , tinieblas 
en su alma y aun m u e r t e del cuerpo 
cuando lleno de h ié l , cub ie r to de amar-
gura ya se enciende, ya c o m o tempestuo-
so mar arroja espumas n o fabricando en 
su corazon sino rencores, l lena su fantasía 
de muertes , de venganzas y d e castigos. 
Concluyamos por ú l t i m o : y si el amor 
del prógitno es el caracter del cristiano, 
si sin este amor las demás virtudes no 
aprovechan, si el perdón d e nuestros pe-
cados está vinculado al pe rdón q u e dié-
remos á nuestros hermanos , si no obstan-
te los vanos pretestos d e las fanta.smas del 
honor y el que dirán en el amot1-Jel pró-
girno se halla el reposo, la quie tud y aun 
la comodidad temporal: amaos íe les unos 
á otros: diligitc altirutrum: amaos unos 

á otros, que era la única doctrina q u e 
repetia San Juan á sus. discípulos, que en 
solo este amor hallareis el consuelo, la 
tranquilidad , la gracia y la gloria. 
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PLATICAS DOCTRINALES 

d e l a m o r p r o p i o ó d e - s i m i s m o . 

Plática primera-. ,1 amor propio manifiesto 
) descubierto. 

¡Infeliz y miserable condicion de la vi-
da humana! C o m o sino bastara para ha-
cer sin igual su miseria contar por ene-
migos que pueden concurrir á su pérdida 
a cuantas criaturas la rodean, estar com-
puesta como un edificio tan frágil que 
cuantos son los poros por donde respira 
sean otras tantas puertas por donde tenga 
llanca entrada la muer te : como si esto 
digo no bastara, allí mismo encuentra co-
munmente su mas cierta ruina adonde 
tiene su principa! origen. La sangre, por-
d o n la mas noble entre las materiales de 
es;a animada maquina, admirable instru-
mento de todas sus funciones , que con 
un giro continuo y nunca interrumpido 
va dando la vida á todas las partÉi y miem-
bros por donde pasa, es el vehículo de 
nuestras mas peligrosas enfermedades, el 
manantial funesto de nuestros males, y el 

ministro mas.inexorable de la muer t e : la 
menor alteración en su curso que le retar-
d e , ó le acelere; cualquier nocivo cuerpe-
cillo que inficione su masa bástá á engen-
drar las entermedades mas perniciosas y á 
quitarnos la vida ¡ Infel iz , vuelvb.á decir; 
y desdichada condicion la de la vida del 
cuerpo! Pero mas infeliz y miserable la 
de la espiritual vida de nuestros afectos. -

El sobeiano autor puso en nosotros 
un impulso e inclinación acia nuestro 
bien , un insaciable deseo de lo' bueno, 
que siendo el origen de todas nuestras 
inclinacíohes, el resorte que mueve todos 
nuestros alectos fuera el dichoso principio 
que nos llevara á . Ia felicidad. Todos los 
hombres , dice el gran padre S. Agustín, 
t ienen este amor , este peso que los arre-
bata acia su b i en , no aprendido con la 
edad, ó con el t ra to , no enseñado por los 
maestros y l ibros; sino impreso y grava» 
do profundamente en el alma por la pode-
rosa diestra de su sabio hacedor. Pero tor-
cido el rumbo de esta feliz inclinación 
por los atractivos del placer y la comodi-
dad , inficÍMando este amor que todo lo 
mueve la débil luz de nuestro entendi-
miento , que representa con todas las apa-
riencias de bien el mismo m a l , y lo que 
es mas por la corrupción que causó en 



nosotros la or iginal cu lpa rebelándose la 
altanera t ropa de nuestros apeti tos contra 
la r azón ; no l l egando á nosotros el cono-
c imien to de lo bueno sino por medio de 
los sentidos tenaces partidarios de las pa-
siones : el amor de nuest ro propio bien, 
segura guia que nos llevara al término 
dichoso de la fe l ic idad, se ha conver t ido 
en aquel a m o r , que es la raiz funesta de 
nuestras desdichas. Qu ie ro decir en aquel 
e n e m i g o cruel y domést ico que da el ser 
á todas las pas iones , las fomenta y anima, 
aquel que s iendo mas an t iguo en nosotros 

3ue la v i r tud se amot ina con toda la rebel-
e tropa de los ape t i tos contra la voluntad 

y la razón que pre tenden resistirles: aquel 
contra quien declaró pr incipalmente la 
guerra el Salvador del m u n d o bajando 
desde el c ielo á la t ierra para destruirle: 
aquel perseguidor del alma q u e , según e l 
doctor a n g é l i c o , es la causa de todos los 
pecados, con t ra quien han armado sus 
p lumas todos los doctores místicos col-
mándole de oprobios aun los mas igno-
rantes : d igámoslo en una palabra , que lo 
esplica t o d o , en el amor prop io que ha de 
ser el obgeto de nuestra esplicacion en es-
tas tardes. A l g u n a vez l legó á tal estremo 
la inhumana fiereza de aquel oprobio de 
los hombres , N e r ó n , que deseaba con an-

sia poder un i r en una cabeza sola todas 
las de Roma para acabar y destruirlas á 
todas de un solo g o l p e : deseo abominable 
d igno solamente de aquella fiera: pero 
que con la debida proporcíon deberá ocu-
par nuestros corazones para q u e , v iendo 
como cifradas en el amor prop io jodas las 
pasiones y unidos en su malicia todos los 
v ic ios , en él solo declararemos la guerra á 
los demás. 

Y á la verdad que si en conocerle y 
vencerle consiste toda la perfección y la 
práctica mas santa de la moral cristiana; 
si nuestro maestro Jesucris to puso por 
fundamento de su doc t r ina , y estableció 
por caracter que dist inguiera á los suyos 
la victoria del amor p rop io , y o n o podia 
haber e legido materia mas ú t i l , ni mas 
digna de vuestra atención. P e r o como la 
enfermedad no se conoce con p rovecho 
si no se aplica la medic ina , ni esta p u e d e 
ser opor tuna si el mal no es c o n o c i d o ; y o 
debo haceros antes conocer este amor y 
sus engaños para esponer por ú l t i m o e l 
remedio. Por t an to , el amor propio ma-
nifiesto y descubier to; el amor prop io e n -
cubier to y vSsfrazado; el amor propio 
vencido y curado consigo mismo sean los 
tres puntos de estas t tes exhortaciones. 

Mas veis aqui que siendo el amor 
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propio la pasión favorita de todos, todos 
hablan de él y muy pocos le conocen: ó 
ya sea que convirtiéndose como otro Pro-
theo en todas las abominables formas de 
los vicios, unas veces aparece con el sem-
blante mas horrible de los unos, otras con 
la figufi mas alhagueña de los otros: ó ya 
que siendo él, según la bella espresion 
de San Agustín, el que escita en el co-
razon del hombre la confusa Babilonia 
de afectos que le dividen, no sea fácil 
entender su lengtiage, no hay quien no 
sienta sus efectos y pocos hay que pue-
dan esplicarle. Pero, si consideramos el 
efecto de esta inclinación, el centro adon-
de nos lleva su peso, no es otra cosa, se-
gún esplica el doctor angélico, ó ya se 
contemple en la parte inferior del hom-
bre que llamamos apetito, ó en la supe-
rior que es la voluntad, que una desorde-
nada inclinación ó deseo del bien útil y 
deleitable sin respeto á su honestidad ó 
á la repugnancia de la razón y de la ley. 
De él nacen desde luego, como hijos los 
mas queridos y con quienes divide su 
imperio, las dos potencias concupiscible é 
irascible. La primera, al parecer de índole 
mas blanda, es la inclinación á seguir el 
bien y aborrecer el mal solo por la co-
modidad del uno é incomodidad del otro: 

la segunda, mas orgullosa y altiva, es esta 
misma inclinación que se levanta y es-
fuerza á vencer las dificultades y escollos 
que se presentan en el logro del bien ó 
huida del mal. Cuatro son, dice el cate-
cismo, los principales efectos de esta in-
clinación: el gozo que es aquella alegría 
que se siente en la posesion del bien de-
seado: el temor aquel sobresalto y peno-
sa fatiga que esperimentamos cuando nos 
amenaza algún mal: la esperanza que es 
un deseo de los bienes que podemos con-
seguir y á que aspiramos; y el dolor que 
es aquella angustia ó pena que nos cau-
sa el mal presente. Veis aqui las hijas 
principales y herederas del amor propio, 
felices ciertamente y titiles si, de acuerdo 
con la razón y con la ley, se sirvieran de 
sus luces para dirigir sus pasos. Pero pre-
cipitadas y ciegas sin querer otra ley 
que su capricho, rebeldes despues de la 
original culpa, sacudiendo el yugo de la 
razón, son la causa de todos los desór-
denes y las que llamamos pasiones. 

Con haberos dicho que el amor pro-
pio es el paikp y origen de todas las pa-
siones, he dicho cuanto puedo para daros 
una idea cabal de él y mostraros su de-
leznable condición. Porque ¿qué cosa son 
pasiones y que significamos con este nom-



brc? Son aquellos enemigos caseros que 
habiendo salido de nuestro mismo seno 
le rasgan y le despedazan, tan insaciables 
que si se condesciende con ellos se irri-
t a n , si se les niega lo que p iden, claman 
y gritan hasta conseguirlo. Enemigos tan 
infatigables que mil veces vencidos vuel-
ven con nuevo esfuerzo á darnos guerra: 
tan vigilantes que nada se les escapa: 
siempre presentes van con nosotros don-
de quiera que vamos: los mas artificio-
sos igualmente temibles en él tumulto 
d e una guerra abierta, que en el silencio 
d e una paz fingida. Y a son un impetuo-
so torrente que todo lo arrebata y lleva 
tras sí, y ya son un sutil veneno que 
apoderándose insensiblemente del alma no 
se conoce el contagio hasta q u e , hecho 
dueño de todo , no hay recurso: ya uni-
das en tropa acometen de tropel á nues-
tro corazon sin poder discernir cual pa-
sión es la señora porque todas igualmen-
te nos dominan : ya sucediéndose unas 
a otras cada cual á su turno tiene el im-
per io sobre el corazon: de¡a de incitar-
nos el orgullo y nos lisong« el amor: la 
ira nos agita cuando el amor ha calmado: 
el fausto nos envaneze cuando la ambi-
ción no nos pica. T o d o esto son , señores, 
Jas pasiones legitimas hijas del amor pro-

pío, que tanto como ésto nos quiso sig-
nificar el catecismo en sus breves clau-
sulas-, ¡ qué cosa son pasiones? ímpetus 
ó turbaciones interiores que nos ciegan. 

Y si os parecen tan monstruosas es-
tas domésticas fieras aun cuando quedán-
dose en la parte inferior del hombre le 
hacen tan cruda guerra de que no han 
estado esentos aun los mayores santos 
¡ q u é será cuando llegando á avasallar la 
voluntad establecen en ella su dominio? 
Entonces sí que como cabeza de otros 
muchos delitos emplean en servir al amor 
propio, con la satisfacción mas detestable, 
todo el ser que recibieron de él. Vicios 
capitales los llama por eso el catecismo, 
pero que aun llegando á este grado to-
da el alma que los anima y los sostiene 
es el amor propio. Creedlo al gran pa-
dre San Agustín que , reconociéndolos to-
dos y examinando su naturaleza, conclu-
ye que el amor es el que les da la vida 
y el peso que los mueve y los arrastra: 
Amor meus pondus mcum, tilo feror quo-
cumque feror. Dénseles en hora buena los 
nombres de soberb ia , de ira, de avaricia 
y los demas'con que se conocen comun-
mente y distinguen entre sí; pero todos 
ellos en la realidad no son otra cosa qus 
el mismo amor propio con diferentes nom-



lires segnn los varios obge tos á que se 
deja arrebatar. P o r q u e j qué otra cosa es 
la soberbia sino el amor propio que se 
complace y se des lumhra con la propia 
exaltación? ¡ Q u é otra cosa es la avaricia 
sino el amor que con una sed insaciable 
de atesorar pone su felicidad en las ri-
quezas? ¡ L a ira qué o t i a cosa es sino es-
te mismo amor que busca su satisfacción 
en las venganzas? ¡ Q u é es la envidia si-
n o aquel triste horror y disgusto con que 
el amor propio deseándolo todo para si, 
nada quisiera hallar b u e n o en otros? L a 
luxuria , la gula y la pereza ¡ q u é o t ro 
obgeto t ienen sino el de satisfacer las 
desordenadas ansias del amor propio con 
vergonzosos p laceres , con escesos en co-
mer y beber y con hu i r la mortificación 
que se representa en las buenas obras? 

Y a , señores, no m e hace fuerza , por-
que siendo este amor deleznable un v i -
cio tan hor roroso , s iendo todo el blanco 
de la reprensión de los varones místicos 
n o se le haya dado ¡amas un nombre que 
traiga consigo el caracter de su malicia, 
s ino que se le h a y a conservado e l de 
amor p rop io , n o m b r e q u e , ssgun lo que 
e s p r e s a , nada t iene d e abominable. Por-
q u e ¡ qué nombre daría cabal idea de un 
vic io compues to de todos los males , ni 

que espresion se hallaría tan justa q u e 
abrazara cuanto hay en é l de horr ible y 
fiero? Por tanto si y o hubiera de redu-
cir á una sola idea su malicia y pudiera 
bosquejaros como en un l ienzo su feal-
d a d , 110 hallaría pintura mas viva y ca-
bal de él que la que hace San J u a n a l 
cap. 3? del Apocalipsis en que describe 
aquel dragón horrible esplicado var iamen-
t e por los intérpretes. Y o os pintaría un 
mons t ruo fiero temido aun de los mismos 
santos cuyo imperio se dilata por todas 
las gentes y naciones: le servirían de ca-
bezas los siete vicios capitales, de d i e z 
cuernos las diez clases de desórdenes y 
pecados con que se quebranta principal-
m e n t e nuestra santa ley. Vest i r ía sus d i -
ferentes miembros de fieros é inmundos 
animales que simbolizan sus inclinaciones: 
desbocado y soberbio como el caballo, 
carnal como el o s o , a t revido como el 
l e ó n , voraz como el l o b o , venenoso como 
la hidra y al mismo t iempo tardo y pe re -
zoso como el jumento. Conc lu ido asi este 
grosero bosquejo de aquel a fec to , pr inc ipe 
á quien sirve y obedece el m u n d o , ¡ c u a n -
t o nos faltaba aun para esplicar el último, 
t é rmino de su desorden y el cent ro todo 
de su malicia ? Porque ¡ quién lo creyera ? 
toda su indus t r ia , todo su poder lo d i r U 
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ge como á fin principal á trastornar y 
destruir el sabio orden que estableció Dios 
en la creación del hombre y aquella cor-
respondencia y armónia maravillosa en t re 
el alma y el cuerpo. U n i ó D i o s con la 
ley mas amable el tosco y grosero barrd 
de nuestro cuerpo al alma espíri tu no-
vilísimo comparable á los mismos ánge-
les, depósito ilustre de aquellas tres po-
tencias con que se asemeja á la inefable y 
augusta T r i n i d a d : ya se ve que esta unión 
n o podia ser perfecta según los sabios des -
tinos de la providencia sino guardándose 
el debido orden entre estas dos partes tan 
diferentes en su ser y en su condiciona 
de suerte que el cue rpo como esclavo sir-
viera al alma que debia ser la señora. 
Tras tornóse en gran parte y se a l teró es-
ta armonía por el pecado original rebe-
lándose los apeti tos contra la razón y h a -
ciendo una cruda guerra con sus depra-
vadas inclinaciones á la vo lun tad ; p e r o 
aun despues de todo debia y podia el a l -
ma como principe legít imo y soberano 
sugetar las pasiones y mantener el domi-
nio sobre su cue rpo á pesar d? la rebel-
día de los apetitos. M a s es te( ' ia sido el 
mas funesto , el mas lamentable daño del 
amor p r o p i o ; apoderándose de la razón, 
ofuscando sus luces, sugir iendo á la v o -

luntad sus desordenados deseos avasalla 
el alma y la hacfe esclava vil y despre-
ciable del cuerpo. ¡ Q u é confusionl ¡ Q u é 
vergüenza! Con templad á esta noble por-
cion de la d iv in idad , á esta imagen y 
sombra de sus perfecciones, á este espíri-
tu destinado al fin mas alto y soberano 
servir ind ignamente al cuerpo en los e m -
pleos mas detestables y andar arrastrán-
dose como atado con las cadenas de los 
vicios tras de los apeti tos! ¡ Q u é oprobio 
y que bageza tan indigna de una a lma , en 
qu ien es tampó su Cr iador el sello sagrado 
d e la Tr in idad incomprensible , que sirva 
al cuerpo con sus conocimientos , que le 
a y u d e con sus deseos, que le anime y 
al iente sirviéndole como ins t rumento de 
las obras mas indignas ! Alma mía desdi-
chada , espíritu mió al par que noble, infe-
liz ¿asi á pesar de tu soberano y alto des-
t i no te envi leces y abates á la condición 
mas miserable de esclavo vergonzoso del 
i n m u n d o y sucio barro de mi cuerpo? ¡ Así 
t e olvidas de la grandeza de tu or igen, 
de la ilustre condicion de tu ser y , despre-
ciando una suerte igual á la de las inteli-
gencias » a s pu ra s , vives contento en la 
mas humi lde esclavitud y en el mas ind igno 
ministerio? T a n t o como esto es, señores, 
dejarse el hombre llevar de su amor propio. 

c c : 



4 0 4 
Y o bien conozco que al oit cnanto; 

os he dicho procurando descubriros la 
naturaleza y efecto de esta universal pa-
sión habréis quizá juzgado y reprehen-
dido como menos importante una materia, 
que á mas de su general idad puede pare-
cer asunto mas propio de una moral espe-
cula t iva , que de una esplicacion práctica, 
que debe dirigirse pr incipalmente al p ro -
vecho de los oyentes. P e r o aunque y o no 
hubiera creido ser la materia mas útil 
aquella que manifiesta el origen de todas-
las pasiones; aunque los clamores con que 
los ministros de l Señor gritan incesante-, 
men te contra el amor propio no justifi-, 
cara el empeño de poner descubierto su 
v e n e n o ; juzgaría este pun to como el mas 
impor t an te porque él nos da á en t ende r 
la máxima fundamenta l del santo evan -
ge l io , y la que c o m o doctrina caracterís-
tica de su religión v i n o á enseñarnos J e -
sucristo de aborrecerse y negarse á sí mis-
m o , concebir un odio implacable contra su 
alma; ser este saludable aborrecimiento me-
dio único de la salud e te rna , y ser cami-
n o cierto de perderse el amor propio, son 
los eges sobre que rueda el e v a í ^ e l i o , y 
en que estriba según Jesucris to la perfec-
ción del cristiano. L e y , señores, q u e , aun-
que santa , espresa, indispensable, n o la 
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juzgan por tal los mundanos allá en el 
fondo de su corazon. A unos parece un 
puro consejo que prescribe una obra de 
•voluntaria supererogación, que solo pue-
de practicarse por aquellos hombres san-
tos que v iv iendo solo para D i o s se ne-
garon del t o d o al trato del m u n d o y su 
comercio. Otros al oir las ásperas espre-
siones de aborrecimiento y negación de 
sí mismo llegan á persuadirse que esta 
ley es dura sobremanera, que el evange-
lio es un y u g o que a g o v i a , que es una 
carga insoportable. Y ¡qué otra cosa sig-
nifica aquella estravagante idea que se for-
ma comunmente de la suma dificultad de 
salvarse? j q u é aquellas comunes quejas de 
que para ser santo era forzoso no tener 
carne y sangre , no vivir en el mundo , 
t an to que al oirlos parece que la perfec-
ción evangél ica es ó una quimera , ó una 
tiranía? Por ahora sin consultar otra razón 
que la horrorosa p intura que os he pre-
sentado del amor propio , quisiera pre-
guntaros ¡ y no es la ley mas suave la 
que manda consumir un amor que es el 
or igen j j d o de las pasiones que nos in-
quie tan , afligen é incomodan? ¡ N o es la 
l ey mas justa la que destierra una pasión, 
manantial funesto de cuantas desgracias 
cercan por fuera al hombre-: robos y 



f raudes , guer ras , y pleytos, deshonras, 
imposturas, muer tes , y todas las desdi-
chas? ¿ N o es la ley mas dulce la que 
p re tende establecer la debida armonia en-
tre el cuerpo y el espíritu ? ¿ N o es la ley 
mas acomodada á la naturaleza, y la razón 
la que prescribe hacer la guerra á un 
amor tan irracional que no pre tende otra 
cosa que hacer al alma vil y despreciable 
esclava de la carne? l 'or ù l t i m o , señores, 
¿podia nuestro amoroso Salvador haber-
nos impuesto una ley mas fácil, mas con-
forme á un hombre compuesto de alma y 
c u e r p o , que la que se d i r ige á destruir un 
afecto que t iene por ídolo y por Dios ún i -
co de su aprecio la carne , y el barro? 

Porque v e d , según el sabio pensa-
miento del angélico doctor Santo Tomas , 
para dar la últ ima mano á la pintura que 
hemos empezado del amor p r o p i o , ved 
corrido el velo que cubre su Dios ¿cuál 
es todo su ídolo ? el cuerpo vil y delez-
nable. Pero vedle no cuando cubier to de 
telas y p ú r p u r a , cuando gozando de los 
honores y estimaciones con el esterior 
atract ivo de la hermosura y donaire sir-
ve por nuestro ¡¡buso mas de lisoVgear el 
amor propio que de desengañar le ; mirad-
le después de haber penetrado hasta la 
espantosa cavidad, de una huesa ó un se-

pulcro , y , si os lo permi te el ho r ro r , en-
tre gusanos y sabandijas, entre la podre-
d u m b r e y corrompido po lvo contemplad 
allí el d igno obge to é ídolo del amor pro-
pio. Para esos miembros dispersos y con-
fundidos con los humi ldes y desprecia-
dos busca el amor propio los honores y 
estimación : para ese pobre monton de 
huesos solicitaba los tesoros el amor del 
ava ro ; para ese hediondo y horroroso ca-
daver buscaba aquella muger cortesana los 
afeites y al iños, la gala y compostura; 
para esa carne corrompida buscaba el 
amor desordenado de aquel joven los pla-
ceres sensuales. P a r a : : ; : pero digámoslo 
de una v e z : huesos á r idos , a m e s en que 
se apacientan los gusanos , ceniza, mise-
r í a , nada , este es el centro á que se d i r i -
ge el amor p r o p i o , este es el objeto solo 
d igno de una pasión tan irracional é in-
humana . 

Santa es sin duda é indispensable, 
suave , benigna y conforme á nuestra na-
turaleza, aquella ley soberana que prescri-
be el aborrecimiento de sí mismo y de-
clara unaj jcont inua y sangrienta guerra 
al amor propio. L e y con razón intitulada 
de gracia , no solo porque ella ministra 
con el precepto el socorro necesario para 
observar le , sino porque siendo su princi-



pal obgelo una victoria tan digna de nn 
hombre racional, siendo lo que prescribe 
un punto tan conforme á la nobleza y 
honor de nuestra a lma, en su observancia 
todo es suave y du lce , y nada que me-
rezca el nombre de dureza insoportable. 
Ley por último que prescribiéndonos la 
victoria del a m o r , y el aborrecimiento 
d e nosotros mismos es lo mismo que 
mandarnos que seamos cristianos perfec-
tos , que intimarnos que seamos entendi-
dos racionales. Declaremos pues , señores, 
abiertamente la guerra al amor propio 
enemigo el mas irreconciliable de noso-
tros mismos y no queramos abrigar en 
nuestro seno un monstruo implacable que 
se manifiesta y descubre perseguidor con-
tinuo de nuestra felicidad. Desterremos 
de nuestro corazon esta turia sangrienta 
que se apacienta d e nuestra misma sangre, 
y aborreciéndonos con un saludable odio 
crucifiquemos cristianamente nuestra car-
ne para poder resucitar algún dia glorio-
sos, y reynar con Jesucristo en la morada 
de la eterna gloria. 

Phítica segunda: el amor propio encubierto 
y disfrazado. 

N a d a es más temible en la guerra 

que un enemigo oculto y disfrazado, y 
nada puede mas contra el valor y estuer-
zos que el artificio é industria con que tal 
vez sabe el hombre ocultar bajo demos-
traciones de una amigable paz el furor 
mas sangriento, ó bajo las apariencias del 
descuido el combate mas crudo. ¡Cuantas 
veces lo que no han alcanzado las armas 
y el valor ha conseguido el disimulo de 
una oculta asechanza, y de una bien dis-
puesta emboscada-, y cuantas veces la pla-
za que no ha podido rendir ni el asedio 
mas t e n a z , ni el asalto mas vigoroso, 
con una oculta mina fabricada ba¡o las 
murallas mismas que le sirven de defensa, 
se ha visto en pocos instantes arruinada, 
y en poder del enemigo! Guerra sobre la 
tierra es la vida del hombre en que cer-
cado por todas parles de enemigos pode-
rosos tiene aun dentro de si mismo los 
mas terribles: el mundo con sus escánda-
los, con sus sugestiones, el d e m o n i o , J a 
carne y las pasiones con sus halagúenos 
apetitos, el amor propio como gefe de to-
dos nos combaten á cara descubierta. Pe -
ro defendiéndose el hombre contra todos, 
armándose con las poderosas armas de la 
razón y de la gracia contra sus esfuerzos, 
le resta aunque vencer el mas artificioso y 
disimulado contrario en su mismo amor 



prop io , no ya peleando descubiertamente 
sino encubier to y disfrazado bajo el sem-
blante de amigo de la r a z ó n , y parcial el 
mas fiel de la vir tud. Os procuré mostrar 
en la tarde de ayer los funestos efectos de 
este amor : le visteis como el ministro mas 
sangriento manifestando contra nosotros 
la fiereza mas c rue l ; pero ahora habéis de 
ver le bajo el apacible semblante de un 
fiel amigo y consejero ocul tando todo su 
veneno : ayer le v imos auxiliado de la 
altanera tropa de nuestras pasiones hacién-
donos una abierta guerra conspirar á nues-
tra r u i n a : hoy valiéndose de las mismas 
armas de la razón y la v i r tud veremos 
sus artificiosos engaños y fingidas trai-
ciones. 

Y á la ve rdad , parece, que haciéndo-
se el h o m b r e cada dia mas hábil en el ar-
te de perderse, ha hallado su amor propio 
medios é industrias para que en un siglo 
tan espiritual y cu l t ivado no sean ya l o s 
vicios groseros y andrajosos plebeyos, si-
no limados cortesanos. Las pasiones des-
cubiertas que traen en su semblante to-
da la fea abominación de l de l i fo , un mé-
todo de vida abier tamente Escandaloso, 
aquellos VKIOS que como un impetuoso 
tor rente van manifestando i todos con su 
ru ido sus pel igros , n o son m u y del gusto 

del amor propio : los funestos precipicios 
de estos, el deshonor y mal nombre que 
traen consigo no satisfacen á una pasión 
que por todas partes busca la comodidad. 
Se dejan esta clase de vicios paia los he-
reges y l ibert inos, y cuando mas para la 
hez despreciable del pueblo pecador que 
peca sin rebozo y sin disimulo. Por tanto 
el amor propio sabiamente dis imulado ha 
hallado el funesto arte de encubr i r el vi-
c i o , de uni r le con la v i r tud y de corrom-
per la v i r tud misma y hacerla su partida-
ria. T r e s incomparables daños del amor 
propio disfrazado y oculto que esplicaré 
con la posible brevedad. 

Aquel artificioso engaño ( t a n t a s ve-
ces y con tan feliz suceso practicado en la 
g u e r r a ) que sugería Corebo á los t roya-
n o s , ya desesperados de o t ro recurso, para 
que vistiéndose las armas é insignias de 
los griegos los sorprendieran en su mis-
ma vic tor ia , es puntua lmente el mismo 
que el amor propio ha sugerido siempre 
al corazon. Nues t ros mismos enemigos, 
Jes decia el astuto ¡oven T r o y a n o á sus 
compañeros, oes darán las armas y los es-
cudos , vistáriTbnos y cubrámonos de ellos 
y entraremos sin ser conocidos por medio 
de los esquadrones gr iegos: porque ¿quién 
en el desorden ciegodel combate podrá co-



n o c e r nuestro engaño? D e !a misma per-
niciosa industria se vale el amor propio, 
n o ya para engañar á los o t ros , sino para 
alucinar y obscurecer su misma razón , y 
los dictámenes de una conciencia agitada 
con remordimientos : muda el nombre á 
los vicios, procura con el mayor artificio 
acomodarle el de las vir tudes y haciéndo-
os parecer aun con el semblante de estas 
lega a introducir por amables domésticos 

los enemigos mas sangrientos. N o hablo 
por ahora, señores, de aquella grosera hi-
pocresia cuyo esterior todo es piedad, y 
el fondo todo mal ic ia , de aquella que ba-
lo la superficie y apariencia de ciertas 
vir tudes oculta en lo interior grandes 
VICIOS: esta ficción por mas que se esfuer-
ce el ar te se deja conocer m u y presto de 
j í ° i ° S a d v s r , i d o s y prudentes , y e s m u y 
dificil esconder los vicios bajo el velo de 
una fingida v i r tud . T i r a el amor propio 
mas altas sus l ineas , y para que no se 
descubra su e n g a ñ o ha pretendido que los 
mismos vicios aparezcan con el semblan-
te y nombre de vir tudes: solo con qui-
tarles aquella corteza que 1 « descubre de-
lando ileso su fondo ha llegado el mundo 
a canonizar sus mismos delitos. El fausto 
y el orgullo se llama sabia razón de esta-
d o : canonízase la avaricia é insaciable sed 

de atesorar por prudente economía: justi-
fícanse los transportes de la ira por celo del 
honor y cuidado de la honra i y cuando 
para otros vicios no se ha hallado nom-
bre , y semejanza de vir tudes q u e a c o m o - . 
dar le , se solicitan otros que inven tó el 
capr icho, para que perdiendo el deli to 
poco á poco su nombre propio se pierda 
también el natural horror. Asi luego que 
un uso, por indecoroso que sea y ageno 
de las costumbres, modestia y honestidad 
de la religión que prolesamos, l legó á le- , 
vantarse con el nombre de m o d a , en va-
n o se declama contra su relajación ó sus per -
juicios. L a vergonzosa desnudez en las 
muge re s , los trages p r o v o c a t i v o s , cierto 
ay re en los vest idos, arbitrios todos que 
establece y mant iene con esfuerzo la poli-
tica de un amor sensual, desdicen de la 
pureza de un crist iano, ofenden la casta 
profesión de un católico. P e r o luego que 
se levantaron con el nombre de moda pa-
rece que se santificaron. D e aquí ha pro-
v e n i d o en todos los siglos el artificioso 
empeño de buscar á la corrompida pasión 
de l amor a lgún nombre decoroso y polí-
t ico con que -pone i l a á cubier to de las 
justas censuras de los honestos y las inte-
riores reprehensiones de la conciencia. 
M u d a el nombre mientras que la nova-



dad de él enmascara , y encubre su in-
d igno obgeioi pero luego que se ha em-
pezado á conocer el mal que ocul ta , se 
basca otro que de n u e v o pueda engañar 
con sus falsos sonidos: servicio, habilidad, 
obsequio, demostraciones cortesanas, poli-
tico cortejo; ¡ qué bellos é inocentes nom-
bres I pero ¡cuántos abominables vicios 
corren impunemente á cubierto de ellos! 
Por mas que se clame contra la licenciosa 
libertad de ciertas acciones con que públi-
camente se ofenden el pundonor y él de-
coro; por mas que lastimen aun á los co-
razones impíos y relajados aquel ayre 
soberbio con q u e se presentan en los 
templos, manteniéndose en pie al t iempo 
mismo que ofrece el sacerdote, y consa-
gra al Dios de la Magestad el adorable 
cuerpo de Jesucr is to : aquellas conversa-
ciones descompuestas, aquellas vistas y 
risas peligrosas; ya desde qüe todo esto se 
santifica con el nombre de moda y mar-
cialidad, en vano se querrá condenar por 
impia profanación y sacrilego desacato. 
¡Industria rara haberle puesto al v ic ióla 
máscara y el nombre de las.yírtudes mo-
rales y políticas para que manteniéndose 
disimulado no pueda ser acometido! Sí: 
(esclamaba-ya desde su t iempo el gran 
Padre S. A g u s t í n ) el amor propio no 

contento con satisfacer en todo la hambre 
insaciable de nuestras pasiones., aspira 
aun con el mayor atrevimiehto á santifi-
carlas: sanctum cst quod volumus. : • 

Pero ¡qué provecho dirá a lguno , po-
drá sacar el hombre de ocultarse á si mis-
mo su corazon y querer apartar de si 
propio el conocimiento de sus artificios y 
disimulos? ¡Acaso será menos malo ni 
tendrá la conciencia, mas segura por ha-
ber sabidose formar un sistema de pied ad 
lisonjero acomodado á su genio, y por 
haber conseguido el secreto arte de dejar 
que reynen en paz sus apetitos desarre-
glados con haberles mudado los nombres? 
¡ N i qué perjuicio podrá esto acarrear á 
los demás si todos pueden conocer el ar-
tificio y el engaño? ¡Ah que poco sabe-
mos de las industrias del amor propio! 
¡Qué poco queremos entender el funesto 
dominio que . se arroga sobre nuestros co-
nocimientos confundiendo sus luces , y 
haciendo pasar el contagio del corazon 
hasta el entendimiento! Si se hace menos 
horrible el vicio -por . el hermoso é ino-
cente nombre con qüe se pal ia ,mañana se 
pasa del n o r j i r e á la sustancia del mismo 
mal , y ya se le quieren halldr ciertas co-
modidades y : escusas que calman-las in-
quietudes y sobresaltos del corazon: den-



4 ' * . 
ico de poco por ú l t imo se abraza sin te-" 
m o r , se califica al menos por una acción 
indiferente . Y de otro m o d o , señores, 
¿ podrían pasar y colocarse en la clase d e 
acciones inocentes los mas detestables 
delitos en t re tantas provincias y reynos 
dominados de la hereg ía , que por la tor-
cida senda de su amor propio se precipi-
taron al abismo del error? A h que esto 
solo puede suceder , m e d i r é i s , allá entre 
los idolatras c i e g o s , ó en t re hereges im-
píos y malvados, que v i v e n sin la luz d e 
la verdadera r e l i g i ó n ; pero entre noso-
tros está m u y arraygada la fe para que 
podamos temer con fundamento seme-
jantes escesos. 

Y.o bien lo sé , señores, y podemos 
llenos de regocijo glor iarnos, sin injuria 
de las demás naciones , quesomos la he-
rencia escogida del Señor en que quiso; 
plantar su í é , y se ha d ignado cult ivarla-
con tanto fruto. Pero no por.eso debemos 
estar tan presumidamente confiados de! 
que el.amor propio, á . f u e n t á d e ocul tar e l ' 
vicio y santif icarle , :JIO pueda ta íde ó i 
t emprano a c a r e a r n o s . fuimstiamos daños, J 
P o r q u e dec idme ¿ q u é ¿iebd.uos esperar, 
ó que no debemos temer de una ¡uv.tsnsi 
tud incauta q u e dosde q u e abre los ojosi 
de la razón o y e l ioaci r .á los yiciós con ' 

nombres que tanto los disf razan, y que 
disimulados irán domesticándose en su al -
ma sin el menor hor ro r? ¿Sí desde su 
tierna infancia oye que el l u j o , el fausto, 
la vanidad mas escesiva se llama razón de 
es tado; si apartándose del pecho del ama, 
que le ha criado entre los obgetos mas es-
candalosos, oye llamar á la sobeibia , al 
desprecio y mal t ra tamiento de los infe-
riores decoro y correspondiente uso del 
puesto ó de la d i g n i d a d ; si á las mas 
arriesgadas correspondencias en t re los dos 
sexos no se les da o t ro nombre que el de 
polít ico cortejo hasta llegar los mismos 
padres á celebrar por chiste ( p e r m i t i d m e , 
señores, que lo diga c o m o pasa mas de 
una v e z ) ó por gracia de la edad cuando 
sus inocentes hijos cuentan que t ienen al-
g ú n cor te jo? Si asi, vue lvo á dec i r , des-
de su sencilla infancia se presentan al 
h o m b r e disfrazados los v ic ios : si las pri-
meras ideas que de ellos conciben son 
cuando menos indiferentes en una edad 
que casi decide de la suerte del resto de 
la vida }qué debemos temer? D e aquí , 
señores, erario forzosa consecuencia se si-
gue el o t ro incomparable daño que or igi-
na esta artificiosa astucia. P o r q u e ¡ q u é 
p rovecho puede esperarse cuando los mi -
nistros de Jesucris to declaman desde los 
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pulpitos contra los deli tos, n i que f ruto 
harán por mas que los pinten con los mas 
negros colores, por mas que los detesten 
con el mayor zeio y fe rvor , si creyendo 
el que oye que el vicio que se condena 
no es aquel de que está él manchado! si 
el predicador y los oyentes t ienen d iver-
sos dialectos; si mudados los nombres se-
ria forzoso nn diccionario nuevo para re-
prehenderlos? L o que el predicador llama 
soberbia y orgul lo , se llama en la frase 
del mundo tenerse uno en lo que es; lo 
q u e reprende como brutal venganza hija 
de la ira y enemiga de la caridad, es pa-
ra los mundanos mirar por su honor y 
defenderle : lo que condena como disolu-
ción y desenvol tura , la publica el mundo 
por fina civilidad de gente limada con-
denando el recato y el retiro por silvestre 
grosería de personas incivilizadas. ¿ Q u é 
fruto pues podremos esperar en esta con-
fusión de idiomas en que , como en una 
corrompida Babilonia, cada cual habla el 
suyo sin entenderse? Con tanta novedad 
de hermosos nombres que ha inventado, 
y cada dia inventa el amor propio para 
disimular los vicios y disfrazarlos, se pue-
de temer con razón que dentro de algún 
t i empo , ó el mundo no entienda los man-
damientos de nuestra l e y , ó que sea ne-

cesario siguiendo su lenguage ponerlos en 
otro nuevo castellano. ¡Detestable abuso, 
perniciosísimo á la religión y á las cos-
tumbres, d igno de la severa maldición y 
amenaza con que el mismo Dios declama 
contra é l ! ¡ Ay de vosotros que llamais al 
vicio v i r tud y á lo bueno malo! ¡Ke %chis 
qui dilitis maiurn bcmum et btmum malutn! 
Hasta aquí habréis pensado que esta • la-
mentable astucia del amor propio es pe-
culiar solo de aquellas personas q u e si-
gu iendo el torrente de sus pasiones y el 
part ido del mundo están del todo nega-
das á la piedad y devocion; pero ¡que es-
tá muy distante de aquella clase de cris-
tianos tímidos y devotos que mirando con 
horror los vicios, aun disfrazados, hacen 
profesión d e la virtud propia de su cali-
dad y de su estado. Y o lo confieso asi, 
q u e es grande el número de aquellos á 
quienes estos vicios groseros, por mas que 
se oculten y disfracen con nombres enga-
ñosos, les dan en cara y les descubren ro-
da su fealdad. Pero para estos reserva aun 
el amor propio otra astucia mas fina y 
delicada swiendo en cierto modo estable-
cer un arte de unir la virtud con el vicio 
y de acordar el mundo con la religión: 
segundo daño de las ilusiones del amor 
dropio que prometo esplicaros. 

1>D: 



4 2 0 
Esle astuto amor q u e por todos ca-

minos procura llegar a l t é rmino de su 
propia satisfacción, q u e nada omi te y d e 
todo se vale artificiosamente para conse-
g u i r cuanto complace al h o m b r e , le h o n -
ra y le d i s t ingue ; no podia menos que 
solicitar por todos los medios posibles 
atraer á su part ido á la v i r tud . P o r una 
par te como la devocion es una qualidad 
d igna de alabanza y de h o n o r , que se 
hace respetar aun de los mismos indevo-
to s , y pecadores descubier tos ; como por 
otra parte u n a v i t t u d h u m i l d e , una piedad 
mort i f icada, y según el espíri tu del evan -

Sel io es del todo enemiga irreconciliable 
el amor propio; é l ha buscado arbitr io 

para gozar sus pr iv i legios sin tener su 
merecimiento . Secreto por c ier to ignora-
d o de los santos y jus tos , pero maravi l lo-
samente practicado por nues t ro amor. Se 
dispone la devocion al g u s t o de l albedrio, 
se buscan aquellas prácticas de piedad mas 
conformes al g e n i o , se dan á D i o s ciertos 
egercicios de culto ester ior ; pero conser-
vando en el alma los afectos del siglo. Sa-
ber hablar un poco de D i o s ce(1 un t o n o 
d e voz dulce y misterioso, un semvlante 
entre g rave y risueño que sirve de com-
postura al ros t ro , una ó muchas misas o í -
das cada día sin d e v o c i o n , a lgunas oracio-

nes rezadas con priesa y por costumbre 
nos dan el nombre y título de devotos. 
P e r o al mismo t iempo no percibimos la 
disonancia , y poca conformidad de este 
t í tu lo con la relajación: juntamos con esta 
devocion un n imio cuidado de nuestras 
comodidades y conveniencias; una refi-
nada delicadeza y gusto en los banquetes 
y los manjares, el mas prolijo esmero en 
los vestidos costosos y bril lantes adornos: 
una exorbi tante magni f icenc ia , un t r en 
lucido que esceden nuestras rentas y fa-
cul tades , una tenaz adhesión á nuestro 
propio juicio; aquel negarse á la razón 
cuando se trata del p r o p i o Ínteres ó de la 
h o n r a , aquel a l t ivo desden con los estra-
ñ o s , a q u e l r igor insufrible con los domés-
ticos ¡ y vivimos seguros y satisfechos de 
que somos devotos y piadosos porque 
practicamos algunas esteriores obras de 
piedad? Y q u e , ¿católicos, la penitencia y 
mortif icación, el crucificar su ca rne , el n e -
garse del todo á sus apet i tos , las severas 
máximas del evange l io son u n puro fan-
tasma, son solo una verdad especulativa, 
cuya práctica se deja á las personas mise-
rables ; : ' d e baja fo r tuna , y sin la que pue-
da subsistir la verdadera y sólida devo-
cion? Porque ¿ q u é deshonor no hacen a 
nuestra re l ig ión , cuyo caracter es l a a b n e -



gacíon de sí mismo, la mas severa é im-
placable guerra contra nuestra propia co-
modidad , aquella junta monstruosa de 
egercicios cristianos y divertimientos mun-
danos, y aquella .horrorosa mezcla dé es-
tertores señales de piedad con toda la sa-
tisfacción y gusto q u e , sugieren nuestras 
pasiones? Estoy por decir que falta muy 
poco para que á fuerza de descarnar la 
v i r t ud , y quererla apartar de aquella aus-
tera severidad de su-rigor, inseparable de 
su condicion, venga á quedar en un triste 
y disforme esqueleto vestido de los ador-
nos de una vida delicada. Mas lastimosa 
está en el sexo de las mugeres que , califi-
cado por la misma iglesia con el renom-
bre de devoto , quiero aun en punto d e 
virtud establecer ciertos privilegios como 
debidos á la delicadeza de su estado. N o 
se hable d a mortificación- y penitencia;: la 
debilidad del temperamento no la éon-
siente: n o hay que nombrar humillacio-
nes; el lustre de la familia no la sufre: en 
vano se aconse jad ret i ro; su estado no Je 
permi te : no se trata de o r a d o n ; las visi-
tas la impiden, la cabeza está déb i l , . s e 
les asusta su t ierno corazon solo í , oir los 
nombres de infierno, de muer t e , de jui-
c io , de eternidad sin fin. rEsta era aquella 
virtud que el grande Agust ino reprendía 

y condenaba como una piedad que enga-
ña á quien la t iene y burla á los demás, 
llamando á estos devotos contemplativos, 
santos engañados y engañadores: Falsos 
atque fállenles sánelos. Pero que mucho 
¡ q u é una piedad tan lisongera y confor-
me al capricho de nuestro gusto esté tan 
viciada de las condescendencias de nues-
tro amor propio, si aun la piedad que 
parece mas sólida y mejor fundada no 
está libre de sus artificiosos engaños? Es-
te era, señores, el tercer daño que de-
bía descubriros causado por la pasión del 
propio amor que convierte en instrumen-
to suyo aun la piedad que tiene las mas 
sólidas y sencillas apariencias. 

Pero ¡ q u é podré yo deciros en una 
materia tan delicada y espinosa, y en que, 
mas que en otra a lguna , apura hasta los 
últimos esfuerzos de sus artificios el amor 
propio? Cuantos abrazando con ardor las 
prácticas mas austeras de la devocion, 
aquellos egercicios ruidosos y difíciles de 
piedad, acomodándose á nuestro genio las 
mas penosas mortificaciones de una vida 
cristiana, ouiza nos adulamos á nosotros 
mismos y-ouscamos mas que el agrado de 
D i o s , aquella interior complacencia que 
se siente en el egercicio de las obras difi-
ciles y de gran t rabajo , olvidando entre 



tanto ciertas menudas prácticas indispensa-
bles y propias de nuestro estado y minis-
terio. Pasa con gusto aquella persona devo-
ta las mañanas enteras en los templos , gas-
ta las horas en oraciones y ret i ro , partici-
pa de los sacramentos con la mayor frecuen-
cia; pero acaso olvidada de su casa y fami-
lia, de sus hijos y criados, lo que le com-
place es una devota ociosidad, ó una ocio-
sa devocion que prefiere á los penosos usos 
domésticos y trabajo económico que pide 
su estado: tal declama agria y severamente 
contra la disolución de las costumbres, 
contra la licenciosa libertad de los munda-
nos y quiza lo que t iene toda la corteza d e 
activo zelo es una secreta emulación ó 
poca caridad: tal busca los honores en la 
misma penitencia, y tal por ventura en su 
misma humillación no le pesa del aplau-
so. N o quiera Dios que al querer descu-
brir vuestras llagas os causara otra mas 
sensible haciendo sospechosa la sólida vir-
tud de tantas almas santas, y dando moti-
v o á la maledicencia para torcer indigna-
mente las acciones del prógimo. N o , no 
debemos-ser jueces del proceder ageno, 
sino dèi nuestro ; y sería la temeridad 
mas reprehensible sospechar de la vir tud 
de otros, porque tal vez suele abusar de 
ella el amor propio. Por tanto vuelvo á 

deci r , para una materia de tanta impor-
tancia, y en que se roza tanto la temera-
ria sospecha con el justo discernimiento, 
sería necesario tiempo mas dilatado y es-
presiones mas vivas y sabias que las q u e 
me pueden sugerir mis cortas luces. Este 
es el último alcazar adonde como á forta-
leza la mas oculta y mejor defendida se 
suele retirar el amor para defenderse de 
los asaltos de la fé y la razón. Pero nues-
t ro corazon, como un campo de confusa 
guerra en que lidian los afectos y las vir-
tudes , tiene tan ocultas celadas, consejos 
tan reservados, son tantos los ardides del 
amor propio, sus disfraces y sus traiciones 
que solo á Dios está reservado, como ga-
ge de su sabiduría infinita, su claro cono-
cimiento. Se afana el hombre , estudia el 
ar te de poder conocer el corazon ageno: 
pero sus fondos son tan ocultos, sus re-
tretes tan escondidos, tan finos y delica-
dos sus pliegues que burlan y hacen sea 
inútil este empeño. 

Pero si esto es tan difícil y a rduo , no 
lo es tanto conocer el propio nuestro y 
los engaños de nuestro amor. Volved , 
pues , nos uice el mismo D i o s , volved 
engañados prevaricadores á vuestro cora-
zon : Rcddití prevaricalorcs al cor. Vol -
vamos, pues, oponiendo á los ingeniosos 



artificios de nuestro propio amor no otra 
cosa que aquella sencilla intención en 
nuestras obras que nos aconseja el Apos-
tol. H a c e d l o t o d o , decia, para gloria de 
D i o s , ó ya sea que comáis, ó que bebáis, 
ó que practiquéis cualquiera otra obra: Si-
Ve ergo manducatis, si-ve bibitis omnia in 
glorían Deifacite. Entremos hasta el fon-
do de nuestro corazon y veamos si nos 
conduce nuestro gusto ó comodidad, ó la 
gloria de Dios y de Jesús. Busquemos 
al l i , decia el venerable y doctísimo K e m -
pis, busquemos á Jesucristo y á su glo-
ria, porque alli hallaremos lo que buscamos, 
ó á Dios si solicitamos su agrado, ó á 
nosotros mismos si nos guia el propio 
amor : Si qiiceris m ómnibus Jesum invenies 
utique Jesum , si autem quaris te ipsum 
invenies te ipsum. Esta pureza de inten-
ción , esta sencilla solicitud de buscar á 
Dios en todas nuestras obras sobre la 
tierra será el medio mas seguro de ha-
llarle en esta mortal vida para gozarle 
sin fin en la eterna. 

Plática tercera: el amor propio vencido y 
curado consigo mismo. 

Habréis creido, señores, cuando es-
peráis d e mi que os esponga esta tarde 

al amor propio remediado y destruido 
por el mismo amor que ó me ha de ser 
forzoso desdecirme y jetractarme de cuanto 
os he dicho cu las precedentes exhorta-
ciones contra sus detestables y funestos 
daños, ó que os vengo á proponer algu-
na increíble paradoja. Porque ; q u é otra 
cosa podréis pensar cuando os he pinta-
do al amor propio manantial de todas 
las pasiones, padre de los vicios y or igen 
de los errores mas perniciosos; al verle 
ahora propuesto con los mayores elogios 
como una virtud noble , cristiana, raíz d e 
nuestra felicidad y fundamento sólido so-
bre que estriba el soberano edificio de la 
perfección evangélica? Pero nada menos; 
n i cuanto os he dicho en las tardes ante-
cedentes es otra cosa que una verdad ca-
nonizada por la infinita sabiduria de J e -
sucristo , ni la que ahora voi á proponeros 
es menos que un dogma santo é infalible 
autorizado por el mismo Dios . La med i -
cina del cuerpo ha llegado á descubrir e l 
úl t imo secreto de convertir en triaca y 
antídotos saludables algunos venenos , y 
de cura» tal vez las heridas emponzoña-
das con los n~smos animales que las han 
causado: semejante provechoso secreto os 
ha de descubrir esta tarde la medicina 
celestial de las almas curando el amor 



propio y sus daños con el mismo amor 
propio. N o seria menester para esplicaros 
uti lmente este remedio, sino espóner sen-
cilla y desnudamente la misteriosa sen-
tencia del Salvador en que condena el 
amor propio. E l que ama, dice Jesucris-
to, á su propia alma en este mundo , la 
pierde sin remedio para siempre, y el 
q u e l i aborrece con un odio saludable, 
para siempre la gana: qui amai animan 
suam. perdei eain-, et qui odit anmam 
suam in hoc mundo, in titani ,ternani cus-
todii eam. P e r o no merece , espone el 
gran padre San Agus t in , el nombre de 
amor aquella pasión que aspirando solo 
á viles placeres, á honores pasageros y á 
riquezas transitorias arrastra la alma á des-
honras , tormentos y miserias eternas. 
Por tanto , concluye el mismo padre con 
igual solidez que agudeza , entonces se 
aborrece cuando mal se a m a , y enton-
ces se ama cuando bien se aborrece: si 
male ama-veris tune odisli, si bene oderà 
tune amasti. Considerando yo atonta y. 
cuidadosamente este ingenioso pensamien-
to sobre aquella misteriosa sentencia del 
Salvador, he llegado á p&isar !que-, este 
amor con que -el pecador se ama, es 
tari funesto y perniciosa porque no es 
propio) y q u e todo el remedio consis-

te e n amarse u n hombre á sí mismo. 
Porque ¡ q u é otra cosa es el amor 

propio , aun atendiendo á la significación 
y valor de estas palabras, que un amor de 
sí mismo? ¿ni cómo podrá el hombre 
amarse á sí mismo sino amando lo que él 
es en realidad y lo que tiene? Por consi-
guiente si y o amo lo que yo no soy ni 
me amo á mi mismo, ni me t engo amor 
propio: justamente, pues , podemos ase-
gurar que ningún pecador tiene amor 
propio, porque siempre que en sus desór-
denes y vicios corriendo tras de sus des-
enfrenados apetitos ama sus comodidades 
y deleytes ; ama es ve rdad , pero un vano 
fantasma de hombre que le finge su ca-
pricho, y que de ningún modo es el mis-
mo que se ama. Pasemos, señores, una 
ligera revista sobre las principales pasio-
nes hijas de este amor propio fantástico, 
y concluiremos con evidencia, que el pe-
cador en sus desórdenes no se ama a si 
mismo; sino á una vana sombra que no 
es él. Ama el ambicioso soberbio los ho-
nores que ennoblecen, distinguen é ilus-
t ran al que :bs t iene; pero él por el con-
trario desvanecido é hinchado se envilece 
y se abate: medita el iracundo la vengan-
za que satisfaga el corazon, y temple los 
transportes de la ira ; pero él cuando se 



venga , se irrita mas y se enfurece: anhe-
lan el deshonesto y el avariento por las 
riquezas y los placeres amando un cuer-
po que quieren saciar con la comodidad 
y el deleyte; pero ellos no son los que se 
sacian, antes bien se esperimentan llenos 
de inquietudes, disgustos y sobresaltos. 
D e este modo los hijos de los hombres 
no se aman á si mismos, sino á una vani-
dad y una mentira. Los perversos ( o i d 
al angélico doctor de quien es todo el 
penamien to) no conociéndose á si mis-
mos , no se aman así, n i lo que son sino 
lo que juzgan ser erradamente: unde mali 
non recte cognoseentes se ipsos, non -vere di-
Ugunt se ipsos; sed diligunt id quod se ip-
sos esse reputan!. Ahora bien me diréis 
Jcuál es el amor propio, y cual entre to-
das las virtudes singularmente aquella, 
que curando los daños de un amor pro-
p io mentiroso, solamente merece llamarse 
con este nombre? cual habia de ser sino 
aquella que teniendo por cargo el mani-
festarnos lo que somos no? enseña tam-
bién á formar el debido aprecio de noso-
tros mismos; aquella que s i e i t o el funda-
mento de todas las virtudes cristianas es 
el remedio mas eficaz y opor tuno de un 
a m o r , raiz y origen d e los vicios todos; 
aquella que siendo lo primero y últ imo 

del cristiano, el tesoro inefable de las r i -
quezas de Dios , nos colma de incompara-
bles bienes. La humildad, señores, quiero 
decir , es el verdadero amor propio. 

Aunque no tuviéramos otra prueba 
para calificar la grandeza de esta virtud 
que el misterioso modo con que sobre ella 
se esplicó la sabiduría infinita de Jesucris-
t o , esto solo bastaría á darnos la mas alta 
idea de ella. Dos veces ( ref le ja un pia-
doso escr i tor) habló Jesucristo á sus dis-
cípulos calificándose á sí mismo con el tí-
tu lo de maestro y una y otra no les da 
otra lección que la de la humildad. Apren-
ded de m í , dice al cap. 11 d e S. Mateo, 
q u e soy manso y humi lde de corazón. 
Vosotros me llamáis maestro y señor 
( l e s decia en ocasion de haber egercitado 
el mayor acto de humildad lavándoles los 
p í e s ) y decis bien porque lo soy: pues si 

Ío siendo vuestro maestro me he humi-
ado debeis hacer lo mismo vosotros. ; Y 

q u é , esclama atónito S. A g u s t í n , tan gran-
de cosa es humillarse que á sola la humil-
dad parece que reduce Jesucristo la per-
fección todi ' ide un cristiano? ¡en ella es-
tan cifradas las virtudes todas? ¿á esto so-
lo se han reducido los tesoros de la sabi-
duría y ciencia del padre escondidos en 
Jesucristo, que en esta sola lección com-



pendía ioda su doctrina? Si , porque ella 
sola enseña al hombre el arte de engran-
decerse haciéndose pequeño, y el arbitrio 
prodigioso en que está cifrada la perfec-
ción de amarse y conseguir todos los bie-
nes por medio del desprecio. Y o bien sé 
que en el lenguage del mundo no hay 
cosa mas opuesta que humildad y amor 
p r o p i o ; pero pata entender su estrecha 
unión no nos detengamos en la esterior 
apariencia de los nombres, sino l legue-
mos hasta el fondo de esta vi r tud. 

Es la humildad, dice el catecismo, una 
inclinación al propio desprecio; es , nos 
dice en otros términos S Bernardo, aque-
lla virtud con que el hombre se conoce 
verdaderamente á sí mismo, despreciándo-
se al mismo tiempo que se conoce. V e d 
ahí , señores, los dos maravillosos estreñios 
en que consiste un verdadero amor pro-
pio ; conocer el hombre verdaderamente 
lo que es, y tratarse y apreciarse como 
quien es. ¡ O h ! si yo pudiera, para darosá 
entender el prodigioso modo con que la 
humildad tiene estos dos estreñios, pene-
trar hasta el abismo de míseras que ocul-
ta el hombre , y haceros ver las que la hu-
mildad le demuestra en solas aquellas bre-
ves clausulas de S. Bernardo: ¡quid fui! 
iquid sum! ¡quid ero? ¿qué fui? ¿ q u é 

soy? ¡qué seré? Pasemos por ahora en si-
lencio lo que por toda la eternidad fui-
mos , porque con decir que nada fuimos lo 
decimos todo; ignoramos lo que seremos, 
y ¡oh qué justo temor! acaso e ternamente 
infelices, seremos mas viles que la nada; 
pero si lo único que tenemos apreciable 
es lo que somos ; q u é es el hombre? Si os 
d igo que en lo material y visible es una 
flor elimera que brota por la mañana y 
se marchita por la ta rde , que es el animal 
mas infeliz que nace y muere llorando 
pasando una vida corta llena de miserias, 
de enfermedades y de desdichas: que sale 
al mundo rodeado de peligros, cercado de 
enemigos, desnudo sin abrigo, sin aimas, 
sin defensa: que en su infancia las lágri-
mas , que en su niñez los pueriles divert i-
mientos , que en su juventud los transpor-
tes mas violentos, en su madurez las con-
gojas y los cuidados, en sú vejez las do-
lencias y achaques son su infeliz he ren-
c ia : sí os digo que aun en el uso de sus 
espirituales potencias envuelto en errores 
y tinieblas á cada paso cae y tropieza su 
í gno ranc í^ que su voluntad es un jugue-
te de las inas vergonzosas y abominables 
pasiones, inconstante en sus afectos, lige-
ra en sus propósitos, abominable en sus 
inclinaciones: si os digo todo es to , aun 
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no he dicho nada de su miseria. Seria ne-
cesario hacer una menuda y esquisira rela-
ción de sus desórdenes, delitos é ingrati-
tudes para formar algún concepto de lo 
que es. Cuan to tiene dentro de sí es en 
cierto modo ageno. N a d a de lo que tiene 
fuera de sí, r iquezas, honores, puestos, 
dignidades le puede engrandecer , porque 
nada de esto le quita un punto de su mi-
seria: todas las distinciones brillantes, que 
fomentan nuestro orgullo y nos aturden, 
no son otra cosa que vanas apariencias 
que dejan al hombre en su misma vileza 
y abatimiento. T o d o s , señores, sin dis-
tinción somos igualmente miserables y 
viles, porque aquello que nos distingue á 
unos de otros es del todo estraño y fuera 
de nuestro mismo ser. Conozco que por 
mas que me esfuerce á esplicarlo nada 
digo, l 'ero ¿como pudieran unas voces l i-
mitadas manifestar una miseria que es in-
finita? Sírvanos, pues, por úl t imo la enér-
gica espresion de S. Pabio para espigar-
nos en algún modo que es el hombre. Sea 
sobeiano señor, o plebeyo infel iz, esté 
elevado á la cumbre del honor o abatido 
al abismo de la desdicha, s e r ' s a b i o , ó 
r ico, pobre, o ignorante ¿que es al fin? 
nada: si quis existimat se aliquid esse, cum 
tiiliil sil, íjjsc se seducit. Y con este conoci-

miento tan profundo, á la luz de esta ver-
dad tan clara ¿cómo se apreciará el hom-
bre , si se aprecia como quien es? ¿cómo se 
amará á sí p ropio , sí ama lo que es en sí 
mismo? Si es nada apreciándose en nada; 
si es miserable y despreciado polvo , des-
preciando los honores: si es pobre esclavo 
de sus pasiones renunciando las riquezas; 
si enemigo de sí mismo, que por todos 
los medios solicita su eterna perdición, 
tratándose como tal con las asperezas y 
mortificaciones que sugiere el odio; si 
por úl t imo es y se conoce vilísima cria-
t u r a , digna solo de los desprecios y abati-
mientos , anhelando ansioso por ser des-
preciado y abatido. ¡Qué no pueda y o 
presentar este retiato á todos los munda-
nos y pecadores para q u e , ya que h u y e n 
voluntariamente ciegos de conocerse á sí 
mismos, se vieran en esta copia fiel que 
con tan propia semejanza nos pinta la h u -
mildad! ¿Y qué le falta para ser el retra-
to mas fiel y parecido? Véase el rico y 
poderoso , y verá que sus riquezas y su 
poder nada le añaden á la vileza de su 
condic io) : véase el mas elevado á bri-
llantes puestos y dignidades y hallará, que 
á pesar de su aparente elevación, se man-
tiene abatido en el abismo de su nada: 
véase el joven robusto gozando alegre la 
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apac ib le p r i m a v e r a d e sus a ñ o s : la d a m a 
he rmosa encan tada con los a t rac t ivos d e 
su be l l eza , y ha l la rán q u e al u n o su ro -
bus t ez , y á la o t ra su h e r m o s u r a d e n a -
d a les s i r v e n para n o estar d e n t r o d e p o c o 
t i e m p o b a j o un h o r r o r o s o sepu lc ro c o n s u -
midos d e la p o d r e d u m b r e y los gusanos . 
D e es te r e t r a t o , señores , d e es te v i v o y 
p r o f u n d o c o n o c i m i e n t o d e la p rop ia mise-
ria se vale d i e s t r a m e n t e la h u m i l d a d , n o 
solo para c o n d u c i r al h o m b r e al desprec io 
d e sí m i s m o , s i no a u n pa ra inc l inar le y 
hace r l e q u e a n h e l e , q u e asp i re y q u e d e -
see gus toso el a b a t i m i e n t o , la mor t i f i ca -
c ión y los desprec ios ; p o r q u e , r e f l e jad , n o 
satisfecha esta v i r t u d con p o n e r a l h u m i l -
d e en e s t a d o d e c o n f o r m a r s e y d e sufr i r 
p a c i e n t e m e n t e todo c u a n t o d i sgus ta á la 
ca rne y á las pa s iones , á mas de esto le 
hace fo rmar u n a tan c l a ra idea d e su v i l e -
za , de su i n d i g n i d a d y s u miser ia q u e , 
juzgándose i n d i g n o d e t o d o , abraza y r e -
c ibe con g u s t o lo mas p e n o s o . Esta es to-
da la ene rg ía de la b r e v e espl ícacion q u e 
nos ha d a d o el ca tec i smo d e la h u m i l d a d : 
inclinación al propio despidió, £ es te es 
t a m b i é n a q u e l mis te r io o c u l t o d e la g r a -
cia q u e ú n i c a m e n t e c o m u n i c a , y descu-
b r e D i o s á los h u m i l d e s , y q u e n o solo 
ignora el m u n d o , s ino q u e a u n mi ra con 

irrisión c o m o estravagante necedad ó lo-
cura. 

Q u e u n h o m b r e ( d e este m o d o dis-
c u r r e la p r u d e n c i a de l s i g l o ) á la luz d e 
la f é con la c o n t i n u a m e m o r i a d e una es -
pan tosa e t e r n i d a d se s n g e t e á v i v i r m o r -
t i f i cado , se n i e g u e á sus pasiones y ape-
t i t o s , c ruc i f ique su c a r n e y sus sen t idos es 
cosa q u e a u n q u e á pesa r de la na tu ra l r e -
p u g n a n c i a p u e d e consegu i r l a una v i r t u d 
c r i s t i ana ; pe ro q u e un h o m b r e c o m p u e s t o 
de c a r n e y s a n g r e h a l l e su g u s t o e n las 
p e n i t e n c i a s , q u e le a f l i j an y ho r ro r i c en 
los p laceres , q u e le i n c o m o d e n las r i q u e -
z a s , q u e h u y a e s p a n t a d o d e los h o n o r e s 
y e s t i m a c i o n e s ; e s to n o se hace c re íb le 
s i no en u n b ronce ó m a r m o l con sem-
b l a n t e d e h o m b r e , ó e n u n insensa to ó 
insensible . ¿Así p r u d e n t e s engañosos? ¿Lue-
g o n o e r an de ca rne y sangre t an tos h u -
m i l d e s confesores t an a m a n t e s de la m o r -
t i f i cac ión , q u e a b o r r e c i e n d o aun el p r ec i -
so sus ten to y descanso , les pesaba y a m a r -
gaba la v ida p o r la neces idad de m a n t e -
ner la con el a l i m e n t o y el s u e ñ o ? ¿ L u e -
g o era'"* insensibles t an tos i lustres p e n i -
t e n t e s q u e e m p l e a n d o los días en o rac ion 
c o n t i n u a , m a c e r a n d o su c a r n e con a y u -
nos y sangr i en tos cas t igos , ya pasando la 
n o c h e s u m e r g i d o s e n he lados es tanques , 



ya entre punzantes cambrones y espinas 
era para ellos dulce regalo la penitencia 
é insaciable incomodidad el regalo? ¿ L u e -
g o no tenían juicio un Francisco de Asis, 
un J u a n de D i o s , y otros santos sin n ú -
mero que solicitaban y buscaban ansiosos 
las irrisiones, las injurias y los desprecios 
tan satisfechos cuando los conseguían co-
m o el mundo con los honores y los aplau-
sos? Prudentes eran , sensibles y muchos 
de ellos vestían una carne criada en t re 
delicias y regalos; pero se conocían á sí 
mismos y este conocimiento los arreba-
taba v io lentamente y los inclinaba gusto-
sos á las mortificaciones y los desprecios. 
Bien puede el m u n d o calificar á esta vir-
tud de insensatez y de locura y protestar 
que ella es para él un misterio incom-
piehensib le ; que al fin es c iego y no se 
conoce. 

Si á mí me fuera concedido para aca-
bar de descifraros esta racional virtud con 
que los santos mientras mas se amaban á sí 
mismos mas se mollificaban y desprecia-
ban : si y o pudiera penetrar hasta el fon-
d o de aquellos corazones h u n £ j d e s , y 
descubrir el prodigioso m o d o con que su 
conocimiento y su amor eran los inexora-
bles verdugos egecutores de su abatimien-
to y sus mort if icaciones, en tonces si po-

dría daros una ¡dea clara y cabal de esta 
v i r tud . Y o me imagino q u e , abismándose 
hasta el p ro fundo de la miseria de su ser, 
sumergidos en su misma n a d a , se dirían á 
sí mismos : cuerpo mió y o te amo; pero 
porque t e amo t iernamente t e debo dar 
lo que mereces: eres p o l v o , y que mal 
se t e acomodan las telas y los bri l los, y 
que ajustados te v ienen los andrajos y 
vestidos sucios: eres i n m u n d a carne en 
que se han de apacentar los gusanos, y 
que ágenos te fueran los placeres, las d e -
licias , y los a l imentos del icados, y que 
propios t e son los ayunos y las pen i t en -
cias: eres vaso en que rebosa la malicia 
y la in iqu idad , burlas injuriosas fueran pa-
ra tí los honores y los aplausos, y solo se 
l e debe el mas ind igno t ra tamien to ; t e 
a m o y deseo ve r t e a lgún d ia revestido de 
g lo r ia , y embriagado de purísimos deley-
t e s , por eso t e purifico mas y mascón un 
padecer transitorio. Así discurrían los san-
tos ; pero mal d i j e , no discurrían así, por-
que solamente quien fuere verdaderamen-
te humi lde podrá csplicar y concebir es-
ta he rmols ima un ión que tienen entre sí 
el amor propio y la humi ldad . P e r o a u n 
á vis ta , señores, de lo que confusamente 
os he esplicado ¿no tenemos bastante fun -
damen to para creer que es la humildad re-



medio opo r tuno que cura de raiz las mor-
tales dolencias del imaginado amor pro-
pio? Traed á la memoria lo que dij imos 
la primera larde: aquel es raiz de las pa-
s iones , ésta es f undamen to de las virtu-
des: aquel envi lece al alma y la hace es-
clava vergonzosa del cue rpo ; ésta sugeta 
al cuerpo y le hace obediente criado del 
a l m a : aquel t iene por idolo suyo á la car-
ne ; ésta la consume y la sacrifica en las 
aras de la peni tencia; y ¡cuan lejos está 
e l la , y cuan dis tante pone al h o m b r e de 
los artificiosos disimulos del amor propio 
que espücamos aye r ! porque la que des-
cubre á su dueño los vicios mas ligeros, 
la que reputa por delitos enormes las fal-
tas mas pequeñas ¿cómo podrá permit i r 
que el vicio se ocul te con nombre de vir-
tud ó que viva á cubier to de ella? 

Por ú l t imo , señores, si lo que os he 
dicho os parece una de aquellas sutiles 
máximas de la vida espiritual á que no se 
acomodan fáci lmente las ideas de unos 
hombres , q u e , ó por su estado y condi -
c i ó n , ó por su puesto y egercicio, se ven 
precisados á vivir m a n t e n i e n d o entre el 
ru ido del m u n d o el h o n o r , el lustre y el 
decoro; y o quiero sin repugnancia aco-
modarme á vuestro modo de pensar. Si 
lo que mas os pica es una justa y h o n -

rosa ambición, si este es todo el cent ro de 
vuest ro amor p r o p i o , solo la h u m i l d a d 
p u e d e ser amor propio d igno de quien 
aspira á los honores. M o r t a l , perecedera 
y que se desvanecerá con vosotros es la 
honra que os puede dar el m u n d o : aque-
llas frias losas que cubr i rán algún dia 
vuestros huesos sepultarán también con 
ellos en p ro fundo silencio vuestros hono-
r e s , vuestros aplausos y aun vuest ro mis-
m o nombre : no habréis conseguido otra 
cosa con el mas hon rado d e s t i n o , que e l 
que perezca y se acabe vuestra memor ia 
con el sonido ruidoso de unas campanas. 
Solo la humildad os grangeará en el m u n -
d o y aun entre los hombres u n n o m b r e 
inmortal que nunca perezca , un honor 
e t e rno que pase de gen te en gen te , de 
nación en nac ión , de siglo en siglo. Solos 
los laureles que tege la humildad no mar-
chita la m u e r t e : solo las coronas que ella 
adquiere n o consume el olvido. N o h izo 
el gran Teodos io inmortal su n o m b r e , ni 
por el cetro que e m p u ñ a b a , ni por las 
victorias que consegu ía ; sí por haberse 
postrado fr'Wlde á los pies del i lustre 
prelado de Mi lán . San Luis y San F e r -
nando no gozaron para s i , para España 
y Francia los gloriosos honores con que 
se aplauden subiendo á la cumbre del 



t rono; sino humillándose á la penitencia. 
Luego solo la humildad es el verdadero 
amor prcpio , porque cuanto mas parece 
que nos envilece y abate, tanto mas nos 
ensalza y engrandece: solo el humilde es 
grande á los ojos de los hombres; pero mas 
grande á los de Dios porque él solo se 
hace digno obgeto de sus alabanzas y 
de su aprecio: solo el humilde es grande; 
porque él solo en el egercicio de la hu-
mildad va atesorando las mas ricas vir tu-
des. Conoce el humilde su ignorancia y 
la cortedad de sus luces, y este conoci-
miento le hace sugetar sin repugnancia 
su entendimiento á los misterios de nues-
tra fé. Conoce su miseria y sus pasio-
nes, y esto le lleva á poner solo en Dios 
su confianza y esperar en él con firme-
za. Conoce que cuanto tiene le viene 
sin mér i to a lguno de Dios solo, y esto le 
obliga al mas tierno agradecimiento y 
á pagarle con sólido amor sus beneficios. 
Conoce al fin que es nada; y cuanto mas 
se humilla, mas se ensalza; cuanto mas se 
abate, tanto mas se levanta; y cuanto se 
sepulta hasta el abismo pro^.ndo de su 
nada, entonces vuela mas ligero á la cum-
bre de la gloria. 

P L Á T I C A S D O C T R I N A L E S 

¡ J i n t H a b o . . h n o r l i l t l 

d e l a g r a c i a s a n t i f i c a n t e . 

Plática primera : la naturaliza de la 
gracia. 

Sa . , t í r . . i r n - a . o ! Y : « l l { v « f t 

iempre ha admirado el mundo cristiano 
aquellas gracias obradoras de portentosos 
milagros con que ha adornado el Señor á 
algunos de sus siervos á beneficio de la 
iglesia santa señalándolos singularmente 
entre el resto todo de los fieles. Al leer 
en las historias sagradas y eclesiásticas 
aquellas ruidosas maravillas con que ar-
rebataban tras si la admiración y afecto 
de los pueblos muchos varones santos; al 
acordarnos de los antiguos proletas descu-
briendo á los pueblos los mas ocultos 
misterios y Ips sucesos de los masdistantes 
t iempos, los repetidos milagros c o n q u e 
los primeros predicadores de la ley evan-
gélica daban ' já conocer la omnipotente 
v i r tud del Señor , siendo tal vez la som-
bra de sus cuerpos medicina á las enfer-
medades; al traer á la memoria el prodi-
gioso don de lenguas de un Xavier con 



t rono; sino humillándose á la penitencia. 
Luego solo la humildad es el verdadero 
amor prcpio , porque cuanto mas parece 
que nos envilece y abate, tanto mas nos 
ensalza y engrandece: solo el humilde es 
grande á los ojos de los hombres; pero mas 
grande á los de Dios porque él solo se 
hace digno obgeto de sus alabanzas y 
de su aprecio: solo el humilde es grande; 
porque él solo en el egercicio de la hu-
mildad va atesorando las mas ricas vir tu-
des. Conoce el humilde su ignorancia y 
la cortedad de sus luces, y este conoci-
miento le hace sugetar sin repugnancia 
su entendimiento á los misterios de nues-
tra fé. Conoce su miseria y sus pasio-
nes, y esto le lleva á poner solo en Dios 
su confianza y esperar en él con firme-
za. Conoce que cuanto tiene le viene 
sin mér i to a lguno de Dios solo, y esto le 
obliga al mas tierno agradecimiento y 
á pagarle con sólido amor sus beneficios. 
Conoce al fin que es nada; y cuanto mas 
se humilla, mas se ensalza; cuanto mas se 
abate, tanto mas se levanta; y cuanto se 
sepulta hasta el abismo pro^.ndo de su 
nada, entonces vuela mas ligero á la cum-
bre de la gloria. 

P L Á T I C A S D O C T R I N A L E S 

t í i r r t H a b i v . - h n o r i i l t l 

d e l a g r a c i a s a n t i f i c a n t e . 

Plática primera : la naturaleza de la 
gracia. 

Sa . , tí r. . irn -a . ol Y iijHjvrt 
iempre ha admirado el mundo cristiano 

aquellas gracias obradoras de portentosos 
milagros con que ha adornado el Señor á 
algunos de sus siervos á beneficio de la 
iglesia santa señalándolos singularmente 
entre el resto todo de los fieles. Al leer 
en las historias sagradas y eclesiásticas 
aquellas ruidosas maravillas con qu» ar-
rebataban tras sí la admiración y afecto 
de los pueblos muchos varones santos; al 
acordarnos de los antiguos protetas descu-
briendo á los pueblos los mas ocultos 
misterios y Ips sucesos de los masdistantes 
t iempos, los repetidos milagros c o n q u e 
los primeros predicadores de la ley evan-
gélica dabai>"Já conocer la omnipotente 
v i r tud del Señor , siendo tal vez la som-
bra de sus cuerpos medicina ¿ las enfer-
medades; al traer á la memoria el prodi-
gioso don de lenguas de un Xavier con 



que se hacia en t ende r de diferentes nacio-
n e s , el imperio d e un A n t o n i o , un V i -
c e n t e , un Francisco de Paula sobre la 
mue r t e y la en fe rmedad : absortos todos 
llenamos de alabanzas el omnipo ten te bra-
z o de D i o s , ensalzamos la dicha de estos 
santos l lamando afortunados aquellos tiem-
pos. Querríamos haber Visto por nuestros 
ojos mismos, y sido testigos de tantas ma-
ravillas, Y lo ^ u e es mas , si D ios con-
descendiendo á nuestros deseos quisiera 
conceder á cada u n o de nosotros, aun á 
costa de austeras mortificaciones y peni-
tencias, aquel don que le pareciera mas 
s ingular ; cual escogiera el poder resucitar 
los muer tos , cual la v i r tud de sanar las 
enfermedades; e s tequer r i a tener sujetos á 
su voz los e l ementos , aquel con luz pro-
fética prevenir los futuros sucesos, y todos 
finalmente désearian poder imperiosamen-
te trastornar á su v o z la naturaleza. Y 
j quién no ve en medio de estos deseos, 
nacidos por la mayor par te de un ambi-
cioso anhelo de parecer glorioso á los ojos 
de los hombres , cuan poco se encienden 
nuestros corazones en deseá - de aquel so-
berano don á cuya consecución se orde-
nan las demás gracias y los mismos mila-
gros, y en cuya comparación son corto 
prodigio las mas estupendas maravillas? 

Aque l d o n , d i g o , preciosa margarita en 
cuya compra empleó sus bienes todos el 
mas sabio negociante; aquella semilla fe-
cunda de la eterna glor ia ; aquella fuen te 
de agua v iva cuyos raudales corren co-
mo á su cent ro á la celestial pa t r ia ; aquel 
bien cifrado en los prodigios de la ant i -
gua l e y , anunciado tantas veces por los 
profetas; y por ú l t imo aquel de quien n o 
f u é o t ro el precio que la v i d 3 , muer te é 
infinitos tesoros de los méri tos de un 
D i o s hombre. D i r e lo de una vez, la gracia 
q u e justifica nuestras almas, s iendo como 
es superior no solo á cuan to t iene de her -
moso la na tu ra leza , s ino también á cuan -
tos dones comunica el Señor á sus santos 
es la que olvidada de unos y apetecida 
t ib iamente de otros t iene á pesar de su 
infinita hermosura pocos adoradores e n -
tre los hombres. Y si es por lo común la 
principal causa de no apreciar las cosas 
grandes el poco conocimiento de su m é -
i i t o : l evan tad , señores, vuest ro en tend i -
miento sobre cuan to t iene de honroso la 
t ierra á con templa r , en la b reve esplica-
cion que he determinado hacer en estas 
tres tardes de la d ignidad de la gracia, 
cosas las mas soberanas y celestiales, las 
mas útiles é interesantes y en las que so 
cifra la perfección de la l e y , adonde so 



encamina la inefable v i r tud de los sacra-
mentos y en una pa labra , aquel don que 
debe ser el obge to d e todos los anhelos de 
un cristiano. 

D o s géneros d e gracia v i n o á mere-
cernos con el precio inf in i to de su sangre 
el Salvador del m u n d o . La u n a , que se 
llama ac tual , no es o t ra cosa que aquellas 
ayudas y socorros con que ó para adqui-
rir la gracia p e r d i d a , ó para aumentar la 
ya adquir ida al ienta y fortalece el Señor 
universal inente á justos y pecadores. Aque-
llas voces interiores que aun en medio 
de las mas enormes cu lpas nos están cla-
m a n d o que la hora d e la mue r t e es in-
c ier ta , que nos amenaza una infeliz eter-
nidad. Aquella amarga desazón é inquie-
tud q u e , aun en t re los placeres mas es-
quisi tos, nos turba el corazon. Aque l in-
menso peso que sin sent i r nos arrastra á 
colocar nuestros deseos en el único sumo 
bien. Estos y ot ros semejantes dones to-
dos de la mano o m n i p o t e n t e llamamos 
gracia actual. La otra grac ia , que se llama 
habitual y sant i f icante , propia de solo los 
justos, reina de las virtudl-s y enemiga 
irreconciliable del p e c a d o , que ha de ser 
el obgero de nuest ro discurso, es la que 
se in funde en el sagrado Baut i smo, y , si 
despues se pierde po r la cu lpa , se iccupe-
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ra en el sacramento de la penitencia. Esta, 
pues , dice el sagrado concilio de T r e n t o 
es un d iv ino ser impreso en el a l m a , que 
borrando en ella toda culpa como una so-
berana luz la ¡lustra, la hermosea y la 
convier te en una copia la mas v iva de la 
d iv in idad . Acomodado á esta católica doc-
t r ina , gracia , dice nuestro catecismo, es 
un ser d iv ino que nos hace ser hijos de 
D i o s y herederos de su gloria. ¡ Q u é ce-
ñida es, pero que magnifica y llena de gran-
deza esta esplicacion! U n d iv ino ser por 
el cual el alma superior á cuan to poseen 
por naturaleza los mas encumbrados sera-
fines, compañera y part icipante de la mis-
m a d iv in idad , endiosada y deificada, c o m o 
dice el doctor de las escuelas Santo T o -
m a s , se coloca en un grado d i v i n o ; un 
ser tan perfecto que siendo raiz fecunda 
de las vir tudes todas ensalza al alma á ser 
por participación lo que es Dios por su 
naturaleza. 

A la verdad que nuestro amante Dios 
al querer de este modo hacernos partici-
pantes y compañeros de si mi smo , se va-
lió para ven ^ r al demonio de las mismas 
armas con que é l der r ibó de aquel feliz 
estado al pr imer hombre Adán y quiso 
elevarnos por aquel mismo rumbo por 
donde infel izmente nos habíamos precipi-



lado. Escitó L u c i f e r , ya lo sabéis, en 
nuestros primeros padres, Adán y Eva, 
unos deseos los mas soberbios de la divi-
nidad, persuadiéndoles á que si comian 
del fruto vedado se harían como unos 
dioses sabedores del bien y del mal : iri-
tis sicut Dii sciintes bonum et malum. 
D i o s , le decía este astuto enemigo á la 
inadvertida E v a , os amenaza con la muer-
te al punto que gustéis de ese f ru to ; pero 
sabe que en él está escondida una sobera-
na v i r tud , tal que si llegáis á comerle 
sereis como otros dioses: iritis siiut dü. 
Creyeron finalmente aquellos corazones 
arrebatados de un ambicioso anhelo de la 
divinidad una al par que magnifica en-
gañosa promesa, y faltando á la debida 
obediencia se lloraron repentinamente es-
clavos del demonio , los que ya se presu-
mían sabios dioses. Cotejad ahora , seño-
res , la falsa y mentida promesa del de-
monio con la infalible cierta aseveración 
del Dios de la verdad. Porque si fue cau-
sa de la universal ruina un desordenado 
deseo de ser como Dios , en la misma par-
ticipación de la divinidad R_.;SO el Señor 
el remedio á nuestro mal. Y o , dice el Se-
ñor á las almas, yo suma infalible verdad 
os aseguro que sois dioses: tgo dixi dii es-
tis. Todos sin distinción de estado ó cali-

dad los que por vuestra dicha conserváis 
e n el alma la d iv ina gracia nobles y ple-
beyos, ricos y pob re s , sabios é ignorantes 
sois ya por una escelente participación 
como Dios. T ú hombre tan miserable á 
los ojos del m u n d o , tú infeliz muger 
oprobio y escarnio de cuantos te miran, 
sois ya , desde aquel punto en que con lá-
grimas de verdadero dolor llorasteis vues-
tras culpas á los pies del confesor, no ya 
gloriosa rama de troncos reales, no des-
cendientes de soberanos reyes de la t ie r -
r a , sino descendientes participantes de la 
misma grandeza del Rey de los cielos, de 
estirpe divina y elevada por participación 
al mismo escelso órden de la d ivinidad: 
tgo dixi dii estis. Aquí sí que se satisfacen 
los mas ambiciosos deseos del corazon, y 
sin temot de ser engañados logramos e n 
el don de la gracia la falsa promesa con 
que arruinó Lucifer á nuestra naturaleza: 
£ritis sicut dii. 

Pero ya o igo que sumergido nuestro 
limitado entendimiento en tanto abismo 
de grandeza absorto no puede imaginar 
esta maravillosa transformación. ¡Una cria-
tura vaso a e iniquidad, espuesta á las mas 
vergonzosas pasiones; una criatura, que á 
los ojos de Dios es menos que lo que va-
le en comparación del vasto occeano una 
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pequeña gota de rocío puede verse subli-
mada á un orden d iv ino , gozando por 
participación los soberanos gages de la 
divinidad! Y o os confieso que escede to-
da idea como la criatura sin dejar de ser-
lo goce unas propiedades divinas sin ser 
Dios llegando á participar los mas esce-
lentes atributos del ser supremo. Pero 
¿qué puede el hombre entender cuando 
se trata de los magníficos dones de un 
Dios? ¿qué puede alcanzar cuando se le 
proponen los efectos de aquel amor esce.-
sivo con que le ha amado? Atended no 
obstante y ayúdennos si pueden las cosas 
de la tierra á entender en algún modo 
este don todo del cielo. Y a habréis visto 
aquellos sellos reales impresos en bronce 
ó plata que conteniendo , 6 el nombre ó 
la imagen del Rey sirven para dar crédi-
to y solemnizar ya las gracias , ya las 
mas interesantes resoluciones de la Ma-
gestad ¡ó con que veneración se miran, 
se guardan y se conducen! Solemos re-
verentemente besarlos, y ponerlos sobre 
nuestras frentes tr ibutándoles el recono-
cimiento de nuestro vasallage. .-.Tanta ve-
neración á un bronce , tanta sumisión á 
un papel? ¡ O h ! que aquel bronce y aquel 
papel sin dejar de ser lo que son están 
sellados con el nombre ó imagen real. 

B ien , pues , vosotras almas que recibís la 
gracia, esclama el Apóstol S. Pablo , sin 
dejar de ser criaturas estáis selladas con el 
mismo Espíritu Santo , recibís una forma 
d iv ina , os hacéis viva imagen del Criador, 
y una figura de su bondad y santidad: in 
quo eríjanles signati tslis spiritu promi-
sionis sánelo. Sois limitadas, es verdad; 
pero tenéis impreso en el alma el sello de 
la omnipotencia. Sois ignorantes; pero 
estáis selladas con la divina sabiduría. Sois 
pobres, tenéis pasiones; pero estáis en lo 
interior vivamente señaladas con la r i -
queza y santidad de Dios. Sois en fin cria-
turas; pero teneis impreso con la divina 
mano el sello, del Espíri tu Santo : signati 
estis Spiritu promisionis Sánelo. ¡Y no ha-
béis visto, dice Santo T o m a s , al hierro 
que siendo un metal denegr ido , obscuro, 
frió y sin actividad metido en la fragua 
y transformado en f u e g o , sin dejar de ser 
h ie r ro , se ablanda, l uce , resplandece y 
calienta: así el alma en la fragua del amor, 
y la gracia de pecadora se hace san ta , de 
fea hermosa, de enferma s a n a . d e misera-
ble d iv ina , y sin dejar de ser lo que es se 
endiosa, digámoslo así, y se deifica. ¿ Q u é 
hay pues que admirarnos si oimos clamar 
uniformemente á los santos padres y teó-
logos que por la gracia no solo se partici-
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pa la divina naturaleza , sino v iene la 
persona del Espír i tu Santo á habitar en 
nuestras almas ? El mismo Espír i tu que 
con universal asombro se de jó ver bajo la 
figura de lenguas de f u e g o sobre los após-
toles, él mismo invis iblemente baja sobre 
k s almas justas, no ya en figura, s ino en 
su propia persona á tener en ellas su habi-
tación. l ' o r eso, dice Santo T o m a s , p o r e l 
beneficio de la gracia se perlecciona el al-
ma para que l ibremente no solo use del 
don criado de la grac ia , s ino que goce de 
la misma persona d i v i n a ; dignidad en la 
verdad capaz de hacernos concebir un 
vergonzoso sonrojo de nuestros pasados 
defectos, y de alentarnos á las mas hero i -
cas v i r tudes . 

D e P l in io filósofo se refiere que al 
considerar la nobleza de l alma racional se 
avergonzaba de manera de tener cuerpo, 
que nunca se le o y ó decir su l inage, sus 
padres , ni su pa t r i a , y aun quer iendo en 
cierra ocasion retratarle n o lo permit ió 
c reyendo n o era justo, que pareciera cor-
poreo, qu ien tenia una alma tan noble. 
Orgu l l o de un idó la t ra ; pero q t^ .deber ía -
mos aprender en él cuan lejos debe estar 
de los placeres del c u e r p o , qu ien t iene un 
htiesped tan soberano dent ro de si como 
el mismo Espír i tu S a n t o ; y mas cuando 

no solo este d iv ino E s p í r i t u , sino también 
el Padre y el H i j o moran en ella como en 
su templo. Hace el Espíritu S a n t o , dice 
el gran padre S. Agus t ín , con el Padre y 
el hi jo en las almas justas su interior mo-
rada. Dios que es la T r i n i d a d , Padre , 
H i j o y Espíritu Santo v ienen á nosotros 
cuando nosotros venimos á ellos. Es ver -
dad que D i o s por su inmensidad está ínt i-
mamen te presente e n todo l u g a r , y á to-
das las cosas. P e r o á n o ser D i o s inmenso, 
á no estar en todo l u g a r , en v i r tud de la 
gracia estaría de asiento como en su tro-
n o en la alma justa toda la beatísima T r i -
nidad. O ¡qué aquí faltan las palabras, se 
en to rpece la l engua , y se confunde todo 
en tend imien to ! ¡ O si el Señor nos conce-
diera poder percibir sensiblemente po-
niéndonosla á la vista una alma en gracia! 
Y o bien sé , que enagenados los sentidos, 
absortos y pasmados no podríamos sufrir, 
como el mismo Jesucristo reveló á Santa 
Br íg ida , el brillo de tanta h e r m o s u r a . ¡ O h 
p a d r e , decía Santa Cata l ina de Sena á su 
c o n f e s o r s i vieras la belleza de una alma 
en gracia , no dudo sino que por una sola 
te pusieras á morir muchas veces. P e r o si 
fortificados del poder d iv ino llegara á 
presentársenos su hermosura ; ó como ar-
rebataría tras si todos nuestros afectos! 



V e n a m o s como llena el alma de una luz 
celestial mas bri l lante que el sol, mas lu-
cida que la luna y estrellas, eran en su 
comparación obscuros los mismos cielos. 
Acompañada la gracia del hermoso coro 
d e las v i r tudes , que le hacen como á su 
reyna una lucida cor te , está en el alma 
como en un trono. La t emplanza , la cas-
tidad y la h u m i l d a d , repartidas en las 
gradas de un t rono sub l ime , s irven de 
preciosas margari tas que le hermosean. A l 
rededor de este t rono se ven en ademan 
humi lde los ángeles santos: allá a lo lejos 
se divisan en precipitada fuga la turba de 
unos monstruos disformes, la soberbia , la 
e n v i d i a , la i m p u r e z a , á quienes la gracia 
ha arrojado v io lentamente de aquella al-
ma. Pero levantad un t a n t o los ojos y 
v e d descansando allí como en agradable 
tabernáculo al P a d r e , al H i j o , al Espír i tu 
S a n t o , toda la beatísima T r i n i d a d , á 
quien es corto asiento el mismo cielo. 

¡ O h alma santa, tálamo de D i o s , ta-
bernáculo de la T r i n i d a d inefable , c ielo 
empíreo , relicario he rmoso , s a g v ' i o , c o r -
t e de la adorable d iv in idad! Y o en lugar 
de l lenarme de regocijo al considerarte, 
pasmado de sent imiento y de dolor con 
mas razón que allá el profeta J e r e m í a s 
quisiera tener arroyos de lágrimas en q u e 

inundar mi corazon. V u e l v o los o|os a 
tantas almas perdidas por el pecado y 
veo que el que antes era t r o n o de la 1 rt-
nidad a u g u s t a , es i n m u n d o asiento del 
demonio-, veo que con inaudi to v i l ipen-
dio es arrojado el Espír i tu Santo , y coló-
cado en su lugar Satanas; veo a las vir-
tudes unas oprimidas, otras h u y e n d o reti-
radas del a lma , y que el lugar de la hu-
mildad le ocupa la soberbia , el dé la libe-
ralidad la avaricia , el de la cas t idad ,1a 
lascivia: veo conver t ida la luz en t inie-
blas, el candor en negra obscur idad , y veo 
que t u v o a t rev imiento el cristiano para 
arrojar por su propia mano de su alma al 
P a d r e , al H i j o , y al Espíritu San to , y a -
berear á la soberb ia , á la avar ic ia , a la 
ambición. S i , señores, este f u e el inteliz 
efecto que causaron en aquella alma, antes 
compañera de D i o s , aquellas culpas d e 
que se hacia tan poco aprecio y a que 
tan fácilmente nos arrojamos. El Espíritu 
S a n t o , t o d o pureza y san t idad , h u y e de 
aquellas obras de carne y sangre a que el 
m u n d o atrae y convida . 

L a l u m i l d a d c r i s t i ana , la mortif ica-
c ión , el amor del p róg imo y la práctica 
de las devociones son aquellas luces por 
donde podemos conocer en a lgún m o d o 
si habita en nuestros corazones este d iv i -



no luego. Mas si el lugar de estas vir-
tudes le ha ocupado en una gran parte 
del cristianismo aquel aire de orgullo y 
vanidad, aquel espíritu de liberiad con 
que entregados á los placeres, á las con-
versaciones, á las vistas fomentamos las 
mas locas pasiones con el necio pretesto 
de que esto lo pide la sociedad y lo de-
mas es de espíritus apocados: si este espí-
ritu ha dominado el corazon: ¡tristes de 
nosotros que viviendo arreglados á las le-
yes de la carne, no vivimos en aquel es-
píritu todo bondad ¡ P e r o vosotras almas 
justas, que por vuestra increíble dicha 
manteneis hermosa y brillante la divina 
imagen , y sin haberla manchado sois mo-
rada dé la augusta Trinidad, conoced vues-
tra grandeza y no queráis volver á la an-
tigua miseria con una indigna transforma-
ción. Esta era la útilísima doctrina q u e d a -
ba el gran Pontífice San León á los cris-
tianos: cognosce b homo dignitatem tuam iré. 
C o n o c e d , almas, vuestra d ign idad , acor-
daos que participantes de la divinidad es-
táis selladas con el mismo Espíri tu Santo, 
que sois habitación dichosa de la t r i n i d a d 
augustísima, y no queráis por un breve 
gusto , por un placer pasagero, por una 
Iragil condescendencia volver á aquella 
antigua míatnia de que os l ibertó la gra-

cia. A n t e s , llenas de una santa alegría de 
veros sublimadas á tanta g randeza , aspi-
rad á perfeccionar en vosotras mismas 
aquella imagen viva de la d iv in idad , que 
desalada alguna vez d e las prisiones es-
trechas de la carne se vea resplandecer, 
lucir y brillar ante el supremo solio del 
R e y de la gracia y la gloria. 

Plática segunda: estima de ¡a gracia por 
que hace al hombre hijo adoptivo de 

Dios y su heredero. 

Nacer de padres nobles é ilustres, set 
y llamarse hijos de hombres que por sus 
obras se han grangeado el nombre de 
g r a n d e s , es un título que , sin tener 
parte alguna el propio m é r i t o , es materia 
de grande gloria á la vana ambición de 
los mortales. Por mas que ensobeibecidos 
los hombres hagan vana ostentación de su 
nobleza ; por mas que cuidadosos mues-
tren en las estatuas é imágenes de sus 
mayores , en las empresas y escudos unos 
monumentos que sirvan á la posteridad 
de t e s t i gcs ' que muestren lo ilustre y 
limpio de su or igen , nunca podrán huir 
la aguda y justa reprensión de Ov id io . 
Estas empresas, esos hechos, esos heroi-
cos progenitores no son efectos de vuestro 



méri to , y por tanto injustamente os pre-
ciáis de cosa agena: nam genus el pro 
avos el qu<e non fecimus ipsii vil ta nos-
Ira voco. N o obstante, si es reprensible el 
orgullo vano de quien asi se jacta, es pre-
ciso confesar que es la nobleza una pren-
da apreciable, que dist inguiendo y califi-
cando á quien la posee, le hace acreedor á 
la estimación de los hombres , le ilustra y 
aun con aprobación de las mismas leyes 
le grangea un distinguido lugar en el 
aprecio de los príncipes. N a d i e es verdad 
pudo elegir sus padres, pero asi en esto 
como en los dones naturales quiso la sa-
bia Providencia adornar á algunos con el 
ilustre nacimiento de nobles padres; mien-
tras otros, aunque sin culpa suya , recono-
cen por tales en un origen bajo y descono-
cido á hombres obscuros y sin lustre. 
¿Quién duda que á ser esto efecto de nues-
tra elección, á estar en nuestra mano ele-
gir padres á quienes debiéramos el sér, 
todos querríamos haber nacido de poderosos 
reyes , de soberanos heróicos, de hom-
bres singulares en todo género? Por tanto, 
para alentar vuestros corazones al debido 
aprecio de la gracia , quiero mostraros en 
esta tarde cuan amante , cuan liberal 
nuestro Dios ha dejado á nuestra elec-
ción una nobleza r ea l , escelsa: poco he 

dicho: una nobleza divina á que pudien-
do todos aspirar sin distinción podemos 
gloriarnos de tener por padre al R e y om-
nipotente , al origen de toda nobleza , al 
supremo Señor , al mismo Dios. Esta es 
la segunda inefable dignidad que da la 
gracia al hombre hacerle hijo d e Dios : 
consecuencia forzosa de aquel sér divino, 
de aquella semejanza en la divina natura-
leza que en la tarde de ayer fué materia 
de nuestra esplicacion. Esta filiación, pues, 
mas noble de la gracia, que , como dice 
el catecismo, es un sér d ivino que nos 
hace hijos de Dios es don tan grande, 
tan sublime que en él convida el Apos-
tol San J u a n á los hombres á que reco-
nozcan la inmensa caridad de nuestro pa-
dre D ios : vilete qualem charitatem dedil 
nobis pater, ul Jtlü Dti nominemur et 
simus. 

Mas h e aquí que desde el primer paso 
hemos dado en el escollo de una gran d i -
ficultad. ¿ C ó m o puede ser, dice alguno, 
que sea propio don de la gracia hacer al 
hombre h i j & d e Dios , si aun los impíos, 
si aun los pecadores pueden llamar á 
Dios con el dulce nombre de padre , y el 
Señor en las escrituras se llama universal 
padre de todos ? Y a habréis v is to , señores, 
a un caritativo padre de familia que go-



bernando sabia , p r u d e n t e y cristiana-
mente su casa de todo cu ida , á todo asis-
t e , y no falta ni á los mas humildes cria-
dos , antes bien cuidando del sustento de 
estos , i n s t r u y é n d o l o s , corrigiéndolos y 
velando siempre su bien merece llamar-
se como él mismo lo hace padre de sus 
criados. S í , que por eso las leyes le dan el 
nombre de padre de familias, y es cosa 
verdaderamente indigna de un cristiano 
que haya tiranos señores de sus criados, 
que maltratándolos c rue lmente n o oygan 
los miserables de la boca de su Señor sino 
injurias, dicterios, maldiciones tal vez, y, lo 
que es mas d igno de lás t ima, nunca se 
oigan llamar de ellos ni aun por sus p ro -
pios nombres. Pero siendo este padre cris-
tiano padre de familias cual lo hemos vis-
t o , dec idme ¡qu iénes son s ingularmente 
sus hijos? Son estos siervos á quienes tan-
t o cu ida , á quienes en todo as is te , y de 
quienes es l lamado padre? N o por cierto; 
hijos propia y s ingularmente son aque-
llos á quienes é l mismo dió el ser ha-
ciéndolos imagen s u y a , amáodolos espe-
cialmente y haciéndolos herederos de su 
casa. Imag inaos á este modo á Dios que 
cual celoso padre de familias ve l a , asiste 
y a t iende a u n á los mas indignos pecado-
res : c r ió los , los conse rva , los r ed imió , y 

á pesar de su indignidad los sustenta , los 
cu ida , los llama y los corr ige. ¡ O h qu ién 
pudiera detenerse aquí á meditar despa-
cio el esceso de amor de D i o s ! Nosotros 
pecadores que hemos tenido osadía para 
arrojar á D i o s de nuestras almas, indig-
nos por tanto de que el sol nos alumbre, 
d e que nos v iv i f ique e l a y r e , y de que 
nos sustente la tierra ¡nos vemos n o obs-
tante asistidos y llenos de beneficios d e la 
d iv ina mano? Y á vista de que Dios nos 
v u e l v e beneficios por enormes ingra t i tu -
des , ¡perseveramos aun en el pecado por 
un leve placer , por u n ínteres ratero? 
¡ O h ingrat i tud monstruosa! ¡ O h cegue-
d a d ! ¡ O h necedad agena aun de los b ru -
tos! E s , pues , D i o s por t i tulo de criador, 
de conservador y r eden to r , padre de to-
dos ; pero singular y p rop iamen te son h i -
jos suyos los que t en iendo por la gracia 
un ser d iv ino part icipan su misma natura-
leza , y adoptados por é l , siendo morada 
de su mismo espí r i tu , logran un derecho 
incontestable á la gloria de Dios. 

P e r o no penseis q u e esta adoptación 
que se hace «or medio de la gracia e s , ó 
un mero t í tu lo , o efecto de esteril idad, 
ó necesidad. La adoptación en t re los h o m -
bres , dice J u s t i n i a n o , es un socorro del 
m a t r i m o n i o , remedio de la fo r tuna que 



suple la esterilidad, ú orfandad: adopth 
nuptiarum subMvm, fortuna rtmcdium 
suplct sterilitati ¡t orbitati. F u é costum-
bre ya desde e l tiempo de los tómanos 
adoptar á los estraños por hijos concedién-
doles el mi smo derecho y dignidad que 
si fueran nacidos del matr imonio, admi-
tiéndolos á su misma famil ia , y apellido, 
dándoles derecho universal de sus. bienes, 
y tratándolos con aquel amor y autoridad 
que si fueran propios. Por este derecho de 
adopcion coronaron sus sienes con las 
diademas del imperio Augusto y Tiber io , 
Calígula y N e r ó n : reconociéndose de 
suerte deudores á aquellos que los habian 
adoptado, q u e , como decia el Rey Ata-
lario á su abuelo adoptivo!, mas apreciaba 
mostrarsecon él agradecido, que la misma 
real hacienda y señorío. Y bien ¡qué otra 
cosa obra esta adopcion entre los hombres 
sino un mero titulo y reputación sin 
que el que adopta dé al hijo mas poblé 
sangre, ó mejor disposición , ó prendas de 
alma y cuerpo que le hermoseen? N o así 
Dios cuando por la gracia adopta al 
hombre , porque hermoseándole interior-
mente , infundiéndole su mismo espíritu, 
haciéndole participante de su misma na-
turaleza le convierte en una nueva cria-
tura, de suerte que, no solamente se llame, 

y sea reputado, sino que es en realidad 
hi jo suyo: utftlii Dei nominemur it simus: 
tanto que escedíendo esta adopcion á la 
misma filiación natura l , somos los homr 
bres con maravillosa ventaja mas hijos de 
Dios por la gracia, que de aquellos á 
quienes reconocemos padres sobre la tier-
ra. Y q u e mucho si cuando á nuestros 
padres les somos deudores de la carne y 
la sangre: Dios cuando nos adopta por la 
gracia nos dá para que habite en nosotros 
su mismo espíritu. ¡Oh tí tulo soberano el 
de hijo de D i o s , ó dulce y suave nombre 
el de padre! nombre todo de consuelo, 
nombre de amor, nombre que alienta 
nuestra confianza , nombre que arroja de 
nosotros todo temor servil 1 Sirvan los nom-
bres de omnipo ten te , de justiciero, do 
inmenso , de soberano, de sabio para hu-
millar nuestros corazones, y para infundir 
en ellos la mas profunda veneración ácia 
D i o s ; pero al acordarnos q u e somos hijos, 
al endulzar nuestros labios con el suave 
nombre de padre alentémonos y llegue-
mos á su presencia no como timidos sier-
vos , sino ipmo hijos amadísimos. ¡ C o n 
q u e confianza llega á los pechos de su ma-
dre el pequeñito infante, como corre á sus 
brazos, y puesto á su regazo se entrega á 
sus halagos y caricias, y si alguna vez ate-



morizadose retira de ella, esto sirve á la 
amante madre de la mayor amargura ! 
{Adonde están, pues, aquellos temores, 
aquellos congojosos sobresaltos de las al-
mas justas? M i indignidad, d icen , mi mi-
seria me tiene confusa y atribulada, ella 
me retrae muchas veces de la presencia 
adorable del Señor , y me hace llegar lle-
na de temor y sobresalto. Sois, es verdad, 
pobres gusanillos, sois indigno polvo , si 
atendeis á nuestra naturaleza ; pero subli-
madas por la gracia á la dignidad de hi-
jos de Dios. ¡sabéis que amargáis su 
amante corazon con esos vanos temores? 
Entregaos si confiadamente al seno de su 
divina misericordia, y alentando vuestro 
temor con el nombre de padre pedid, 
o rad , confiad qUe si los hombres colman 
de bienes á sus hijos, ¡cuánto mas , dice 
el mismo Jesucristo, el celestial padre os 
llenará de su espíritu? 

Esto solo era bastante para darnos a 
conocer el inestimable precio de la divi-
na gracia, la nobleza, la dignidad que en 
ella logramos de hijos de D i o s ; pero á 
mas de esto ha colocado en <f'-a el Señot 
un derecho incontestable á bienes tan 
g randes , tan sublimes, que siendo sus 
verdaderos hijos tengamos también dere-
cho como herederos á toda su gloria. Si 

sois hi jos , decia San Pab lo escribiendo á 
los romanos , sois también herederos, se 
os deben d e justicia todos los bienes y la 
gloría de vuestro padre D ios : sijilii .it 
heredes. E.stended la vista por cuauKj 
t iene de hermoso , rico y opulento la 
tierra. D a d una ojeada á la hermosura y 
amenidad de los campos ; contemplad 
cuanto oro y plata encierra en sus senos 
la tierra» cuanto t ienen de grande y opu-
lento los mas poderosos imperios; Icvau-
tad despues los ojos áí ia .e . l cielo á regis-
trar tantos brillantes ast /os , . tantos plane-
tas lucidos; penetrad un poco, en la her-
mosura. d e aquella ciudad celestial, Corte 
de todo un Dios , de la compañía de tan-
tos ángeles soberanos, de tantos justos, d« 
Ja R e y n a de todos Matía Santisima. A 
todo esto os da derecho la gracia, de 
todo esto sois herederos: todo se os de-
b e , D ios , aquel Señor que sobrepuja infi-
ni tamente á cuanto hemos dicho, él es la 
principal porcion de vuestra herencia , su 
gloria y su posesion son los bienes d e 
vuestra legitima: ego mases lúa magna 
nimis. Ye . j io puedo menos cuando llego 
á contemplar aquel soberano dominio, 
aquel lleno de b ienes , aquel torrente de 
delicias de que son herederos los justos; 
no puedo menos que preguntarme atoni-
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to á mi mismo; si para llegar á la pose-
sión de esta herencia fuera necesario ret i-
rarse solitario á los yermos, entregarse á 
las mas ásperas penitencias, abstenerse 
aun de los placeres inocentes, despojarse 
de todas las riquezas; ¡ qué hombre ha-
bría, aun consultando solo á las luces de 
la razón, que no se privara voluntaria-
mente de bienes tan rateros por llegar á 
verse dueño de tesoro tan grande? N o 
ignoramos q u e - á ' m u c h o mas se espon-
dria el corazon del hombre ardiendo en 
la insaciable sed de ser feliz á prometérse-
le aquellos bienes de la tierra que encan-
tan sus groseros sentidos. ¡ A qué no Se 
espondria un infeliz esclavo si juntos de 
común consentimiento todos los reyes )I 
soberanos del m u n d o , las repúblicas todas 
y los pueblos determinaran adoptarle por 
hijo, hacerle su heredero, darle u n dere-
cho absoluto sobre el universo, adv in i én -
dole solo que para llegar á ser señor de 
todo , habia por algunos años d e renun-
ciar á aquellos cortos bienes que podía 
adqui r i r , y apartado del comercio de los 
hombres , lejos de todo placel , debería 
vivir entre estrechas prisiones en una cár-
cel. Al considerar este hombre la dicha 
que se le prometía, al representarse en su 
imaginación que no era menos la heren-

cía que esperaba que los vastos términos 
de la tierra,' y q u e , como á soberano due-
ño de todo , le habían de servir humildes 
las testas coronadas, animoso ofrecería sus 
manos á las cadenas, iria por sí mismo 
huyendo de los hombres á encerrarse e n 
la cárcel, y alentado con la esperanza de 
tanto bien le parecería todo suave. Injusta 
es , desigual y muy distante la compara-
c ión , porque ¡ q u é proporcion tienen las 
grandezas de la tierra con los tesoros del 
ciclo y de cuanto abraza el m u n d o , que 
t o d o , cortio dice el Apóstol San Pablo, 
todo es propiamente herencia del justo ? 
omnia -Jaira sunl. ¡n i q u é proporcion tan 
duras condiciones con aquellas suavísimas 
que Dios ha puesto á sus herederos? N o 
les manda forzosamente el Señor q u e se 
despojen de toda riqueza, ' s ino que con-
serven aun en la posesion de estas un co-
razon limpio y desinteresado; no q u e se 
abstengan de todo placer, sí de aquellos 
que solo sirven de fomentar las pasiones. 
N o que se retiren del comercio de los 
hombres , si que viviendo entre ellos se 
acuerdetí-'quc su conversación y su trato 
es en los cielos. Verdaderamente q u e no 
es menos de admirar la inagotable caridad 
de Dios para con los justos que tantos 
bienes les ha preparado, que la insensibi-
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lidad de nuestros corazones que no se d e -
jan ablandar. Y o n o puedo esplicar lar-
gamente los muchos t í tulos porque se le 
debe al justo este derecho universal sobre 
todo. Los padres de la iglesia cuando 11c-
Ean á ponderar este inestimable t í tulo de 

erederos de la gloría de D i o s que da la 
gracia , nos han dejado escritos aquellos 
nobilísimos títulos porque es deb ido al 
justo este universal señorío sobre todas 
las cosas. Son los justos hijos de D i o s , d i -
ce San A n s e l m o , y por tanto toda cria-
tura estará sugeta á ellos. Es un alma en 
gracia su esposa, y como á tal se le de-
ben los bienes del esposo; es el liu de to-
das las cosas naturales po rque para ella 
las crió Dios y á ella las ordena. E s ami-
g o con toda propiedad de l O m n i p o t e n t e 
que hace comunes todos los bienes. Es 
en fin dulce obge to de sus caricias y su 
a m o r , y de un amor tan act ivo y eficaz 

Í u e le hace partícipe de sus bienes todos, 
ero n ingún t i tu lo mayor que el que es-

presó el mismo D i o s á Santa G e r t r u d i s 
por la gracia que la hermoseaba. Y o ni 
en el cielo ni en la tierra ha l l£ 'cosa en 
que me deleite sin t í , porque t o d o e l de-
leite que en ti t engo es por el amor que 
en tí he puesto. V e n g a n ahora c o m o de 
tropel las pasiones á convidarnos con 

cuantos halagos ofrece el m u n d o ; repre-
séntenos con la mayor v iveza sus deleites, 
ofrézcanos sus tesoros , c lamen cuanto pue-
dan los mundanos que el v iv i r según las 
máximas de Jesucr is to mortificados, de-
vo tos , retirados es pasar una vida oscu-
ra , melancólica y acelerarse la muer te , 
q u e , como hijos del Alt ís imo destinados á 
la celestial herenc ia , sin dar o ído á sus 
halagos y falsas promesas nos abrazaremos 
gustosos con la misma muer t e antes que 
degenerar de hijos de l mismo Dios y he re -
deros suyos. Sírvanos d e est ímulo este 
peso del corazon que nos arrastra á anhe -
lar con t inuamente por la fel icidad, y ob re 
en nosotros la santa ambición de reinar 
con Jesucris to una heroica resolución 
igual al menos á aquel los escesos á que 
ta l vez arrebata á los hombres el deseo 
de un imperio t ransi tor io y perecedero. 
Hasta ahora n o ha detestado bastantemen-
te el m u n d o la loca ambición y ciego 
anhelo cen que p re tend ió el m a n d o del 
imperio Agr ip ina , n o ya para s i , sino pa-
ra aquella imagen de la c rue ldad , egem-
plo de Í-As vicios, fur ia de las mas insacia-
bles de sangre h u m a n a , C l a u d i o N e r ó n . 
Esta muger ambiciosa, oprob io de su sexo, 
solicitaba para N e r ó n el imperio de R o -
ma cuando o y ó d e la boca de u n o de 



aquellos sacerdotes agoreros, á quienes co-
mo á depósitos de las profecías daban el 
mayor crédito, la funesta predicción de 
que su mismo hijo le quiiaria violenta-
mente la vida si llegaba á sentarse en el 
trono. ¿Qué importa? respondió Agripi-
na , muera yo , sea victima de su cruel-
dad , d é m e la muerte el mismo á quien 
yo di la vida con tal que él reine y man-
de : occidat, dum impertí. Máx ima impia, 
inhumana, digna de eterno oprobio. Pero 
máxima piadosa, justa, debida, digna de 
grabarse profundamente en nuestros cora-
zones cuando se trata no de un imperio 
de la t ierra, sino de la eterna diadema. 
Muera el justo á los placeres y gozos de 
la t ierra , con tal que como heredero de 
deleites mas puros reine en el cielo inun-
dado su corazon de delicias. Muera á las 
riquezas perecederas para vivir señor de 
tesoros inmensos. Muera á las honras y 
estimación del siglo como viva aclamado 
y venerado rey entre los ángeles. Muera 
al mundo entre oprobios, en t re pobrezas, 
entre dolores con tal que coheredero de 
Jesucristo logre en sil prometiif. ' legiti-
ma una vida agena de enfermedad é in-
mortal. Este es por ú l t imo, señores, el 
concepto que debemos hacernos de esta 
dignidad que hemos esplicado de faerede-

ros de la gloria de Dios . El mismo Apos-
tol de las gentes San Pablo, que nos ense-
ña el derecho incontestable que los hijos 
de Dios tienen á set sus herederos, ase-
gura que coherederos de Jesucristo no 
tendremos con él parte en la herencia si 
no la tenemos e n el padecer: heredes qui-
dem Dei, coheredes aulem Chrísti, si lamen 
compatimur el conglorifcabimur. Este es 
el único camino, por mas que lo repug-
ne la carne , por donde caminemos á la 
herencia prometida. Cristo desnudo, Cris-
to blasfemado y calumniado. Cristo he-
cho varón de dolores es la imagen que 
nuestro padre D i o s propone á todos sus 
herederos para que se conformen á ella. 
I m a g e n , es v e r d a d , deforme que atemo-
riza y agena del demasiado adorno, de 
la vida deliciosa y blanda y de la liber-
tad que el mundo nos pone continuamen-
te á la vista. P e r o ello es cierto que n i 
hay otro c a m i n o , ni otra senda que la 
que dejó con su sangre señalada este Se-
ñor pr imogéni to de los herederos de su 
padre , y es engaño perniciosísimo persua-
dirse eUjoldado á que depuestas las ar-
mas podrá entre placeres y deleites lo-
grar el premio de la victoria, que no lo-
gró su capitan sino despues de haber si-
do el blanco de las heridas, de los ttaba-



jos, de la pobreza y de una afrentosísima 
muerte. Conformemos, pues, nuestra vi-
da á esta divina imagen tan agradable á 
los divinos ojos, que ella es la que á cos-
ta de infinito precio nos fincó los tesoros 
que han de ser nuestra herencia estable, 
permanente y llena de gloria. 

Plática tercera: facilidad j medios de au-
mentar la gracia. 

Sí en adquirir los bienes de que care-
cen andan continuamente solícitos y afa-
nados los hombres, no es menos la fatiga 
y anhelo con que velan incesantemente 
por conservar y aumentar los bienes ad-
quiridos. Suda, trabaja, y se desvela el 
pobre por adquir i r , é igualmente ocupa 
los dias y las noches solicitando el que ya 
tiene el aumento , tanto que se suele de-
cir que cuesta mas conservar y aumentar, 
que aun adquirir de nuevo. Espone el 
negociante su vida fiando sus tesoros á la 
inconstancia del mar , camina por ásperas 
montañas y desiertos valles sufriendo los 
ardores del verano y los hielos í'-'l invier-
no. ; y qué pretende entre tantos peligros? 
Aumentar el cauda!. Vela retirado sobre 
los libros el literato olvidado muchas ve-
ces del sueño y el preciso sustento, ya re -

volviendo las bibliotecas registrando los 
mas gruesos volúmenes, ya fatigando el 
entendimiento en los mas secretos arcanos, 
ya pródigo de su salud en las mas costo-
sas esperiencías, y ; á q u é anhela e n tan 
solícito trabajo? Á aumentar la ciencia. 
V e l a , pretende el cortesano, t rabaja , su-
fre el soldado entre los horrores d e la 
guerra , ; y á qué aspiran? A aumentar 
los puestos, los honores y los grados. Y 
cuando así á costa de tantas fatigas traba-
jan todos por aumentar , ni el anhelo cesa, 
ni se satisfacen sus deseos. El negociante e n 
los contrat iempos, el literato en la dif i -
cultad de las ciencias y en su l imi tac ión , y 
el cortesano en el émulo y contendiente 
encuentran siempre escollos que de t ienen 
el curso á sus aumentos. ¡Oh aumentos tan 
solicitados de todos, y de tan pocos ad-
quiridos! Haria sin duda un gran servicio 
al m u n d o , y seria reputado por el mas sa-
bio el que enseñara á los hombres el ar te 
de aumentar sus bienes sin t rabajo , sin 
pel igro, y con la mayor facilidad. ¿ Q u i é n 
habría que 110 pretendiera este arte mara-
villoso, y J n a s si en ello ni habia riesgo ni 
costo a l g u n o , y era por otra parte m u y 
tacil el aprenderle? T a l , señores, es el 
maravilloso que vengo yo á mostraros es-
ta última t a rde , arte verdaderamente de 



cuya verdad no podemos dudar , y en 
que sin riesgo alguno logramos aumentar 
el mas inestimable tesoro. 

Habéis oido hasta ahora, y compren-
dido por la misma doctrina de Jesucris-
to y de su iglesia santa, que la divina 
gracia que nos justifica es un caudal riquí-
simo de bienes dándonos un derecho so-
berano á aquella corona inmortal , en q u e 
poseamos mas tesoros que los reyes todos 
del mundo , y que los sabios todos que han 
sido la admiración de los siglos. Q u e ella 
es el titulo de mayor honra y dignidad, 
en que elevándonos al supremo grado de 
hijos de Dios , y dioses por participación 
nos merece el aplauso de los santos, la 
veneración de los ángeles cortesanos del 
cielo, y el amor singular del mismo su-
premo Rey de los cielos y tierra. Esta 
d ign idad , esta riqueza era bastante á te-
ner nuestros corazones ocupados todos y 
embelesados en su hermosura; pero la 
lealza sobremanera, y la exalta la singu-
lar condicion de poderse aumentar y cre-
cer proveyéndonos el Señor de los me-
dios mas fáciles y oportunos S'in que sin 
costo ni fatiga podamos aumentarla mas y 
mas sin limite alguno. Por eso reflejando 
S. Agustín sobre aquellas misteriosas pa-
labras de Jesucristo, en que hablando á 

sus fieles decia que quien creía e n él haria 
obras mayores y mas portentosas que el 
mismo Cr i s t o , quicredit in me opera qu* 
ego fació el ipse facict el majora horum fa-
ciet, asegura que en la disposición con 
que los fieles se preparan á ¡a gracia res-
plandece un milagro mas singular que en 
la misma resurrección de los muertos. Y a , 
pues , ansiosos todos deseamos saber ¡ cuá -
les son estos medios tan fáciles, tan opor-
tunos , con que aumentando el tesoro d e 
la gracia obremos en nosotros mismos tan 
grande maravilla? Satisfáganos desde lue-
go en pocas palabras el catecismo: ¡con q u é 
medios, p regunta , se alcanza y crece la 
gracia? y responde: con oraciones, sacra-
mentos y exercicios de virtudes. D e j a n -
do por ahora la facilidad y modo de a l -
canzarla, pues que solo nos liemos p ro -
puesto alentar á las almas justas á su a u -
men to , veis ahí , señores, los tres fáciles 
y singulares medios de atesorar en nues-
tras almas sin medida la d iv ina gracia, 
o ra r , recibir los sacramentos y cgercitar 
las virtudes. T r e s fuentes pe iennes é ina-
gotables detLHonde podamos sacar conti-
nuamente la agua pura y cristalina de la 
gracia. 

Y comenzando por la oración no os 
atemoricéis juzgándoos precisados á ret í-



raros rodos á un desierto donde apartados 
de los hombres hayais, como los anacore-
tas, de arrebataros en profundos éxtasis. 
Es verdad que esta elevada contempla-
ción de las verdades mas soberanas, ínti-
mo comercio del alma con Dios , antici-
pada bienaventuranza de los justos, es 
aquel activo fuego en que se acrisola in-
finitamente el purísimo oro de la gracia. 
Pero porque para ésta sue le , por su mis-
ma uti l idad, sugerirnos mil aparentes difi-
cultades el común enemigo: hablo de 
aquella oracion común á todos estados y 
clases de personas, y tan fácil como lo es 
el pedir. Esta oracion, pues , es una peti-
ción , un ruego por el cual esplicamos al 
Señor el deseo de conseguir algún bien, y 
como dice el catecismo: no es otra cosa 
que levantar á Dios el corazon y pedirle 
mercedes. Esta oracion, pues, á la cual 
ha vinculado el Señor los mayores bienes, 
tan fácil como el mismo querer , tan sin 
trabajo y costo que no tenemos que sufrir 
en ella ni aquel leve sonrojo, que suele 
retraernos d e manifestar á los hombres 
nuestros r u e g o s , es la mí.avillosa arte, 
mejor que aquella que sin tener otro 
apoyo que la codicia ha hecho consumir 
tesoros, es digo la maravillosa arte de 
convertirlo todo en el oro puro de la gra-

cia. D e los bienes todos d e la gracia en-
tienden generalmente los espositores aque-
lla magnífica infalible promesa, digna so-
lo de un D i o s , pedid y recibiréis, buscad 
y hallareis, tocad las puertas de mi mise-
ricordia, y se os abrirán: porque todo el 
que pide recibe ¡grande consuelo para el 
justo! ¿ Y cuántas veces e n el día levanta 
á Dios el corazon? Cuantas devotamente 
reza las sagradas oraciones del Padre 
Nues t ro y A v e María , tantas crece en él 
la gracia, y aumentándola mas y mas á 
proporcion de cuanta t i e n e , llega á ad-
quirir al dia un abundante caudal de gra-
cia. Pero al encender en nuestro corazon 
el suave incienso de la oracion, es preciso 
tener cuidado suba derechamente al cielo, 
no sea que torciendo el rumbo se quede 
solamente sobre la tierra. Es to era lo que 
incesantemente pedia al Señor el profeta 
D a v i d , dirigalur Domine oralio mea, 110 
se tuerza Señor mi oracion empleada so-
lo en pedirte salud, r iquezas, honras y 
abundancias; suba derecha al cielo á traer-
me el tesoro de la gracia. Pidamos en-
horabuena t j \os bienes: ruegue el pobre 
por el remedio, el enfermo por la salud, 
el calumniado por el h o n o r ; pero pidase 
ántes la gracia, y al rogar al Señor por 
los bienes terrenos sea con la mayor in-
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diferencia y resignación, y solo en cuanto 
puedan conducir al bien mayor de todos 
la gracia. Dir ig iendo de este modo nues-
tra petición ¡qué confianza, q u é aliento 
no inspira la promesa, que habéis oido 
del mismo Jesucristo? 

Ya os decia el otro dia cuan ageno es 
de la confianza que debe tener un hijo pa-
ra con su padre aquel nimio temor , aquel 
rece lo , aquella pusilanimidad con q u e 
suden parecer ante Dios como si se pre-
sentaran á un t i rano; pero ahora añado, 
que si este temor disgusta al paternal afec-
to de D i o s , no menos ofende su infalible 
verdad y fidelidad. T a n t o que el mismo 
Jesucristo llegó á espresarles esta sentida 
queja: hasta ahora, hijos desconfiados, no 
habéis pedido cosa en mi nombre: usque 
modo; pero alentad vuestro corazon y 
confianza que apoyada sobre ella la ora-
d o n con un poder casi omnipotente basta 
á trastornar los montes y arrojarlos en el 
profundo del mar. Y o no sé que medio 
mas tac i I podia Dios haber dado al justo 
para aumentar la gracia que este de la 
oración, En medio del ru iW y estrépito 
de la có r t e , ocupado de los negocios mas 
interesantes de la familia y el caudal, im-
pedido con la mas grave enlermedad, 
i quien se podra escusar de levantar á 

Dios interiormente el corazon y clamar: 
gracia, Señor, gracia te pido? Y á este so-
lo clamor, á este ruego abiertos los cie-
los bajará ciertamente sobre su alma un 
caudal de esta gracia á aumentar el tesoro 
qoe ya tiene. Y si este clamor fuera con-
t inuo , sino dejaramos pasar hora en el dia 
sin hacer esta breve oracion, os parece 
podrían llegar á numerarse los ¡numera-
bles grados de gracia que al fin de un so-
lo dia hubiera atesorado el alma justa? ¡ O 
si esta consideración llegara á hacer cono-
cer á. gran parte de los cristianos cuan in-
menso tesoro pierden llegando á ofrecer á 
D i o s sus oraciones envuel tas en volunta-
rias distracciones, y tal vez acompañadas 
destín sumo desacatoé irreverencias! ¡P re -
sentarse an te las sacrosantas aras donde se 
ofrece el cordero inmaculado Cristo nues-
tra v ida , y tal vez hincando una rodilla, 
dejando correr l ibremente l j vista y ocu-
pado todo el corazon en los negocios de 
la tierra y en nada menos pensar que en 
las verdades de nuestra rel igión! ¡acción 
indigna de un crist iano, y escándalo aun 
á los mismfe, gentiles! ¡ Aquel mismo lugar 
en donde se humilla el Omnipoten te 
D i o s , ocultado bajo las apariencias de pan 
hecho teatro de la vanidad! ¡El lugar de 
la mayor pureza adonde concurren estre-



mecidos los mismos serafines, profanado 
con las vistas y quizá con aquellos galan-
teos obsequiosos detestables aun en los tea-
tros! Desacato que dignamente merece la 
terrible amenaza de Dios cuando airado 
pronuncia que arrojará sobre el rostro d e 
quien asi ruega el sucio estiercol de sus 
oraciones. Pero como por el contrario me-
rece la oracion atenta , humilde y reve-
rente ; penetra hasta el cielo y t rayendo 
de allí al alma al mismo divino espíritu, 
aumenta en ella sin límites la divina gra -
cia. V e d , pues , con cuanta razón decía-
mos que este medio de la. oracion t an 
eficaz y opor tuno para las ¿reces de la 
gracia es tan fácil como querer. 

N i bailareis menos facilidad en el se-
gundo medio que nos dice el catecismo; 
que está en recibir dignamente los santos 
sacramentos, ántes bien »siendo estos aque-
lias arcas en que dejó Jesucristo deposita-
dos los tesoros de sus infinitos méritos y 
preciosa sangre, n ingún medio es mas fá-
cil y eficaz que ellos para aumentar esta 
don precioso. Pero en el que singularmen-
te resplandecen á c o m p e t e n d o l a facilidad 
de parte nuestra y de su -parte la eficacia 
para aumentar la gracia es el adorable Sa-
cramento de la eucaristía. Elevado el justo 
por la gracia á ser hijo de Dios adornado 

con un ser d ivino quiso el Señor dejarle 
en su adorable cuerpo y sangre un manjar 
divino con que se alimentara; y así como 
para conservar y aumentar la carne y san-
gre , de que se componen nuestros cuerpos, 
ocurrimos al alimento que convertido por 
medio de la nutrición en carne, sirve á la 
conservación y aumento ; no de otro mo-
do participando el alma un ser d ivino 
tiene para conservarle y aumentarle en el 
adorable cuerpo y sangre de Jesucristo u n 
manjar también divino. Por eso sin duda , 
siendo el principal título de la gracia el 
derecho que da á la vida e terna, quiso el 
Señor enseñarnos como debe el justo ocur-
rir á la eucaristía para el aumento , pro-
metiendo singularmente al que dignamen-
te comulga la vida eterna, qui manducat 
huncpancm vfact in aternum. Y que ¡ n o 
significó bastantemente el Señor la facili-
dad y oportunidad de este medio en la 
materia que escogió para el del pan y el 
vino? Podia el Señor haber elegido para 
materia, ó ya el oro mas fino y acrisolado, 
ó ya las perlas mas preciosas, ó ya los mas 
brillante!.;.diamantes. ¡ C u a n r ico, cuán 
magnífico 110 quiso se levantara el primer 
templo en que habitó invisiblemente! ¡qué 
opulentos tesoros no se emplearon en el 
arca que guardaba el maná , sombra solo y 

Tom. IIL i t H 



figura de este sacramento! Aun el mismo 
Jesucris to la noche de la institución quiso 
egecutar aquella grande obra en una sala 
t icamente adornada, sirviéndose de un 
precioso cáliz de piedta ágata , que se v e -
nera aun en nuestra España. ¿Por qué 
pues dejarnos este sacramento bajo las es-
pecies de un a l imento tan c o m ú n , el mas 
usado en todo t iempo y acomodado á to-
das personas? Quien duda que lo hizo á 
fin de alentar á las almas justas para que 
sin escusa ocurrieran á un medio tan fácil 
para aumentar la gracia. N o puede el po-
bre pietcstar su necesidad, 110 el rico el 
escesivó costo, ni a lguno puede alegar que 
está bajo una materia esquisita y peregri-
na , porque anima á todos esta suma facili-
dad á llegarse á una mesa que alimenta sin 
gastos ni fat iga, y sin o t ro aparato que el 
de una conciencia limpia y pura , como 
esplica el angél ico doctor Santo Tomas . 

Y para no apartarnos del principal in-
t en to que es dar á conocer á las almas 
justas la inagotable fuente que t ienen en 
este sacramento para beber de allí los au-
mentos de la gracia; ¿quién s e r ^ p i p a z de 
decir cuanta gracia adquiera el alma por 
los muchos actos de las mas heroicas vir-
tudes que egercita cuando debida y d ig-
namente comulga? Porque si como acaba-

mos de ver en sola la oracion humi lde y 
el r u e g o , consigue el justo tantos a u m e n -
tos ¡ q u é será con aquellos actos soberanos 
que ya antes , ya al mismo recibir la euca-
ristía sagrada , y ya despues repite muchas 
veces? ¡ C u á n t a gracia con la confesion sa-
cramental en que detesta muchas veces 
sus culpas, renueva el dolor y se arma de 
santos propósitos ? ¡ C u á n t a en la satisfac-
ción y cuánta al comulgar en el egerci-
cio de las vir tudes mas sublimes? Egerci ta 
la fé c reyendo la verdad de este misterio, 
la esperanza aguardando los bienes pro-
met idos , la caridad amando á un Señor 
tan liberal en favorecerle , la religión 
adornándo le , el reconocimiento agrade-
c i é n d o l e , la humillación abatiéndose po-
bre gusanillo en presencia del R e y sobe-
rano. Y ¿cuánta ¡San to Dios ! al entrar en 
su pecho como amante huesped el mismo 
Jesucr i s to? C u a n d o solo el deseai le , el 
creer le , el amarle le trae abundantes te-
soros: ¿cuántos cuando llega á descansar 
en su corazón el mismo dueño y dador 
da la gracia , el Señor de ella y el que 
con su sirfigre nos la ha merecido? ¡ R i -
queza por c i e n o s u m a , tesoro inmenso 
el que gana una alma justa cuando co-
m u l g a ! Pero y a , dicen algunas almas te-
merosas , si mis pasiones me traen e n 

H H : 
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coáctanos combates é inquietudes; si mi 
tibieza me tiene destlaquecida y desma-
yada; si mis imperfecciones enferma ¿có-
mo me he de atrever á llegar á aquella 
mesa limpia y pura y acercarme á aquel 
Señor de quien los mismos serafines no 
son digno asiento? D i g n o es el temor, 
debida la mayor reverencia cuando se 
trata de recibir y albergar al Señor de 
cielo y tierra; pero si os retira el temor 
reverente ¿cómo no os arrastra mucho mas 
el a m o r , al cual mucho mas que al temor 
nos exorta unitormes las escrituras santas? 
Por eso, como enseña Santo Tomas, ha de 
prevalecer en nuestro caso el amor de unir-
se con Cristo á todo temor con tal que li-
bres de culpa mortal lleguemos con con-
ciencia limpia y pura. Los mismos temo-
res que á estas almas tímidas y pusiláni-
mes inquietaban el corazon del príncipe 
d e los apóstoles nuestro padre San Pedro, 
cuando acercándose á él Jesucristo, en 
ocasión que en compañía de sus condiscí-
pulos pescaba en el mar de Tiberiades, 
apár tate , le d i j o . Señor de mi, no te acer-
ques , que soy un hombre p e c A o r : exi d 
me Domine quia homo peceator sum. Sirva, 
pues , para ellas la misma respuesta que 
dió á San Pedro el soberano Maestro. 
.Noli timen-. 110 temas ni sean parte á cn-

tibiar en vosotras el debido amor á tan 
alto misterio, esas imperfecciones que os 
enferman, esas tentaciones que os comba-
ten , esas sequedades que os debil i tan: si 
os hallais enfermas es el alimento de vi-
d a , si tibias es el fuego que enciende, si 
combatidas es el arsenal de las mas pode-
rosas armas contia los mas formidables 
enemigos. Llegad y depuesto todo temor 
vano lograd en los actos de virtud que 
egercitais y en el mismo soberano hues-
ped que albergais un aumento de gracia 
indecible é inagotable. ¿Y qué os parece 
puede ser mayor la facilidad con que el 
justo tiene en su mano aumentar infinita-
mente la gracia recibida? 

T a r d e , señores, llegamos al tercero, 
y mas fácil medio que el catecismo nos 
propone, el egercicio de las virtudes. Y 
para que brevemente conozcamos que en 
este tercer medio tienen los justos la mi-
na riquísima patente y abierta á todos pa-
ra crecer en la gracia: no juzguéis que so-
lo se entiende por nombre de vi t tudes 
aquellos egercicios de austeras penitencias 
y mortintaciones, aquellas cuantiosas li-
mosnas, aquellas victorias mas heroicas de 
las pasiones. T o d o estado, toda suerte de 
personas tienen propias y características 
vittudes que sean su egercicio. La oracion 



y rei i ro en los claustros; el amor , el cui -
d a d o , la atención á la familia en los casa-
dos; la justicia, observancia y fidelidad 
en los tratos en el comerc ian te ; la verdad 
y arreglo á lo justo de su trabajo en el 
pobre oficial dan materia fácil y cont inua 
á egercitar respect ivamente en todo esta-
d o m u y grandes v i r t u d e s , y 110habiendo 
en esto ni costo ni trabajo a l g u n o , antes 
bien convidándonos á esta calidad de vir-
tudes , que aun el mismo m u n d o aprecia, 
la propia comodidad y conveniencia; ¿cuán-
ta giacia llegará á aumenta r el justo en 
este egercicio en cada hora? ¿cuánta en 
cada dia? ¡y cuánta al fin de un mes y 
de un año? l ' e ro lo que mas debe llenar-
nos de un santo aliento es el caudal de 
gracia que podemos atesorar en aquellos 
usos de la na tura leza , ya en el al imento, 
ya en el sueño, ya en las recreaciones y 
conversaciones honestas y justas. Estas y 
semejantes obras hechas con fin de agradar 
á D ios , acompañadas de una resignación 
de perderlas todas ántes que la gracia 
son medios eficacísimos de aumentar la . 
¡ O gracia santa de infinito precfc y valor, 
que habiendo costado tanto al Reden to r 
del m u n d o , á tan poca costa , sin trabajo 
puede aumenta r t e y atesorarte el justo! 
Si un grado solo de esta divina gracia b u -

biera de ganarse forzosamente á costa de 
a y u n o s , austerísimas y cruelísimas peni-
tencias; si fuera necesario para aumen ta r -
la pasar los dias y las noches en altísima 
contemplac ión , dar á los pobres todo el 
caudal despojándose de é l : si fuera nece-
sario dar la vida en t re el luego y las es-
padas , en t re las ganas de las fieras y e n -
tre los mas crueles martir ios: todo e : to se-
ria cor to precio á su infinito valor. Los 
dolores todos de los márt ires , las peni ten-
cias de los santos confesores, el retiro de 
los anacoretas, la victoria de las vírgenes 
son un claro test imonio d e cnanto apre-
ciaban estos santos este d iv ino tesoro y 
sus aumentos. Y cuando Dios de nosotros 
n o ex ige r igorosamente t a n t o , sino el 
cumpl imiento de aquellas obligaciones que 
son propias de nuestro es tado, alegamos es-
cusas, pretestamos ocupaciones , y enemi-
gos mortales de nuestra propia alma la 
pr ivamos de este riquísimo tesoro por 
unos bienes transitorios. Dichoso mil v e -
ces el m u n d o que nos t rae en continuas 
fat igas, en sudores , en cuidados cuando 
por aumentar el caudal , por subir al pues-
to honroso, y quizá por conseguir 3quel 
cr iminal placer nos desvelamos, t rabaja-
mos , empleamos todos nuestros afanes. Y 
en t re t an to es te inmenso tesoto por q u i e a 



aquel Señor que no se puede engañar. 
Cr i s to vida nues t ra , empleó trabajos y fa-
t igas; v iv ió una vida pobre y desconocí, 
da y mur ió una muer te llena de dolores y 
afrentas , n o nos merece ni el mas leve 
cuidado. ¿ Q u é es lo que en los bienes de 
la tierra nos encanta, que no se halle con 
increíbles ventajas en la gracia? ¡ N o s roba 
el corazon una hermosura perecedera? Be-
lleza y belleza d iv ina semejante á la del 
mismo Dios es con la que la gracia nos 
hermosea. ¡Picados del honor aspiramos á 
los grandes empleos , adonde ennobleci-
dos logremos el aprecio y la honra? U n 
sér d i v i n o , una nobleza soberana de hijos 
del mismo R e y de los cielos, que nos ha-
ce dignos del aprecio de D i o s , tenemos 
en la gracia. ¡ N o s arrebatan Jas riquezas, 
nos t ienen los gustos y placeres inquie to 
el corazon por conseguirlos? Herederos 
por la gracia de la gloria de Dios somos 
verdaderos señores de cuanto encierran el 
cielo y la tierra para poseerlo den t ro de 
b reve t iempo en t re abundantes purísimas 
delicias. 

A l i en to , pues , c o n s u l t e m o s nuestro 
prop io amor y comod idad , y con una 
usura santa demos bienes perecederos por 
inmortales. Al iento y sírvanos de un san-

i o consuelo al apartar de nuest ro corazon 

el afecto á las riquezas, á los honores , á 
los placeres de la t ierra , que si perdemos 
e s to s , logramos en la gracia riquezas, 
honras , delicias; direlo en b r e v e : logra-
mos tener un sér d i v i n o que nos hace h i -
jos de D i o s y herederos de su gloria. 

F I N D E L T O M O T E R C E R O . 
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